
        
            
                
            
        

    











[image: ]


[image: ]


[image: ]






Título:  LODD LOS OLVIDADOS DE DIOS
© 2021 Felipe Maldonado Saucedo
Maquetación: Felipe Maldonado Saucedo
Ilustración: Felipe Maldonado Saucedo
Sello: Independently Published
ISBN:
Todos los derechos reservados. Queda prohibida la repro-ducción total o parcial de este libro por cualquier medio elec-trónico o mecánico, sin autorización por escrito del autor.
Email: felipemaldonadosaucedo@gmail.com
Instagram: felipe_maldonado90
Instagram: los.olvidados.de.dios
Facebook: felipeofficial




Para mis papás:
A mi mamá que me ha enseñado a no rendirme, a esforzarme por lo que quiero y a ponerle cara a la vida; a mi papá que me ha enseñado a ser resiliente y a seguir adelante.




[image: ]
EL GUARDIÁN DE LAS ALMAS
PRÓLOGO
PRIMERA PARTE
EL NACIMIENTO DEL GUARDIÁN
LAZOS DE UNIÓN
PROYECTO R
TRANSFORMACIÓN
ROMPIENDO LA PRIMERA REGLA
LOS VENTURI
ABEJA REINA
UN DIAMANTE OSCURO
GRIGORIS
EXILIADO
SEGUNDA PARTE
SECRETOS DE FAMILIA
MITOS NEFILIM
FAMILIAS REALES
BLACK & WHITE
NO NEGOCIES CON EL DEMONIO
ABANDONO
LA SANGRE DE ORIAS
BLACKROSE
LA VERDADERA CARA DEL ENEMIGO
BLUTIG: LOS DIOSES SANGRIENTOS
TERCERA PARTE
RITUAL
POLVO NEFILIM
EL REINO DE LOS CONDENADOS
LADRÓN QUE ROBA A LADRÓN
COMPLICES
UN INVITADO INESPERADO
NEFILIM ROJO
METEMPSÍCOIS
OLVIDADOS
REVELACIONES
EPÍLOGO
DEMONIO DE LA GUARDA
Agradecimientos





Y a Miguel le dijo el Señor: ve y anuncia a Semyaza y a todos sus cómplices que se unieron con mujeres y se contaminaron con ellas en su impureza, ¡que sus hijos perecerán y ellos verán la destrucción de sus queridos! Encadénalos durante setenta generaciones en los valles de la tierra hasta el gran día de su juicio. "En esos días se les llevará al abismo de fuego, a los tormentos y al encierro en la prisión eterna ``. Todo el que sea condenado, estará perdido de ahí en adelante y será encadenado con ellos hasta la destrucción de su generación. Y en la época del juicio que yo juzgaré, perecerán por todas las generaciones".
"Destruye todos los espíritus de los bastardos y de los hijos de los Vigilantes porque han hecho obrar mal a los humanos”.
Apócrifos de Enoc. Cap. 10: 11 - 15
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EL GUARDIÁN DE LAS ALMAS
LUCAS ROCKEFELLER: EL GUARDIAN DE LAS ALMAS
 
14 de julio de 1996
Suiza, Los Alpes
La fría noche estalló en relámpagos y truenos, el cielo negro dibujaba luces moradas y azules. Las largas sombras se deslizaban por el suelo de la cabaña, que se alzaba en lo alto de una montaña oculta a la luz de los ojos humanos.
Un grito de agonía se fusionó con los truenos, enmudeciendo al moribundo Nefilim que se hallaba tumbado, inmóvil en una cama, cubierto de sábanas blancas manchadas de sangre seca y recién escupida de la boca de Lucas Rockefeller, el actual Guardián de las Almas.
—Parece que no pasará de esta noche —dijo la voz de una mujer de cabello negro y ojos de color gris frío—, tenemos que llamar a las Trinidades para que vengan por él.
—¿Quiénes son sus familiares directos? —preguntó un hombre anciano y cansado, de cabello corto color negro; sus ojos eran dos cuencas de color negro moteados de un morado oscuro—, será mejor que avisemos a sus padres.
—No lo ha dicho —dijo otra voz más joven—, he tratado de localizar a la familia Rockefeller de Paris, pero no he podido, algo está interfiriendo con la señal —la voz era joven y masculina, venia desde la entrada de la habitación.
—Alister —dijo la mujer que había hablado primero—, él es el Guardián de las Almas, alguien debe de estar enterado de ello —aseguró Rosbell Milton—, tenemos que llamar a las Trinidades.
—Las Trinidades no son las indicadas para este caso —aseguró Benjamin—. Serán las encargadas de mantener el orden Nefilim, pero nosotros no les adjudicamos ese poder, Nasaem es quien ha estado detrás de todo este alboroto, si su sucia descendencia no fuera la culpable de todo lo que está pasando…
—Sabemos que no es culpa de Nasaem —aseveró Alister, interrumpiendo a su abuelo―, él ha estado tratando con las demás especies para mantener todo en orden.
—¿Pero a qué precio? —Farfulló Benjamin—, nada de esto estuviera ocurriendo si Caín no hubiera retado a…
—Caín ha sido encerrado por el mismísimo Nefilim Rojo —rechistó Alister, empuñando las manos— ¿Dónde está su asqueroso ángel Guardián? —quiso saber inmediatamente, reprimiendo un rugido.
El ángel guardián que protegía a Lucas había desaparecido poco después de que el Demonio de la Guarda fuera asesinado. En una explosión de luz, Gideon Hadeon, el Guardián de Lucas había salido herido.
—Gideon Hadeon ha desaparecido —contestó Alister—, no hemos sabido nada de él desde que asesinó al Demonio de la Guarda que estaba detrás de Lucas.
—Llama a los Anakim y Gibborim que están afuera, has que entren sus lideres —pidió Benjamin a Javier BlackRose, su viejo amigo, que había estado parado cerca de la puerta desde que encontraron el cuerpo de Alister y Lucas heridos.
Alister salió de la cabaña junto con Javier, yendo directo a llamar a los lideres de los Anakim y Gibborim, razas que formaban parte de la comunidad Nefilim. No tardaron en atender el llamado de Benjamin. Dentro de la cabaña el Nefilim líder de los Veleno habló con voz autoritaria y firme a los dos lideres que estaban frente a él.
—Rastreen a Gideon y tráiganlo a mi presencia —exigió Benjamin Veleno—, tenemos que buscar la cura para que este Nefilim pueda vivir una noche más.
—He localizado a los posibles candidatos… —comenzó a decir Javier BlackRose.
—No habrá candidatos este año, Lucas sobrevivirá —dijo Benjamin cortando la oración de Javier.
—Es mejor tener localizados a los posibles recipientes —señaló Alister, asimilando que Lucas no pasaría de esa noche, a pesar de querer con todo su ser que viviera—, hay varias posibles mujeres que están cerca de este lugar, entre ellas están su hija, señora Rosbell.
—Erina dará a luz pronto —reaccionó la mujer—, tenemos que dar aviso a las próximas mujeres que tendrán hijos recién nacidos.
—Hay un registro en la Ciudadela, en el edificio hexagonal se encuentra el libro de la vida de los Nefilim —dijo Javier—. Iré a buscar los registros, tendremos los datos antes del amanecer.
—¡Hazlo! —dijo Benjamin.
—Me temo que ya es demasiado tarde para eso —aseguró Alister—, varias mujeres han entrado en labor de parto, para cuando demos con ellas ya será demasiado tarde, la Corte Oscura irá por sus hijos para extirparles las Almas de los Grigoris.
—Háganse cargo de Lucas, tengo que hacer un último intento por salvar a mi familia —la mujer dejó de tomar la mano de Lucas Rockefeller, el chico de cabello castaño y ojos del color cian, que ya no presumían el reluciente brillo con el que había derrotado a todos sus enemigos demoniacos.
—Alister —habló Lucas con tono cansado, arrastrando las palabras para hacer que su amigo se acercará a él—, la Corte Oscura no se detendrá hasta traer de vuelta a los Grigoris.
—¿La Corte Oscura? —preguntó Benjamin Veleno con demasiado interés.
—La Corte Oscura —comenzó a hablar Alister mientras sujetaba la mano de su amigo Lucas—, es la organización de seres mágicos y crueles, entre ellos hay Nefilim, demonios y ángeles, se rumorea que también los Blutig tienen algún tipo de tratado con ellos. Hay muchas criaturas del submundo que tienen un objetivo en común con la Corte Oscura, además de traer de regreso a los doscientos Grigoris. No sabemos cuál es la intención real de liberarlos de sus prisiones, es por eso que han estado enviando demonios detrás de Lucas para extirparle las dos almas de los lideres Grigoris, no sabemos quiénes la conforman, pero creemos que Gideon ha descubierto a un miembro de esta organización, temo que ahora mismo ha ido a buscarlo.
—Pero… hemos luchado para mantener a los Grigoris encerrados —murmuró Benjamin.
—El propósito de traerlos de regreso es restablecer el plan de Caín y el que ellos mismos tenían, reinar la Tierra y cerrar las puertas del Trono para que no se entrometan en sus planes —informó Alister.
—Pero Caín aseguró que él destruiría el Cielo y el Infierno, la Tierra le da igual —dijo Benjamin.
—Nosotros, los Nefilim somos los recipientes de los Grigoris —dijo Lucas con voz temblorosa—, quieren traer a los Grigoris de regreso y que sus almas entren en nosotros.
—Entiendo —murmuró Alister.
—¿Qué es lo que entiendes? —preguntó Rosbell entrando de nuevo a la habitación.
—Es por eso que encajamos en sus planes, quieren utilizarnos como recipientes, que las almas de los doscientos Grigoris entren en nosotros, nos necesitan, es por eso que han estado secuestrando a los Nefilim —dijo Alister comprendiendo internamente todo lo que ocurría.
—¿Quiénes están secuestrando Nefilim? —quiso saber Benjamin.
—Los Blutig se han estado llevando Nefilim, quizá la Corte Oscura es quien se los entrega, y de todos los que han sido secuestrados solo a uno dejan con vida —explicó Alister.
—Ya veo —Benjamin Veleno se llevó la mano a la barbilla—, ahora todo encaja, es por eso que los Blutig han estado experimentando con los Nefilim, he escuchado que han introducido demonios y espíritus dentro de los Nefilim, pero sus experimentos han sido un fracaso, dejando sin vida a los de nuestra especie.
—La Metempsicosis es la respuesta que han encontrado —arrastró nuevamente las palabras Lucas, dándoles la información que más pudiera recordar para prevenirlos.
—¿La Metempsicosis? —Rosbell quedó sorprendida al escuchar la nueva información―, esa es una práctica muy peligrosa para alguien que no conoce los secretos del ocultismo.
—Alguien de las Familias Reales, desciende de las brujas, ella es quien hará lo posible para llevar a cabo esta acción —la voz de Lucas era cansada y áspera.
—Tenemos que encontrar ayuda rápidamente o de lo contrario... —Rosbell hizo un silencio y miró a Lucas sin fuerzas, empapado en sudor y con los ojos cristalinos.
—Hay algo más —Lucas estaba esforzándose en hablar.
—No hables, te debilitaras —dijo Alister preocupado por su amigo.
—No pasaré de esta noche, y tienen que saberlo todo antes de que las almas pasen al siguiente cuerpo Nefilim —gimió el chico de cabello castaño—, he tenido una charla con un viajero, hace poco lo encontré cerca de la residencia de los Veleno, otros —se dirigió a Alister y Benjamin—. Me ayudó a entender muchas cosas que no tenían sentido para mí, al igual que mi habilidad: Destino. Así que disculpen si mezcló la información, pero solo escúchenla, todo tendrá sentido.
Y comenzó a hablar.
» La Corte Oscura enviará a sus soldados a asesinarme, pocos saben de esa organización, no deben confiar esto a las demás familias, hay traidores entre nosotros —hizo una pausa y luchó por que entrara aire a sus pulmones—, la verdadera historia no ha sido contada, dentro de mí la he escuchado, los lideres Grigoris: Azazel y Semyaza, me lo han dicho casi todo. Un antediluviano hizo un pacto con ellos, pero juraron nunca pronunciar su nombre, no lo conozco, solo sé que esta entre nosotros, convive día a día con nuestra especie, él es el líder de la Corte Oscura, la formó desde que el diluvio comenzó.
» Caín no forma parte de ella, pero sabe quiénes la conforman y este secreto se lo llevó con él al purgatorio, encerrado bajo el sello Reschith que él mismo creó para que su poder se mantuviera a salvo, se lo colocó a sus descendientes para que a su regreso pueda arrebatarles la energía que se le ha prohibido, y así recuperar su antiguo poder. Calvin LightDark era uno de sus descendientes directos, el más fuerte. Fue él quien creó a las Trece Familias Reales Nefilim, pero antes de las trece había una más, los Vervloekt, su primer esposa Londra lo abandonó llevándose a su primer hijo, Nasaem Vervloekt, después de ese abandono, su lado oscuro despertó y se hizo llamar el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, unos idolatraban al Nefilim Rojo, Calvin LightDark, mientras que otros luchaban por encontrar al Príncipe de la Luz y la Oscuridad para destruirlo, sin saber que ambos eran el mismo ser.
» Las trece Damas Rojas, las reales, lo encerraron en la Tumba Blanca ubicada en LODD, su esencia fue separada de su cuerpo y solo aquel que reúna los trece objetos reales podrá traerlo de vuelta a la vida, la Corte Oscura está detrás de eso también. Temo por el día en que Caín y Calvin regresen a la vida, ambos son un peligro para nuestra especie y los seres sobrenaturales.
» Alon, el demonio que ahora gobierna el Infierno, ha logrado liberar a uno de los doscientos Grigoris, encontró su antiguo cuerpo y el lugar donde estaba prisionera su alma; lo liberó, lo tiene trabajando para él, pero cautivo en el infierno, doblegando su voluntad para servirle ciegamente. Alon es un demonio que traicionó al Cielo y al Infierno y posee la Espada Lacrimal Daios, con la que se puede destruir a cualquier criatura e incluso dañar al mismo Dios, ya que está hecha de las lágrimas del Creador. Alon lleva la delantera, pero solo va detrás de un objetivo: Caín, y el poder de la Maldición de la Sangre que poseen sus descendientes. La línea Vervloekt son los que continuaron con la Maldición de la Sangre, mientras que las Trece Familias Reales han corrompido esta maldición —explicó todo lentamente, sin que algo tuviera coherencia alguna para aquellos que no sabían la historia de las Familias Reales o el mundo Nefilim—. Espero que ustedes guarden este secreto y ayuden a resguardar nuestro mundo. Eviten que la Corte Oscura traiga a los Grigoris y a Calvin LightDark; Alon será destruido de una u otra forma, tiene suficientes enemigos en el Infierno y en el Cielo, lo único que lo hace fuerte es la Espada Lacrimal Daios.
—¿Los Grigoris te han contado todo esto? —preguntó Benjamin.
—Así es, también parte de lo que te he dicho viene de alguna parte de mi habilidad sobrenatural y de un chico de ojos color vino —dijo, después un ataque de tos lo invadió―. Guarda esta información y solo dásela a los tres castigados: Karol, Sayil y Leonardo, ellos son los que han estado ayudándome en todo, ellos han reunido toda la documentación de las Familias Reales, las Damas Rojas, los demonios y los guardianes.
—¿Sabes quién será el próximo Guardián de las Almas? —preguntó Benjamin.
—Lo sé, pero no deben de interferir en nada de lo que está por pasar en estos días, cualquier intromisión cambiará el destino de nuestro mundo, mi habilidad me ha permitido ver las variables del futuro, mi muerte traerá la salvación del último Guardián de las Almas y del último descendiente de Caín, mi muerte es la clave para que inicie el final de algo que un humano comenzó hace mucho tiempo. Por favor, todo lo que saben ahora no lo digan a nadie, solo guíen a aquellos que lo necesiten.
—¿Cómo sabremos quienes necesitaran nuestra ayuda? —quiso saber Benjamin.
—Uno de tus nietos, el menor de ellos morirá y revivirá para traer caos y destrucción, pero también traerá paz y sanación, tu familia y la de él perecerán en sus manos demoniacas, no sé cuándo y no sé su nombre, pero ayudará al siguiente Guardian de las Almas, lamento lo que ocurrirá Benjamin, pero son cosas inevitables —dijo dejando caer la mano fuera de la de su amigo Alister—. Tú, Alister, formaras parte de todo, pero por ningún motivo te mezcles en la nueva Corte de las Rosas, ni en ninguna organización angelical, haz lo que te digo, solo de esta manera ayudarás al último descendiente de la Maldición de la Sangre. —Acarició los nudillos de su amigo y le dirigió una cálida sonrisa—. Rosbell, tus nietas te necesitaran, cuida a la mayor y deja que la menor se haga cargo de ella misma, de esta manera su poder despertará y traerá salvación a nuestra especie, solo dale este acertijo por mi: “Cuando las hojas caigan y el sol se oculte, resurgiré cada Luna Roja, atesórame como compromiso y jamás me entregues al Príncipe de la Luz y la Oscuridad”.
—¿Qué quieres decir con esto? —quiso saber la mujer.
—Ve a buscarlo en la Luna Roja, derrama sangre de tu nieta sobre el sello de la Dama Roja y liberalo, ocúltalo en el bosque nocturno y dejale este mensaje, ella y sus amigos lo descubrirán, solo esperemos que no muera, si ocurriera, el objeto se activará y Calvin podría regresar a la vida.
—Será como digas —sollozó Alister por primera vez en mucho tiempo.
—No lo hagas, Alister —dijo Lucas levantando el rostro de su amigo, secando una lágrima de sus mejilla—, debes mantenerte fuerte por mí, eras mi fuente de energía, jamás te he visto triste y hoy no quiero que sea ese día.
—Pero, Lucas…
—No digas más, Ali, no discutamos, nuestras discusiones son absurdas y tontas, algunas veces divertidas y la mayoría de veces sin sentido. Te amo amigo, de verdad lo hago, mantén mi recuerdo vivo.
—Será como ordenes, Lucas Rockefeller —dijo Benjamin Veleno sujetando de los hombros a su nieto Alister, le dedicó una sonrisa y ambos se dispusieron a rendir un último respeto a Lucas.
Javier BlackRose se acomodó a un lado de Rosbell que estaba parada frente a la cama, Benjamin se paró frente a su nieto al otro lado del camastro y Alister se quedó sujetando la mano de Lucas desde su lugar, harían la ceremonia luctuosa en ese momento.
Los cuatro Nefilim, de las Familias Reales, rodeaban a Lucas mientras él se relajaba y se acomodaba en las almohadas que Alister le había colocado con cuidado. Fuera de la cabaña, el gélido viento soplaba siniestro y triste, las nubes se arremolinaban sobre las montañas, y los destellos azules estallaban entre las nubes grises, haciendo retumbar truenos por todo el cielo; los relámpagos entraban por la ventana y las puertas de la choza. Los Nefilim se llevaron los dedos índice y medio de su mano derecha al corazón y con la izquierda cubrían la mano derecha. Inclinaron su cabeza un momento, cerrando los ojos, pronunciando las palabras de despedida:
Para siempre adiós, adiós para siempre guerrero y valiente Nefilim.
Una vez dicho eso, Benjamin, Javier y Rosbell salieron de la habitación, dejando a Alister y Lucas a solas.
—No quiero que esto pase, no quiero que te separes de mí, no de esta manera Lucas —dijo Alister sujetando con fuerza la mano de Lucas—, nuestras peleas tontas y absurdas…
—No continúes, me lastimas el corazón —dijo Lucas con un tono melancólico, llevándose la mano de Alister a su pecho—. Siente como late mi corazón, va a la par con el tuyo, ¿lo sientes?  —una ligera sonrisa volvió a dibujarse en el rostro de ambos—. Fuiste y eres mi amigo favorito.
—Lucas —el rostro de Alister se congeló al igual que su cuerpo—, ¿por qué esperaste a decirlo hasta ahora? —quiso reclamarle con enfado, pero la voz le temblaba.
Alister recordó una tarde en la que ambos estaban sentados en la orilla de un lago en los Alpes. Lucas estaba molestando a Alister, y Alister estaba a punto de estallar de furia, pero no quería hacerlo porque eso le provocaría tanta irá que terminaría marchándose y dejando solo a Lucas.
«¿Quieres callarte de una maldita vez? —las palabras retumbaron en la cabeza y recuerdos de Alister—, no es gracioso que te burles de lo que te digo.
» No estoy burlándome, Ali —dijo Lucas a media carcajada—, no tienes por qué sentir celos de los demás, ¿no entiendo porque lo haces?
» No tienes que entenderlo, Lucas, solo tienes que aceptar que así soy y no cambiaré por más que lo digas o por más que yo lo intente.
» Solo digo que es ridículo que te enfades porque hablo con otros seres.
» Para ti es fácil decirlo, eres un Nefilim sociable, y a mí me cuesta trabajo entablar una conversación con una persona, incluso con una piedra, no sé cómo es que me tienes de amigo, soy el ser más aburrido del planeta y tienes a muchas amistades de donde elegir y ¿por qué yo? ¡Vamos! debes de tener una razón, ¡dímela!, exijo que me la digas de una buena vez.”
Lucas sonrió, cosa que hizo enfurecer más a Alister, viendo como su rostro cambiaba de colores mientras empuñaba sus manos a los costados, emblanqueciendo sus nudillos.
» Ni yo mismo lo sé, Ali —dijo terminando de reír al ver que Alister se ponía serio—, simplemente estas aquí y ya, no hagas tanto drama.
» No te interesa que sea tu amigo, ¿cierto?
» Los amigos son pasajeros, Ali.
» No tienes derecho a llamarme Ali, si soy pasajero solo dilo.
—Ali —habló Lucas interrumpiendo el pensamiento de Alister—, también eres mi amigo favorito —sonrió y resopló con alivio—, creí que jamás lo diría, estaba ahogándome desde aquel día en el lago de los Alpes, pero quería hacerte enfadar, Ali.
—No importa eso ahora, Lucas, nada de eso importa ahora —susurró con su voz cortada haciéndosele un nudo en la garganta—, importa el ahora.
—Quiero decirte una cosa más —se esforzó en hablar.
—No tienes que decir nada, Lucas, te cansarás —dijo preocupado—, solo quédate tranquilo.
—Jamás fuiste un amigo pasajero, sabía que siempre estarías conmigo sin importar qué, así estuviéramos a miles de kilómetros, en el Cielo o en el Infierno, estarías ahí conmigo y así será ahora que no este, tú me tendrás vivo en tu recuerdo y eso me agrada, seguiré vivo contigo —dijo alborotándole el cabello negro a su amigo—. Otra cosa…
—Dime.
—Primero te diré algo que quizás en el futuro te haga sentir bien, conocerás a dos chicos peculiares, tendrán miles de peleas como las nuestras, tendrás que cuidar de ellos, serás feliz, Ali —le hizo saber algo sobre el futuro—, ahora, lo que quiero saber es… ¿Puedes decirme por qué sentías celos de que hablara con otras personas?
—Tenía miedo de que las vieras más interesantes que a mí y me cambiaras por uno de ellos, tenía miedo de perder a mi mejor amigo —explicó sin tapujos.
—¿Sabes? —carraspeó su garganta para espantar el nudo que se le había formado, aclarando su voz—, también tenía miedo de perderte, lamento no habértelo dicho antes…
La frase se quedó a medias, una tos invadió su garganta, no dejaba de toser y las venas se le hinchaban en el cuello y las sienes. Los brazos comenzaron a temblarle y los ojos a perder su brillo.
—Ayuda —susurró Alister con un tono inaudible— ¡Ayuda! Abuelo, ven pronto.
Benjamin cruzó la puerta a toda prisa, Rosbell y Javier le siguieron el paso. Alister estaba asustado de ver a Lucas en aquel estado, se odiaba por no poder hacer nada para sanarlo. Odiaba no haberlo podido defender del ataque del Demonio Guardián, si lo hubiera detenido, ahora Lucas estaría a salvo, pero Lucas sabía lo que pasaría y que era el orden natural de su especie, con su muerte se desencadenaría el inicio del final de la guerra que había comenzado hace bastante tiempo, que con todo esto Lucas estaría salvando al mundo Nefilim.
—Con este antídoto estará tranquilo unos cuantos minutos —Dijo Benjamin, dejando una jeringa sobre el buró, al lado de la cama de Lucas.
—Todo estará bien ahora, Lucas —le susurró Rosbell mientras se retiraba.
—Rosbell —habló con esfuerzo Lucas, haciéndola regresar a la habitación. Cuando la mujer volvió, Lucas estaba señalándole un pedazo de papel sobre una mesa al rincón de la habitación.
Rosbell fue a tomar el papel y leyó varios nombres.
—¿Qué es esto? —preguntó haciendo una expresión extraña en su rostro.
—Son los nombres de las mujeres que morirán los próximos días, antes de que las dos almas de Azazel y Semyaza encuentren el cuerpo del siguiente guardián —susurró Lucas dejando caer la mano a un costado, siendo sujetada por Alister antes de caer.
—Lucas, Lucas, escucha, todo estará bien —dijo Alister sintiendo la fría y áspera mano de su amigo sobre la de él—, vamos, resiste, solo un poco más, por favor.
—Por favor, Ali, deja que me marche, mi cuerpo arde —un par de lágrimas escurrieron por las mejillas de Lucas—, tacha esto de tu lista de deseos, ahora me has visto llorar.
—Cambiaria todos mis deseos para nunca haber pedido este —Alister secó una de las lágrimas de su amigo, usando su habilidad para congelarla en una esfera de hielo que jamás se derretiría, y la conservó dentro de su abrigo. Le sonrió y acunó el rostro de Lucas sobre sus manos una última vez.
—Iterum… vale aeterno occurremus —se dijo a sí mismo Lucas.
—Iterum vale aeterno occurremus —Pronunció Alister con la voz temblorosa y quebrada mientras veía el cuerpo de su amigo rielar, convirtiéndose de poco en poco en polvo adiamantado.
Los gritos internos de Alister quisieron salir, pero quedaron atrapados en el tiempo, los sollozos y su respiración agitada lo tenían bloqueado. Desde ese momento su expresión, semblante y actitud cambiaron. Benjamin pudo verlo al instante, la pérdida de un ser amado puede convertirte en la peor versión de ti mismo.
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15 de julio de 1996
Rosbell, Javier y Benjamin acompañaron a Alister a llevar el polvo adiamantado de Lucas a donde alguna vez este quiso haber permanecido, en aquel lago en los Alpes donde pasaban horas discutiendo sobre los celos de Alister y los desplantes de Lucas.
Javier se había ahorrado el viaje a la Ciudadela a buscar los nombres de las mujeres que podrían morir, gracias al documento que Lucas le entregó a Rosbell. Y ahora estaba ahí, preparándose para invocar al obelisco de la familia Rockefeller.
Rosbell preparó los sellos para que Benjamin llamará al obelisco, observando cada cierto tiempo a Alister, viéndolo sostener la urna, con los restos de su amigo, aferrada a su brazos, como si se tratara del cuerpo de Lucas. Ella recordó como unas horas antes Alister se aferraba al cuerpo de Lucas, abrazándolo y besándole la mano, después hundiendo su rostro entre el hombro y cuello del cuerpo brillante de Lucas.
Con un atisbo de dolor, Benjamin llamó a Alister para que se les uniera, luego invocaron al obelisco y este parecía crecer desde la tierra, elevándose a la orilla del lago, oculto entre las montañas y praderas de los Alpes. El césped húmedo se agitó con el viento que arrastraba diminutas gotas de agua, que se levantaban desde el lago hasta los árboles que los rodeaban. El traje luctuoso de color escarlata de los Nefilim hacia contraste con su entorno. Alister derramó el polvo Nefilim sobre el obelisco, y los restos de Lucas recorrieron el sitio, como si estuviera despidiéndose de su guarida y la de su amigo. Antes de que el polvo Nefilim descansara sobre la piedra cristalina del obelisco, pasó por un costado de Alister, rosándole la piel, sintiendo los susurros de Lucas despidiéndose por última vez, y unos segundos después, el polvo bañó la piedra de obsidiana del obelisco, tallando el nombre de Lucas Rockefeller. La urna fue colocada dentro del obelisco y Alister desapareció en ese momento, quizá para siempre.
—¡Alister, espera! —gritó Benjamin sin poderlo detener.
—Tiene que vivir su duelo, deberás tenerle paciencia.
—¿Tienes lo nombres?
—Los tengo —dijo la mujer mostrándole el papel que Lucas Rockefeller le había dejado.
—Hazlo ahora, Rosbell —sugirió Javier, y Benjamin asintió con la cabeza.
—Vocem reddo angelis obscuris, causam meam audi, causam meam audi —susurró al viento y ocho Oscuros aparecieron con piel negruzca, rostro vaporoso, alas enormes desgastadas y viejas; eran altos, delgados y fuertes, siempre fieles a los Nefilim; se caracterizaban por ser imparciales en las guerras entre ángeles y Nefilim, ellos estaban del lado de quienes lucharan contra demonios —vayan y custodien a estas familias.
Los oscuros abrieron portales y partieron a sus destinos.
Las familias que custodiarían eran de las Familias Reales Nefilim, quienes podrían haber tenido un hijo recientemente o que estuvieran a punto de tenerlo en la próxima semana. Entre ellas estaba el nombre de su hija: Erina Milton y su esposo Nelson Nekrásov.
Después de que los oscuros desaparecieron, le entregó la lista a Benjamin para que la leyera.
Esposa de Vicent BlackRose: Romina Rockefeller.
Esposa de Nelson Nekrásov: Erina Milton.
Esposa de Tobias Venturi: Kristen Falkenhorst.
Esposa de Dario Collins: Mell Castel.
Esposa de Lucadriel Windercost: Artemisa Goebbels.
Esposa de Homero Freeman: Anastacia Samad.
Esposa de Xion Rothschild: Yeimmiey GoldDark.
Esposa de Maximilium Venturi: Isabel BlackRose.
—Está hecho —habló Javier, haciendo desaparecer el obelisco de la Familia Rockefeller—. Vayamos a prepararnos para ir en búsqueda del siguiente guardián.
—¿Alguna noticia de Gideon? —quiso saber Benjamin.
—No hay rastro de él por ningún lado —informó Rosbell—. Pero Karol Di Poelzl ha movido a sus espías tanto infernales como celestiales.
—Hablando de demonios…
—Aaaah no, no invocaremos a Alberit, la última vez que nos concedió información, nos arrebató otra mucho más valiosa, no quiero nada de tratos con ese embustero.
—No se trata de Alberit —habló Benjamin con un tono más serio—. Pero sé dónde encontrar a uno de los siete renegados.
—A estas alturas creí que esos demonios que rechazaron a Alon como su Rey en el infierno ya estarían hechos pasa —dijo Javier.
—De algunos no se tiene registró ni avistamientos en los últimos siglos, pero por suerte, he podido dar con la ubicación de uno de ellos, así que, ¿quieren ir a una aventura?
—Quizá la última —respondió Rosbell—. No me gustan los tratos con demonios, nunca terminamos bien. —Rosbell estaba resignada a que de cualquier manera irían a visitar al renegado, cuando a Benjamin se le metía una idea en la cabeza, no había poder que se la pudiera extirpar—. Pero como sé que tarde o temprano terminaras convenciéndome de ir, no me queda más remedio que aceptar.
—¡Vayamos! —dijo Javier con un atisbo de orgullo—, se siente como cuando éramos jóvenes e íbamos a nuestras misiones fingiendo ser Heraldos Reales.
—Por hacernos pasar por Heraldos fuimos llevados a la Ciudadela y castigados por los Jueces, ¿recuerdas? —le reprochó Rosbell a Javier.
—Bueno, pero pudo haber sido peor…
—¡Estaban por exiliarnos! —añadió Benjamin—. Desde ese día aprendimos nuestra lección.
—¿Sí?, ¿Cuál? —quiso saber Javier, casi dándoles a entender que era una pregunta retórica.
—Que cuando queramos idear un mal plan te lo dejemos a ti de tarea —finalizó Rosbell echándose a reír seguida de Benjamin, mientras observaban como Javier fruncia el ceño con disgusto fingido.
—Entonces… ¿es una mala idea que vayamos a beber algo a la Copa del Loco?
—Hay sus excepciones —dijo Benjamin abriendo un portal que los llevaría a la villa Nefilim, directo a la taberna de Argenesis Luster y su hermano, Regulus, el traficante más buscado por toda la comunidad sobrenatural, unos lo buscaban por mercancía, mientras otros para hacerlo pagar ante las Esferas de Poder.
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PRÓLOGO
Aplasta por completo a tu enemigo
Todos los grandes lideres desde Moisés han sabido que aun enemigo temido debe aplastársele por completo. (A veces lo han aprendido a la mala). Si se deja encendida una brasa, por poco que arda, provocará al final un incendio. Se pierde más parado a medio camino que mediante la aniquilación total: el enemigo se recuperará. Y buscará vengarse. Aplástalo, no sólo en cuerpo sino también en espíritu.
—Robert Greene (Las 48 leyes del poder)
 
Noviembre de 1996
Bordeaux, Francia.
La mortecina noche dejaba ver un cielo gris plomo; fuertes truenos retumbaban en los oídos de los habitantes de la sugerente mansión ubicada en las orillas de la ciudad de Bordeaux.
En las profundidades de la residencia había un ritual recién terminado, y una silueta brumosa flotando sobre un puñado de extrañas figuras.
Alrededor de una mujer vestida con una túnica con capucha blanca y una máscara que ocultaba su rostro, varios hechiceros, mejor conocidos en el mundo de las Familias Reales Nefilim, como: Warlocks, habían desaparecido, sin dejar rastro alguno de su intromisión en la morada.
La silueta vaporosa que flotaba sobre los sellos hechos de sangre, se materializó en parte, dejando ver sus lustrosos ojos amarillos. El ser recién invocado no tenía una forma corpórea, pero parecía atento a las instrucciones que le daba la mujer. Pronto, y sin previo aviso, el demonio desapareció, sin dejar rastro alguno de haber estado ahí.
Ese mismo año, mujeres pertenecientes a las Familias Reales Nefilim habían sido asesinadas, todas y cada una de ellas parieron a un Nefilim cerca de los Alpes, en alguno de los siete países con los que compartía cordillera: Alemania, Austria, Francia, Italia, Liechtenstein, Mónaco y Eslovenia.
Entre las mujeres asesinadas más escuchadas estaban Cressida Nekrásov, Idira Milton, y las hermanas Giselle y Emma Falkenhorst.
Ese año, las Esferas de Poder invocaron a un ejército de Ángeles Oscuros para que dieran caza a quien quiera que hubiera hecho tal acto, pero jamás se dio con el asesino. Lo único que se supo fue que, cinco niños habían desaparecido durante los ataques o al poco tiempo de haber sido atacados.
Se dio por muertos a todos los infantes al igual que a la mayoría de las madres que no pudieron ser salvadas en los días siguientes de que Lucas Rockefeller hubiese muerto.
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Noviembre 2012
Mansión de la familia Veleno
En las afueras de Inglaterra.
Los Veleno eran una de las Familias con mayor poder de las Trece Familias Reales Nefilim, la más oscura y la que sabía los secretos de los descendientes de las Matriarcas, mejor conocidas como las “Trece Damas Rojas”. Aquella noche la mayoría de ellos había estado reunida. La mayoría de los integrantes de esa familia se caracterizaban por tener el cabello negro y los ojos de diversos y extraños colores, desde el azul opalino fosforescente, pasando por un verde radioactivo… y los más poderosos se caracterizaban por unos ojos moteados de color violeta e iridiscentes.
Caída la noche, el abuelo y líder de la familia: Benjamin Veleno, los reunió para prevenirlos de lo que sería la siguiente Luna Roja. Benjamin había tenido una visión no muy clara, pero les dijo que en ella vio la muerte de todos ellos, la cual era una amenaza para la familia. Él creía que varias de las familias estaban en contra de ellos, preparando un ataque para destruirlos y derrocarlos del poder Nefilim. Habían asistido sus dos hijos: Aldo y Jerry, el primero con su esposa Tania Falkenhorst, también perteneciente a las Familias Reales. En cambio, Jerry había preferido dejar fuera de todo aquello a su esposa Elizabeth, pero su hijo Terry no lo veía de aquella manera. Terry Veleno había llegado en compañía de su esposa Ludzka Astor e hijos: Mitch (29 años), Joe (27 años), Zack (24 años), Danny (22 años), Millio (19 años) y finalmente Anthony de tan solo 17 años.
Todos estaban reunidos en la sala del abuelo, escuchando atentos lo que el anciano había conseguido descifrar de la visión que se le había presentado días atrás. Los doce miembros que habían asistido fueron sentándose en los sofás que los rodeaban, todos del estilo victoriano, con el respaldo alto y colores oscuros, tal como los había dejado distribuidos Atenea Milton, esposa de Benjamin Veleno.
Una vez que el líder de la familia terminaba de hablar no se escuchó protesta alguna, tan solo un fuerte estruendo en el salón de anfitriones. Todos se prepararon para ir. Detrás de ellos iban los más jóvenes, Millio y Anthony, hijos de Terry. Al abrirse las puertas de par en par, no había nada, tan solo unos cuantos rayos de luz entrando por los grandes ventanales del salón; a través de ellas se dejaba ver una noche oscura, llena de nubes color gris plomo. Pronto comenzaría a caer una fuerte tormenta.
Todos bajaron la guardia durante unos segundos, cogiendo aire con un deje de alivio.
—Madre, ¿qué es aquello que está cerca de las cortinas? —preguntó Joe, quien era hábil para ver aquello que nadie podría ver ni en su más sano juicio.
Todos dirigieron su mirada hacia el lugar que señaló Joe. Comenzaron a sentir como un frío los paralizaba. Benjamin avanzó hasta estar al centro del salón, detrás de él sus dos hijos: Aldo y Jerry.
La bruma se fue haciendo visible para todos, levantándose hasta la altura de las arañas de cristal que adornaban la iluminación del salón. Los hermanos: Aldo y Jerry, sacaron sus armas y se prepararon para luchar. Al líder de los Veleno lo arrastraron hasta el ventanal; la bruma lo había sujetado del dorso, llevándolo a lo alto del salón, levantándolo a tres metros del suelo.
Terry avanzó dejando detrás a su esposa con sus hijos; sacó varios athame de un metal extraño y se los arrojó como lluvia al demonio. Los hermanos Aldo y Jerry hicieron lo mismo, pero eso al demonio que tenían en frente, no le afectaba en lo absoluto, solo era una silueta que emanaba vapores negros que apestaban a brea. Lo último que escucharon fue el grito ahogado de Benjamin, cayendo de golpe al suelo, como un muñeco de trapo o un títere al cual le cortan los hilos; había caído sin ninguna delicadeza. Jerry corrió hasta el cuerpo ya sin vida de su padre y trató de reanimarlo con su sangre, pero no había nada que se pudiera hacer, el demonio tenía la intención de acabar con ellos inmediatamente.
Aldo dejó escapar un grito de furia dejándose ir contra el demonio, detrás de él corrió su hermano Jerry, sacando un par de espadas para combatirlo. Cuando el filo de las espadas tocó a la bruma lechosa que rodeaba al demonio, estas se derritieron como si hubieran sido expuestas al ácido. Detrás de ellos se escuchó a Terry lanzando un conjuro de atadura. Su padre y su tío comprendieron lo que Terry trataba de hacer. Aldo llamó a los tres hijos mayores de Terry. Todos sacaron un cuchillo entendiendo de que se trataba lo que comenzarían a hacer, a pesar de que era la primera vez que lo hacían, sabían perfectamente que era lo que tenía que hacer cada uno.
Aldo y su hermano también sacaron sus cuchillos, haciéndose una herida en la mano izquierda. Terry, con el conjuro que realizaba, hacía que el demonio se acercara más a él, al centro del salón. Las paredes comenzaron a crujir y las grietas se hicieron visibles en el piso. Las esposas retrocedieron unos metros dándole espacio a los Veleno. Mitch, Joe y Zack, también se hicieron una herida en la palma de la mano, se colocaron en lugares estratégicos rodeando al demonio. Comenzaron a girar derramando sangre a su paso, haciendo un círculo. El demonio se percató de lo que estaba ocurriendo; trató de arrojar a uno de los jóvenes, pero falló, Mitch ya había avanzado. El ritual estaba distrayendo al demonio, quitándole la atención de sus víctimas.
—¡Tienes que abrir un portal! —dijo Ludzka a su hijo Danny.
El joven cortó su mano, con su sangre dibujó un sello sobre la pared. Este comenzó a brillar y a extender unas líneas sobre el muro, creándose un brillante circulo por donde escaparían todos una vez que el demonio se quedará en la prisión que estaban creando los Veleno.
El demonio se percató de lo que estaba sucediendo sobre el muro. No podía permitir que arruinaran las órdenes que debía ejecutar. El demonio rugió tan fuerte que el suelo se comenzó a agrietar hasta llegar a la pared, pasando por una de las líneas del portal, desvaneciendo la escapatoria de los Veleno. El círculo estaba completo y todos comenzaron a salmodiar el conjuro para desvanecerlo dentro de una prisión, para después enviarlo de nuevo, fuera cual fuera, al lugar de donde había venido.
Tania Falkenhorst, esposa de Aldo, le ordenó de nuevo a Danny dibujar el portal. Cosa que estaba debilitándolo de gravedad. El Nefilim Trató de dibujar el sello, una vez que lo logró las líneas comenzaron de nuevo a resplandecer desde el interior.
—El portal se está…
La frase se quedó en el aire, el cuerpo de Tania estaba cayendo de bruces a los pies del Nefilim; un hilo de bruma había escapado fuera del círculo de la prisión del demonio y atravesó el abdomen de Tania. Desde el centro de la prisión mágica se escuchó una risa ahogada, y acto seguido, la sombra, como flecha, perforó el cráneo de Danny Veleno.
Anthony y Millio se quedaron pasmados.
El demonio se carcajeaba, burlándose de ellos con malicia, dentro del círculo que se iba desvaneciendo, y uno a uno, los Veleno fueron cayendo, siendo atravesados por una flecha hecha de bruma; el primero en caer fue Terry, siendo perforado del pecho, después los hermanos Aldo y Jerry, pasando por Mitch.
Joe y Zack lograron esquivar aquella bruma danzante. Antes de que el círculo dibujado con sangre de los Veleno caídos desapareciera, Ludzka tomó el lugar de su esposo, salmodiando el conjuro. Los hermanos Millio y Anthony corrieron esquivando la bruma, hasta la ubicación de los cuerpos tirados sin vida de sus dos hermanos, tomando su lugar en el ritual. Cogieron los cuchillos y se perforaron la palma de la mano, derramando sangre sobre la línea ya trazada, para reforzar la prisión. Esa bruma que danzaba por el gran salón fue directa hacia Joe, perforándole el pecho al igual que a Zack. Una vez que la niebla se acercó a Anthony, esta perdió forma y poder; le rozó el hombro y la bruma desapareció. El conjuro estaba funcionando. Las lágrimas caían por las mejillas de la madre de los jóvenes.
El portal se estaba cerrando, era un indicio de que Danny estaba perdiendo ya la fuerza que le restaba. Finalmente, un círculo, por donde no atravesaría ni un suspiro, brilló una última vez sobre la pared, en el lugar que se suponía que debía de estar el portal. La mujer cayó de rodillas recitando el conjuro, no permitiría que sus únicos dos hijos, sobrevivientes, también cayeran en la batalla. El demonio quedó débil y por fin había quedado del tamaño promedio de un humano, sin mucho poder ni mucha fuerza. El círculo brilló y se desvaneció, la mujer había perdido la fuerza. El demonio había quedado libre. Ambos chicos corrieron hasta su madre para sacarla de ahí.
El espectro incorpóreo fue más rápido y tomó por el cuello a Anthony.
La madre de ellos estaba tirada en el suelo sin energía, viendo como el menor de sus hijos iba a morir. Millo levantó a su madre y le dio de su sangre para reanimarla, la mujer bebió lentamente, apenas podía pasar su propia saliva, amarga y pesada. Millo se levantó con su madre y siguieron con el conjuro a voz de susurros. El demonio se dio cuenta de lo que ocurría, porque aquel cantico provocaba que su cuerpo vibrara diferente, como si estuviera a punto de implosionar, y porque el circulo de sangre alrededor de él comenzaba a brillar, anunciándole que su cuerpo quedaría como prisionero para la eternidad en la jaula de los traidores, el ritual en el que los Veleno eran expertos. El demonio sin previo aviso de su siguiente movimiento, fue directo hasta Millo y dejó tirada a su víctima: Anthony.
Millo abrió los ojos de par en par, hasta que quedó tirado en el suelo convirtiéndose de inmediato en polvo adiamantado, una señal perfecta de que el Nefilim había muerto al instante. La mujer sobreviviente lanzó un grito que, de haber tenido la mansión en una ciudad, todos los ciudadanos habrían escuchado el desgarrador lamento.
El demonio se acercó a uno de los cuerpos caídos y su bruma fue entrando poco a poco al cuerpo del líder de los Veleno: Benjamin, que a pesar de las heridas y su corazón ya sin latir, logró ponerse de pie, sonriendo con malicia, relamiéndose los labios, para al final, mirar a su siguiente víctima.
—No te puedo matar, lindura —habló el demonio por primera vez—. No es nada personal, pero esto tenía que ocurrir, son una amenaza para lo que se aproxima. —El demonio caminó hasta la mujer, pateándola, sacándole el aire de los pulmones—. Necesito que seas testigo de lo que viene.
—¿Por qué… —dijo el menor de los Veleno— haces esto?
El demonio le dedicó una sonrisa lasciva y caminó hacia él.
—Te prometo que no te dañaré —se puso de rodillas, quitándole el cuchillo de la mano—. Además, tienes que ver como muere tu madre…
—No te acerques a mi hijo —le dijo casi sin fuerza la mujer en un hilito de voz.
—Oh, linda, haré más que eso —le dijo dirigiéndose a ella con lentitud—, solo observa. —El demonio le encajó el cuchillo a la mujer en el estómago y caminó hasta Anthony de nuevo.
La criatura brumosa cogió otro de los cuchillos que estaban ahí tirados cerca del cuerpo de Aldo, lo empuñó, acercándose a Anthony, haciéndole cortes profundos por los brazos, pecho, piernas y espalda. Los ojos de Benjamin se iluminaron de un color tan amarillo como el oro fundido expuesto al sol. La bruma comenzó a salir de todas las heridas que tenía el anciano alrededor de su cuerpo y aquel vapor espeso entraba lenta y dolorosamente en las heridas del cuerpo débil del menor de los Veleno: Anthony.
La mujer vio cómo su hijo estaba siendo poseído. Anthony, o, mejor dicho, el demonio dentro de él, se pusieron de pie; caminó hasta ella y sujetó el cuchillo del mango, encajándolo en el abdomen de su madre mientras la miraba a los ojos con una sonrisa de maldad pura y unas pupilas tan amarillas que pudo ver toda la oscuridad que se aproximaba para las Familias Reales; empujó más la daga en el abdomen y le dio vueltas hasta dejar sin aliento a su madre. Ella, inmediatamente, al igual que todos los demás cuerpos, centelleó y se convirtió en polvo adiamantado casi al mismo tiempo que los demás miembros de su familia, dejando el salón cubierto como si se hubiera tratado de una fiesta de purpurina.
Todo era señal de que había ocurrido una masacre Nefilim.





PRIMERA PARTE
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EL NACIMIENTO DEL GUARDIÁN
Nací para morir por ti, te protegeré.
 
Diciembre de 1996
Ciudadela de las Esferas de Poder
La ciudadela estaba bajo su atardecer eterno. El lugar era un paisaje arenoso, con tres edificio a lo lejos, separados, ubicados en diferentes puntos cardinales. Al centro se encontraba el alto edificio hexagonal de los Jueces: Irin y Quirim, encargados de mantener a las esferas de poder a raya, sin intervenir en los asuntos de los Nefilim o de los humanos, solo se les permitía actuar a las esferas de poder, ya sea a las Trinidades, la Logia o la Orden, en eventos de suma importancia, y uno de ellos estaba por comenzar: el nacimiento de un Ángel Guardián.
Las Trinidades habían intercedido con el maestre de los anales del tercer cielo, reclamando por derecho el embrión de guardián que les correspondía por el nacimiento de un nuevo recipiente de dos lideres Grigori que fueron maldecidos en tiempos antediluvianos.
El huevo de ángel se encontraba en las sagradas salas del tesoro, custodiadas por dos serafines que permanecerían en la Ciudadela hasta que el huevo eclosionara y fuera entregado a su maestre celestial, quien se encargaría de entrenarlo y llevarlo a la tierra, justo a donde se encontraría con su protegido.
Durante un tiempo se le enseñaría a manejar su poder, reglas y deberes que tendría que seguir al pie de la letra mientras estuviera conviviendo en la tierra con otros seres.
Para dar testimonio y legalidad del nacimiento, los veinticuatro ancianos estaban proyectados en el salón de asignación, dicho lugar tenía cuatro puertas y cada una era custodiada por las cuatro bestias sagradas. Cuatro ángeles oscuros, de piel negra, con alas plegadas como las de un murciélago, pero más viejas y desgastadas, cargaban un palanquín que contenía el huevo del próximo Guardián.
Una vez depositado el huevo en su lugar, los ángeles oscuros desaparecieron, dejando partículas de ceniza y brazas en su sitio.
El huevo comenzó a desquebrajarse, irradiando luz cegadora, y un líquido translucido escurría desde dentro, revuelto con un líquido espeso y dorado: Sangre de ángel.
Al desaparecer la luz blanquecina, un humanoide estaba postrado en el suelo, en posición fetal, envuelto en una tela de piel delgada y transparente. Desde el interior, extendió sus brazos, rasgando la piel que lo protegía.
El nuevo ser angelical desplegó sus alas, descubriendo su rostro y abdomen, como si sus prótesis emplumadas fueran capas que cubrían sus piernas, abdomen, pecho y rostro. Sus alas lo envolvieron como si se tratara de una esfera de plumas que lo protegían por inercia de sus enemigos. Poco a poco las alas se iban plegando a su espalda, para dejarse ver en todo su esplendor. Cuando sus alas se relajaron, extendidas a sus anchas, detrás y por encima de sus hombros el nuevo guardián trató de ponerse de pie, siéndole imposible, tenía que adaptarse a la gravedad y las leyes físicas de su nuevo hogar.
Al tratar de levantarse de nuevo, cayó al suelo tan rápido como su intento por ponerse de pie. Dejó escapar un lamento de dolor. Su mirada perdida en todos los seres que estaban rodeándolo, y en la arquitectura fina y majestuosa que estaba por encima y debajo de él.
«¿Dónde estoy?» Se preguntó por primera vez sin entender qué era lo que ocurría.
Mientras intentaba levantarse, su rostro se dibujó en el suelo cristalino; su cabello era castaño claro parecido al tono vainilla, que apenas cubría parte de sus ojos, resaltando sus definidos pómulos y unos labios rojos con proporciones medias. Avanzó su mirada hasta toparse consigo mismo. Se quedó mirando a su reflejo, observando sus ojos que eran de un color azul prismático. Cuando se dio cuenta que no podía levantarse por sí mismo, dejó de intentarlo. Con su mano izquierda se recargaba sobre el suelo, y con la derecha se recogía el fleco de la frente, mientras que su barbilla tocaba su hombro izquierdo con ligereza, sintiendo la suavidad de su piel, como si de una pluma se tratara.
A pocos metros se encontraba el que sería su vigilante. Pronto, el anciano de barba blanca y larga, se acercó a él; con un sabana de lino cubrió las piernas de Levy, el ángel guardián recién nacido. El pectoral de Levy se había quedado un poco descubierto al igual que sus piernas. Lo que hacía diferente a este nuevo ángel guardián del resto que no eran reclamados por las Trinidades, era un símbolo tatuado en la pantorrilla izquierda.
Durante ese día, Levy, se pondría en disposición para ser entrenado, como también se le revelaría a quien tenía que proteger en el plano terrenal, y el por qué debía de hacerlo de la mejor manera. Una vez que el ángel Guardián tocará tierra humana, sus enemigos también aparecerían, reclamando al Guardián de las Almas.
Después de unos minutos de estar tirado en el suelo, Luciel, su mentor, lo tomó del brazo ayudándolo a levantarse. Levy se inclinó, tomando el suficiente aire para agarrar fuerza y ponerse en pie ante los veintitrés ancianos restantes. Las cuatro bestias sagradas seguían custodiando las entradas y salidas con recelo, ya que cada que nacía un ángel guardián, un demonio trataba de asesinarlo. Estos demonios eran enviados del infierno. Durante siglos, Lucifer había puesto de nuevo en práctica el estropear los planes divinos. Lo que Lucifer aborrecía más que nada, era el nacimiento de un guardián. Cada vez que uno era enviado a la tierra para proteger a un humano, Lucifer enviaba a un Demonio de la Guarda a destruir tanto al humano como al guardián, ya que esto contaminaba sus planes demoniacos.
Al pedir la autorización para salir del edificio hexagonal, el hogar de los Jueces, el cuarto ser viviente los custodió con una luz resplandeciente que borraba el radar del guardián durante un tiempo, mientras su mentor lo capacitaba adecuadamente para poder proteger a su ser terrenal. Así, el ángel pasaría varios meses en entrenamientos y manipulación de sus dotes angelicales. Durante los meses siguientes se desarrolló tanto en fuerza como en mentalidad, una vez concluidas las enseñanzas de sus habilidades, se le revelaron las obligaciones y reglas que tenía que seguir al pie de la letra, y una de ellas, la más importante era:
“por ningún motivo enamorarse de los humanos”
En ese entonces, al ángel no se le haría difícil seguir esa primera regla. Si un ángel, por alguna razón se enamoraba de un humano y consumaba con él, este ángel en automático perdería toda su gracia y esencia angelical, siendo exiliado de la protección de las esferas de poder y de los cielos, además de ser separado de todo aquel humano que conoció, destinado a olvidar todo lo que vivió como guardián en la tierra.
Una tarde, mientras entraban al edificio, ubicado a la izquierda del templo de los Jueces, los ojos de Levy se iluminaron con júbilo entusiasta. Era la primera vez que entraría al edificio de las Trinidades, las tres mujeres que representaban el destino, la muerte y la esperanza, también conocidas como la hija, la madre y la anciana, o el pasado, presente y futuro, tenían un sinfín de nombres alrededor de las épocas en las que se han conocido, pero de una sola cosa si se estaba seguro, que eran mujeres de expresiones frías y duras, parecía que nunca sonreían.
Levy las conoció durante su nacimiento, y recordaba no haber visto ningún tipo de sorpresa o emoción en su rostro, estaban ahí, paradas debajo de los tronos de los ancianos, haciendo ademanes para que los siete encapuchados de rojo y los siete encapuchados de negro se retiraran; los primeros, eran pertenecientes a la Logia, y los otros a la Orden, ambos grupos obedecían a las Trinidades, y estas a los Jueces, ese era el rango que Levy conocía.
Al entrar a un habitáculo, que era como otro sitio alejado del lugar arenoso y frío que estaba bajo el eterno atardecer, Levy observó, al cerrar la puerta, que estaba en un lugar paradisiaco, lleno de vegetación, lagos y riachuelos. Las facciones del guardián habían cambiado completamente. Minutos después, Luciel tomó a Levy del brazo de una forma delicada, dirigiéndole un gesto amable acompañado de una sonrisa amistosa, haciéndolo sentir cómodo. Levy ahora vestía las túnicas sagradas del reino celestial, sostenía fuerte la tela que lo cubría; sus pies descalzos sentían el césped liso, húmedo y suave. El viento apenas si era una pequeña brisa primaveral que acariciaba las pieles de los dos seres angelicales. Ahí, todo ser angelical estaba protegido de cualquier demonio, excepto por el primer cielo que era propiedad de Lucifer, quien una vez fue el favorito del Creador.
Cuando Luciel le explicó a Levy sus tareas para con el ser que protegería, el guardián ponía excepcional atención, estando de acuerdo en toda ley y norma que tenía que seguir al pie de la letra.
Después de un par de días, Luciel enseñó todo cuanto pudo a Levy, comprendiendo lo que tenía que saber sobre los humanos y seres que habitaban la tierra. Quizá sería la primera vez que convivía con esta raza, no recordaba nunca antes haber pisado el plano terrenal. Antes únicamente los había observado desde el mirador: un ángel con una bandeja onda en las manos, sosteniéndola delante de si, pegada al abdomen. La estatua de piedra con figura de ángel tenía los ojos fijos sobre el agua clara que había sobre la vasija. Era una fuente construida por los ancianos para observar a todo aquel ser que estaba desprotegido, llena de aguas bendecidas.
La impresión que Levy tenía de los humanos era mediocre, siempre discutiendo por cosas sin sentido; llorando por tonterías que tienen el más mínimo arreglo. Sabía que la humanidad estaba corrompida, pero nunca se imaginaba hasta qué grado.
Ya habían pasado casi dieciséis años desde su nacimiento, y el ser a quien tenía que proteger estaba bajo encantos y sellos que lo protegían, Levy lo observaba desde su mirador cada día, sin ningún peligro que pudiera corromper su tranquilidad, lo vio desde que otro ser lo había llevado hasta un orfanato junto a otros dos infantes. Los tres habían sido adoptados por familias de la misma ciudad, e incluso así, los tres crecieron juntos, siempre protegiéndose unos a otros. Pero a Levy, el único que le importaba era un ser en particular: el Guardián de las Almas. Que al parecer ni el mismo portador sabía de su existencia dentro de él, no tenía ni el más mínimo conocimiento del gran poder que llevaba dentro.
Luciel le había explicado que no eran seres comunes y corrientes, sino abominaciones impuras, descendientes de otros seres impíos, ambiciosos y carroñeros de poder. Que las esferas de poder se habían creado por su culpa, ya que se necesitaba que el Cielo también estuviera al tanto de lo que hacía esta raza que estaba usurpando el plano terrenal entregado a los humanos. Le dijo que en el pasado, el Creador intentó eliminarlos de la faz de la Tierra, enviando el diluvio para exterminarlos, sin embargo, Caín, Lucifer y un antiguo Nefilim, el que quizá fuera responsable de haber creado a las Trece Familias Reales Nefilim, habían hecho un tratado para salvaguardar a cierto Nefilim en las simas del Infierno, hasta el día en que el mundo fuera un lugar seguro después de que el Creador quitara la vista de su más preciada creación, cortando lazos y comunicación con ellos, así, los Nefilim se sintieron seguros de habitar de nuevo la Tierra, procreándose unos con otros, infestando y propagándose como una enfermedad.
Por la tarde fue llamado al edificio de los jueces, las Potestades angelicales se encontraban ahí para aprobar su salida de la Ciudadela, ya que se rumoraba por ángeles del Destino que pronto el Infierno soltaría su irá e iría en búsqueda del Guardián de las Almas. Cada año que pasaba, el portador de los lideres Grigori era consumido por el poder dentro de él, y si no se manejaba todo el poder que se llevaba dentro, este terminaría siendo controlado por Azazel y Semyaza.
Los nervios y la adrenalina que sentía no la podían controlar, eran sentimientos nuevos para él. El simple hecho de haberse convertido en Guardián lo llenaba de entusiasmo y una emoción que era imposible de explicar. No estaba acostumbrado a mostrar ese tipo de sentimientos, porque no había con quien practicarlos, todo lo que había experimentado en la Ciudadela y en la habitación del Edén, como le había nombrado al lugar que estaba dentro de una habitación del edificio de las Trinidades, que era como un portal a otro lugar, era disciplina, paciencia y concentración, cosas que, le habían dicho, le servirían en el mundo humano.
Cuando llegaron al edificio hexagonal, el asombro escondido de Levy lo había dejado perplejo. En su estómago se sentía un revoloteo de emociones que no podía expresar, sentía el temor de su emoción. Con tan solo contemplar un área nueva del palacio de los Jueces, era un éxtasis. Atravesaron una puerta que los transporto hasta otro sitio. La fachada, ante la que se encontraban, estaba cubierta de un cristal pulido. Cuando entraron, observó una recepción de ángeles enormes. Había seres angélicos de toda jerarquía, desde ángeles hasta serafines. Ese lugar era majestuoso, la arquitectura que rodeaba el sitio era metódica, hasta el más mínimo detalle.
Sentados, habían esperado varios minutos, hasta que un querubín lo invitó a pasar a un salón blanco puro, con un observador al centro en forma de ángel, como en el que había visto anteriormente a la raza humana. En ese observador, a través del agua se dibujaba el planeta tierra. Lo que indicaba que estaba lejos de su ahora hogar.
El querubín lucía sus cuatro alas elegantes detrás de él, con movimientos finos y refinados; su túnica blanca le llegaba hasta los pies, sostenida con una soga de oro; sus cabellos rizados y rubios definían su rostro ovalado, exaltado por sus exuberantes pómulos bien definidos; ojos color azul claro que hipnotizaban desde el más hermoso demonio hasta el más triste y desolado humano.
Una vez que entraron al mirador, Luciel se acercó lo más que pudo al ángel de piedra para observar detalladamente al ser que protegería Levy.
Levy entró después de que el querubín le hiciera un ademan para pasar. Luciel hizo un gesto al guardián para que se apurara a llegar, pero Levy caminaba despacio, con nervios y emoción al mismo tiempo.
Una vez que entró y se acercó al mirador; el querubín lo agitó con un dedo, y el agua tembló desesperada por formar una imagen más clara. Una vez calmado el líquido, le mostró al ser ahora adolescente que protegería. Levy se quedó confundido al observar al chico. En ese momento, lo vio en problemas, huyendo, sin dejar de correr y gritar, hacia un callejón. Un sujeto con un arma lo tenía acorralado, no había hacia dónde escapar. Fue entonces que comenzó la conexión entre Levy y Stefan, el Guardián de las Almas. Su conexión comenzó con un dolor en las sienes, punzante. La cabeza le martilleaba, y escuchaba en su mente una voz asustada, haciéndole eco cada vez más fuerte.
Las palabras que escuchaba en esos momentos eran de desesperación:
«¡Alguien ayúdeme por favor!»
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LAZOS DE UNIÓN
Si me uno a ti me condenaré por siempre
 
12 de agosto del 2013
Bordeaux, Francia.
Cerca del colegio, August Belletti, de Bordeaux, en un callejón a mitad de la oscuridad se encontraba Stefan Vanderbilt en aprietos. Había un sujeto que llevaba días observándolo, siguiéndolo como si se tratara de su sombra.
El sujeto se había quedado quieto a dos metros de distancia de Stefan, tenía puestos unos guantes negros muy apretados para su gruesa mano. La capucha de su chamarra ocultaba la mirada punzante del hombre; los pantalones azules le arrastraban por el suelo; los mechones de cabello negro le caían por la frente y las orillas de la capucha. Se relamió los labios y caminó con tranquilidad en dirección a su víctima: Stefan.
Stefan contuvo la respiración, asustado, nunca antes alguien lo había atemorizado tanto como esa noche; Sus ojos azul opalinos se opacaron, su pupila disminuyó y sus labios se fruncieron. Trató de tragar saliva, resultando difícil, pero logró hacerlo, sintiendo que lo que recorría su garganta era una agrura. El sabor amargo de su miedo le recorrió toda la garganta hasta el esófago.
El sujeto tenía una pistola en su diestra, la apretaba con tanta fuerza como si quisiera fusionarse con ella; a medida que se acercaba iba quitándole el seguro al arma, sosteniéndola con ambas manos; el sujeto sudaba y los ojos se le desorbitaban inconscientemente, al mismo tiempo que un escalofrío recorría todo su cuerpo, de pies a cabeza y viceversa. Como si algo o alguien dentro de él quisiera salir a pedir ayuda. El viento sopló de una extraña manera. El cielo se nublaba a cada segundo y parecía que el sonido de las cosas había desaparecido, no había ruido que se escuchara. Lo único que se lograba oír era el latido acelerado del corazón de Stefan, palpitando cada vez más, como si de un colibrí se tratara.
Su temor se hacía cada vez más fuerte y aumentó cuando el humano armado siguió caminando hasta su lugar. Stefan retrocedió despacio hasta chocar con un alambrado que dividía el callejón. Lo extraño era que Stefan nunca pasaba por ese lugar. Se hacía tarde y ese era un atajo a casa, el camino más cercano que conocía él. Siempre que salía del colegio caminaba por la acera de Rue Élie Gintrac; pasando por las calles principales hasta tomar un taxi. Pero ese día se había quedado hasta tarde en su colegio a terminar trabajos extra con su mejor amiga Rachel, de quien estaba enamorado por completo. Él nunca se animó a decirlo, pero era más que claro que ambos sentían aquella atracción cálida y sincera, parecía un juego del que no se podía escapar, al igual que ahora.
En ese momento era lo único que Stefan recordaba.
Cuando el encapuchado se acercó a unos centímetros de su cara, arrojó al suelo el arma que solo sirvió para intimidar a Stefan; su intención nunca fue utilizarla; sacó una navaja pequeña con un filo letal. En menos de un suspiro dio vuelta a Stefan por el hombro, rodeándolo del cuello con la hoja de acero, mientas que con la otra mano le sujetaba el cabello color azabache.
Una vez que el encapuchado estuvo a punto de asesinar a su víctima, Stefan trató de escapar, pero fue inútil. Lo único que hizo fue un esfuerzo inservible. La navaja fría y puntiaguda que lo rodeaba le cortó el cuello, haciéndolo sangrar un poco.
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Levy observaba desde el mirador, sintiendo impotencia al no poder hacer nada. Pero Luciel, el encargado del nuevo Guardián, le dio un toque en el hombro, haciéndolo desaparecer.
Sin hacer el más mínimo ruido, Levy había desaparecido del salón potestad del edificio hexagonal de los Jueces.
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Stefan, aún tenía la sensación de que moriría ese día. No había nadie cerca que pudiera rescatarlo, nadie «absolutamente nadie» pensó, con el extraño deseo de escapar sin salir herido.
Trató de moverse de nuevo, pero la sangre que le escurría por el cuello hasta llegar a su pecho, lo hizo pensarlo de nuevo. El sujeto que lo tenía prensado contra el filo de la navaja no dudaría en asesinarlo si intentaba escapar. Dejó de intentarlo, pensando que tal vez aquel sujeto sólo quería asustarlo para quitarle la billetera.
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A una cuadra del callejón se encontraba Levy, vestido con los ropajes celestiales, con su túnica blanca y holgada; su cabello había crecido, cayendo sobre sus hombros. Levy pasó su mano sobre su pelo, recogiéndolo. Mientras deambulaba por la calle, en su cabeza no se dejaba de escuchar la voz de Stefan: «¡Ayúdame!» como si fuera un susurró eterno. Parecía que la conexión entre Levy y Stefan estaba iniciando, el lazo de unión comenzaba a ser real. Levy podía escuchar en su cabeza las suplicas de su protegido. Y todo lo que pensó que nunca sentiría: preocupación, dolor, nervios, adrenalina, y un sinfín de emociones, ahora comenzaban a ocupar un espacio dentro de él, adhiriéndose como un virus.
Levy caminó guiándose por la voz de Stefan. A cada paso que daba, se acercaba más al callejón oscuro, donde se encontraba su protegido.
El asesino estaba a punto de pasar su navaja por el cuello de Stefan, atravesándolo de lado a lado; sin embargo, este gritó con un rugido de impotencia, haciendo que aquel silencio que los había rodeado desapareciera en un estallido atroz que surgió desde lo más profundo de Stefan, acto que aceleró la adrenalina de Levy, haciendo que consiguiera llegar al encuentro de Stefan.
Una maliciosa sonrisa cruzó los labios del asesino, fijando la mirada directamente en el Guardián. El encapuchado no dejó de mirarlo mientras Levy se acercaba. Cuando estaba más cerca, el criminal arrojó a Stefan contra la maya y este cayó de bruces contra el pavimento. El verdugo dejó ver su mirada oscura y sombría, sus ojos negros fueron sustituidos por un par de cuencas amarillentas y oscuras que se iban iluminando cada vez más.
Stefan estaba aterrorizado, se había quedado mudo, no podía moverse del suelo. Estaba paralizado por completo.
—¿Así que tú eres el Guardián de esta abominable criatura? —preguntó el ser demoniaco mientras se quitaba el fleco negro de la frente.
El asesino de ojos amarillos caminó despacio, quitándose los guantes con los dientes, dejándose ver las manos. Levy observó que estaban llenas de tierra y sangre, la cual aún estaba fresca.
—¿Quién eres? —preguntó Levy al momento en que rechazaba el saludo de mano que le ofrecía el asesino.
El extraño sujeto retiró su mano enojado; volteó a ver de reojo a Stefan que seguía paralizado sin decir nada, y después regresó su vista al Guardián.
—Que patético es tu abominable protegido —le dijo con tono de burla, dándole una patada en el abdomen a Stefan.
Levy no dijo nada, ni siquiera había volteado a ver a Stefan, que se encontraba temblando en el suelo. La sensación del joven había sido de alivio, pero aún no estaba a salvo, no sabía qué era lo que ocurría. Trató de moverse, trató de levantarse hasta que consiguió ponerse de rodillas. El asesino señaló a Stefan con su dedo índice, usando su habilidad para hacer que volviera a caer al suelo, esta vez Stefan estrelló sus labios contra el pavimento. El demonio, simplemente por diversión volvió a hacer que Stefan se golpeara de nuevo contra el sucio pavimento, ya manchado con su sangre.
—¿Quién eres? —preguntó con tono enfurecido Levy—. Te he hecho una pregunta, ¡contesta! —masculló con un tono mordaz y enfurecido.
—¿Quién soy? A ver… veamos —dijo el sujeto con tono desenfadado, sin importarle el tono enfurecido de Levy—. Empecemos por mi nombre, puedes llamarme A… mejor no, pero lo importante aquí es que me han mandado para acabar con tu protegido, nunca me hablaron de ti, pero era de esperarse algo así, ahora tendré que terminar con los dos. Así que… ¿con quién empiezo? —comentó con tono de desaire, chiteando mientras pasaba su mirada de Stefan a Levy.
Los ojos de Stefan se cerraron, repitiendo en su pensamiento: «esto no está pasando, todo es un sueño» Se repetía constantemente, engañándose así mismo.
Levy volteó a ver a Stefan, el chico moría de miedo sin saber que era lo que estaba ocurriendo. Levy no sabía cómo tranquilizarlo, no lo habían capacitado para poder hacerlo. Lo único que se le ocurrió fue meterse en su mente y hablarle.
—Esto no es un sueño, Stefan —le gritó Levy desde el otro lado del callejón.
Stefan se quedó pasmado. ¿Cómo sabía su nombre y lo que estaba pensando?
—Entonces te mataré a ti primero —dijo el demonio, decidiéndose, caminando a la ubicación de Levy, jugando con su daga, pasándola de una mano a otra.
El demonio se quitó la capucha que cubría su rostro; de sus manos escurría sangre al momento de quitarse el segundo guante. Los ojos amarillos del demonio se tornaron más luminiscentes, desviándose un poco de la atención de Levy para dirigirse a Stefan, quien aún se encontraba tirado en el suelo con el labio partido.
—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Stefan con tono asustado al ver que el demonio había cambiado de dirección, ignorando por completo a Levy.
—¡Detente ahora mismo!, es a mí a quien quieres —dijo Levy tratando de llamar la atención del demonio.
—¿A ti? —respondió con burla, frenando sus pasos—. ¿Qué te hace pensar eso? Si asesino a tu protegido será más fácil acabar contigo —explicó al momento en que seguía su marcha hacia Stefan.
Las miradas de Stefan y el demonio se cruzaron. El corazón de Stefan palpitaba con una aceleración descontrolada, estaba sobresaltado, apenas podía respirar. Trataba de pedir ayuda, pero su boca temblaba, evitando que pudiera articular alguna palabra más.
—Detente, por favor no me hagas daño —tartamudeo Stefan, suplicando, antes de perder la conciencia por todo el miedo y angustia que lo había invadido.
El cabello castaño claro de Levy cayó sobre sus hombros; sus ojos se llenaron de furia, su mirada estaba clavada sobre el demonio.
—Esto no dolerá —canturreó en tono de burla, tomando del cabello a Stefan. Levantó la cara del moribundo unos centímetros del suelo. De la boca del chico caía un hilo de sangre, formando un charco en el suelo.
A Stefan se le había reventado el guardapelo que conservaba desde que era un recién nacido, era lo único que le quedaba de recuerdo de sus verdaderos padres, y objeto que había atesorado desde niño, incluso desde su estancia en el orfanato, junto a sus dos inseparables amigos. El artefacto tenía un relieve de tres letras doradas: BRR, cuyo significado no entendía.
—Sólo no te muevas —añadió el demonio relamiéndose los labios.
Levy fijo su mirada en su enemigo, y en menos de una fracción de segundo estaba parado cerca del demonio, apuntándole con el arma en la sien.
—Suéltalo. —Tenía la mandíbula tensa, clavándole más el arma en la sien. El demonio volteó, viéndolo directamente a los ojos. Levy se percató de que no había ni una expresión de preocupación ni de nada en el rostro del demonio.
El demonio se levantó con cautela, y sonriendo con malicia.
—Eso no me matara, soy un demonio, ¿recuerdas? —Sonrió y el rostro se le desfiguró.
—Lo sé, como sé que el cuerpo en el que habitas ahora mismo tampoco es tuyo, sabes a lo que me refiero, ¿cierto? —El demonio borró su sonrisa tan rápido como se le había formado, escupiendo hacía sus pies.
—No te atreverías a asesinar a un humano en tu primer día en la tierra —respondió.
—No me tientes, quién sabe, y hasta te podría sorprender —el Guardián hizo crujir el arma bajo su mano—. Ambos sabemos que este ser no irá a ningún lado incluso si yo lo mato. Además, le haría un favor. —Lentamente, el Guardián, jaló el gatillo del arma, sin que hubiera detonación o balas que mataran a su objetivo. Levy se había encargado de sacar todas las balas.
El demonio se atemorizó, no mucho, pero lo hizo, sus expresiones lo habían delatado.
El demonio dejó caer la navaja al suelo, y del cuerpo que había poseído salió un vapor cobrizo, dejando en libertad al humano que estaba poseyendo. Cuando el humano se dio cuenta de que Levy tenía un arma apuntando en su sien, el humano orinó sus pantalones, y salió corriendo pavorosamente, saltando la reja que dividía el callejón.
—Volveremos a vernos —se escuchó entre la oscuridad la voz del demonio, afirmando el acontecimiento—. Vaya encuentro en nuestro primer intento por matar y salvar a este chico.
—Te estaré esperando —dijo Levy, con un tono de voz susurrante.
«Los alardes de demonios solo me hacen querer acabar con ellos aún más» Se dijo, acercándose hasta Stefan para ayudarlo a ponerse de pie.
El cuerpo de Stefan seguía tirado en el suelo. Levy suspiró un poco con semblante de alivio. Tomó a Stefan de los brazos, cargándolo sobre sus hombros.
Levy se inclinó, y de su espalda un par de alas se extendieron, topándose cada ala con una pared, difícilmente pudo emprender el vuelo desde ese sitio, pero logró hacerlo, llevando a Stefan, por los cielos de Bordeaux, directo a casa.
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PROYECTO R
Sin emoción no hay proyecto
—Eduardo Punset
 
A primera hora de la mañana, Rachel Lorenzetti se alistaba para ir al colegio. Sería su primera semana de asistir a clases. Cepilló su largo cabello rubio y ondulado; polveó su rostro con maquillaje, delineó sus grandes ojos color gris, pintó sus labios proporcionados de un color rojo, su tono de piel hacia contraste con el color azul rey de su uniforme. Ella medía un metro setenta. Abotonó su uniforme y se dirigió con paso firme al instituto, August Belletti.
Cruzando los jardines del colegio, subió una escalinata para llegar a una pérgola, de donde alcanzaba a visualizar todo el campus lleno de estudiantes por doquier. Con su mirada buscaba a su compañero e íntimo amigo: Stefan, del cual estaba enamorada profundamente, aunque no se lo decían, era más que obvio lo que ocurría entre ellos y todo el colegio lo sabía.
Esa semana sería adecuada para ella, entrarían nuevos alumnos al colegio, era la oportunidad perfecta tanto para ella como para Kitza, su mejor amiga. Pertenecía al grupo de asesoramiento, así pondría en marcha su plan para ganar puntos extra en las clases de cálculo y literatura contemporánea. A sus casi diecisiete años era una de las mejores estudiantes del campus, sus notas le permitían darse descansos entre clases. Su afán por los nuevos estudiantes era extrañamente atemorizante, quería tenerlos alrededor de ella todo el tiempo. La última en ser su proyecto fue Kitza Rossi, la cual ahora era su mejor amiga.
La mirada de Rachel estaba perdida, no lograba ver por ninguna parte a Stefan. Siguió caminando por el pasillo hasta toparse con el salón “403” donde tomaría su primera clase: Física II. Ella odiaba la física, sin embargo, no tenía problemas con entenderla, su mente estaba a un nivel más avanzado que el promedio de su colegio. Al entrar al salón, con lo primero que se encontró fue con Kitza Rossi, o como ella le llamaba, Kit. Ella tenía una mirada de color verde claro, la más hermosa que se pudiera imaginar, o a la que estaba acostumbrada. Su aspecto despreocupado la hacía lucir fresca y alegre. Ella y Rachel, tenían casi las mismas complexiones, a pesar de que los pómulos de Rachel eran más prominentes. Kitza a diferencia de Rachel, tenía el cabello negro azabache, y los labios carnosos y rojos.
En el momento en que sus miradas se encontraron, ambas sonrieron de alegría al verse. Kit se levantó de su asiento y corrió a abrazar a su mejor amiga. Al momento de saludarse, el profesor Charles Caruso, entró al salón cerrando la puerta para que nadie más entrara a clase. Era de los profesores que llegaban temprano y si algún alumno llegaba después que él, no lo dejaba entrar. Así de simple.
—Buenos días —dijo el profesor Caruso sin ningún ánimo; guio la mirada hasta las dos chicas que se abrazaban. Al ver que estas seguían sin tomar asiento, el profesor carraspeó en señal de que lo vieran o por lo menos fingieran que les importaba su clase, sentándose y poniéndole atención.
Ambas al ver al Caruso, corrieron a sentarse.
—Tengo que contarte algo —murmuró Kitza, después dirigió su mirada hacia el profesor, el cual la observaba de mala gana.
—Veo que somos pocos —se dijo Caruso, guiando su mirada de un lado a otro, viendo los pupitres vacíos—, pero, en fin, comenzaremos la clase de todas maneras.
Charles Caruso se dio vuelta hacia la pizarra, usando un gis blanco.
—¿Has visto a Stefan? —preguntó Rachel a Kitza en medio de un susurro, de manera inaudible para el profesor.
—No lo he visto desde ayer por la tarde —contestó Kitza en otro susurro—. La última vez que lo vi fue después de que terminamos el proyecto de ecología, después traté de alcanzarlo, pero en un callejón se perdió y no lo volví a ver. Ya llegará, tarde, pero llegará, no te preocupes por él —dijo Kitza con tono despreocupado, mitigando la preocupación de su compañera.
Rachel frunció los labios, encogiéndose hombros. Volteó hacia el frente, poniendo atención a lo que el profesor Caruso decía al momento que lo escribía en la pizarra.
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Era la hora del almuerzo y Rachel seguía en su búsqueda, sin ningún resultado. Kitza había abandonado a su amiga durante el almuerzo para encontrarse con Liam Venturi, con el cual tenía un romance amistoso. No era nada comprometedor, pero para Kitza se había convertido en algo más que sólo un juego. Diariamente le resultaba más difícil alejarse de él.
Durante el descanso, ambos quedaron de verse en la parte más alta de la pérgola del colegio, en aquel lugar, Kitza revelaría por fin le confesaría en voz alta lo que ya se sabía, que estaba enamorada de él.
Ahí estuvo, por más de una hora, faltando a las siguientes clases. Kitza seguía esperando a que llegara Liam, pero Venturi nunca llegó. La chica se enfureció tanto que abandonó el colegio sin avisar a su mejor amiga Rachel ni a nadie más. La vergüenza interna que sentía era sofocante. Sacó las llaves de su bolso color caqui y avanzó hasta su auto de un color rojo. Dio un cerrón a la puerta del piloto con tal furia que la alarma del coche que estaba a un lado se activó; dio un giro a la llave encendiendo el auto, conduciendo a toda velocidad hasta salir del colegio August Belletti.
Kitza no podía pensar claramente, aquello que había pasado la tenía vuelta histérica, lloraba mientras golpeaba el volante. Tomó su camino hacia el parque más cercano, ya que Liam había destrozado sus sentimientos. Bajó del auto y se dirigió hasta lo más profundo del parque, el día se había tornado de un color gris mortecino, había neblina por todas partes y allí permaneció durante mucho tiempo. No era la primera vez que la dejaba plantada. Ya en varias ocasiones habían quedado de verse en algunos otros lugares y él nunca llegaba, ni siquiera se tomaba la molestia de levantar su teléfono y llamarla para cancelar. Pero Kit seguía con la esperanza de que un día cambiara, que un día la tomara en cuenta para poder estar completamente con él.
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Rachel se preguntaba ¿dónde estaría Kitza?, había comenzado a preocuparse. Durante la penúltima clase de ecología, Liam se sentaba a unas cuantas butacas de Rachel.
La mirada gris de Rachel se encontró con la mirada azul de Liam. Ella hizo una seña apuntando hacia la butaca vacía de Kitza, el respondió con una negativa al momento de que se encogía de hombros. Rachel tomó un bolígrafo azul y escribió en un papel.
¿Has visto a Kit?
Pasó el papel doblado en cuatro a su compañero de aspecto serio y cabello color zanahoria. Cuando el chico vio el brazo de Rachel estirado con un papel en la mano, él se estiró y lo tomó tan rápido como pudo. Ella le dirigió la mirada hacia Liam que se encontraba a un lado de ambos.
—Pásalo a Liam, por favor —dijo entre susurros Rachel con tono de súplica. Se le podía ver la expresión de ruego en su rostro.
El chico de cabello alborotado y enmarañado sonrió levemente, tomando el papel con sus ásperas manos, entregándoselo destinatario.
Liam desdobló el papel y lo leyó; él tomó un bolígrafo negro y escribió sobre el papel.
“No la he visto desde esta mañana, habíamos quedado de vernos en la pérgola, pero se me presentó algo y no pude ir, ¿ha pasado algo?”
Volvió a doblar el papel en cuatro y lo pasó al chico.
—Podrías pasar esto a Rachel —susurró Liam al chico que estaba a un lado suyo.
El joven volteó a ver a los ojos azul cobalto de Liam. El chico quedó petrificado, la mirada de Liam era profunda y de un aspecto serio. Su compañero tomó el papel con un ligero temblor en su mano.
—Claro —respondió bajando el tono y encogiéndose de hombros.
—Gracias, Penh —dijo Liam con una voz un poco más alta que la anterior, guiñándole un ojo, lo que hizo que Penh se sonrojara. Penh siempre quiso ser su amigo, y esas veces eran las que más hablaba con él. Liam siempre le pedía las tareas y este por quedar bien siempre se las pasaba sin protestar ni decir ni una sola palabra. Liam era como su ídolo, pero tras todo lo que decían de los Venturi, Liam nunca se permitió ser amigo de nadie más que no fueran Stefan y Rachel, que los conocía desde el orfanato, y recientemente a Kitza, quien fue el proyecto pasado de Rachel.
—¿Interrumpo algo? Liam, Penh —alzó la voz Alexia, la profesora de ecología, haciendo que el color rojo de las mejillas de Penh desapareciera.
Rachel frunció los labios y volteó a ver a Penh y Liam, ambos se petrificaron durante unos segundos al ver que la profesora se acercaba hacia el lugar de Penh. Él, rápidamente deslizó el papel por su mano y con un movimiento discreto pasó el papel a Rachel. Ella tomó el papel, metiéndolo entre el cuaderno tan rápido como pudo.
Al llegar la profesora hasta el lugar vacío de Kitza, dirigió su mirada hacia Rachel.
—¿Alguno de ustedes sabe dónde está la señorita Rossi? —Dirigió la mirada nuevamente a Rachel y después a Liam—. ¿No? ¿Ninguno sabe dónde está? Bueno, quien la vea dígale que ha perdido tres puntos, y si los quiere recuperar que pase a mi oficina mañana durante el almuerzo ¿de acuerdo? —Dirigió su mirada nuevamente a Rachel.
Al sonar la campana todos salieron del salón como estampida, había olvidado leer el papel que le había dado Penh Varasotti.
Concluyendo la última clase, Rachel sacó su celular mandando un mensaje a Kitza.
“¿Dónde has estado todo el día? comunícate conmigo en cuanto leas este mensaje”.
Rachel estaba esperando a Kitza para seleccionar al nuevo proyecto, al parecer lo dejaría para el siguiente día. Pronto volvió a recordar a Stefan, no pensaba a qué se debía el que no se presentará a clases. Al parecer caminaría sola a casa esta vez, Kitza siempre la llevaba en su auto.
Salió del colegio tomando su celular entre sus manos y trató de llamar a Stefan, pero nunca respondió a la llamada. Escribió un mensaje para enviárselo y respiró profundo, cogiendo el aire frío que pasaba por todas partes.
Stefan, no te he visto hoy en el colegio, pase por todo sola, Kitza no aparece, Liam saldrá con sus… ¿amigos? al menos eso creo, todos sabemos que no tiene más amigos, no me dijo nada más. ¿Y tú cómo te encuentras? responde por favor.
Rachel se sentía abrumada por todo lo que pasó durante el día, a pesar de haber sido cosas muy simples, no estaba acostumbrada a la ausencia de Stefan. Caminó a casa, pasó por el orfanato donde había crecido junto a Stefan y Liam, para fortuna de ellos, todos habían sido adoptados por familias del mismo estado, no podía estar más feliz, aunque siempre vio de una forma rara a Liam y Stefan, no parecían cuadrar con las demás personas, aunque su belleza era inaprensible, había veces en que se mostraban agresivos, sólo en apariencia, nunca lo habían hecho física o verbalmente contra alguien.
Al llegar a casa, sacó un par de llaves, cogió la indicada para abrir la puerta principal. Pasando por la sala y después por el comedor, subió las escaleras hasta su habitación. Arrojó su bolso hasta un sofá de color azul oscuro. Ella se dejó caer sobre su cama, gritando fuertemente sobre su almohada. Despacio, levantó la cabeza y abrió sus redes sociales para revisar sus notificaciones, tan pronto se conectó, observó que no había nada publicado por Stefan, solamente había una notificación que había dejado Kitza en el buzón de mensajes de Rachel. Clavó la vista sobre el mensaje y leyó entre resoplidos. De su boca salía una cortina de vapor a causa del frío que inundaba a todo el estado.
Rachel, no sé qué ha pasado con Liam, quedamos de vernos hoy, pero no apareció, quise decirle lo que sentía por él ¿Recuerdas que ese era mi propósito después de las vacaciones? Por favor, no le digas nada de esto que te he dicho, y por tu proyecto no te preocupes, mañana elegiremos uno.
—Ni un te quiero al final, vaya, que mujer tan descortés —dijo con sarcasmo Rachel, leyendo varias veces el mensaje.
Rachel recordaba vagamente que, durante el mes de julio, Kitza le había comentado que por fin se atrevería a confesarle sus sentimientos a Liam. Dejó su portátil sobre el escritorio y se arrojó hasta su cama escabulléndose bajo de las cobijas.
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Kitza se encontraba abrumada, los sentimientos que sentía por Liam crecían sin una explicación. Nunca creyó que Liam le importara de una forma tan enigmática, por más que quisiera alejarse de él, no lo podía hacer. Parecía realmente estúpida la forma en la que Kitza se apasionaba al mencionar el nombre de él.
Estaba acostada sobre su cama. Su habitación estaba tan fría que se cobijó; junto a su cama había una fotografía en un portarretrato, en la cual se encontraba Liam, a su lado se encontraba ella, después estaba Stefan y abrazada de él estaba Rachel. Sonrió levemente con una lágrima que aún caía sobre su mejilla. Con su brazo derecho alcanzó el retrato y lo puso boca abajo, por el momento no quería saber nada de Liam. Por más que quisiera olvidarlo no podía, pero por lo menos el no ver su rostro aminoraba el sentimiento de furia y tristeza, o eso era lo que ella creía. Cerró sus ojos quedando dormida completamente.
Minutos después de caer en lo profundo de sus sueños, la ventana que estaba frente a su cama se abrió de golpe, dando paso a un viento más frío y espeso del que había sentido al estar despierta; las cortinas de la habitación serpentearon con turbulencia. Una sombra entró rápidamente, escabulléndose con agilidad dentro del cuarto de la chica. La silueta se acomodó a un lado de ella sin haber hecho el más mínimo ruido. Se trataba de Liam Venturi. Con su mano acarició con ternura la frente de Kitza, pasándola hasta su cabello tan oscuro como el azabache, pero tan brillante como alas de cuervo a pleno vuelo bajo el sol.
—Si lo supieras, todo sería más sencillo —suspiró Liam con un gesto de felicidad en su rostro—. Lamento no haberte visto este día durante el almuerzo, pero es complicado decírtelo...
Kitza entreabrió los ojos observando a Liam junto de ella. El chico se dio cuenta de que la joven se estaba despertando. Ella volvió a cerrar los ojos, apretando los párpados para poder tener una vista más clara al abrirlos. La ventana se cerró de golpe haciendo un fuerte ruido, provocando que Kitza despertara por completo.
—¿Liam? —Dijo en medio de un suspiro, no podía comprender por qué había pensado verlo junto a ella—. Demonios, esto no está pasando, no quiero obsesionarme con esto que estoy sintiendo por él —dijo murmurando sin tener a nadie que la escuchara.
Olfateó percibiendo un aroma muy especial. El perfume que usaba Liam se podía oler en la habitación; Se levantó apresura asomándose a través del cristal de su ventana, pero no había nadie afuera.
Regresó hasta su cama, aún respiraba el olor del perfume fresco que usaba Liam. Kitza se tapó con las cobijas tiritando de frío, el clima era muy helado y parecía que sería una noche lluviosa.
 
[image: ] 


Liam estaba detrás de un árbol frente a la casa de Kitza, ocultándose. Los Rossi tenían un jardín enorme, había rosas de color blancas por todo el jardín. El blanco era el color favorito de la joven chica de cabellos negros. El joven salió de su escondite y caminó lentamente hasta el portón de la casa de la familia Rossi. Un momento antes de abandonar la residencia, cortó una rosa y la olió. Se llevó la rosa a la otra mano, pinchándose los dedos; sacó una espina de su dedo índice y una gota de sangre cayó sobre la rosa blanca, deslizándose hasta el tallo, manchándola de rojo.
—Asquerosa sangre —dijo odiando la situación—. Parece que estoy degradándome. —Un gesto de desprecio cruzó por el rostro de Liam, al ver la sangre roja que emanaba de su dedo. Aquellas expresiones se le salían de control, desde luego que notaba que algo estaba cambiando y temía poder herir a Kitza con sus palabras sin control.
Abotonó su gabardina hasta el cuello, ocultando el uniforme escolar, prosiguiendo su camino hacia fuera. Saltó de un impulso el portón de más de tres metros de altura y salió a la calle, caminando como si todo fuera normal.
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Rachel se levantó antes de que saliera el sol, hasta su habitación llegaba el olor a pasto mojado, seguido del café que se estaba preparando en la cocina. Cogió rápidamente sus medias y el uniforme que se pondría para ir a clases, completando su rutina con un par de zapatos negros. Se dirigió hasta su tocador, dejando caer la toalla que traía puesta sobre la cabeza; cepilló su cabello rubio. Cogió una chamarra azul de piel. Corrió de prisa tomando en sus manos su bolso, dirigiéndose al comedor. Observó a su madre adoptiva y por milésima vez se dio cuenta de que no tenían ningún parecido: su cabello era corto y de color café opaco, sus ojos de un color café oscuro, su piel era de un color moreno claro, no media más de un metro sesenta y cinco. Al toparse con ella, ambas se saludaron con un beso en la mejilla.
—Buenos días, hija —dijo en un tono dulce su madre.
—Buenos días, Betty —respondió Rachel, lanzándole un gesto cariñoso a su madre adoptiva, a la cual ya consideraba como su verdadera madre.
—Ya te he dicho que me llames mamá, ¿cuándo me darás ese gusto? —dijo con tono alegre Betty, tentando a Rachel a llamarla por lo menos una vez mamá, o madre. Pero era difícil para la joven Lorenzetti, por circunstancias sin explicación. No se podía hacer a la idea de llamarla así, aunque ya la considerara su madre legítima.
—Sí, lo sé —sonrió alegremente sin quitarle la mirada de encima a Betty—. Lo siento, prometo que no volverá a ocurrir —afirmó por milésima vez Rachel.
—Claro, no es la primera vez que escucho esa promesa —mencionó con un tono irónico, entornando la mirada—. Siéntate, te preparé waffles y un café. Desayuna antes de irte —finalizó la madre con un tono más natural.
—Está bien, no tarda en llegar Kitza por mí para irnos al colegio —informó apresuradamente Rachel, sumergiendo un waffle en su boca—. Por cierto, ¿Papá no va a desayunar con nosotras?
Betty volteó a ver Rachel, había una mirada de enfado en el rostro de la madre.
—¿A él por qué si puedes llamarlo Papá y conmigo te resulta más difícil? ¿Qué está pasando? —dijo Betty, burlándose de su propia mala fortuna—. Pero no, él salió temprano a su trabajo, tenía unos pendientes en la oficina.
Rachel tomó su café despacio, unos segundos después se escuchó un claxon sonar fuera de la casa de los Lorenzetti. Betty se asomó a través del cristal de la ventana que daba a la calle y regresó su mirada a Rachel.
—Esa es Kitza —sorbió apresura a su café y se puso de pie en un salto—, hoy nos espera un gran día —comentó Rachel a Betty.
—¿No me digas que aún están eligiendo proyectos para ganar puntos? —preguntó Betty sabiendo ya la respuesta.
—Sí, aún estamos eligiendo a personas para que sean parte de nuestras notas —respondió Rachel, levantándose de la silla, tomando su bolso—. Adiós mamá, nos vemos esta tarde —dijo con tono cantarín, despidiéndose de beso.
—Ves qué fácil es decirlo. —El rostro de Beatriz se llenó de alegría al escuchar aquellas palabras “Mamá”. Ambas se despidieron con alegría al momento que Rachel salía de la casa.
—¡Te quiero, hasta luego! —finalizó la chica, corriendo hacia el auto de su mejor amiga.
Fuera de la casa estaba el convertible rojo que le habían regalado a Kitza por su cumpleaños número diecisiete. La joven amiga portaba unas gafas oscuras. Al ver a Rachel avanzar se quitó las gafas de sol dejando ver sus ojos verdes. Se observó en el espejo retrovisor para colocarse el labial tan rojo que la caracterizaba; frunció los labios al terminar y con una leve sonrisa saludó a Rachel.
—¡Hola! —Saludó a Rachel, abriendo la puerta del auto para subirse—. ¿Lista para el proyecto R? —preguntó Kitza con entusiasmo, pronunciando la primera letra del nombre de Rachel.
—Lista, Kit, además me debes una explicación. No contestaste mis llamadas —dijo Rachel.
—Te deje un mensaje en Facebook —apostilló Kitza antes de que Rachel dijera algo más.
—Cierto —recordó Rachel—. Lamento lo que ocurrió ayer, Liam ha de tener una explicación para esto.
—No sé si quiero escucharlo —dijo con un tono más tranquilo, algo así como evasivo, aunque con un nivel de voz engañoso hasta para ella misma—. ¿Y qué hay de Stefan, has sabido algo de él?
—No, he dejado cientos de mensajes en su buzón de voz al igual que mensajes de texto, pero no contesta nada —el semblante de Rachel cambió, parecía preocupada por su amigo.
Kitza no dijo más y encendió el auto, dirigiéndose al colegio.
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Hasta la cima de la escalinata se encontraban Stefan y Liam, con su uniforme azul; en el saco tenían el estampado de un escudo en color rojo. Ambos lucían despejados y alegres, aunque su semblante era serio, los dos eran los chicos más relajados de todo el lugar, ambos con ojos de color azul, y una belleza poco común, como si no fueran humanos.
La única diferencia entre ellos, era que Liam había descubierto cosas de su familia adoptiva, que por algún motivo lo adoptaron de entre el resto. Bien pudieron haber escogido a Rachel o Stefan, pero había sido él. Y los secretos que la Familia Venturi ocultaba eran oscuros y ancestrales. Estaba seguro de que sus padrastros no pertenecían a los humanos, o al menos así lo aseguraban también muchas personas de la zona. Fue lo que llevó a Liam a indagar sobre lo que ocultaba su familia. Hasta que descubrió que no eran tan comunes como los demás. Y a pesar de que era muy parecido a Stefan, estaba seguro que Rachel y su mejor amigo, eran tan comunes y corrientes como lo era Kitza, a pesar de que habían sido adoptados el mismo mes, del mismo año, y del mismo orfanato.
—¿Qué pasó contigo ayer, por qué no viniste a clases? —preguntó Liam mientras observaba a las chicas acercarse.
—No me sentía bien, tuve una extraña jaqueca, no recuerdo nada, ni siquiera recuerdo cómo llegue a casa hace dos días —trató de recordar, pero sentía que algo bloqueaba sus recuerdos—. Lo único que recuerdo es que estaba aquí en la escuela preparando un proyecto con Rachel y Kitza, y después ya estaba en casa, creo que caí porque tengo el labio partido —respondió Stefan, llevándose los dedos hasta la herida del labio—. Me siento fatal, he perdido el único objeto que me ataba a mi pasado, a mi verdadera familia. —Liam lo miró un instante, y Stefan jaló su camisa para dejarle ver el pecho a su amigo, mostrándole que el guardapelo BRR había desaparecido.
—Quizá lo dejaste tirado por alguna parte de tu casa —dijo Liam sin mucho interés—. Tal vez te embriagaste y lo has de haber cambiado por sexo o yo qué sé.
—Si no lo recuerdas, es imposible que podamos embriagarnos tan fácil, a decir verdad, nunca lo hemos estado —dijo como dato innecesario.
Las chicas se acercaron a ellos, salvo Kitza que solamente saludó a Stefan y después abandonó el lugar sin dirigirle la mirada a Liam. Ella aún estaba devastada, no quería estallar de nuevo frente a él y recordarle lo poca cosa que significa para Liam. En una ocasión ella se lo había dado a entender y la furia con lo que lo hizo atemorizo a Liam, cosa que juró jamás volver hacerla sentir, y ahora estaba de nuevo ahí, sintiéndolo. Reconoció la mirada herida en Kit.
—Hola Stefan —saludó Rachel—. Hola Liam —dijo nuevamente dirigiéndose a su otro amigo.
—¿Alguno de ustedes sabe lo que pasa con Kitza? —preguntó Liam.
—No lo sé amigo, pero creo que no quiere hablar contigo en estos momentos, será mejor que le des su espacio, digo, hasta que se le pase su momento de diva, ya sabes, lo mismo de todas las semanas —dijo Stefan riéndose alegremente, como si no hubiera pasado nada aquella noche, aunque en realidad no lograba recordar absolutamente lo ocurrido.
—Será mejor que la busques y hables con ella —sugirió Rachel, contradiciendo a Stefan. Ella sabía exactamente qué era lo que ocurría. Su mejor amiga estaba enamorada de Liam. La mirada de la chica se clavó en los ojos de su amigo—. Lo de ayer no le causo mucha gracia, ¿sabes? —le dio un puñetazo indoloro en el pecho—. Anda ¡Ve!
Liam se dispuso a seguir a Kitza, dejando solos a Rachel y Stefan. Ambos caminaron debajo de la pérgola, abarrotada de estudiantes a su alrededor. Rachel estaba observando a todos, pero no encontraba a nadie que pudiera ser su proyecto. Prestaba mucha atención a cada estudiante nuevo.
—¿Este año también tendrás algún proyecto con un alumno nuevo? —preguntó Stefan mirándola de soslayo mientras caminaban a la par.
—Sí, pero esta vez busco a alguien con características especiales —respondió Rachel.
—No pensarás hacerlo sin Kitza, ¿cierto? —Stefan dijo eso en un tono despreocupado, perdiendo la mirada más allá de los estudiantes nuevos, señalando a varios con la mirada para ofrecerlos a Rachel, como carnada para león—. ¿Qué te parece ese de allá? —preguntó Stefan, señalando a un sujeto con pantalones de cuero y chamarra ajustada, con la mirada perdida y ojeras demasiado oscuras; labios secos y cabello maltratado.
—No, él no puede ser, parece que este año será más difícil que los anteriores.
Justo cuando dijo eso, pasó Samanta, quien había sido su proyecto un año antes que lo fuera Kitza. Este año lucía más atractiva que antes, su cabello era tan brillante de un color rubio y ojos dorados. Vestía tal y como Rachel le había sugerido, además, sus labios estaban pintados de un rosa resplandeciente.
—Hola, Rachel —saludó Samanta con amabilidad y un tono coqueto.
—Hola, Sammy —respondió Rachel, impresionada de ver a la chica que ella había creado—. ¿Ves a lo que me refiero, Stefan?, ella fue un buen proyecto.
—Bien, entiendo, ¿qué te parece ese chico de allá? el que está hasta el fondo de la oficina de la profesora Alexia.
Rachel abrió los ojos, al escuchar aquel nombre sintió la necesidad de abandonar cualquier cosa y correr.
—¡Alexia! —Rachel recordó lo que la profesora le había dicho en clases; se despidió de Stefan, abriéndose paso entre la multitud. Corrió a buscar a Kitza para decirle que la profesora Alexia quería verla durante la hora del almuerzo.
—Nos vemos, tengo que ir a buscar a Kitza —se despidió con un beso en la mejilla de su compañero, no tardó ni tres segundos en avanzar cuando ya estaba doblando a la izquierda en una esquina.
Stefan no lograba entender lo que ocurría, pero aun así comprendía que Rachel se alocaba en ocasiones. Como las veces en que estaban en el orfanato, cada que Rachel olvidaba algo se exaltaba y salía corriendo.
 
[image: ] 


Kitza caminaba muy pensativa por los pasillos de las aulas que llevaban hasta el laboratorio de química, ella cargaba varios libros sujetados con ambas manos, recargados sobre su pecho; su cabellera negra caía por sus hombros y a través de su frente caía un fleco largo. Trataba de no pensar en nada más. Lo que había pasado apenas antes la tenía abrumada. Detrás de ella corría Liam apresurado, tratando de alcanzarla.
—¡Kitza, espera! —ella escuchó las palabras como una ilusión, sabiendo que si volteaba no vería nada, pero la respiración que sentía detrás de su cuello era real, se podía sentir el cálido soplo de Liam por su nuca. Acto que la estremecía hasta los huesos, y que la llevaba a desearlo más que a nada ni nadie en el mundo.
Kitza se estremeció al escuchar la voz de Liam, pero por más que quisiera voltear no podía; no aguantaría las ganas de presionarlo y gritarle que lo amaba. El motivo más grande era que ella misma no quería romper su propio corazón, en cambio, Liam podría conseguir con facilidad destrozarlo en el momento menos esperado. Además, él podría tener a la chica que quisiera, pensó vagamente Kit.
—Kitza, por favor detente, necesito hablar contigo —dijo nuevamente, provocando que ella se detuviera, estaba listo para girarla hacia sí y estrecharla entre sus brazos.
Una oleada de calor estremeció el cuerpo de Kitza, obligándola a detenerse durante unos segundos. Quería salir corriendo, pero no podía hacerlo, la herida emocional que le había causado Liam apenas unas horas atrás, la tenían confundida, se había quedado sin fuerzas para escuchar más excusas. Si tan solo Liam supiera por lo que ella estaba pasando, tal vez pudiera tener las palabras para pedirle una disculpa. Durante los segundos que Kitza permaneció paralizada, Liam alcanzó a tocar su hombro.
—¿Qué quieres? —preguntó Kitza con enfado, dándose vuelta bruscamente, con la voz quebrada, había un nudo en su garganta que evitaba que hablara sin soltarse a llorar. El sentimiento era tan cruel que ni ella misma lo podía ocultar.
—Quiero explicarte lo que ocurrió ayer —el chico se colocó frente a ella para llamar más su atención. La mirada la tenía perdida, melancólica, como si estuviera entristecido de ver a Kitza de esa manera—. No fue mi intención dejarte plantada, sólo que…
—Entiendo, Liam, sólo déjame tranquila, ¿quieres? —dijo con un tono cruel, lleno de melancolía. Aquel amor que no podía ocultar por el chico de sus sueños le dolía, pero no podía seguir de esa manera: escuchando una excusa, tras otra y otra. Tal vez eso era lo que más odiaba de él, siempre ocultándole cosas—. No sabes, no tienes idea, lo difícil que fue para mí… —no prosiguió con la frase, no quería que Liam se enterara que ella estaba enamorada perdidamente de él. Lo que había comenzado como un bromance había terminado en el amor verdadero de Kitza.
—Sólo déjame explicarte, por favor —Liam tocó la barbilla de Kitza con su mano, levantando la cara de ella; con la otra mano acarició su cabello azabache—. Por favor, ¿quieres? Al salir de clases te veo en la pérgola —el rostro de Kitza estaba deprimido, la chica fresca de apenas un día había cambiado su semblante por el de una chica deprimida y perdida en el amor.
—Tengo miedo de que no llegues —pronunció con un hilo de voz susurrante. Frunció los labios, resistiendo los deseos de tomarlo de los brazos y jalarlo hacía ella, acariciar su cabello y su espalda para darle un eterno beso, pero se contuvo y nuevamente apartó la mirada de él. Evitando aquella mirada azul profunda.
—Te prometo que esta vez llegaré, sólo dame una oportunidad —el tono de Liam era de súplica, parecía tan creíble que Kitza terminó aceptando.
Liam sacó una rosa blanca de su mochila y se la entregó a Kitza. La rosa era tan blanca como el yeso y la nieve. Kitza tomó la rosa con una mano y se la llevó hasta la nariz, cerrando los ojos. Cuando los abrió se percató de que Liam ya no estaba junto a ella. Regresando su vista a la rosa blanca, observó una gota de sangre, parecía que Liam se había lastimado con las espinas del rosal.
«Eres un pésimo ladrón» pensó Kitza mientras sostenía con celo la rosa blanca.
Sonó el timbre para que todos entraran a su primera clase, nuevamente sería con el profesor Caruso. Todos ingresaron al salón de clases antes de que el profesor cerrará la puerta.
Como era de costumbre, entraron Stefan, Rachel y Kitza hasta el final.
—Bien, serán los últimos en entrar a mi clase, que no se repita, por favor —la actitud del profesor era tan estricta que en ocasiones asustaba—. Bien, esta vez veremos un nuevo tema, saquen su libro y vayamos a la página 56.
Antes de formular otra frase, se escucharon varios golpes en la puerta de madera que anteriormente el profesor Caruso había cerrado. Charles se dirigió enfurecido hasta la puerta. La abrió con enojo, observó a un joven de una altura de un metro ochenta más o menos; cabello color vainilla oscuro y lacio, ojos color azul, piel del color de la porcelana. Vestía el uniforme del colegio, no estaba fajado, a sus zapatos les hacía falta lustre, y su cabello que en verdad parecía lacio necesitaba un tratamiento urgente, al menos fue lo que pensó Rachel, mirando a Kitza con complicidad.
—¿Y tú qué quieres? —Preguntó Caruso, bloqueándole el paso para ingresar al salón.
—Me han asignado a esta clase —dijo con voz suave, susurrante y elegante, parecía que no le intimidaba en absoluto la actitud del profesor Caruso—. ¿Puedo pasar? —Preguntó el joven de aspecto descuidado.
—Sólo por esta vez —advirtió Caruso, recibiendo la nota que había mandado el director con el nuevo alumno. Los ojos cansados y negros de Caruso regresaron a la clase. Con un bolígrafo se rascó la cabeza, o el poco cabello castaño que le quedaba. Al parecer había luchado contra su cabellera ondulada toda la mañana para que agarrara un poco de volumen y le tapara la parte frontal de su cráneo.
«¿Dónde he escuchado esa voz antes?» Se preguntó Stefan.
El joven cruzo la mirada con Stefan, parecía que no recordaba nada de lo que había pasado hace dos días.
—Bien, demos la bienvenida a: Levy Wachterrot —Caruso señaló un asiento para Levy, este siguió hasta donde estaba un pupitre vacío. Se sentó justo a un lado de Stefan, y él lo saludó con amabilidad. Rachel igualó el saludo de Stefan.
—Hola soy Rachel y él es Stefan —se presentó con un gesto amable en el rostro, pero con un susurro por parte de su voz, para evitar que Caruso los invitara a retirarse de su clase.
—Hola, mucho gusto Rachel, Stefan —saludó con un movimiento de cabeza, con tono educado y condescendiente, dirigiéndoles una leve sonrisa amistosa.
Rachel sacó un lápiz labial color rojo y escribió sobre un papel.
«¿QUÉ OCURRE STEFAN?»
Pasó el papel hasta la mano de Stefan. Este leyó el mensaje y con una sonrisa miró a Rachel.
—Nada, después te explico, ¿está bien? —Rachel asintió con la cabeza y regresó su atención a la clase.
Por la mente de Rachel pasaba un gran plan, el chico nuevo sería su proyecto, ya estaba decidido, se podía leer en sus ojos con letras mayúsculas. Tal parecía que Kitza se había dado cuenta de los planes de Rachel desde que Levy entro al aula. Rossi pasó un papel hasta el lugar de Rachel.
“¿QUÉ TE PARECE LEVY PARA EL PROYECTO DE ESTE AÑO?”
Rachel lo leyó varias veces hasta que por fin dirigió la mirada a Kitza.
—Sí, este será el nuevo proyecto —sentenció susurrando Rachel.
Stefan por otro lado prestaba atención a lo que comentaban las chicas.
—¿En serio, Rachel? —preguntó Stefan.
—Claro, ya sé lo que haré con él, tengo muchos planes —Rachel dio un aire de intriga, parecía que le entusiasmaba haber encontrado por fin a su proyecto.
—¿Interrumpo algo?, señorita Lorenzetti, Rossi, Vanderbilt y Wachterrot.
Levy no comprendió lo que el profesor quiso decir. Volteó a ver a Stefan y a Rachel, confundido.
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Al llegar la hora del almuerzo todos se sentaron alrededor de una mesa redonda, estaba ubicada en una esquina cómoda donde el clima era natural. Rachel se sentó junto a Stefan y Kitza junto a Liam.
—Por cierto, Rachel, ¿encontraste a Kitza esta mañana? —le recordó Stefan.
—No, pero ya que estamos aquí, es mejor que vayas con la profesora Alexia —dijo Rachel, esta vez más tranquila, recordando el mensaje que había dado la profesora indirectamente—. Olvidé comentártelo esta mañana. Ayer la profesora nos pidió que te comunicáramos que tenías tres puntos menos.
—¡¿Qué?! eso no puede ser Rachel, esos mensajes nunca se olvidan, parece que tienes a Samanta como conciencia —Kitza se levantó de un salto rápidamente y se dirigió hasta la oficina de la profesora. Aquella noticia era lo último que necesitaba.
—Al decirme Samanta... me llamó ¿estúpida? —preguntó con frustración, frunciendo el entrecejo.
—Por cierto, Rachel, ¿Has encontrado a tu nuevo proyecto este año? —preguntó Liam, cambiando de tema.
—Claro, será el chico nuevo, parece desubicado. El encaja justo con lo que estoy buscando. —El rostro de la chica era de felicidad, parecía que había encontrado la fuente de la eterna juventud.
—De verdad Rachel, ¿sigues creyendo que Levy es una buena opción? —dijo con tono preocupado Stefan.
—Sí, ya está decidido. Levy será mi nuevo proyecto —finalizó alegremente.
—¿Quién demonios es Levy? y, ¿qué ocurre Stefan? ¿Por qué de pronto te quedaste callado? —quiso saber Liam, agitando el hombro de su amigo.
—No lo sé, Liam, es el nuevo chico que acaba de entrar al colegio, no me da buena vibra. Siento como si lo conociera de algún lado, pero no sé de dónde.
El tono de Stefan era confuso y misterioso, trataba de recordar dónde lo había visto antes, pero era inútil, sólo hacía que le doliera más la cabeza.
—¿Qué te pasó en el labio, Stefan? — preguntó Rachel con preocupación.
—No recuerdo. Lo último que está en mi cabeza es que me desmayé y cuando desperté estaba en mi cama acostado, algo raro me pasó… no recuerdo todavía lo que me ocurrió —respondió Stefan. Aún estaba confundido, trató de recordar, pero todo parecía confuso en su mente, por más que escarbara en sus recuerdos, nunca se daría cuenta de que había sido salvado por Levy Wachterrot, su... Ángel guardián
—¿Es por eso que no viniste ayer? —cuestionó Rachel.
—No recuerdo ni haber vivido ayer —respondió Stefan con aire misterioso y mordaz.
Los ojos azules de Stefan se toparon con Levy, justo cuando este pasaba junto a la mesa de Rachel y sus amigos. Un mareo invadió al joven amnésico, una imagen de un tipo con túnica venía a su mente, no lograba entender qué era lo que le pasaba; se quejó con dolor, preocupando a Rachel.
—¿Estás bien? —Preguntó con tono asustado Rachel.
—Sí, eso creo —antes de que pudiera cesar el dolor, una punzada regresó como flecha a la cabeza de Stefan—. No, tengo que ir a la enfermería, este dolor me está matando. —Rachel se puso de pie al mismo tiempo que Stefan se levantó de su asiento. Ambos se dirigieron a la enfermería dejando a Liam, solo en la mesa.
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Finalizó el día de clases. Rachel y Stefan estaban parados en la escalinata que llevaba a la pérgola del colegio, a lo lejos se observaba a Kitza tomada del brazo de Liam, acercándose hasta la ubicación de su amiga.
Rachel tenía la mirada por todas partes, en cuanto miraba a un lado, forzaba a Stefan a mirar a otro buscando a Levy. Cuando Rachel se proponía algo, no descansaba hasta lograrlo, era completamente competitiva consigo misma.
—¿Qué hacen? —preguntó Liam—. ¿Buscan a alguien?
Rachel interrumpió su búsqueda para saludar a Kitza y a Liam.
—Hola Kit —saludó a su mejor amiga con un beso en la mejilla—. Hola Liam —repitió el saludo también a su amigo de la infancia.
—Sigue con su obsesión de encontrar a Levy —respondió Stefan con tono enfadado.
—Yo lo he visto en la biblioteca, parecía desubicado —le dijo Liam a Rachel como si no fuera un dato importante.
—Vamos amiga, tenemos que encontrarlo —Rachel parecía más entusiasmada. Tomó a Kitza del brazo, jalándola para que la acompañara a buscar a su próximo proyecto—. ¿Qué esperan chicos? ¡Vamos!
—Yo creo que paso —dijo Stefan con un tono desenfadado, sentándose, llevándose los brazos detrás de la nuca y estirándose, sacando el pecho mientras se recargaba en el respaldo de la silla.
—Yo igual —respondió Liam—. Mejor mañana hablamos, ¿te parece? —se dirigió a Kitza.
—Está bien, sólo porque Rachel no me dejará escapar, pero tenemos una plática pendiente, y gracias por la rosa —dijo señalando la rosa blanca que tenía entre sus manos.
—¡Vamos, Kitza! —Volvió a jalonear la mano de su amiga en un acto desesperado, como una niña que quiere llegar a casa para jugar con su juguete nuevo. Kitza salió como resorte hacia la biblioteca. La rosa que sujetaba con cariño en las manos dejó caer un par de pétalos y ella hizo una mueca desanimada—. Tenemos que encontrarlo lo más rápido posible, antes de que caiga en manos equivocadas.
—Nos vemos mañana, Rachel —se apresuró a decir Stefan, antes de que la chica de cabellos dorados desapareciera de su vista, doblando en una esquina que guiaba hasta la biblioteca del instituto.
Rachel y Kitza salieron corriendo en búsqueda de Levy sin voltear hacia atrás.
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A lo largo de un pasillo, lleno de libros, estaba Levy. Este se agachó para encontrarse con el libro encuadernado en cuero de “El Paraíso Perdido, escrito por John Milton.”
Se fascinó al encontrar un libro que le había recomendado Luciel, su mentor. Tomó con vanidad el libro entre sus manos, se acercó al escritorio de la bibliotecaria pidiendo otro libro.
—Hola, buenos días —saludó con educación a la chica de lentes que se encontraba del lado opuesto al escritorio.
—Dime ¿en qué te puedo ayudar? —La chica lo observó de pies a cabeza como si fuera un completo vagabundo, y lo parecía ya que traía el uniforme hecho jirones, arrugado y desfajado, el típico chico descuidado.
—Busco un libro sobre ángeles, ¿tendrá alguno además del paraíso perdido? —Levy desvió su mirada más allá de la lista de libros que habían sido sacados ese día, leyó los nombres de los libros, ninguno del interés que buscaba.
—Regreso en un momento —la joven que vestía una falda quince centímetros arriba de las rodillas, con unas medias negras de nylon, un jersey de color negro, los anteojos la hacían parecer demasiado intelectual; caminó despacio haciendo un ruido con sus zapatillas de tacón, alisó su cabello café que llegaba hasta los hombros, completamente lacio. Acto seguido lo acomodó detrás de una de sus orejas. La chica se inclinó buscando, recorriendo con el dedo índice entre los libros, buscando uno en especial—. ¡Aquí está! —vitoreó de regresó, ubicándose detrás del mueble de recepción—. Regístrate en esta línea —señaló un espacio en blanco, por encima de su nombre estaba otro que decía: Dante Alighieri, la divina comedia. Delante del título estaba firmado con el nombre de Liam Venturi.
—Claro —tomó un bolígrafo de tinta negra, firmó y tomó el libro entre sus brazos, alejándolo del mueble—. Fue usted muy amable, muchas gracias.
—No hay de que agradecer —respondió la bibliotecaria clavándole sus ojos cafés en el profundo azul de los de él. Antes de avanzar un paso más, con su voz detuvo a Levy—. Toma, este es un cupón para un corte de cabello —estiró su brazo ofreciendo a Levy el cupón color azul con un letrero en negrita, recalcando el descuento en la parte inferior con letras grandes.
—Gracias, pero no lo necesito —dijo Levy esbozando una sonrisa amable.
—Si lo va a necesitar, gracias, Margaret —respondió Rachel. Ella tomó el cupón y lo guardó en uno de los bolsillos de su uniforme escolar—. Hola, soy Rachel y ella es Kitza, de cariño puedes decirle Kit.
Levy se quedó pasmado al toparse con Rachel, se había quedado sin palabras, la mirada de Rachel estaba clavada en el rostro de Levy, como si se tratara de un diamante.
—Hola, yo me llamo…
—Levy Wachterrot —Kitza cortó las palabras de Levy, evitando que siguiera hablando―. Lo sé —prosiguió Kitza con las frases que había arrebatado a Levy—. Sería tonto no saberlo, ¿verdad? —desvió la mirada irónica hacia su amiga—, compartimos la clase de física, ecología, química y cálculo.
—Es verdad —se limitó a contestar el chico.
—Como sabrás, Kitza y yo somos las mejores amigas del colegio —la chica de ojos grises le pasó la mano por el brazo a su amiga de cabello negro—, bueno, acabas de llegar, pero es mejor que lo sepas de una vez. Es una lástima que Stefan y Liam no quisieran venir, les molesta este tipo de situaciones, en los que yo estoy hablando con mi proyecto, porque dicen que nunca paro de hablar, pero eso no es verdad, si doy oportunidad de que mis proyectos hablen, ¿cierto o no? Kitza —su amiga tomó apenas un poco de aire para contestar a Rachel, pero esta siguió hablando sin dejar que lo hiciera—. Este año te he elegido para que tú seas mi proyecto. Como sabrás o como te enterarás, soy una persona agradable, simpática y sobre todo muy fiel a lo que hago, no tomaré un no por respuesta.
—Y modesta —añadió Kitza irónicamente.
—Espera, ¿Has dicho proyecto? —preguntó Levy, interrumpiendo a Rachel.
—Sí, ella te ha elegido como su proyecto R3, así que no te puedes zafar de sus garras —susurró Kitza al oído de Levy con tono siniestro y juguetón, queriendo sonar misteriosa.
—Te he escuchado, Kitza —replicó Rachel con una mirada fulminante a su compañera.
—Lo siento amiga —se disculpó Kitza, con una risa graciosa—. Pero es la verdad —volvió a susurrar.
—Está bien —se encogió de hombros—, no tengo opción, necesito hacer amigos. Pero explícame a qué te refieres con lo del proyecto —pidió una respuesta concluyente el chico nuevo.
—Ya sabrás más adelante, por el momento mañana nos veremos en la pérgola, ahí empezaremos presentándote como nuestro nuevo proyecto.
—Suena extraño en la forma que lo dices —murmuró Levy.
—Sólo no faltes, de acuerdo —sugirió Kitza.
—Mañana te presentaremos con Stefan y Liam, sólo se puntual. —Ambas salieron de la biblioteca sin decir nada más. La chica del mostrador, Margaret, solo se quedó sonriendo a Levy.
—No te preocupes, te vendrá bien un cambio —le dijo finalmente la bibliotecaria.
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El corazón de Liam palpitaba tan fuerte como un tambor, si es que acaso lo tuviera. A veces actuaba extraño, pareciera como si en ocasiones se transformara en otra persona, a pesar de ser el chico encantador con el cual toda mujer quisiera estar; su humor cambiaba de un segundo a otro, no parecía contento por nada en absoluto. En su mirada destilaba una furia incontrolable, que de la poca coherencia que le quedaba al convertirse en aquella abominación, optaba por alejarse de todos los que estuvieran a su alrededor. En lo único que pensaba era en Kitza, no había cosa que lo aliviara más que el pensarla y tener su rostro grabado en su mente, era como una dosis de tranquilizantes demasiado fuertes.
Esa tarde, al salir del colegio, se dirigía a casa de Stefan, a quien consideraba como su hermano. Después de pasar casi toda su vida junto a él y Rachel desde que estuvieron en el orfanato. No podía considerarlos menos que eso.
Durante el transcurso del camino pensaba en el alivio que sentía en no haber acudido a la cita que le pospuso a Kitza esa mañana, de alguna forma se sentía tranquilo, no quería herirla de ninguna manera, no hasta que descubriera exactamente qué es lo que era; ¿Por qué tenía esos cambios de temperamento? ¿Por qué sentía tanta cólera hacia las demás personas? Eran cosas que no podía entender de él mismo. Quería decirle a Kitza, pero tenía tanto temor de que ella sintiera miedo y se alejara de él, ella era su única cura, la única que lo mantenía estable, era como su droga personal.
Estaba a una cuadra de la casa de Stefan. Sería la quinta vez que lo visitaba en trece días. El propósito de las visitas de Liam era específicamente para observar si Stefan tenía los mismos cambios que él, pero al parecer no sufrían de lo mismo.
Una vez estuvo frente a la puerta de la casa de la familia Vanderbilt, dio ligeros toques con el puño cerrado a la puerta. Se escuchaba como alguien se acercaba a la entrada para abrir. Con un leve giró a la chapa de la puerta, esta se abrió, su amigo había salido al encuentro con Liam.
—¿Listo para ir por las cosas del preparativo de cada año? —preguntó, formándosele una leve sonrisa en el rostro.
Cada año, al regresar a clases, durante el viernes por la tarde: Liam, Stefan, Rachel y Kitza, iban de compras para la cena que preparaban los sábados de la primera semana de clases, a la que asistirían más de doscientos alumnos del colegio.
—Listo, esta vez será mucho mejor que el año pasado —afirmó Stefan—. A propósito, ¿Has hablado con Kitza?, ¿volverá a ser en su residencia? —preguntó, refiriéndose a la enorme casa de Kitza.
—Estaba a punto de llamarla —Liam sacó su celular buscando en la agenda del móvil el número de Kitza Rossi.
Durante unos segundos el celular sonó, hasta que se escuchó la voz de Kitza contestar.
—Hola, ¿Liam, eres tú? —preguntó Kitza.
—Sí —respondió Liam con un tono muy bajo—. Quería saber si sigue en pie tu oferta de hacer la reunión en tu casa.
—Claro, de hecho, mis padres no estarán este fin de semana, así que no hay problema —la voz de Kitza sonaba alegre, como si fuera el sonido de Liam lo que la pusiera de tan buen humor—. Bueno, te dejo, ahora estamos con Levy. Rachel está viendo que se puede hacer por este sujeto, deséanos suerte —una vez que afirmó todo Kitza, la llamada se cortó.
—Todo está listo, la celebración será en casa de Kitza —dijo Liam con un semblante de triunfo.
—Dijo si quería que pasáramos por ella y por Rachel —preguntó Stefan.
—No dijo nada, al parecer siguen con Levy, ¿recuerdas que es el proyecto de Rachel? —respondió Liam desviando la mirada hacia la puerta del auto de Stefan.
—Creo que esta vez Rachel pondrá demasiado empeño en su proyecto, pero ¿qué se le puede hacer? —el tono de Stefan era superficial, pareciera que dudaba de que se pudiera hacer algo por Levy.
Ambos subieron al auto, no parecía tomarle demasiada importancia al proyecto de Rachel; los dos se dirigieron por lo necesario para el evento de la tarde del siguiente día.
 
[image: ] 


—No te muevas —murmuró Rachel, frunciendo el ceño y los labios.
El sonido de la máquina de corte de cabello tenía paralizado a Levy, no sabía qué era lo que hacían con su cabello enmarañado. Habían enjuagado varias veces el cabello de Levy, que parecía como enredadera seca alrededor de su cabeza. Los tirones que le daban al joven al tratar de desenredar su cabello hacían que se quejara de dolor, algo nuevo para él. Era la primera vez que recortaban su cabello. Después de un rato, Rachel dejó la máquina de corte y tomó las tijeras, cortando aquí y allá la cabellera de Levy.
—¿Ya casi terminas? —Pronunció con esfuerzo Levy. Del dolor que sentía fruncía los labios aguantando el sufrimiento agudo que le generaban los tirones de cabello que le ponía Rachel a cada segundo.
Kitza desde el otro lado de la habitación de Rachel, observaba estupefacta. El rostro de Levy se había transformado en el de un chico despreocupado e incluso lo había llegado a ver atractivo hasta que vino a su mente Liam, lo que hizo que esa sensación desapareciera.
—¡Listo!, ya has quedado irreconocible —se escuchó el tono glorioso de Rachel al dejar las tijeras en el tocador.
Levy dirigió su vista al espejo que tenía enfrente, se quedó observando lo que había ocurrido; era un corte recto y juvenil, ese cambio de cabello hacía que los pómulos de Levy resaltaran. Movió una y otra vez su mano por encima de su cabeza, tratando de asimilarlo.
—Y bien, ¿Qué te parece? —preguntó Kitza.
—¿Dónde aprendiste a hacer esto? —Redirigió la pregunta hacia Rachel—. Me ha gustado —respondió Levy.
—Este sólo es el primer paso, faltan más, así que tendrás que estar a nuestro lado por unos meses, en lo que mi proyecto termina —respondió Rachel.
—Pero, me había parecido que me enseñarías acerca de las materias de física, cálculo y literatura contemporánea —les recordó.
—Es verdad, pero primero teníamos que hacer esto, no puedo enseñarte si no luces bien —Respondió rápidamente Rachel—. ¿Tú qué opinas, Kitza?
—Yo opino… que tengo una tarjeta de crédito para ir de compras. Esa ropa que usa ya no está de moda, ¿No lo crees? —Kitza había hecho un gesto repulsivo al ver la ropa que traía puesta Levy.
—¿Qué tiene de malo mi ropa? —preguntó inmediatamente con un tono bajo, observándose de pies a cabeza.
—No tiene nada de malo, pero puede mejorar —apostilló Rachel con la mirada clavada en la tarjeta de crédito de su mejor amiga. Ambas se miraron y sonrieron.
—Visitemos nuestras tiendas favoritas de la ciudad, quizá algo de Calvin Klein te venga bien —dijo Kit finalizando con un semblante amenazador que hizo que Levy se estremeciera.
Cuando Kitza mencionó a Calvin, un piqueteo le vino a Rachel en la cabeza, escuchando como un grito dentro de lo más profundo de su mente, como si algo quisiera salir desde dentro de ella.
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TRANSFORMACIÓN
Hay un sueño en la vigilia, un sueño de pocos instantes, que posee una mayor fuerza de transformación y está más cerca de la muerte que el sueño largo y profundo de las noches.
—Hugo Von Hofmansthal
 
Un nuevo día comenzaba, la gélida y mortecina mañana no daba ninguna señal de vida por las calles a pesar de que era sábado. Parecía que Rachel tendría que quedarse en casa todo el día, y ya creía que el evento de la tarde se cancelaría. Al momento que colgó una nueva fotografía de ella y sus amigos: Stefan, Liam y Kitza, sobre un clavo en la pared rosa, escuchó el sonido de su celular; volteó con rapidez deslizándose por el suelo para concentrarse en su teléfono a un lado de su cama, sobre el buró de caoba.
—¡Hola! —exclamó tan rápido como atendía a la llamada, al darse cuenta de que era de Stefan, repitiéndole que pasaría por ella a las seis de la tarde.
—Vendrás por mí a las seis de la tarde, pero tengo una condición —advirtió Rachel.
—Dime, ¿De qué se trata? —preguntó Stefan con desenfado.
—Quiero que venga Levy con nosotros —dijo con un susurro mientras se mordía el labio a la espera de la respuesta de Stefan—. Quiero que conozca la ciudad —Pidió caprichosamente, sabiendo que Stefan no se podía resistir a las peticiones de Rachel.
—Sí, como quieras —respondió con indiferencia—, sólo que espero que estén listos a las seis, los dos —recalcó—. Pasaré a tu casa, ¿está bien?
—Sí, está bien, Te veo esta tarde —dijo por último Rachel, cortando la llamada con un deje de felicidad en su rostro.
Después de colgar con Stefan, le llegó un mensaje de Kitza y leyó en voz baja:
Pasaré por ti en media hora, espero que estés lista.
— K
Rachel tomó una chamarra de su closet, y un pantalón entallado que le hacía lucir su esbelto cuerpo, combinándolo con unas botas café oscuro, que le hacían conjunto con su chamarra; peino su cabello con las manos para desenredarlo hasta quedar medio peinada con el cabello ondulándosele en las puntas. Bajó las escaleras para esperar en la sala mientras llegaba su amiga.
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En la habitación del Edén del edificio de las Trinidades, todo era calma, gloria y más serenidad que en ningún otro lugar. El resoplo del viento era puro y limpio, a diferencia del clima que había en la Tierra. Levy aún tenía ese olor a mundanos, estaba acostumbrándose de a poco. El día después del ataque a Stefan, Levy permaneció cerca de la casa de Stefan, cuidando que el demonio no reapareciera. Durante ese día se dedicó a borrar aquel suceso.
Inhaló y percibió el aroma del Edén, olía bien, pero no era comparado a la fragancia que usaba Rachel. Al estar con ella durante clases y mientras le cortaba el cabello o le ayudaba a elegir su vestimenta, comenzó a sentir un extraño sentimiento para él. Podía sentirse cálido y tranquilo, a diferencia de con Stefan, que todo era Caos y preocupación. Tenía que buscar la manera de espantar ese sentimiento que estaba sintiendo por ella. Sabía que tenía que sacarse esa idea de la cabeza. Aquel deseo no era apto para un Guardián.
Su nuevo corte lo lució por primera vez delante de su maestro; Luciel, en salón del Edén, donde estaba el observador del Guardián, el cual mostraba la ubicación exacta de Stefan en ese momento. Los pómulos de Levy eran más definidos; la ropa que utilizaba era más humana, eso no era prohibido en la ciudadela o para un Guardián, pero tampoco era algo usual. Cuando llegó, se encontró con algunos miembros de la Logia, la Orden y un par de sujetos que vestían trajes de Rojo que lo miraron con extrañeza; Luciel le comentó que esos sujetos, los que vestían de rojo, eran Nefilim, mejor conocidos como Heraldos. Que lo mejor era que se alejara de ellos.
—Pero… ¿de qué es de lo que tengo que defender a Stefan? —preguntó Levy con confusión—. He permanecido un par de días en la tierra y no sé quién o quiénes quieren dañarlo —dijo nuevamente, dirigiendo la mirada hasta Luciel—. Además del demonio del callejón... Por supuesto.
Durante cientos de años, Luciel, había estado a cargo de los Guardianes que se enviaban a la Tierra, durante tantos años a cargo no se había presentado una situación como la que ocurría con Stefan, no sabía perfectamente que es lo que deseaban de él, por otro lado, la orden había sido tomada por los Serafines, aquellos que son los más allegados al Trono. Cuando un Serafín daba una orden a un Querubín o Trono, estos atendían sin reproches ni excusas.
Luciel contempló el nuevo semblante de Levy, su nueva imagen, algo perfectamente humano. Lo único que lo diferenciaba de un humano era su belleza impecable: sus rasgos esculpidos, su torso delgado y piernas largas, su belleza era prístina.
—Veo que tu semblante ha cambiado un poco —dijo el jefe de los Guardianes dándose vuelta alrededor de Levy, evadiendo la pregunta que le acababa de hacer—. Espero que no te conviertas en uno de ellos —se detuvo frente al Guardián y lo miró fijamente—. La única razón por la que estás con Stefan es para que descubras que es lo que anda detrás de él, no dejes que nada se interponga entre la verdad y tú, o su destino —sentenció Luciel con un tono firme y soberano—. Ya antes han estado detrás de los Guardianes de las Almas, pero nadie ha podido capturarlas, incluso si encontraras una fuera de su recipiente, no sabrían cómo capturarla.
Levy contempló todo a su alrededor. Observaron el mirador del Guardián, que mostraba lo que hacía en esos momentos Stefan. Aún se encontraba con Liam, de camino a casa, con todos los preparativos. El clima se había tornado, el cielo nublado dejaba que unos pequeños hilos de sol traspasaban las nubes mortecinas y grisáceas. Todo apuntaba a una tarde despejada y limpia, además de divertida, pensó Levy.
—Entonces, por el momento qué es lo que debo de hacer con respecto a Stefan —preguntó desviando su vista hacia la puerta de mármol que se encontraba al principio de la habitación.
Luciel examinó detenidamente el rostro de Levy, en su cabeza se formulaba una respuesta lenta y confusa.
—Por el momento, únicamente observa —respondió con aire pensativo y serio.
¿Qué se suponía que era esa respuesta? se preguntó una y otra vez Levy. Cruzó sus brazos contra su pecho, reclinándose en su asiento, balanceándose con sus pies, adelante y luego hacia atrás, mientras esperaba sentado; jugueteaba con su labio, esperando una nueva orden por parte de Luciel.
—¿Qué esperas?, tienes una fiesta a la cual acudir —dijo apresurando a Levy para que se marchara—. Recuerda, observa y después toma decisiones, ¿de acuerdo? —ordenó Luciel—. Y si un demonio aparece acabaló, ya sabes cómo hacerlo.
—Pe has dicho que el infierno está cerrado, no hay forma de que los demonios salgan de ahí sin que su rey se los permita.
—Eso creíamos, pero varios han logrado escapar, pero esa es una historia para otro momento.
—De acuerdo —masculló, retirándose de la presencia de Luciel.
Levy salió del salón que le habían asignado como su hogar, y la única forma de viajar de nuevo a la tierra era por medio de un portal que se abría con los sellos dibujados en una de las paredes de la habitación, esa era la única puerta que podía manipular el Guardián a voluntad.
Caminó despacio sin voltear a ver a su maestro, traspasó el portal sintiendo el frío que desprendía. Mientras cruzaba hacia la tierra, sintió que cientos de enredaderas le obstruían el paso hasta el otro lado, directo a la casa de Rachel.
Durante su camino a casa de su nueva amiga, él no dejaba de pensar en ella, no sabía si eso le perjudicaría más adelante, pero algo hizo que eso se le olvidara, al ver el auto de Stefan estacionado fuera de la casa de los Lorenzetti. Levy comenzó a preguntarse cómo es que las almas de los Grigori que tenía Stefan dentro de él no lo protegían, era su recipiente, ellas tenían que cuidar de él, era por su propio bien.
Después recordó que los Grigori fueron maldecidos, y tanto ellos querían ser libres, así como sus enemigos querían extirpárselas a su recipiente para exterminarlos.
Levy suspiró con resignación y con una sonrisa amistosa llegó hasta donde estaba Stefan.
—¿Levy? —Preguntó muy sorprendido Stefan— ¿Eres tú? Pero… qué es lo que te ha hecho Rachel, sea lo que sea, vaya que si funcionó —la cara de su protegido era de estupefacción, hasta él reconocía que se veía mejor que antes.
—No es para tanto —respondió Levy con un tono bajo, los ojos azules de Levy se encontraron con los ojos grises de Rachel.
—¿Listos para irnos? —Dijo finalmente Rachel, cerrando la puerta tras ella y asegurándola con llave.
—Sí, todo listo —respondió Stefan dirigiéndose al coche.
—Claro —respondió Levy recuperando la noción de todos sus sentidos.
Todos subieron al auto de Stefan, partiendo hacia la casa de Kitza, a quien Rachel había visto esa misma tarde antes de la comida para afinar ciertos detalles en la casa del evento.
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La tarde había pasado muy de prisa para Liam, aún no lograba ver a Kitza a los ojos y decirle que no podían seguir de esa manera, que él no podía corresponderle por varias razones. Había pensado en todo, miles de excusas, ninguna mejor que la otra. ¿Pero cómo justificar que no quería confesarle sus sentimientos? Era mejor para él esconderlos por un tiempo, apenas comenzaba su tercer año en la preparatoria, aún tenía demasiado tiempo para plantearse bien si quería que Kitza supiera lo que él era.
Durante muchos años nunca se había sentido tan confundido como ahora, las habilidades que iba adquiriendo, como súper velocidad, saltar grandes distancias con un simple impulso, además de todo, podía sanar rápidamente, no hacía más de un año que lo había descubierto por las malas.
Durante el verano pasado, Liam había asistido a la casa de sus tutores, allí había pasado tiempo con los Venturi, esa familia era muy reservada, los abuelos adoptivos de Liam eran muy renacentistas, tenían costumbres extrañas. Pero sus padres adoptivos eran sumamente muy serios y callados, ¿cómo es que Liam podría establecer una conversación con ellos?, él era sarcástico y a veces grosero e impertinente.
Recordó que, durante ese verano, escalaba en un campo de entrenamiento que tenían sus abuelos, ahí fue donde por primera vez descubrió que podía hacer cosas inimaginables como saltar grandes distancias, a alturas inalcanzables. La primera vez que le ocurrió algo así se asustó demasiado, no sabía qué era lo que había ocurrido. Al caer al suelo se hizo varios raspones y heridas muy graves, el hueso de su brazo izquierdo se había salido a través de la carne. Con un agudo dolor empujó el hueso hacia adentro, acomodándolo en su lugar; pero extrañamente el hueso se iba acomodando por sí solo sin la ayuda de nadie.
Durante las siguientes semanas estuvo descubriendo que más era capaz de hacer. Todas las tardes después de la comida corría hasta un campo deshabitado y se ponía a practicar; las horas se le hacían cortas, todo marchaba muy bien durante el verano, pero no fue hasta que unas semanas antes de regresar a clases su temperamento se descontrolaba, había enfurecido tanto que a uno de sus primos casi lo asfixia en una pequeña pelea que habían tenido, estaba completamente descontrolado. Los Venturi habían decidido que lo mejor era que regresaran a su hogar. Durante varios días el temperamento de Liam se descontrolaba, había tanta ira dentro de él, no sabía cómo expresarla. Una semana antes de regresar a clases, los padres adoptivos de él optaron por llevarlo con un viejo amigo al que tenían mucho que no visitaban.
Entraron a una casa enorme, pasaron un jardín abastecido de césped enverdecido, con rosas de mil colores por todas partes; había una hermosa dama, al final de un jardín, tarareando una melodiosa canción. Silvay era la ayudante de Samael desde hacía bastante tiempo, por lo que los Venturi sabían.
Al entrar a través de una puerta cubierta de cientos de relieves con figuras extrañas, se toparon con un pasillo largo; a los lados había una serie de salones, cada uno cubierto con cuadros colgados en las paredes, desde imágenes de niños, pasando por imágenes de jóvenes, adultos y por último ancianos. Al llegar a su destino se toparon con su amigo de antaño. Era de un aspecto tranquilo, con la espalda encorvada; su estatura no rebasaba el metro cincuenta; sus ojos verdes se apagaron con el transcurso del tiempo, las arrugas en su cara eran demasiado visibles. Apenas si se podía mover el ingrato. Se sostenía de un bastón de madera, el cual apenas y lo podía poner de pie unos cuantos minutos. Una vez cerca del viejo Samael, Liam lo observó detenidamente. Lo estudiaba con cuidado. Con el bastón presionaba las piernas de Liam, después de darle varias vueltas se detuvo.
«—Efectivamente Sr. Y Sra. Venturi, Liam es un Nefilim —mencionó el viejo con un tono cansado. Se los dijo a los padrastros de Liam en un tono muy bajo para que no pudiera escuchar.
Aunque él no escuchara del todo, pudo ver como los ojos pálidos del anciano se le abrían, con un brillo de fascinación que lo dejaba sin respiración durante unos perturbadores segundos.
» —Y bien, ¿Qué es lo que me ocurre? —preguntó Liam—. ¿Todo está bien? —Volvió a preguntar, esta vez mirando el rostro de sorpresa de sus padrastros.
» —¿Estás seguro de esto, Samael? —preguntó la Sra. Isabel Venturi, como si la noticia no le sorprendiera.
» —Claro que es verdad, Samael nunca se ha equivocado —dijo el Sr. Maximilium Venturi mientras Samael caminaba alrededor de Liam.
Los padres de Liam se habían emocionado tanto, y él no entendía nada de lo que ocurría. Regresó su mirada una y otra vez a sus padres y después al amigo de la familia Venturi.
» —¿Ocurre algo… malo… conmigo? —volvió a preguntar, pero esta vez con temor. Angustia.»
Sus padres adoptivos no le comentaron nada, ellos sabían que Liam llevaba sangre Nefilim, al igual que todos los Venturi. Isabel al igual que Maximilium, efectivamente eran Nefilim. Ambos tenían un don especial, el cual se resistían a mostrar en público; su edad se desconocía al igual que su procedencia.
» —Existe la posibilidad de que él sea el Guardián de…
» —No podría estar seguro de eso —interrumpió Samael a Isabel—. Desde que murieron las madres de algunos infantes nacidos alrededor de los Alpes, se desconoce el paradero de varios niños sobrevivientes que fueron rescatados justo a tiempo por ángeles Oscuros, quizá Liam sea uno de esos infantes, si es que lo adoptaron del orfanato como dicen.
» —Él y otros niños fueron puestos en los orfanatos, fue muy difícil encontrar a Liam —dijo Isabel—. Ha desarrollado sus instintos Nefilim y sus amigos de orfanato no, lo que quiere decir que ellos no son Nefilim.
» —Eso podría ser cierto —intervino Maximilium—. Hay rumores que apuntan a que alguien los secuestro y pusieron a grises junto con Nefilim en orfanatos los mismos días para que no se supiera quien era el Nefilim Real, cuando Liam, Stefan y Rachel fueron puestos en el orfanato, otros 3 niños también entraron esa misma noche.
» —Alguien más sabía del Guardián de las Almas —dijo Isabel.
» —A todo esto —habló Samael—. ¿Qué es lo que ustedes buscan del Guardián de las Almas?
Isabel cambio su expresión, como si los Jueces Irin y Quirim estuvieran interrogándola en la ciudadela. Maximilium intervino al ver a su mujer preocupada por los cuestionamientos de Samael, el ángel de la muerte.
» —Isabel fue atacada aquella noche en que las demás mujeres dieron a luz y fueron asesinadas —dijo Maximilium tomando el brazo de su esposa—. Lamentablemente perdimos a nuestro hijo Alexandre, apenas cumpliría unos días de nacido cuando… ocurrió.
» —Lamento escuchar eso —dijo Samael retirando su punzante mirada de ambos—. Tendríamos que hacer más pruebas a Liam, pero me temo que yo no tengo la suficiente fuerza para llevar a cabo esta investigación, tendrían que convocar a las Trinidades para que ellas averigüen si es que Liam es el nuevo Guardián de las Almas.
Liam había escuchado muy poco de aquella conversación, que al poco tiempo casi la había olvidado por completo, no comprendía de qué hablaban.
Durante varios días, después de su regreso, Liam no sabía qué era lo que pasaba con él. A un día de regresó a clases, tuvo su mayor cambio de temperamento, no podía resistir el dolor de cabeza, muscular y el simple hecho de no entender que era lo que pasaba con él.
Por otro lado, tenía a Kitza, en la cual no dejaba de pensar ni un segundo, ya lo hacía inconscientemente, aunque se resistiera a hacerlo le resultaba difícil, no había cosa que lo relajara más. Con sólo imaginar el rostro de su amada Kitza, todo cambiaba, aunque no lo admitiera era estúpido ignorar sus emociones. Lo único que lo detenía era el daño que le podría llegar a hacer si ella lo rechazaba. Era ilógico, sabía que no pasaría eso, pero su temor lo segaba, nublaba su juicio y le estremecía el sólo imaginarlo.
Después de visitar a sus abuelos aquel verano, se dispuso a investigar que era a lo que se refería Samael con que era un Nefilim. y así fue, descubrió que efectivamente era un Nefilim. Había sacado varios libros de la biblioteca que hablaban sobre esas criaturas. Hermosas y crueles, no pertenecientes a la Tierra, exterminadas una vez por el diluvio, pero habían sobrevivido.
Espantó sus recuerdos y siguió su camino hacia la casa de Kitza, imaginaba que todo cambiaría, tal vez si pudiera estar a solas con ella, él podría sacar todo lo que sentía, podría ser libre de sus remordimientos y pedirle disculpas por su comportamiento, había pensado en todo durante el camino.
Unos minutos antes de llegar a la reunión hubo algo que lo detuvo por completo, un frío inundo todo su cuerpo, como si la sangre se le congelara. Un escalofrío recorrió lo recorrió de pies a cabeza y viceversa. Frenó al instante su caminar; su corazón palpitaba cada vez menos, sus ojos se exaltaron dibujando una expresión de terror y pánico en su rostro. Cayó de rodillas sobre el asfalto tocándose el pecho con su mano derecha. En su rostro se dibujó la peor expresión de terror que se pudiera imaginar, parecía que moriría en ese momento, como si un infarto estuviera atacándolo; sus ojos se cerraban contra su voluntad, quería gritar el nombre de Kitza lo más fuerte que pudiera, pero sus gritos se ahogaban en su garganta, apenas si podía inhalar aire. Jadeaba despacio, luchando para que sus pulmones se llenaran de oxígeno; unos segundos después se desplomó, perdiendo la consciencia, siendo arrastrado por la oscuridad de la muerte.
Si es verdad que cuando una persona muere, por su mente pasan todos sus recuerdos en cámara rápida, si es así, entonces ¿por qué Liam lo único que vio fueron escenas con Kitza? Pero en especial había una en la cual ella no aparecía; ese recuerdo se había nublado por completo de su vida, en ese recuerdo pudo observarse a sí mismo.
Había demasiada bruma de un color grisáceo tan espeso que podía palparse, no sabía dónde se encontraba, lo único que recordaba era que hacía mucho frío; a lo lejos se encontraban unas cuevas con barrotes, enceradas en ellas, se encontraban los famosos ídolos pasados, a los que se conocían por Grigoris. Se escuchaba un canto tan hermoso y lleno de júbilo que en cuanto escuchó la melodiosa voz en su mente, sus ojos se abrieron al instante, se levantó del suelo y regresó a paso firme hacia su casa. Pareciera como si aquel canto que escuchó en su mente reanimara todas sus fuerzas al instante.
Su cuerpo que había pasado a un frío de cero grados, se calentó tan rápido como el aire entraba a sus pulmones; ardía, parecía que le quemaba su propia carne. Al parecer estaba en una transición, lo que no imaginaba era que aquellos secretos y esos cambios eran tan dolorosos que, si eran provocados en un humano, este ya no despertaría jamás.
Una vez que llegó a casa, subió a su habitación. Se dio cuenta al instante que se encontraba solo en la residencia y la irá dentro de él había desaparecido. No había sirvientas ni huéspedes que lo pudieran escuchar. Entró a su habitación gritando de dolor. Se arrancó la playera, dejando su espalda y pecho descubierto. En su espalda dos medias lunas se formaban con las puntas hacia afuera, esas lunas se fueron abriendo lentamente, provocando más dolor del que ya había. Liam gritó con desesperación, dolor y rabia; de su espalda comenzaba a salir sangre. De entre las heridas de las lunas que se le habían dibujado, unos tejidos salían de entre los coágulos, formando un esqueleto que se alzaba detrás de su espalda y por encima de sus hombros. Esos apéndices median más de dos metros cada uno, ambas extensiones esqueléticas se llenaron de una viscosidad asquerosa, los tejidos que cubrían los huesos que acababan de brotar de su espalda se recubrieron de capas de lama resplandecientes; a cada segundo aquellos apéndices se llenaban de plumas blanquecinas. Sus prótesis hicieron que su respiración regresara de golpe. Al parecer las alas que le habían salido le daban el oxígeno que necesitaba para poder mantenerse vivo, eran como un tanque de oxígeno extra.
Una vez que el dolor había pasado, nada más que un ligero dolor de cabeza le quedó punzante en el cerebro. Caminó aturdido e incrédulo de lo que estaba pasándole; se miró en el espejo y su sorpresa había sido expectante para sí mismo. Todo lo que considero raro en su momento, como los seres alados, ahora eran un simple hecho existente. Una vez que dejó de verse al espejo, sus alas se escondieron debajo de las lunas, desapareciendo por completo, llevándose el dolor. Sus fuerzas habían sido consumidas por la transformación que, quedó tirado en el suelo al instante.
 
[image: ] 


«Lo volvió a hacer» Pensó Kitza, reprochándose al ver que Liam nunca llegó a la reunión.
—Pero él era el más entusiasmado en venir aquí —dijo con tono de admiración Stefan. Hasta a él le parecía extraño que no hubiera llegado—. Tal vez llegará más tarde.
—No lo sé —se lamentó apretando la quijada—. Pero esta no es la primera vez que me lo hace, no sé por qué, pero creo que le molesta verme —el tono de Kitza era triste y desolado. Se sentía traicionada y como una estúpida, creyéndole constantemente a Liam.
—¿Quieres que lo llamemos? —Preguntó su amiga con un tono pasivo, que se percibía como si fuera lástima, por más cruel que sonara, pero ese era el tono de las palabras de Rachel.
—No, no creo que venga, de igual manera gracias por escucharme —respondió Kitza dirigiendo una sonrisa triste a sus amigos. Su mirada estaba clavada en el suelo, lamentándose en silencio.
Samanta, quien no desaprovechaba un momento para burlarse de Kitza, pasó riéndose a carcajada suelta. Ella disfrutaba ver como Kitza fracasaba y ver como Liam siempre la dejaba plantada.
Kitza abandonó el lugar y se fue con las lágrimas en sus mejillas hasta la parte más profunda de la casa; suspiró al toparse con la pared que ponía límite al terreno del jardín.
—¿Por qué me haces esto, Liam? —dijo apretando los dientes al mismo tiempo que golpeaba la pared con el puño cerrado.
Se recargó en el muro, resbalando lentamente hasta quedar sentada en el suelo. Estaba devastada, «¡¿Por qué me hace esto?! ¿Acaso no le daba las suficientes señales como para que él no se diera cuenta?» Pensó Kitza.
A lo lejos, la silueta de Levy se dibujaba, cada vez se acercaba más a Kitza, pudo observar como la joven se secaba las lágrimas de los ojos, manchando su cara con el maquillaje corrido en sus parpados; el delineador negro de sus ojos se escurrió sobre sus mejillas, dándole un poco más de drama a su expresión.
—¿Kitza, estas aquí? —Gritó Levy, caminando hacia el final del jardín.
—Sí, aquí estoy —respondió con tono suave, cansado y arrastrando las palabras, finalizando con un suspiro.
—¿Qué es lo que ocurre? —Preguntó Levy, preocupado al ver a Kitza con la cara llena de lágrimas.
—No lo sé, Levy —respondió Kitza limpiándose las lágrimas, manchándose las manos de maquillaje, después regresó la mirada hacia los ojos del chico, y enfureció de coraje, pero de un coraje que escondía las palabras de amor que quería gritarle a Liam—. ¡Ya no lo voy a permitir!, siempre me hace lo mismo. Es que lo amo tanto como no tienes una idea. Liam es todo para mí, no sabes cuánto me hace falta a diario —las lágrimas de Kitza resurgieron como por arte de magia.
Levy no entendía que era lo que ocurría con los humanos, en un momento Kitza estaba bien y al siguiente segundo estaba llena de palabras amorosas hacia Liam y llenas de rencor hacia ella, por permitirse estar enamorada irremediablemente de Liam. Era tan confuso, no entendía nada.
—Tranquila, verás que mañana hablarán, algo se le ha de haber presentado —dijo Levy tratando de consolarla, con un tono susurrante.
—¿Por qué me hace esto? —Susurró, levantando el rostro al cielo—. Me duele tanto, no sé qué hacer, ¿por qué no entiende que me lastima con sus promesas? —Volvió a suspirar entre sollozos y lágrimas, con la voz quebrada—. ¿Por qué? —golpeó con fuerza el suelo, arrancando césped con las manos. Encajándosele la tierra en las uñas.
Levy extendió su mano para ayudarle a ponerse de pie. Ella, secando sus lágrimas con el antebrazo, observó cómo Levy le dirigía una sonrisa amistosa.
—Gracias por escucharme —dijo al tiempo que su mano se encontró con la de él—. Pensarás que soy una tonta, pero por lo general no suelo ser así, es solo que estoy enamorada, ¿sabes? Y Liam lo sabe y parece que se aprovecha de eso, solo regresa a mi cuando estoy decidida a dejarlo, o apartarlo de mi vida.
—Todo estará bien, ya verás —fueron las últimas palabras de aliento que le dio el Guardián, tratando de tranquilizarla—. Ahora tienes una fiesta que atender.
—Es verdad, aún tengo una reunión que atender —dijo recargándose sobre el brazo de Levy.
Lo rodeó con el brazo por la cintura, Levy no se esperaba eso, nunca antes había dedicado afecto a un humano. Trató de actuar normal y su brazo lo colocó sobre los hombros de Kitza, dándole un apretón de fortaleza y afecto.
—Gracias, Levy. —Ambos caminaron hacia adentro de la casa—. Creo que Liam sufre de apego evitativo, maldito cretino —dijo Kitza atravesando el umbral al lado de Levy.
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Rachel buscaba por cada habitación a Kitza. Rebuscó por toda la casa, pero no logró encontrar por ningún lado a su amiga.
—¿Dónde estarás, Kit? —murmuró Rachel, cerrando una puerta tras ella.
Desde la segunda planta, Rachel buscó con su mirada de un lugar a otro a su mejor amiga. Conocía a la tercera parte de las personas que estaban ahí, pero no veía a quien ella quería ver.
Al voltear a ver hacia la puerta posterior al salón central, Rachel vio a su mejor amiga y a Levy traspasar la puerta, abrazados uno al otro. Kitza se veía muy sonriente, parecía más tranquila. Rachel por su parte, sintió las ganas de quitar el brazo de Levy de su amiga, parecía que comenzaba a ponerse celosa de que su proyecto estuviera con alguien más.
«¿Qué hace él con ella?» Pensó Rachel, quería correr y separarlos, estaba a punto de hacerlo; si no hubiera llegado Stefan al lugar en el que estaba Rachel, todo se hubiera puesto muy mal.
—¿Qué tanto miras? —Preguntó Stefan, mientras abrazaba a Rachel por la espalda, rodeándola por la cintura; después dirigió su vista hacia donde Rachel miraba—. Veo que Kitza encontró a alguien más, es afortunado ese chico de que Liam no presencie este momento —dijo mientras observaba a Levy abrazando de Kitza.
—Liam se lo ha buscado, y tú no dirás nada a nadie —dijo con un tono enfurecido, señalándolo con el dedo y no porque Stefan estuviera diciendo eso, sino porque sentía celos de que Levy abrazara a Kitza. Tal vez Rachel descubriría que no solamente su amor era para una persona, sino que podía cambiar de parecer.
—¿Qué te ocurre, Rachel? —Ella se zafó bruscamente de los brazos de Stefan y se dirigió a la salida—. Espera, no era enserio lo que decía. ¡Vamos!, no puedes molestarte por eso —levantó sus manos dejando escapar el aire que había acumulado en sus pulmones, finalmente entornó la mirada y se fue en dirección opuesta a Rachel.
Rachel bajó las escaleras deprisa, empujando a varias personas que se encontraban entre ella y la salida. Atravesó por un lado de Levy y Kitza, sin voltear a verlos, cruzó la salida.
Kitza se percató de que Rachel estaba molesta, volteó hasta la segunda planta en donde observó a Stefan viéndolo todo, ella hizo una mueca molesta, dirigiéndosela a Stefan.
—¡Rachel, espera! —gritó tratando de que Rachel la escuchara y se detuviera para salir juntas del lugar. Ella creía que Stefan la había hecho enfurecer.
—¿Qué ocurre, Kitza? —preguntó Levy.
—No lo sé, espera aquí, vuelvo en un segundo —Kitza salió corriendo detrás de Rachel; se ajustó el abrigo negro, abotonando cada uno de los botones hasta que le taparon el pecho. Su cabello negro cayó como un manto nocturno, confundiéndose entre la oscura noche. Al otro lado de la calle se encontraba Rachel, dándole la espalda a Kitza. La chica de ojos grises estaba tan molesta que no sabría qué decirle a su mejor amiga.
«¿Qué haces?» Pensó Rachel, preguntándose a sí misma. «¿Qué le diré ahora? ¿Qué me molesta que este tan cerca de Levy? Claro que no le diré eso, tendré que mentirle» se ordenó a sí misma. «Esto es tan infantil».
Kitza atravesó la calle para encontrarse con su amiga.
—¿Qué pasa, por qué saliste corriendo? —preguntó Kitza, deteniendo a su amiga del brazo.
—Nada, no pasa nada, lo único que quiero es ir a casa —contestó Rachel sin siquiera mirar a Kitza, su tono era fuerte y cortante. Quería gritarle lo que de verdad le pasaba por la mente, pero no era capaz de hacerlo, qué pensaría su mejor amiga de ella.
—Déjame ir por las llaves del auto y yo te llevo a casa.
—No, prefiero caminar, tu ve con Levy, parece que disfrutas de su compañía mucho más de la mía o de la de que pudieras tener con Liam —le contestó en tono de reclamo. Con tono enfurecido y sarcástico.
—No es lo que parece Rachel…
—¿No? Entonces dime que es lo que parece, en un minuto estás locamente perdida de amor por Liam y al siguiente...
—Y lo estoy, sólo que...
—Repentinamente apareces en público abrazada con Levy —prosiguió con el reclamo, como si Kitza no hubiera hablado.
—Lo único que hizo fue consolarme —se excusó sin decir más.
—¿Consolarte? Si, claro —respondió recapacitando un momento.
—Es que no entiendes, déjame explicarte —pidió la oportunidad para poner las cosas claras, para explicarle lo sucedido.
—No hace falta. —Rachel comenzó a caminar hacia su casa, dejando a Kitza parada sin dejar que le diera una explicación de su real enojo.
—Rachel ¡por favor! —dijo poniendo cara de molestia—. No puedes enojarte por un mal entendido —dejó caer las manos a sus costados, exasperada porque su mejor amiga no la entendía.
Ella no se detuvo a decirle lo que realmente le molestaba, y enserio la molestaba, era que estuviera cerca de Levy. Durante toda su vida lo único que había conocido era Stefan, no había tenido tiempo para ponerse a pensar en alguien más, y menos en una persona a la que conoció apenas hace unos cuantos días atrás.
No entendía que era lo que ocurría, ¿por qué maldita razón sentía celos de que alguien estuviera cerca de Levy? ¿Por qué de su mejor amiga? Levy no era nada más que su proyecto, tenía que pedirle disculpas a Kitza. Cuando dio vuelta para solucionar las cosas, se dio cuenta de que ya era demasiado tarde, su “amiga” había regresado ya a la fiesta, quizá molesta y frustrada por culpa de Rachel.
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La cima de la pérgola estaba desocupada, no había ningún alumno, Liam había llegado lo más temprano posible al colegio. Sus tenis negros pisaban con fuerza el césped verde de la cancha deportiva de fútbol; un abrigo negro cubría su playera tipo polo de color azul rey, además de una bufanda azul oscuro. El clima era frío y había una espesa neblina lechosa alrededor de todo campo deportivo.
Entre la espesa neblina grisácea, Liam alcanzó a observar a un sujeto con el mismo uniforme del colegio August Belletti. El chico estaba parado a mitad de la cancha de fútbol, sin moverse, simplemente con la mirada clavada hacia Liam. Cuando Venturi se percató de que aquel sujeto comenzaba a caminar hacia él, trató de alejarse, de correr incluso, pero no podía moverse del suelo, pareciera como si lo hubieran anclado. No sabía cómo explicar aquel suceso, ¿acaso era el miedo interno que sentía?
«¿Qué hace un alumno en sábado en el colegio con el uniforme puesto?» se limitó a pensar, tenía que sacar una conclusión a toda prisa para liberarse del miedo.
Liam parpadeó un poco. Cuando volvió a abrir los ojos, observó al chico avanzar a una velocidad impresionante, en fracción de segundos el joven estaba parado frente a él, había avanzado tan rápido que no se veía como caminaba, era como si se hubiera suspendido en el aire y deslizado a través de la neblina. El sujeto estaba parado frente al rostro de Liam, abrió los ojos encontrándose con la mirada de admiración del joven Venturi. Los ojos verde veneno de aquel sujeto se postraron frente a los ojos azules de Liam. El extraño simplemente se limitó a sonreír observando la cara de estupefacción de Liam Venturi.
—¿Creías que eras el único aquí con trucos? —El desconocido bufó con alarde sobre el hombro de Liam—.  Nefilim, por supuesto. Se pueden oler a kilómetros. ¿Acaso tendrás las dos almas en un único cuerpo? —fue todo lo que dijo y desapareció rápidamente.
Liam pasó su mano por su cabello negro, no podía creer que había otro ser igual a él tan cerca, sabía que podían existir, pero nunca pensó en conocer a alguno, además de sus familiares adoptivos. Aquella mirada maligna no la olvidaría pronto, guardó la imagen del sujeto en su mente. Quería respuestas y este se las daría.
—Nefilim —susurró, repitiendo lo que le había dicho el extraño joven —¿Acaso tendrás las dos almas en un único cuerpo?
Lo único que lo satisfacía era saber que no era el único que tenía esas extrañas habilidades de velocidad, por fin había encontrado a alguien de su nivel. Tendría que buscarlo para que le enseñara a manipular sus habilidades, ¿acaso los demás Nefilim también tenían alas? ¿A caso el nuevo chico era de fiar? Eso no lo sabría responder Liam, tendría que averiguarlo de cualquier manera.
Venturi logró moverse nuevamente, había quedado liberado de lo que fuera que le hubiera hecho el otro chico. Ajustó su bufanda tratando de escaparse del frío, pero incluso para él, era tan real aquel helado clima. Él se trataba de escapar de Kitza y sus demás amigos, una explicación no pasaba por su cabeza a la hora de que se topara con Kitza, y a sus amigos los podía ver después, lo que más le interesaba era encontrar al chico de ojos verdes, pero lo dejaría para después, estaba seguro de que no sería la última vez que lo vería. Lo que buscaba en ese instante no eran personas nuevas ni mucho menos, simplemente quería ver los documentos de él que guardaban en las oficinas del colegio.
Más tarde, sin haber podido encontrar nada sobre su verdadera identidad, regresó a su mente la imagen del chico extraño. Cerró sus ojos y escuchó como si lo llamaran por telepatía. Estaba aterrado, no se explicaba cómo le estuviera pasando eso a él. Sus pensamientos estaban girándole rápidamente en su mente, quería respuestas y sólo su padre adoptivo se las daría.
«Te estoy esperando» escuchó en su mente. Cada vez que se acercaba más a la cancha de fútbol, podía escuchar más fuerte y clara la voz del chico de ojos verdes. Acudió al campo lo más pronto posible, y en efecto, allí estaba el sujeto.
—¡Hey! —Gritó. El desconocido estaba parado entre la niebla mortecina, esperando a que Liam se acercara más—. ¡Hey! ¿Cómo te llamas?
Liam se acercó lo más que pudo. No se atrevería a acercarse más de lo anterior, quizá así no lo paralizaría.
—Veo que has descubierto mi truco, pero no te preocupes, esta vez no te paralizaré —hizo un gesto lúgubre que jamás había visto en ninguna otra persona—. ¿Qué quieres? —continuó hablando en un tono frío y egocéntrico. Arrogante y mal educado.
—Saber qué es un Nefilim —respondió en tono sorpresivo Liam, gesticulando un poco de ira al escuchar cómo le respondió el desconocido—. Es decir, sé lo que es, pero...
—Primero, mi nombre es Adirael —se acercó más, pero Liam tomó sus precauciones y se alejó dos pasos hacia atrás—. ¿Nefilim? ¿Acaso no sabes lo que es? —Dijo Adirael con un gesto de repugnancia al ver el rostro de Liam—. Bueno, te lo explicaré de una forma sencilla, pero pon mucha atención porque no lo volveré a repetir: Hermosos, crueles, despiadados, superiores; son alimento para ángeles y demonios y ellos de ustedes, y lo más pobre… de esencia humana. Esta última los debilita y consume toda aquella belleza, lo poco puro que los cubre exteriormente se acaba poco a poco, es por eso que son pocos los Nefilim en el mundo, y si conservas tu pureza, no sé, quizá te salgan tus...
—¿Alas? —Complementó Liam—. Y… ¿Qué quieres decir con dos almas y un único cuerpo?
—Haces demasiadas preguntas ¿no lo crees? —respondió torciendo una risa arrogante—. Tranquilo, no estoy seguro si seas tú, pero mantente con vida, ¿de acuerdo?
Adirael volvió a lanzar una sonrisa arrogante y desapareció de la vista de Liam, alejándose del campo de fútbol a una velocidad lenta o humana como lo diría él. Por último, se desapareció entre la oscuridad más al fondo de las paredes del colegio.
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ROMPIENDO LA PRIMERA REGLA
Para abrir nuevos caminos, hay que inventar; experimentar; crecer, correr riesgos, romper las reglas, equivocarse…
—Mary Lou Cok.
 
Tal vez Rachel nunca se hubiera enamorado de dos personas al mismo tiempo, si no hubiera sido por culpa de Levy. Su mente estaba divagando en un mundo completamente diferente: por un lado, estaba Stefan de quien sentía demasiado amor, pero no era algo formal entre ellos dos y por otro lado estaba la tentación; la cual era Levy, se sentía tentada a aventurarse en un amor completamente extraño. Ella era de las personas que eran escépticas al amor a primera vista, no creía en tal cosa, pero Levy cambió toda aquella perspectiva a lo que ella pensaba. Aunque no habían establecido una conversación ni se habían presentado como debería de ser, ella sintió un palpitar muy fuerte cuando lo vio por primera vez, un flechazo directo, no creía que esas cosas ocurrieran en la vida real. Era una extraña sensación, como un cosquilleo en el estómago, sentía demasiados nervios. Sentía que si la miraba podría caer, aunque ella tuviera demasiado autocontrol, lo que la hacía lo suficientemente fuerte para aguantar ese tipo de situaciones. Eso que sintió al ver a Levy, jamás lo había sentido por Stefan, ni por ninguna otra persona. Pero no se sentía correspondida después de haber visto a Levy abrazar a Kitza delante de todo el colegio en la fiesta de la noche anterior.
Al despertarse por mañana del sábado, los primeros rayos del sol entraban a través de su ventana, un hilo de luz amarillento llegó hasta su rostro. Estaba por completo tranquila, descansando envuelta entre sus cobijas, no había poder humano que la levantara. Había pasado por una semana llena de confusión, quería descansar de los rostros de Stefan y Levy, cuando pensaba en su amiga Kitza... solo un sentimiento cruzaba por todo su cuerpo, era aquello llamado culpa. No sabía de qué manera verla a los ojos y pedirle una disculpa, lo último que ella quería era que su mejor amiga se enterara de lo que sentía por Levy, tal vez, sólo tal vez, ni ella misma sabía que era ese sentimiento.
Un remordimiento cruzó por su mente. Abrió los ojos tan rápido como pudo y buscó y rebuscó su celular junto a su cama; estiró la mano hasta dar con el aparato, fijando su mirada en la pantalla, comenzó a buscar entre sus contactos a Kitza. Escribía y borraba una y otra vez, no sabía cómo comenzar el mensaje para pedir disculpas. Trató cientos de veces, pero no conseguía escribir algo coherente. De pronto, el celular sonó por sí solo. La llamada era de Levy Wachterrot. Rachel dudó en contestar, hasta que al final presionó una tecla verde para aceptar la llamada.
—¿Hola? —Pronunció con un tono descuidado. Tragó saliva, tenía la boca reseca y adormecida, ¿eran nervios al hablar con él? No podría pensar en que decir, estaba llena de confusión, era la primera vez que él le llamaba a su celular—. ¿Levy?
Del teléfono móvil se escuchaba una respiración profunda, como si hubiera tomado bastante aire para poder decir su primera palabra.
—Hola, Rachel —respondió con voz firme. Carraspeó para completar su comentario―. ¿Estás libre esta tarde?, necesito a alguien que me muestre el lugar, ¿crees...?
Rachel se había quedado atónita, no quería enamorarse de su proyecto, sólo tenía que darle clases cada tres días y listo, nada más. No era común que ella viera a sus proyectos fuera de las asesorías, pero al no aceptar la propuesta de Levy, tal vez eso la incomodaría más adelante.
—Claro, te veo a las cuatro de la tarde, a tres cuadras del colegio —respondió después de una larga pausa.
—¿Sigues ahí?... —Rachel se había quedado atenta a sus palabras, quería cancelar en ese mismo momento, pero ya era demasiado tarde, Levy estaba por aceptar—. Está bien, esta tarde a las cuatro. Se puntual ¿de acuerdo? —dijo él con un tono amable.
—De acuerdo, hasta luego. —Al terminar la llamada, Rachel Lorenzetti se levantó emocionada, olvidándose de todos los problemas que se habían presentado durante el día anterior.
Una vez de pie, tomó su celular y vio la hora, 8:30 am. Era demasiado tarde, pero el clima era más frío, pensó seriamente en si haberse puesto de pie era buena idea. Se arrepintió de haberse levantado y al instante regresó a su cama, envolviéndose debajo de las sábanas y cobijas.
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Alrededor del salón blanco estaba Luciel, esperaba con ansia a su pupilo Levy. Su entrenamiento no había sido finalizado, había cierto tipo de reglas que se le tenían que especificar; el anciano frotó sus manos para después cruzarlas sobre su delgado pecho. La túnica blanca que vestía tapaba sus pies; sus ojos azules apuntaban hacia la puerta principal. Caminó de un lado a otro, deambulando a la espera de su alumno más reciente. Tocaba a cada momento su barbilla y se preguntaba, ¿cuál era la causa de la demora de Levy?
A lo lejos estaba el ángel de piedra, ahí es donde se veía a la persona que se le había asignado al Guardián Levy. Luciel se acercó para observar, pero incluso para él era imposible, lo único que lograba ver era su cansado rostro, lleno de arrugas: su cabello blanco y un poco largo, sujetado por listones de oro; sus ojos azules eran lo más vivo en él, lo más vivaz que tenía. Después de estar en el oficio durante más de tres milenios, eso era algo cansado para él, siempre la misma historia, un Guardián y un Humano, además de un Demonio que siempre ha fallado en su misión de destruir al Guardián, a excepción de Lucas Rockefeller en 1996, ese caso era un misterio para muchos. Se presumía que el Demonio Guardián había asesinado al Guardián de las Almas, pero también se decía que el Demonio de la Guarda no lo había asesinado, que había ocurrido un acto de traición, además de que no se volvió a saber de Gideon, el ángel Guardián de Lucas.
Incluso en este Guardián de las Almas había algo diferente, no le habían dicho a Luciel cuál era la situación, lo único que las potestades le habían dicho era que, Las Trinidades, La Logia y La Orden, habían solicitado un Guardian.
Los minutos habían pasado demasiado lentos para Luciel, no era del tipo de ángel al que le gustaba esperar, pero el enojo no era algo que el experimentara. Un anciano no podía darse el libre albedrio de enojarse por tan poca cosa, podían enojarse y sentir ira, pero eso nada más los consumía y los hacía envejecer más.
Detrás de él se escuchó el rechinido de la puerta. Un ligero viento entró entre la rendija principal cuando esta se abrió. Levy asomó su mirada a través de la puerta, esperaba que Luciel todavía no llegara. Cuando ambas miradas se encontraron, las mejillas de Levy se sonrojaron, hubo una risita de nervio por parte del Guardián, parecía que algo humano se le había contagiado durante sus primeros días entre los grises.
—Pasa, vamos, Levy, tenemos mucho que hacer —dijo Luciel arrastrando las palabras con calma, haciéndole un gesto con la mano para atraerlo hasta su ubicación.
—Disculpa la demora, pero tenía que ocuparme de que Stefan estuviera a salvo— respondió Levy, justificando su tardanza.
—¿Todo está bien con Stefan? —preguntó el anciano dándose vuelta tranquilamente.
—Parece que sí, acabo de pasar por su casa y observé que Stefan estuviera bien. —Aún su tono era de pena por haber llegado tarde.
—Bien, comencemos con un cierto tipo de reglas que debes seguir al pie de la letra. Como ya te habíamos mencionado antes. Pero te enumerare las tres reglas primordiales, comencemos con la más importante: está prohibido enamorarse de un humano, no es imposible, ya otros como tú lo han hecho y han pagado un alto precio —le dijo a modo de sentencia y advertencia—. La segunda ley de los guardianes es que no puedes, por ningún motivo, razón o circunstancia, asesinar a un humano. Y, por último, está prohibido revelar a los humanos tu identidad o tu verdadera naturaleza.
Levy prestó atención a cada regla e indicación que le daba su maestro. Los ojos de Levy estaban fijados en los de Luciel, parecía que la información se la transmitían a través de la mirada.
—¿Puedo preguntar algo, Luciel? —Dijo Levy levantando la mirada hacia el techo para después ponerse de pie frente a él. El Guardián sacudió su uniforme, apuntó con su vista hacia el mirador y cuando metió su dedo escogió el día en que vio por primera vez a Stefan. Sacó el dedo del agua y observaron detenidamente—. Si ese demonio está detrás de Stefan, ¿por qué no se ha aparecido en el colegio?, la pareja de Stefan me ha elegido para ser su conejillo de indias, eso me servirá de mucha ayuda, así podré estar más cerca de mí protegido.
—Quizá ya lo haya hecho, pero también puede que sea demasiado inteligente para no presentarse frente a ti. Recuerda, los Guardianes tienen la habilidad de ver la verdadera energía de los demonios y saber cuándo se disfrazan con el cuerpo de un humano —le respondió su mentor, recordándole la clase anterior—. El demonio ya regresará —continuó hablando Luciel—, sólo debes de estar alerta a cualquier sospecha que tengas, y si es así, mantenme avisado. Las Esferas de Poder estarán vigilando de cerca, y aunque yo no respondo a las Trinidades ni a los Jueces, estos están vigilando cada paso que damos, mantente alerta, Levy, no sabemos que es lo que están planeando con el Guardián de las Almas. —Se puso de pie, colocando las manos detrás de su espalda—. El Trono tiene planes para todos, sólo no hay que juzgarlo.
—Esta tarde saldré con Rachel, la presunta novia de Stefan —dijo, guardando silencio unos segundos, esperando ver la aprobación en el rostro de Luciel, al verla, prosiguió hablando—. Trataré de investigar su vida. Por el momento solo sé que los tres fueron adoptados por diferentes familias, pero hay algo que no cuadra. No sé, me temo que alguien lo planeo así.
—¿Los tres has dicho? —preguntó Luciel con extrañeza—. ¿Qué quieres decir con que “alguien lo planeó?
—Sí, los tres, me refiero a Stefan Vanderbilt, Rachel Lorenzetti y a Liam Venturi, los más cercanos a Stefan, además de una chica muy peculiar, está llena de pureza y energía positiva, me agrada estar junto a ella, me siento con demasiada energía, su nombre es… Kitza Rossi —respondió, tratando de explicarle todo.
—¿Vanderbilt? ¿Lorenzetti y Venturi? Son los adoptados, ¿cierto? —Luciel se quedó pensativo un instante, si lo que Levy le estaba diciendo era cierto, tendría que investigar lo ocurrido desde el momento en que los huérfanos llegaron a ese orfanato.
Su rostro estaba tensado, parecía que aquellos apellidos lo ponían así, como si sintiera nostalgia.
—¿Hay algún problema con Stefan Vanderbilt y los demás? —Preguntó Levy.
—No, para nada, pero debes de estar pendiente de él —dijo en tono de advertencia.
Luciel caminó hasta un extremo del salón, abriendo una puerta blanca. El habitáculo tenía cuatro puertas: La primera estaba en una esquina, eran unas enredaderas que llevaban a la Tierra; la segunda era una puerta de diamantes preciosos, esta llevaba al Pandemonio, aunque era una puerta bloqueada para Levy y solo se podía atravesar con autorización de los coros angelicales más cercanos al Trono o por las Esferas de Poder; la tercer puerta estaba hecha de madera, esa llevaba hasta el salón de los Tronos, y la cuarta y última puerta era de un color blanco con relieves iluminados de oro, esta transportaba hasta el tercer cielo; donde se encontraba la entrada al Paraíso, un lugar prohibido para cualquier ser, su entrada estaba cubierta del fuego celestial, custodiada por dos espadas flamígeras.
Había más de un paisaje al pasar por la puerta blanca, a lo lejos se podía observar un remolino de fuego, esa era la puerta al paraíso. Había dos serafines enormes, su estatura rebasaba los tres metros, tenían los ojos más hermosos que cualquier haya visto; sus risos rubios caían por sus rostros, a primera vista te daban el impacto de superioridad y majestuosidad, había sido la primera impresión de Levy al toparse con la entrada al paraíso.
—¿Cuándo será que esa puerta se vuelva a abrir? —preguntó Levy.
—Después de que el arcángel Gabriel toque la última trompeta, será el ruido más aterrador, el que jamás se haya escuchado, será un sonido espeluznante, pero majestuoso, espero poder presenciar el juicio de los impíos antes de que algo más pase —pronunció con júbilo y finalmente con un tono sarcástico. Aunque para su edad y su puesto angelical eso era algo inusual.
—¿Qué pasará cuando eso suceda? —preguntó de nuevo Levy.
Luciel frunció los labios y miró por encima de su hombro izquierdo a su alumno.
—No tengo permitido contarlo, hay muchas cosas que debemos callar, pero todo se te rebelará si haces lo correcto. Ahora te enseñaré varias cosas que los humanos hacen y te diré como salir de situaciones comprometedoras.
Levy prestó atención, no había otra cosa que hacer. Los ojos del Guardián se tornaron cansados y siguió caminando detrás de su maestro.
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«Soy una tonta» Se reprochó Rachel. Aún se seguía lamentando la estupidez que había cometido la noche anterior.
—Creerá que soy una torpe —esta vez se le había escapado la frase en voz alta junto con un suspiro.
—¿Qué quieres decir? —dijo una voz muy conocida para ella.
Kitza se encontraba recargada sobre la entrada de la habitación de Rachel. Vestía una blusa café de tirantes delgados, gafas de sol, pantalones de mezclilla y unas botas altas hasta las rodillas, y, por último, se ajustó la chaqueta negra del mismo color que sus botas, además de un bolso café que colgaba de su brazo izquierdo. Mientras terminaba de retocarse los labios con un brillo labial saludó a Rachel con una mirada iluminada.
—Pero…
—¿Cómo entre? —Dejó de recargarse y fue directo a sentarse, casi de un salto, sobre la cama de Rachel—. Tu madre me dejó entrar —concluyó inmediatamente para cambiar de tema—. Por cierto, está preparando un desayuno estupendo, vístete para bajar, ya me ha invitado a desayunar, adoro sus waffles. —Le dio unas palmadas en las piernas que estaban debajo de las sábanas y la animó a ponerse de pie.
—De hecho, iba a ir buscarte hoy a tu casa, quería… —dijo con tono melancólico, agachando la mirada con vergüenza.
—¿Lo de anoche? —Hizo un gesto facial de «Que me importa, ya está olvidado» y se quitó las gafas de entre sus cabellos sueltos—. Igual, Levy no es el tipo de chico que busco. Lo único que hizo fue apoyarme, ya sabes... —entornó la mirada cómicamente—, Liam volvió a dejarme como siempre, plantada, para variar, pero ¡que se joda! —suspiró, relajando los hombros y poniéndose de pie de otro salto—. Pero que no nos afecte, ya tendremos oportunidad de resolverlo. Ahora cuéntame ¿Cómo es que te puedes liar con Levy al mismo tiempo que con Stefan? —Dijo en tono de revelación y picardía—. Sí que eres todo un caso —fue directo a la ventana y abrió las cortinas para dejar entrar la claridad del día, junto con él un vaporoso frío que la estremeció—. Tienes que ponerme al tanto.
—No lo hago. —Era obvio que mentía, e incluso ella misma se sorprendió al escuchar su propia mentira. Pero ¿qué le diría a su mejor amiga? Ella la conocía mejor que nadie, aquella pregunta la había tomado por sorpresa, no se lo esperaba. Rachel creía que nadie se había dado cuenta—. De acuerdo, supongamos que me has descubierto. Pero no sé si lo de Levy sea real, digo, es lindo y atento, pero no sé... —puso los ojos en blanco. Se quitó las cobijas de encima y se fue directo a su closet; se quitó la playera y los pantalones holgados que vestía como pijama y se puso algo más acorde con lo que vestía su amiga—. Parece algo extraño, como si estuviera desubicado. Tendré que descubrirlo por mí misma, lo que siento por él, quiero decir, lo veré hoy en el parque —no podía ocultar su emoción, en el momento exacto que mencionó a Levy, una sonrisa se dibujó en su rostro. Su tono fue un poco más entusiasta que de lamentación. Por un lado, le entusiasmaba, pero también sentía que de alguna manera estaba traicionando sus propios sentimientos hacía Stefan—. Todo esto es algo nuevo para mí, lo único que siempre conocí o de quien siempre estuve enamorada fue de Stefan, pero tampoco es que él me diga algo directamente, digo, yo hace bastante tiempo que le confesé mis sentimientos por él, y lo único que hizo fue sonreír y abrazarme —confesó, recordando que antes de que eligiera a Samanta como su proyecto, había declarado su amor a Stefan, pero este pareciera que la había ignorado—. Así que si no es mucho pedir…
—¿Quieres que te guarde el secreto? —completó la oración con algo de resignación, ladeando la cabeza hacia Rachel—. ¿Enserio te pondrás zapatillas con este maldito frío?
—¿Qué? Tú llevas blusa de tirantes y lentes de sol —reprochó con desaire como defensa.
—Sí, pero es café, y además hace juego con mis botas o mi bolso —ninguneó las manos por frente a su cabeza para justificarse—. Igual, no permitiré que te pongas eso —Kitza se acercó a su amiga, apresurada, tomó una chamarra café oscuro y una blusa negra—. Toma, usa esto y ponte las botas altas, las cafés. Así lucirás mejor.
Rachel sonrió ladeando la cabeza con resignación. Alargó su mano para alcanzar las botas y a la pasada las prendas que Kitza había elegido para ella.
«Y esto es lo que pasa cuando te la pasas viendo Gossip Girl» pensó Rachel al mismo tiempo que se ponía la primera prenda.
Una vez listas para salir, Kitza ayudó a Rachel a peinarse.
Pasaron por la cocina a tomar un poco de café y los waffles que tanto deseaba Kitza.
Más tarde, salieron y se fueron en el auto, directo al colegio para recoger unos trabajos extra. Allí las estaba esperando Liam, para llevarlas a su residencia y continuar su proyecto de ecología.
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El encuentro con Adirael le había sido extraño a Liam. De algún modo sabía que lo volvería a ver más adelante.
Miró su reloj por décima tercera vez. «Las 11:30 de la mañana», se dijo exhalando el aire frío que le quedaba en los pulmones, «y las chicas aún no llegan».
Lo que le llegaba a preocupar no era que no llegaran, le preocupaba más no poder disculparse con Kitza, esta vez no había forma de hacerlo. Había sido la tercera vez en una semana, ¡tercera! Pero… ¿Qué le diría Liam a Kitza? «Hola, perdón por no verte ayer, pero, veras… anoche me salieron alas y confirmé que soy un Nefilim. Podrías besarme y perdonarme de una maldita vez» Pensó Liam. Claro que no lo diría de esa forma. Quizá lo mejor para ambos sería que Kitza lo odiara y de esa forma no saliera herida una vez más, para que ella fuera la que se alejara de él.
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Las chicas se habían encontrado con Liam fuera del salón de química. Transportaron el material necesario al coche de Kitza y se marcharon a casa de ella por unas últimas cosas. Pronto darían las tres de la tarde. Hacía tres horas y media que Liam y Kitza no cruzaban palabra, acto que hacía sentir incomoda a Rachel. Ella era la única que entablaba conversaciones por separado con cada uno, esa situación la sacaba de quicio, pero ¿qué podía hacer?, últimamente sus estados de humor variaban entre ella, Stefan y Liam.
Lo único en lo que pensaba Rachel era en el momento en que se vería con Levy y dejaría atrás aquella situación tan precaria.
¿Qué le diría a Levy? ¿De qué hablarían? No quería parecer aburrida ni desinteresada. Pero le costaba estar a solas con un chico y más si este le atraía. Tenía que ingeniárselas pronto, casi era la hora de encontrarse con él.
—¿Saben qué?, deberían marcharse de una vez a casa de Liam. Pasen por Stefan, los veré allá, ¿de acuerdo? —Dijo Rachel, poniéndose seria al ver su reloj, casi las cuatro de la tarde. Tenía que irse, no quería hacer esperar a Levy.
—¿El asunto? —Musitó Kitza, dándole un codazo a su amiga.
—Si, amiga, el asunto —le musitó entre dientes, no quería que Liam se enterara de lo que tenía planeado ese mismo día. ¿Cómo lo llamó asunto? De esa manera lo hace parecer menos agradable, como si se tratara de un fastidio, pensó con frustración—. Algo importante, ya sabes. Cosas de chicas —esta vez se dirigió a Liam, lanzándole una sonrisa de nervios.
—Te entiendo, a veces yo tengo que hacer cosas de chicos también —dijo con tono divertido, sonriendo a ambas chicas, pero en el momento en que vio que a Kitza no le causaba ninguna gracia, su rostro se apagó, quedándose en absoluta seriedad—. Está bien —continuó con un tono más serio—, digo, si no hay problema por ti —Liam se había dirigido a Kitza esta vez. La primera vez en todo el día.
—No hay problema —dijo Kitza encogiéndose de hombros, sin siquiera voltear a ver a Liam a los ojos—. Pero no es excusa para justificarte —le reprochó dándole la espalda.
Pero claro que sí había problema, aunque Kitza quisiera ocultar que no estaba enfadada con Liam, era obvio que si lo estaba. Le calaba hasta los huesos el verlo con su cara de: No rompo un plato. Como si fuera el chico de la clase de mustia insoportable que toda chica sin amor propio quiere. Y más que eso, odiaba tener que perdonarlo, hiciera lo que hiciera.
—¿Está bien si me llevas en tu auto? —Quiso saber Liam.
—No lo creo —sonrió con desaire y se dio la vuelta golpeando a Liam en el pecho con su cabello—, esta vez iras caminando —Kitza tomó las llaves con fuerza en su mano y salió—. Pasaré por Stefan. Diviértete amiga.
Salió de la habitación dando un fuerte portazo, marchándose de su propiedad.
Ahora Rachel no sabía cómo tomar aquello, si como una orden o como un «gracias, nunca mencionaste que me dejarías sola con este cretino, Liam, quiero decir.»
—¿Pero ahora que hice? —Preguntó Liam, como si de verdad no supiera que le había partido el corazón, por quien sabe cuántas veces, a Kitza en tan solo una semana.
—Déjalo así, Liam, será mejor que consigas un taxi o llames al chofer de tu familia, ha tenido suficiente de todos —le reprochó Rachel—. Solo no vengas llorando después a pedir ayuda.
—Genial, ahora tú también te pondrás de su lado —se quejó él con tono brusco.
—No me pongo de ningún lado, sólo que… —extendió los brazos a los lados y los dejó caer sobre sus piernas tomando asiento un momento—. Tal vez tú no te des cuenta, o no....
—No ¿Qué? Que no la quiero ¡¿Hum?! —Se quejó acercándose a Rachel—. No es fácil para mí, ¿de acuerdo?, es difícil de comprender.
—Ella lo sabrá entender —dijo con tono frustrado—, sólo habla con ella ¿quieres? — Se puso de pie cruzando los brazos sobre su pecho—. No puedes sólo estar evadiéndola a cada segundo que quedan para verse, o fingir que no te importa. Te estás perdiendo de una gran persona, lo sabes ¿cierto?, ¡ya deja de ser un maldito hijo de puta! y habla con ella.
—Pero me importa, sólo que estoy pasando por… —alzó la cabeza, mirando el techo alto de la habitación de Kitza; ladeando la cabeza hacia los lados, el cuello le crujió un par de veces, hasta que se relajó y volvió a mirar los ojos grises de su amiga, tratando de explicarle que todo era confuso en su mente—. Espero poder contárselos pronto, sólo que ahora no es el momento. Te pido por favor que me entiendas, ¿quieres?
—Yo lo hago —respondió sin dudarlo—, te conozco desde que éramos niños, sé que tú no eres ese tipo de chico que se quiere divertir con una chica solo para pasar el rato, o que quieras jugar con sus sentimientos solo para elevar tu ego, eres Liam, el que siempre me defendía de todos, incluso de mis propias pesadillas en el orfanato —ella quiso seguir justificándolo, pero se detuvo al no entender que era lo que pasaba por la cabeza de Liam últimamente—, pero ¿por qué no le dices eso a ella?
—Porque no sólo me incluye a mí —caminó hacia la ventana de la habitación y miró hacia la entrada principal, y nuevamente regresó su atención a Rachel—, también tiene que ver contigo y con Stefan.
—Espera —lo frenó con un tono de confusión—, ¿En qué momento pasamos a tomar parte de los dramas tuyos y de Kitza? —Le cuestionó Rachel, pero antes de que Liam le contestara, el auto de Kitza se escuchó al encenderse.
Ambos se asomaron a la ventana que daba justo a la entrada de la residencia de los Rossi.
—Mira Rachel, nuestras familias son algo... complicadas, espero que lo entiendas cuando logre comprenderlo para decírtelo, solo tenme paciencia.
—Pero… ¿qué hay de malo con nuestras familias? Betty y su esposo no tienen nada de malo, ellos son…
Liam se acercó a ella, la tomó con ambas manos de los hombros y la miró fijamente.
—No ellos, tus verdaderos padres —dijo, acercándola más a él, dándole un beso en la frente, como un hermano mayor lo haría con su hermana pequeña.
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Levy estaba a la espera de Rachel. Estaba ahí desde las tres treinta. No quería hacerla esperar ni un minuto. Ahí estaba descubriendo un nuevo sentimiento humano, una emoción que la podría describir como entusiasmo y como si su oxitocina acabara de despertar en su cerebro.
Lo que él más buscaba en esos momentos era despejarse de todo lo relacionado a los ángeles o cualquier cosa que tenga que ver con ellos. Lo que le interesaba ese día era saber qué le estaba pasando, ¿por qué sentía aquel extraño sentimiento? Era algo nuevo para él.  Pero de alguna manera Rachel le ayudaría, al final de cuentas, ella era humana, normal a la vista de Levy.
A unos metros de Levy corría Rachel. Él se enguantó las manos y se ajustó el abrigo y su gorro que dejaba escapar un fleco largo que le caía por la frente a la altura de los ojos.
—¡Llegaste! —dijo tontamente Levy.
—Sí, lo hice, aquí estoy —dijo con un tono divertido y una sonrisa tonta mientras se sentaba en la banca a un lado de su compañero.
—Toma, compré esto para ti —le extendió la mano con un capuchino tibio, había perdido su calor durante la espera. Ella lo tomó con ambas manos y le dio un sorbo.
—Gracias, necesitaba cafeína. —Ella se colocó más junto a Levy para tomar poco de su calor. «¡Qué estoy haciendo!» Se gritó a sí misma en su mente.
Por una extraña o estúpida razón, Levy se sintió cómodo, podía estar seguro de eso.
Rachel lo siguió con la mirada hacia la parte más oscura y nebulosa del parque. Ahí, a lo lejos, una silueta estaba parada. Levy se sintió preocupado. Sabía exactamente de quien se trataba: el demonio que había aparecido en el callejón para atacar a Stefan. No podía verlo, no sabía que aspecto tendría ahora, pero podía estar seguro de que aquella presencia era de ese demonio. Podía sentirlo como el propio frío que lo rodeaba.
Tal vez todo lo que le había dicho Luciel era verdad. Un demonio es liberado cada que un Guardián nace. ¿Pero que había de los otros ángeles guardianes? ¿A caso estos demonios solo atacaban al protector del Guardián de las Almas? Era algo que ya le había preguntado a Luciel, pero como siempre, su maestro prefirió guardar silencio.
Rachel se sintió intimidada, algo parecido al miedo le recorrió por toda la espalda. Se apegó más a los brazos de Levy. Él la miró de soslayo. Aún seguía viendo hacia el fondo del camino; la neblina seguía estática en el lugar, pero la silueta había desaparecido sin dejar rastro de haber estado ahí.
«¿Será el demonio que se liberó después de mi nacimiento?» Pensó Levy.
—¿Viste eso? —preguntó Rachel con un agudo tono de miedo y preocupación.
—¿Qué? —disimuló no haber visto nada para tranquilizar a su compañera.
—No, nada. Parece que estoy algo distraída —sacudió la cabeza con los ojos cerrados.
—Y bien, ¿Que me mostraras primero de este lugar? —quiso saber Levy.
Rachel abrió los ojos. Se dio cuenta que seguía aprensando el brazo de su acompañante. Se ruborizó e hizo un gesto de timidez, esperando a que Levy sonriera. Pero en lugar de eso, él la asió más a él, tomándola con ambas manos de los brazos. Ella no opuso resistencia, no podía negar que tenía las apasionadas ganas de estrecharlo contra su cuerpo y sentirse segura. Él llevó su mano derecha por el brazo de ella, estremeciéndola en cada centímetro que recorría con su suave mano hasta llegar a rosar su cuello para llegar al mentón. La atrajo hacia sí con su mano, besándola con ternura. Los labios de ella sabían a fresa. Él saboreó cada beso que le dio, se había perdido en los encantos de los humanos. Por primera vez se había sentido vivo de verdad. Se había despojado de aquel placer angelical que lo obligaban a cargar.
Al terminar de besarla, la miró a los ojos.
—Perdón —dijo con timidez—, no fue mi primera intención… —tartamudeó haciendo tonta la disculpa.
—Es algo que ambos queríamos que pasara —le dijo en voz queda, encontrando la mirada azul del chico—, no hay porque disculparse —le hizo saber, despojándolo de la culpa que lo había estremecido.
—Necesitaba hacerlo —levantó los hombros sin saber que más decir—, no quiero interferir en tu relación con Stefan —recargó su frente contra la de ella. Ambos estaban perdidos en las miradas, una del otro.
—Entre Stefan y yo… —se quedó muy atenta a su propia respuesta, como si ella fuera un espectador de ambos—, no ha ocurrido nada —concluyó, bajando la mirada hasta el suelo grisáceo, mirando sus botas—. Es algo confuso, lo conozco desde niños —le aseguró, cerrando los ojos para poder formarse una mejor idea de lo que había entre ella y Stefan—. Pero contigo es diferente. Me siento segura, con fuerza ¿Tú no lo sientes?
Él quería decirle que sí, pero no quería después partirle el corazón, como lo hacía Liam con Kitza.
—Averigua que es lo que ocurre —le dijo alejando su frente de la de ella—. Yo estaré a la espera de lo que decidas. No te presionaré.
Por supuesto que mentía. No podía negar que la quería para él, para nadie más. El lazo que los unía podía separarlos también. Y ese lazo tenía un nombre: Stefan Vanderbilt.
Se levantaron de la banca fría.
Caminaron tomados de la mano a través de la neblina.
Un mal presentimiento inundo el cuerpo de Levy. Aquello que acababa de hacer rompía la primera de las reglas angelicales. Pero no se arrepentía, en absoluto lo hacía. Rachel lo hacía sentir vivo, humano.
Pero como es que habían sentido esa conexión tan de repente uno por el otro. Ni los amores juveniles de las películas eran tan rápidos como lo que ellos dos estaban sintiendo. Rachel tenía que descubrir por qué era ese sentimiento, y Levy tenía que preocuparse porque nadie se enterara, o esperar la sentencia de olvidar a Rachel al romper la primera regla y olvidarse de su misión como Guardián.
—Será nuestro secreto —le dijo Rachel besándolo en la mejilla.
—¿Tienes algo que hacer? —preguntó Levy, cambiando de tema para no hacerla sentir incomoda.
—De hecho, sí —le respondió, intentando recuperar su actitud anterior—. Quedé con los chicos para vernos en casa de los Venturi.
—¿En casa de Liam Venturi? —cuestionó de nuevo, viéndola con una mirada sospechosa.
—¿Vienes? Será divertido —le aseguró con un tono de súplica—. Quiero que convivas con mis amigos —logró sonar natural esta vez.
—¿Ahí estará Stefan? —levantó las cejas y ladeó los labios, esperando que dijera que no.
—Sí, por supuesto que estará —afirmó Rachel, observando el rostro tenso de Levy.
—De acuerdo, sólo un momento —relajó su rostro y se puso de pie, ayudando a Rachel a levantarse.
Ambos caminaron hacia las afueras del parque, perdiéndose entre la espesura de la neblina, rumbo a la mansión Venturi.
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LOS VENTURI
El mal es vulgar y siempre humano y duerme en nuestra cama y come en nuestra mensa.
—Wystab Hugh Auden
 
Kitza recorrió con la mirada una y otra vez la sala de estar. Estaba contemplando con detenimiento los relieves dorados en cada pared que la rodeaba. Miró hacia el techo, vio un candelabro con figuras de manos, y cada una sostenía una vela; cada mano estaba adornada por un brazalete de cristal que caía como cascada por debajo del artefacto antiguo.
Liam estaba parado en el balcón de la escalinata en forma de media luna, viendo a Kitza y Stefan. Recorrió con su mirada la alfombra roja oscura que cubría los escalones hasta toparse con los invitados. Bajó a paso suave hacia los chicos. Había llegado primero que ellos, todo debido a sus habilidades.
—Gracias por venir —dijo con tono divertido a Stefan y Kitza—. Pasen, —Mientras les indicaba el camino, no le quitaba la mirada a Kitza ni por un segundo.
—¿Por qué no comenzamos? —dijo Kit descolgándose la mochila del hombro—, entre más rápido avancemos más pronto me marcharé —su tono era seco. Pasó por un lado de Liam y lo empujó con su hombro. Venturi no hizo más que sonreír y llevarse la mano al hombro.
—No… —Stefan pensó mucho en que decir que prefirió no hacerlo—. Está bien, comencemos —siguió caminando por el salón, adornado con sillones de la época victoriana, hacia el jardín trasero. Observó las pesadas cortinas que cubrían los ventanales que daban directo al jardín de enfrente.
—Tú guíanos, estamos en tu casa —Kitza fulminó a Liam con su mirada resentida y enfadada.
—Lo sé —pronunció con aire irónico, nada modesto. Tomo a Kitza del hombro, dándole un ligero empujón hacia atrás, después se volvió hacia ella con la vista y lo único que encontró fue la mirada profunda y fría que amaba casi con naturalidad—. No puedes estar molesta por siempre, vamos Kit, una sonrisita —quiso acariciarle la barbilla, pero ella se movió, esquivando su mano.
—¿No están tus padres? —Preguntó Kitza evadiendo el comentario de Liam. Recapacitó que no podía estar enojada eternamente con él, al final de cuentas él no tenía la culpa «Si la tenía», para variar ella no le había dicho lo que sentía, así que no tenía por qué reprochárselo. Ya buscaría la forma de hablar con él y echarle en cara todo lo que quisiera—. ¿Tienes más familiares viviendo contigo?
—Hasta hace poco —le respondió seriamente—. La tía Ángela Venturi nos abandonó sin siquiera despedirse...
—Tendrá sus motivos, ¿No lo crees? —Kitza fue la primera en caminar detrás de Liam—. Además, los Venturi están acostumbrados a marcharse sin despedirse —lo remató con aquel comentario sin darle paso a una respuesta que lo ayudara a defenderse.
Avanzaron, atravesando el comedor y la sala de lectura de la familia, que daba a la biblioteca, esta última, estaba abierta de par en par, las hojas de la puerta de roble estaban recargadas sobre las paredes. Dentro de la biblioteca estaba adolescente. Caminaba de un estante a otro, no era tan menor a ella, a lo mucho calculó que parecía de quince años. Kitza se quedó mirándolo. El joven se dio cuenta de que ella lo veía. Giró su cabeza hacia la dirección de ella y se le quedó viendo. Los ojos del chico eran azules también, casi como los de Liam, tan claros que podría reflejarse desde esa distancia, no estaban a más de siete metros de separados; su cabello era de color negro azabache, y su piel era pálida que las venas lograban notársele, y por debajo de su camisa, pudo alcanzar a ver que, sus muñecas estaban tatuadas por líneas negras recién marcadas.
—Por aquí —Liam le hizo un gesto a Kitza para que continuara caminando detrás de él.
—¿Quién es él? —preguntó ella.
—Mi hermano, Avid Venturi —le respondió sin darle importancia—. Será mejor que no hables con él, todos suelen ser muy reservados por aquí. Yo he tratado de hablar con ellos desde hace mucho, pero no creo que a ellos les importa una mierda hablar conmigo.
Avid entrecerró los ojos y se despojó de la vista de Kitza. La ignoró y siguió en sus asuntos, fueran cuales fueran en los que estaba metido.
—¿No estudian en la ciudad? —volvió a preguntar ella con más interés.
—No, ellos toman clases en casa —le respondió con sequedad—. La servidumbre también tiene sus propios profesores.
—¿Por qué? —extendió la palabra, como si a ella le afectara.
—Kitza, haces muchas preguntas —le reprendió Liam con tono exhausto—. ¿Siempre eres así de entrometida? —se escuchó que a Liam se le escapaba una risita, quiso voltear a ver a Kitza, pero lo evitó, quizá si lo hacía, ella respondería con una bofetada.
Kitza hizo un ruidito con la boca, pero tan pronto como comenzaría hablar, su, Avid Venturi cerró de golpe el libro, espantando cualquier insulto que pudiera salir de ella.
Liam sabía que, si decía algo más, la boca de Kitza no pararía de insultarlo y reprocharle miles de cosas, así que prefirió callar.
—Si él quisiera que lo supiéramos ya nos lo habría dicho hace mucho — dijo Stefan, interrumpiendo el incomodo silencio que se había manifestado.
—En eso tienes razón —dijo Liam, pasándole el brazo a Stefan por los hombros, saliendo al jardín trasero.
—Son insoportables estando juntos —se quejó Kitza alcanzándoles el paso.


 
—¡Por fin llegamos! —Exclamó Rachel. Subió los escalones de la entrada, de la residencia Venturi, agitada. Su pecho subía y bajaba en cada respiración. Miró a Levy sonreír y el interior de su cuerpo se sintió tibio, incluso se sentía culpable por sentir eso, pero ¿Cómo evitar no sentirlo? —Estoy bien, no te rías —dijo respondiendo con otra sonrisa.
—Está bien —respondió, intentando esconder su sonrisa. Es que verla al natural, sin estar rodeada de nadie más, sino solo siendo ella misma, a Levy le movía el universo entero, podía sentir que lo tenía todo en la vida, hasta que recordaba las reglas de oro que su mentor le había mencionado.
Hizo un gesto sorpresivo al ver la Residencia que se extendía por los cielos, era la más alta que jamás había visto, después de los tres palacios en la Ciudadela de los Jueces—. ¿Aquí vive Liam? —se metió las manos a las bolsas del pantalón y caminó un poco al frente.
—Sí, aquí vive, desde hace casi una década —explicó ella—. Sabes, los tres, Liam, Stefan y yo, fuimos adoptados, y a él le tocó la mejor parte: millonario, familia de prestigio y vida eterna según dicen los chicos del colegio. —Rachel había recordado cuantas veces había escuchado los rumores de que los Venturi eran una familia demoniaca, pero al conocer a Liam desde que eran niños, ella misma se daba cuenta de que no eran más que historias inventadas por las personas de la ciudad, que, de hecho, nunca, ni por asomo, se podían asomar a la residencia.
—¿Vida eterna? —Se hizo el sorprendido un momento—. ¿Qué quieres decir con eso?
—Son rumores, tonterías, realmente —le aseguró ella—. La gente dice que tienen pacto con los demonios o con el diablo; los acusan de practicar el ocultismo, la brujería para contactarse con los demonios: Demonomancia.
—¿Y tú crees que eso sea verdad? —le preguntó, esperando una respuesta clara, afirmando que tal vez si practicaban aquel arte de invocar demonios.
—Creo que son tonterías que la gente inventa, no veo por qué lo hacen, sólo porque a unas personas les va bien les crean toda una historia de rarezas. Eso parece un tanto infantil —soltó el comentario con resentimiento, parecía que le molestaba que la gente dijera aquello de los Venturi, y no nada más por eso, anteriormente a ella, Stefan, Kitza y Samanta les habían incluido en esa blasfemia, así era como le había explicado a Levy sobre como los habían etiquetado hasta que Samanta abandonó su grupito para convertirse en la líder de las porristas, teniendo a su propio aquelarre: Charlotte y Brice—. Además, esas cosas no existen.
—Está bien —la tranquilizó con unas palmaditas en el hombro—. No importa, también no creo que exista tal cosa. Y ¿quién es Samanta?
—Entremos —le hizo una seña para que él la siguiera hasta la entrada.


 
—No intentaras matarnos ¿cierto?  —dijo con tono nervioso Stefan.
Los demás se quedaron viendo a Liam, que no tenía idea de lo que estaba haciendo.
—No sé por qué lo mencionas —dijo Liam, sosteniendo un cuchillo en la mano que al cabo de unos segundo, terminó clavando en una botella de gasolina—, sabes que sólo es una práctica —le dijo Liam poniendo cara de fastidio.
—Sí, pero no prendamos el fuego aún, no hasta que llegue Rachel. Ya saben, ella es la niña de los colores, la que quiere tomar nota de todo lo que pasa —les amenazó Kitza, sentenciándolos con el dedo índice.
—Pero ¿qué no se supone que el proyecto es de ecología? —apostilló Stefan.
—No, el de ecología se quedó en el salón ¿lo recuerdas? También tenemos práctica de química. El de ecología lo terminaremos otro día.
—De acuerdo —finalizó Stefan encogiéndose de hombros, recargándose en el respaldo de la silla y deslizándose un poco hacía abajo, cruzando los brazos sobre su pecho.
Aburridos de esperar a Rachel, se dirigieron al kiosco del jardín junto al lago, sentándose alrededor de una mesa de madera pegada al piso.
Stefan clavó su mirada opalina a través de los cristales de la biblioteca que se extendían por todo lo ancho de la pared. Vio a una silueta negra que caminaba detrás de Avid, el hermano menor de Liam. Aquel ente se paró frente al cristal y recorrió las cortinas para observar hacia Liam y sus amigos. Era un sujeto de piel oscura, sus ojos y cabello eran casi blancos. Era evidente que padecía de albinismo. Su mirada se tornaba aterradora a causa del albinismo, hacia que sus ojos parecieran rojos con blanco, sin melanina en el iris. El sujeto se quedó viendo directamente a Stefan, provocando que se encogiera de hombros, intimidado, forzándolo a apartar la mirada hacia Kitza. Ella parecía tan sorprendida como él.
Liam se levantó y vio directamente a su tío.
—Él es mi tío Morgan Venturi —lo señaló con la mirada y después lo saludó con un movimiento de cabeza.
Morgan se retiró de la ventana y se dirigió hasta donde se alcanzaba a ver Avid. Comenzaron a platicar, dándoles la espalda a los chicos. Stefan se distrajo un momento y cuando volvió su vista nuevamente hacia la biblioteca, Morgan y Avid ya no estaban ahí.
A un lado estaba la puerta alta que daba directo al jardín trasero, por la cual, Kitza pudo observar que caminaba Rachel junto con Levy. Ambos iban acompañados por un joven.
—Gracias… —dijo Levy sin poder recordar el nombre del joven.
—Caleb, ese es mi nombre —dijo el joven sin el más mínimo interés de que lo recordaran, él quizá no lo haría con los nombres de ellos.
Kitza alcanzó a escuchar el nombre del chico. ¿Pero que no era Avid? O Liam le había mentido.
—¿Acaso no se llama Avid? —preguntó Stefan con tono confuso. Ganándole el comentario a su amiga Kitza.
—No, él es Caleb, hermano gemelo de Avid, son idénticos, excepto por el nombre, claro —explicó Liam.
—Gracias, Caleb —dijo Rachel viendo sus espectrales ojos azules; también observó que del cuello de su camisa y del final de las mangas, líneas negras se dibujaban en su piel pálida.
El cabello negro de Caleb se agitó con el viento; él, con un gesto desesperado lo apartó de su rostro y se dirigió directo al fondo de la mansión.
—Tienes una familia muy amable —dijo Levy.
—Sí, eso lo dices porque no vives con ellos, pero que no te engañen —dijo con desaire.
—Ok —dijo pautadamente Rachel— ¿Ya terminaron?
—Saben qué, tengo hambre ¿Alguno de ustedes no? —Preguntó Liam poniéndose de pie de un brinco.
Todos asintieron con la cabeza. Minutos después abandonaron el jardín que daba al lago de la residencia, para dirigirse al comedor, siguiendo a Liam.


 
Todos estaban sentados alrededor de una mesa rectangular, larga y de caoba. Las cortinas pesadas fueron recorridas por una anciana de cabellos grises y piel áspera; sus ojos cafés denotaban cansancio y enfermedad. Era delgada y su espalda estaba encorvada; caminaba a paso normal, pero se cansaba muy rápido. Antes de retirarse del lugar, sacudió su uniforme de ama de llaves, color verde oscuro, con un escudo que tenía una corona dorada atravesada por una espada.
El sirviente llevaba una charola de plata con el estofado aún caliente. Su camisa verde oscura y su pantalón negro le quedaban a la perfección; sus ojos eran cafés al igual que la ama de llaves. Extendió su delgado brazo para dejar la charola con el estofado al descubierto y la sirvienta que lo acompañaba comenzó a servir a cada uno de los que estaban sentados alrededor de la mesa: primero a Rachel, después por los que seguían a su izquierda: Kitza, y frente a ellas: Levy, Liam y finalmente Stefan frente a Rachel.
Comenzaron a comer. Los criados se apartaron sin decir una sola palabra, colocándose en varias esquinas del gran comedor.
—No pensaran comer sin nosotros, ¿verdad? —Dijo una voz aproximándose al comedor, era de una mujer joven.
—¡Tía, Jocelyn! —dijo Liam con un tono de sorpresa y nerviosismo—. Claro que eres bienvenida —se puso de pie y le hizo un ademán con la mano para que tomara asiento.
La chica se colocó a un lado de Kitza, ambas se saludaron con un movimiento de cabeza.
—¿No piensas presentar a tu tía consentida? —Preguntó a Liam, mirando a todos los presentes, con aquellos ojos verdes luminiscentes; echó hacia atrás un mechón de cabello café claro que le caía por los hombros.
Durante unos instantes todos se quedaron en silencio, esperando a que Jocelyn dijera algo, pero no lo hizo, simplemente les dirigió una sonrisa extraña.
—Chicos, ella es Jocelyn Venturi —dijo Liam, rompiendo el silencio con un extraño sonido de voz, dirigiendo su vista a sus amigos y después a ella—. Jocelyn, ellos son: Rachel, Kitza, Levy y Stefan, ¿contenta? —concluyó con tono irregular, como si eso no le hubiera parecido buena idea.
—Mucho gusto —hizo una reverencia en forma de saludo a todos—. En un momento nos acompañaran Avid, Caleb y Morgan, si no te importa, claro —echó una mirada cargada de autodisciplina a su sobrino y después este se dejó caer en su silla, exhalando resignación.
Liam tragó saliva amarga, y no porque no los quisiera ahí, si no que no le agradaban los comentarios extraños que hacían sus hermanos y la seriedad cruda de su tío, que ahora estaba a cargo de la residencia mientras Isabel y Maximilium habían viajado a Inglaterra a visitar a su familia lejana, o eso le habían dicho a Liam para que dejara de hacer más preguntas.
Después de haber descubierto su verdadera naturaleza, cada vez que podía bombardeaba a Max e Isabel con preguntas. Cosa que a Isabel parecía molestarle, en cambio, Max siempre veía en Liam al hijo que había perdido con Isabel hacia casi diecisiete años, durante los ataques del demonio a las madres de los recién nacidos ese año.
La verdad era que la familia Venturi guardaba más que tesoros, algo más preciado: Secretos. Y estos eran ancestrales y terroríficos, o eso también le había dicho el abuelo, Isaac Venturi, a Liam.
En el verano antepasado, uno antes de que Liam descubriera que era un Nefilim, Isaac le había contado historias extrañas a Liam, cosas sobre seres crueles y manipuladores que se aprovechaban de su hermosura para hacer que las personas hicieran la voluntad de ellos; armas que podían destruir a los hijos de los ángeles y objetos que acabarían con demonios de un alto rango. Todo eso parecían sólo historias de fantasía, nada que pudiera tomar de interés verdadero. Al menos no hasta el año pasado en que visitaron a Samael, quien les confirmo que Liam pertenecía a su raza: los Nefilim.
—Claro, no hay ningún problema —cerró los ojos dejando escapar un respiró de insatisfacción y resignación al mismo instante—. Que se le va hacer —apoyó su cabeza sobre ambas manos y fijó la vista en la entrada principal a la espera de los familiares restantes.
Kitza y Levy se dieron cuenta de que algo no andaba bien en la familia, o que Liam no la pasaba muy bien ahí dentro. ¿Pero qué era lo que pasaba? ¿Qué escondían ahí?
Liam se estremeció al escuchar pasos cada vez más cerca del comedor. Instantáneamente desencorvó su espalda y se puso rígido, tal y como estaba Jocelyn.
Lo que estaba esperando con desánimo y resignación iba llegando por la puerta principal. Sus hermanos y, Morgan, su tío, iban atravesando el umbral del comedor. Avid y Caleb tenían una mirada de superioridad. De inmediato perforaron la mirada de Liam y ambos esbozaron una sonrisa de arrogancia. El tío, en cambio, era una persona muy seria y fría, no mostraba ninguna expresión en su rostro. Su autocontrol era visible a los ojos de Liam y Jocelyn.
—Gracias por invitarnos a comer, Liam —Dijo Avid con una sonrisa cínica, tomando su lugar. Para ese entonces a Liam ya no le importaban los comentarios de sus hermanos, y tomaba de lo más natural el semblante serio de su tío. En cambio, ya se había acostumbrado a Jocelyn, había aprendido a apreciar su peculiar sentido del humor durante las vacaciones de verano, desde ese entonces habían sido muy unidos.
—Siempre es un placer tenerlos cerca —respondió con ironía Liam, entrecerrando los ojos con resignación.
Caleb y Avid hicieron una mueca de desplante ante aquel comentario, después ambos sonrieron con desprecio.
—Gracias por invitarnos, Jocelyn —dijo Morgan con autocontrol.
—Ya sabes, cuando quieras, primo—contestó con tono falsamente alegre, eso era seguro. Al sentarse en la silla le dedico una sonrisita, guiñándole un ojo a Liam.
Como siempre, Avid y Caleb portaban la vestimenta de la familia, pero modernizado a su manera: una playera Slim fit tipo polo color azul rey con el símbolo de la familia en la manga; unos pantalones color crema blancuzco, converse negros con agujetas disimuladas del mismo color; el cabello despeinado cayéndoles por la frente. A diferencia de ellos, Morgan siempre vestía debidamente: traje color azul marino, la camisa abotonada hasta el cuello, y en la punta de la corbata negra, portaba el emblema familiar, pujado en oro. El cabello relamido hacia un lado y después hacia atrás, era elegante y reservado, siempre lo era. Con zapatos negros bien lustrados, pantalones negros siempre bien planchados y un dije sobre el saco, que se quitó al sentarse, colocándolo en el respaldo de la silla, a la altura del pecho. Todos los miembros de la familia tenían un dije similar, siempre de oro con la espada de plata haciendo contraste con la corona de oro.
—Liam, disculpa, necesito usar tu sanitario, ¿podrías indicarme dónde lo encuentro? —dijo Levy poniéndose de pie.
Al instante, Liam se puso de pie para guiarlo hasta el sanitario. Eso también les daría la oportunidad para salir del comedor y no soportar durante un rato a sus hermanos y familiares.
—La sirvienta te lo puede mostrar —ordenó con la mirada Avid a una muchacha que se encontraba de pie en una esquina del comedor. La sirvienta se movió en dirección a Levy para guiarlo ella misma.
—Gracias Betsy, pero no es necesario —Liam le hizo una seña para detenerla—, igual necesito caminar un momento, yo lo conduzco ¬—dijo con un gesto amable dirigido a Betsy.
—Como usted ordene, joven Liam. —Betsy volvió a su sitio con la mirada perdida sobre sus pies, se recogió un mechón rubio y lo colocó detrás de su oreja.
—Ven, sígueme, te llevaré —Liam hizo un movimiento con la mano para invitarlo a salir.
—Y bien, ¿Qué comeremos? —Preguntó Jocelyn.
«Joven Liam» Pensó Kitza con algo de resentimiento hacia la criada. Los ojos de Kitza perforaron los ojos castaños de Betsy. Pronto reparó en que aquella chica no tenía la culpa de nada, tal vez así es como le habían ordenado que se dirigiera a los hombres de la casa.


 
Liam llevó a Levy por las escaleras hacia arriba, aunque había un sanitario más cerca, quería estar lo más lejos posible de sus hermanos.
—Por lo que veo no te llevas muy bien con los gemelos, ¿cierto? —preguntó Levy sin voltear hacia Liam.
—Cierto —afirmó Liam con algo de menospreció al recordar a sus familiares—. Lo que pasa que ellos esperan más de mí, quieren que logre cosas que ellos ya pueden hacer. Es difícil de entender. —Le aseguró. No podía seguir contándole lo que le ocurría sobre el tema de los Nefilim o lo que sea que los Venturi fueran. Era un secreto de familia que no podía compartir con nadie más, ni siquiera con sus amigos de toda la vida.
—Podría entenderlo —le retó con la mirada para que le contara algo de lo que le ocurría en esa casa—. Lo siento, no fue mi intención. No quería entrometerme en nada. —Levy había notado que hacer ese tipo de preguntas era muy atrevido de su parte, y más porque no había establecido una amistad seria con Liam—. De verdad, no fue mí…
—No te preocupes —le sonrió de lado con resignación, como si se hubiera divertido el ver el rostro de Levy enrojecido por la intromisión tan espontánea.
«Si me preocupo, podrían hacerle daño a Stefan, si tu familia son algo más que humanos» Pensó Levy.
—Llegamos —Liam le señaló una puerta cerrada al final de un pasillo, las luces se extinguían al final del camino; con la mano presionó una pastilla para encender las luces que llevaban hasta el sanitario—. Detrás de esa puerta —le indicó—. Te veo abajo cuando termines.
—Gracias —dijo tragando saliva mientras se animaba a caminar—, en un momento estoy con ustedes.
—¿Seguro que recordaras el camino hacia el comedor? —Preguntó frunciendo el entrecejo y poniendo cara de interés; se le dibujaban sombras en las cuencas de los ojos y por debajo del mentón a causa de las luces del pasillo. Una vez que Levy asintió con naturalidad que sabía cómo regresar, Liam regresó a poner su postura habitual: serio, pero con tonos frialdad y soberbia. Aunque eso no quitaba que las chicas se sintieran atraídas hacia él.
—Claro, en un momento bajo —repitió.
Levy caminó directo hacia el sanitario.
Al salir no pudo evitar sentir la curiosidad de husmear en la residencia Venturi.
Por ambos lados, a lo largo del pasillo, había una serie de puertas con diseños extraños tallados sobre la madera. Se acercó a varias de ellas y las acarició con la palma de su mano. Rostros gritando, llorando y riendo estaban tallados sobre la puerta blanca; del otro lado, los diseños cambiaban: alas con ojos por todas partes, animales mitológicos y otra con runas y sigilos.
Caminó en dirección hacia una de las que se encontraban cerca y que más llamó su atención. La puerta que tenía ojos en relieves por todas partes. Levy pasó su mano despacio sobre la hoja de madera, observando cada detalle hasta llegar al picaporte redondo de metal. Sujetó con fuerza la perilla y trató de girarla, pero no pasaba nada. La puerta estaba cerrada con llave seguramente, quiso creer. Al seguir avanzando por el pasillo intentando abrir cada una de ellas, resultándole imposible siquiera abrir una.
Llegó hasta las escaleras que lo conducirían directo al comedor, pero en lugar de eso, prefirió seguir husmeando.
En otro pasillo igual que el anterior, tenía una serie de puertas a ambos lados. Se acercó a la primera, esta vez las puertas tenían relieves de plumas, y al igual que las anteriores ninguna de las puertas pudo abrir. Al final de ese pasillo llegó hasta un salón redondo, majestuoso, blanco, con paredes lisas, rodeado de puertas con siluetas y rostros humanos. El suelo era tan blanco que podía ver su rostro reflejado en él.
Cerró los ojos al recordar su primer día como Guardián, y junto con ese recuerdo otro más confuso y Borroso.
Y a su mente vinieron imágenes, no sabía si eran fragmentos de sus memorias o algún tipo de hechizo que tenía la casa para los chismosos.
El pasillo se quedó a oscuras, las puertas se abrieron de golpe al mismo tiempo, expulsando una luz amarilla, con gritos aterradores saliendo de cada habitación. Al final, sobre lo que parecía un trono, había un sujeto sentado, sonriendo con orgullo malicioso, mirando directamente a Levy.
—Demonio —dijo Levy, sabiendo que los ojos que lo miraban como si fuera presa fácil, pertenecían a un ser del infierno. Y es que a un demonio lo podían reconocer los ángeles o los seres sobrenaturales por dos características muy peculiares del reino infernal. La primera era por su sangre plateada, como mercurio, y la segunda distinción eran sus ojos color amarillos luminiscentes.
El demonio se esfumó tan rápido como el parpadeo de Levy, no logró reconocer si aquel ser era el mismo demonio al que se había enfrentado en días pasados, o si la residencia Venturi ocultaba a uno.
Un escalofrío le recorrió por cada hueso y vertebra, erizando cada vello de su cuerpo. Tenía los ojos bien abiertos. Respiró hondo y trató de relajarse; después averiguaría que era lo que ocultaban los Venturi. Ahora lo más importante era llegar hasta las puertas blancas con las siluetas estampadas en cada una de ellas.
Caminó hacía la primera de las diez puertas que ahí había.
Se colocó al frente de la primera. Dio un giro despacio al picaporte y la puerta se abrió sin tener que forzarla, como si lo estuviera invitando a entrar.
Dentro de la habitación había una serie de retratos con tonos victorianos y renacentistas. Más al fondo había un tipo de altar, con un ángel majestuoso parado sobre un pedestal, con gestos omnipotentes, vestido con mantas harapientas; con las manos cruzadas al frente sobre una espada que le llegaba desde la cintura hasta el suelo. Aquel ángel medía más de dos metros. Las alas las tenía extendidas con elegancia y majestuosidad, eran tan hermosas que casi parecían reales.
Levy se maravilló al ver al ángel parado sobre un pedestal al final del salón. El ángel tenía una apariencia viva, como si respirara: cabello rubio y rizado que incluso parecían desprender su propia luz blanquecina. Su piel pálida; pómulos prominentes, nariz afilada, labios delgados y rosáceos. Era perfecto y hermoso desde el punto de vista de Levy. Parecía que el ser podía verlo, apreciarlo, con sus ojos dorados y arrogantes.
El silencio de la habitación desapareció de golpe, un sinfín de murmullos comenzaron a escucharse por doquier. Levy miró a todas partes para ubicar de donde provenían.
Entre los susurros alcanzó a escuchar un nombre en particular: Gideon.
Se comenzaron a escuchar murmullos por todas partes. Levy giraba su cabeza a todas direcciones, esperando dar con la ubicación de las voces. Se dio vuelta rápidamente. Regresó hacia la puerta que había abierto. Frente a él, otra comenzó a abrirse por sí sola.
La habitación lucía más oscura y siniestra.
Levy caminó muy lento hacía la habitación recién abierta. Se sentía hipnotizado, atraído a entrar.
Permaneció parado frente al umbral por escasos segundos.
«Pero ¿qué es este lugar?» susurró confundido.
La habitación estaba rodeada por enormes estantes con libros forrados de negro y rojo. Las luces eran fatuas. Todo estaba opaco y polvoriento. Al final de la habitación se encontraban dos atriles en forma de ángel y el otro en forma de demonio.
—Los Venturi coleccionan algo más que secretos —susurró al momento que se acercaba a los atriles, que también parecían estar vivos.
El primer atril, el del Ángel, era parecido completamente al anterior, en sus manos extendidas, sostenía un libro blanco, cerrado con hechizos, imposible de abrir. De inmediato se trasladó al otro atril, el que tenía apariencia demoniaca, también con las manos extendidas. A diferencia, este tenía en sus manos un libro rojo. Ambos estaban cerrados. Incluso le fue imposible abrirlos, aunque lo intentó con todas sus fuerzas.
«Un encantamiento seguramente» Pensó con resignación.
Se dio vuelta en automático al escuchar un ruido que provenía de afuera, de la habitación de enfrente.
El ángel que había encontrado unos minutos antes, estático y majestuoso, en la otra habitación, agitó sus alas y se encaramó más sobre el pedestal hasta estallar en miles de partículas blancas y brillantes, revoloteando por la habitación de enfrente. Sus restos esparcidos por todo el salón parecían luciérnagas revoloteando de un lado a otro. El ángel era real y había desaparecido.
Salió corriendo de la habitación y atravesó a toda prisa el pasillo que lo había llevado hasta allí, sólo para darse cuenta que estaba realmente perdido en la residencia Venturi.
Todos los pasillos parecían idénticos, lo único que podía recordar diferente eran los relieves de las puertas cerradas. Caminó de un pasillo a otro. Las puertas de cada pasillo, tenían un relieve diferente: algunas tenían relieve de círculos, otros de serpientes, aves, árboles y rostros humanos sin ojos.
Aún seguía corriendo. Siempre llegando al mismo lugar: el círculo de las puertas blancas, el lugar donde estaban los atriles con forma de ángel y demonio sosteniendo los libros.
—No estoy asustado —se repitió una y otra vez mientras trataba de entender lo que pasaba en la residencia. Dispuesto a volver a correr, se dio vuelta y se encontró con alguien, chocando casi con la cara de un joven.
—¿Perdido? —dijo una voz detrás de él.
—Avid —dijo con alivio—, Gracias al cielo que estás aquí —prosiguió, recuperando el aliento—. Me he perdido y no sé cómo regresar al comedor.
—Caleb, mi nombre es Caleb —mencionó pautadamente para que Levy lo lograra entender—, y no es gracias al cielo, es gracias a mí, no lo olvides, al cielo no le debemos nada.
El semblante de Caleb era pasivo. Inexpresivo. Su mirada estaba perdida, dando en dirección hacia el círculo de las puertas. Sobre el hombro de Levy pudo observar como la puerta de los atriles se cerraba.
—Acompáñame, te mostrare el camino —le hizo una seña con la mirada para que lo siguiera afuera del salón.


 
—He terminado —dijo Morgan, empujando su plato hacia el centro de la mesa; se puso de pie junto a su silla—. ¿Quién desea dar un recorrido por la residencia? —Preguntó a todos los invitados.
—No creo que sea buena idea —respondió de inmediato Liam.
—¿Por qué lo dices? No vayan a pensar que ocultamos algo aquí, Liam —Frunció el ceño, contemplando el rostro de su sobrino. Pareciera que Morgan también tenía un cierto tipo de desplante al hablar, algo muy peculiar, no solo en la familia Venturi, sino en todos los demás Nefilim que existieran.
—Ya que lo mencionas… —respondió con tono amenazador, haciéndole saber que les podría decir algo relacionado con los secretos de la familia a sus amigos.
—De acuerdo, Liam —dijo con tono tajante otra voz más juvenil—, nos ha quedado claro, nadie puede ser amable contigo ni con tu visita, nunca —Arremetió con impaciencia Avid.
—Yo te acompaño —dijo Kitza poniéndose de pie a pesar de que Liam le hubiera hecho el gesto de que no era buena idea.
—Y a donde va Kitza voy yo —dijo con tono cantarín Rachel, poniéndose de pie de un salto.
—Creo que también iré yo —dijo Stefan, clavándole la mirada a Avid, después la desvió y observó con extrañeza el rostro de Liam. Parecía molesto por la invitación que había hecho Morgan.
—Ya que —dijo Liam con resignación—. No pienso tener esta ridícula discusión en este momento —arremetió con enfado.
—Engreído —contestó Jocelyn, con tono casi ofendido con el comentario de Liam.
—Patéticos —musitó Liam.
—Arrogante y malcriado —Jocelyn rezongó con molestia cómica, lanzando la servilleta que sostenía en las manos hacia un lado de su plato. Se levantó de su asiento y dio media vuelta como si se hubiera ofendido.
—Lo sé, es una virtud que pocos poseen—el cinismo de Liam era perceptible a cualquiera que lo escuchará, incluso para el mismo era sorprendente ese auto mecanismo de defensa.
Todos se pusieron de pie para seguir a Morgan Venturi.
—Criada —Avid taladró con la mirada a Betsy—, todo se recoge tan pronto como nos pongamos de pie —dijo con un tono grosero, lanzándole una mirada rencorosa y llena de desprecio—. Parece que lo inútil no se te quitara nunca, no sé porque Madre se empeña en tenerte aquí, si no sabes hacer nada bien —la miró con desprecio—. ¡Limpia! —finalizó vociferándole a la cara, salpicándola de saliva.
Betsy se acercó a la mesa para comenzar a limpiar el desorden provocado intencionalmente por Avid. Empezó a retirar los platos, y al pasar por un lado de Avid, este dejo caer una servilleta al suelo para que ella se agachara a recogerla.
—Lávala, y que quede impecable el lugar —le dijo con tono autoritario— y mi servilleta —refiriéndose al trozo de tela verde. El joven levantó el cuello y agachó su vista, mirándola con desdén. Una pequeña sonrisa burlona se dibujó en el rostro del gemelo.
—Como usted ordene, joven Avid —respondió la criada sin siquiera voltear a verlo, sentía que si lo hacía se quebraría delante de él, lloriqueando. El labio inferior lo apretaba contra el otro, conteniendo las ganas de soltarse a llorar.
Betsy se llevó el antebrazo a la cara, secándose las lágrimas. Suspiró, conteniendo el aliento para cortar su llanto. Ella necesitaba el trabajo más que ninguna otra, era el único sustento de su familia. Ella era la mayor de cuatro hermanos, el anterior a ella, Vladimir Teriot, tenía 15 años, y trabajaba en otra residencia a las afueras de Italia: en la mansión Vervloekt. Anterior a él había otro varón: Cresar Teriot, de tan solo 12 años, y la más chica de sus hermanas, Molly Teriot, de tan solo 4 años. Su madre, Theressa Teriot —apellido de su difunto esposo—, ya no podía seguir trabajando para mantenerlos. Así que, como única opción para Betsy, a sus 17 años, era trabajar para una familia rica que le pagara lo suficiente para comprar el medicamento de su madre y la comida para sus hermanos. Sólo por eso soportaba las humillaciones de los hermanos Venturi y ocasionalmente las de Jocelyn, quien se sentía celosa por la belleza de la joven criada.
Avid iba saliendo cuando se encontró con su hermano y Levy. Caleb le siguió el paso a su gemelo, mientras que Levy se quedó un instante para contemplar a la criada. Los gemelos se perdieron de vista, desapareciendo entre las sombras de la residencia, siguiéndole el paso a Norman para acompañarlo a dar el recorrido con los amigos de Liam. Levy se acercó al ver que la chica que les había atendido en la comida estaba gimoteando en silencio, aguantando el llanto en su garganta.
—¡Hey! ¿Ocurre algo? —El tono de Levy era bajo. Su preocupación por saber que le pasaba a la joven era real—. ¿Qué te ha pasado? —Quiso saber.
Betsy retrocedió con miedo, como si temiera que Levy fuera igual que los gemelos. Él se acercó con cautela hacia ella, ofreciéndole una mano para ayudarla a ponerse de pie.
—Está bien, no voy a hacerte daño. —Logró tranquilizarla para que le tuviera un poco de confianza.
—Nada, no pasa nada —respondió Betsy con un tono apagado. No podía formular su respuesta a causa de los suspiros entrecortados que daba.
—¿Mírate cómo estás? ¿Cómo puedes decir que no pasa nada? —Levy se acercó más a ella y la tranquilizó con unas palmaditas en el hombro.
—En verdad no es nada. Tengo que terminar de recoger antes de que regresen los hermanos Venturi —las palabras de la chica comenzaron a ser más calmadas después de que Levy se acercara a ella.
—Son los hermanos torturi —respondió el ama de llaves al entrar al comedor. Ella les llamaba así al ser un juego de palabras entre tortura y Venturi—. Ellos son los que la ponen así, con sus humillaciones y palabras denigrantes —la mujer vieja que acababa de llegar se recargó en el respaldo de una silla—. Desde que llegó ella, lo único que hacen es tratarla como basura, al igual que a todos los que estamos aquí. —Caroline, El ama de llaves, comenzó a cerrar las cortinas, haciendo que el comedor fuera más oscuro—. Aunque no siempre fueron así —finalizó con añoranza, como si extrañara a alguien que ya no existe.
—¿Qué quiere decir con que no siempre fueron así? —Preguntó Levy.
Betsy sintió un escalofrió que la hizo temblar al instante.
Caroline se perdió en la mirada de Levy, como si de pronto una paz la hubiera invadido, como si el dolor de su cuerpo y mente hubiera desaparecido; sintió una confianza inusual al revelar lo que nadie más se había atrevido.
—Hace un año, cuando los jóvenes, Caleb y Avid, cumplieron quince —comenzó a contar el ama de llaves con aire misterioso—. Fueron exiliados de toda la sociedad. Se les prohibió interactuar con cualquier persona durante un periodo de seis meses, la mayor parte del tiempo la pasaban en las habitaciones de las puertas blancas —señaló el techo, haciendo la señal de que el salón se encontraba sobre el comedor—, allí permanecían durante horas. Cuando les llevaba la comida hasta la habitación, ellos permanecían parados frente a un par de atriles con formas extrañas, leyendo siempre en voz baja, entre susurros —la mujer fue a sentarse a una silla, recargándose con goce sobre el acojinado verde que cubría el respaldo y el asiento—. Pero todo cambió una tarde en la que Betsy llevó la comida por mí.
Levy se puso atento a la conversación de la mujer y después cayó en sus pensamientos «fueron los atriles que vi» Pensó Levy.
—Ellos nunca habían sido groseros con ninguno de nosotros, hasta ese día —prosiguió diciendo el ama de llaves.
—Aquel día era un desastre, era lluvioso y hacía mucho viento ¬—interrumpió la joven que se sentía liberada de revelar lo ocurrido meses atrás—. Yo subí a llevarles la comida. La puerta estaba entreabierta, no sabía que no podía entrar, pero lo hice. Ellos, los gemelos, se molestaron al ver que estaba parada frente a ambos. Al principio pensé que no me habían visto, pero después pude ver que estaban en un trance, y cuando regresaron en sí, ya no parecían los mismos, parecían unos monstruos —quiso evadir sus propios pensamientos la joven, pero algo le daba la seguridad de poder continuar hablando sobre el tema, se sentía liberada diciéndole lo ocurrido a un extraño—. Sus facciones eran irregulares. Fue entonces que los libros se cerraron por si solos. Salí huyendo de la casa sin entender que era lo que pasaba, quizá los rumores de los ciudadanos al final de cuentas eran reales, y tienen pacto con el diablo —dijo apretando los puños—. Pero al día siguiente la señora Isabel Venturi fue a buscarme, a ofrecerme dinero para que no dijera nada. —Su rostro entristeció un poco y lo desvió hacía la única ventana que estaba con las cortinas corridas, dejando pasar la poca luz del día neblinoso.
Levy estaba atento, recopilando la información, quizá le serviría de utilidad para descubrir que era lo que estaba ocurriendo alrededor de esa familia, y no porque tuviera desconfianza, Liam era amigo de Stefan, el actual Guardián de las Almas, según las esferas de poder. Lo que temía era que el demonio que acababa de ver estuviera involucrado con ellos, y que pusieran en peligro a Stefan, o en el peor de los casos, que fuera el Demonio Guardián de Stefan.
Al cabo de unos segundos, regresó su atención a Betsy.
—Acepte —continuó diciendo Betsy—, pero no con dinero, sino que ayudaran a pagar un buen hospital para mi madre. Y lo hicieron. Después dijeron que si podían hacer algo más por mí —esta vez una lágrima le recorrió la mejilla hasta caer en las comisuras de sus labios—. Fue cuando les pedí una recomendación para que mi hermano consiguiera un buen empleo, y lo hizo. Se marchó a Italia, con la familia Vervloekt. Durante un tiempo estuvo mandándole dinero a mi madre, después nada. El día de mi descanso me marché a Italia en búsqueda de la mansión Vervloekt. Los hermanos Venturi se ofrecieron a llevarme en su auto. Una vez que llegamos, la mansión estaba deshabitada, no había rastro de que allí viviera alguien. Pero no me asuste, me sorprendí al ver una fotografía de mi hermano colgada sobre una de las paredes de la sala de aquella casa. Los hermanos Venturi se burlaron de mí y dijeron que nunca más sabría de mi hermano. Esa misma noche regresamos aquí, fue cuando pregunté a la señora Isabel sobre los Vervloekt. Al principio no me contó nada, después de semanas, el señor Maximilium Venturi me entregó una carta, ¡una carta de mi hermano! —Esbozó una sonrisa tierna que borró aquella expresión entristecida—. La carta decía que él estaba muy bien que, por alguna razón, William Vervloekt se lo había llevado a otro lugar y que ahora estaba viviendo en New York, que regresaría pronto. Durante los siguientes meses mandaba una fuerte cantidad de dinero. Pero un día llamó y dijo que los Venturi y los Vervloekt, y otras familias iguales a ellos, escondían un secreto oscuro.
Levy estaba atento a la conversación. Él estaba en lo cierto, era evidente que los Venturi estaban ocultando algo oscuro, pero tenía que averiguar que, sólo de esa forma sabría si Stefan estaba a salvo o no.
—Me dijo que me cuidara de ellos, que no me fiara por sus encantos —prosiguió Betsy—. Mencionó algo sobre una maldición y unos Nefilim. Yo no sé qué es eso —su rostro estaba lleno de coraje y de ira, aquel rostro entristecido había desaparecido—.  Entonces un día mi hermano volvió a llamar y dijo que estaba mucho mejor, que William lo había regresado a Italia y que el secreto le fue revelado, pero que por obvias razones no podía decirlo a nadie. Ahora sólo viene de vez en cuando a visitar a mi madre y mis hermanos. Sigue trabajando para esa familia, pero noto que algo ha cambiado en él, como si hubiera olvidado las conversaciones que tuvo conmigo sobre los secretos de las familias.
—¿Eso es todo?, ¿a qué secreto se refería? ¿te tratan así por conocer su secreto? ¿Tú sabes que esconden? —preguntó Levy, esperando la respuesta afirmativa de ella.
—No, no sé el secreto —respondió, decepcionando a Levy—. Pero un día que no había nadie, comencé a buscar respuestas. Me arrepiento de haberlo hecho, pero de no haber descubierto aquello, ahora estaría muerta, o peor aún, me hubieran mandado a otra familia y nunca más regresaría para ver a la mía, o eso fue con lo que me amenazó la señora Isabel.
—Pero ¿qué fue lo que descubriste? —Volvió a preguntar Levy.
—Busque por toda la casa. Fue en la biblioteca donde encontré un pedazo de papel con un apellido escrito: BlackRose, y una serie de números: 2 - 6, 3 - 7 y 4 - 8 —sacó el papel de su uniforme, que siempre traía consigo como si fuera su carta de salvación, y se lo mostró a Levy, él se quedó fascinado—. Por casualidad busqué en los estantes de la biblioteca con esos números, pero para mí mala suerte, esos libreros habían sido removidos, me pude dar cuenta porque cada librero esta enumerado. Al siguiente día pedí a Caroline que me dejara llevarles nuevamente la comida a los hermanos Torturi —se le escapó una disimulada sonrisa al decir el apodo dado a los gemelos.
—Accedí, obviamente, me sentía cansada como para lidiar con ellos —dijo Caroline con aire de aburrimiento—. Bueno muchachos, me retiro, tengo más cosas que hacer, y tú jovencita, también debes de terminar con este desorden —le dijo mientras recogía unos platos y se los llevaba fuera del comedor.
—Me decías —Levy interrumpió el pensamiento de la chica.
—Ah, sí —reaccionó al instante—. Subí a dejarles la comida. Cuando entré, los dos estaban en trance; coloqué la bandeja con comida en una mesita y vi que los libreros estaban en las paredes, lo mismos libreros que estaban anteriormente en la biblioteca. Fui hacia ellos lo más silenciosa que pude y tomé del librero número dos el libro número seis, del librero número tres tomé el libro siete, y finalmente del librero número cuatro tomé el libro marcado con el número ocho; todos los libros se complementaban, con la historia de las Trece Familias Reales Nefilim e historias sobre maldiciones de metemp… no sé qué, Lunas Rojas y Rituales, Institutos, Criaturas demoniacas y seres celestiales.
—¿Podría verlos? —Preguntó Levy con ansias. Estaba a punto de armar el rompecabezas con todos los secretos que estaba descubriendo.
—Podrías, pero… —le respondió.
—¿Pero?
—Pero no confió en nadie —le hizo saber con tono firme—. Tengo miedo de que se den cuenta de que yo los tengo, y que sé más de lo que creen.
—Si te confieso un secreto de mí, podrías ayudarme para ver esos libros.
—¿De qué secreto hablas? —ella parecía interesada en saber sobre el secreto de Levy, pero también tenía un semblante de temor.
Él tomó un cuchillo que estaba cerca de él. Ella se dejó caer en la silla con más fuerza y se asustó, recargándose en el respaldo del asiento, lo único en lo que pensaba era si él trataría de dañarla por haber descubierto lo que había en esos libros.
—No te haré daño —le aseguró, tranquilizándola.
—De acuerdo. —Volvió a sentir la confianza de antes. Aunque ahora la curiosidad sobre Levy era más latente. Su extrañeza aumentó cuando vio que la punta del cuchillo la tenía en dirección a él mismo.
—Más que confesate te mostraré mi secreto —dijo, sabiendo que tenía prohibido revelar su identidad, o decir que es lo que era, pero si le mostraba a la chica lo que podía hacer, no estaría quebrantando ninguna regla de las que le habían mencionado—. Pase lo que pase no quiero que grites ¿está bien? —Se le quedó viendo mientras ella se quedaba estática—. ¿Entendido? —repitió con tono imperante.
Ella asintió con un movimiento de cabeza.
Levy cerró la mano alrededor del filo del cuchillo; con la mano que sostenía el mango, deslizó el objeto sobre su puño cerrado, cuando salió toda la hoja de metal de su puño, Betsy dejó escapar un quejido ahogado, vio sangre escurriendo cuando Levy extendió su mano, pero no era sangre normal, era como un líquido dorado que emanaba de una herida que se iba cerrando al instante.
—Detente, te estás haciendo daño —dijo Betsy asustada, trató de detenerlo, pero ya era tarde, el cuchillo había hecho lo suyo—. Si lo que querías era asustarme lo has conseguido. —Los ojos los tenía abiertos de par en par, sorprendida de ver como Levy se dañaba a sí mismo.
—Mira —él extendió su mano hasta la altura del pecho de ella, la sangre aún le resbalaba entre sus dedos y muñeca—. Ahora observa con atención —tomó un par de segundos para que la sangre dejara de brotar. Al momento que la herida en su palma era visible, Betsy dio un gritó ahogado—. Prometiste no gritar, ¿recuerdas? —Ella se llevó ambas manos a la boca para tapársela; vio como la herida de Levy se iba cerrando sin dejar cicatriz.
—Eres uno de ellos, ¿cierto? —Dijo asustada—. Alejate de mí, si me quieres dañar aún tengo los libros ocultos donde nadie los podrá encontrar. —se paró de la silla al instante con la mano en la boca, cubriendo la extrañeza de su rostro.
—No, espera. —Ella trató de correr directo a la salida—. No soy como ellos —la alcanzó a tomar del brazo para detenerla—. No soy como ellos —la vio directamente a los ojos hasta que ella destensó su cuerpo y fue invadida de nuevo por la confianza, la misma que le hizo revelar lo que había descubierto de los gemelos. No sabía a qué se debía el querer creerle a Levy.
—¿Entonces qué eres? —preguntó con incertidumbre.
—Es difícil de explicar, sólo quiero que confíes en mí, ¿de acuerdo? —Levy estaba consciente de que era la segunda regla que rompía. La primera había sido al besar a Rachel y la segunda lo que Betsy acababa de ver, aunque creía que esa segunda regla no estaba del todo rota, porque no le había dicho directamente que él era un Guardián, solo le demostró una de las tantas cosas que podía hacer.
—Lo haré, pero tienes que ayudarme a salir de aquí —ella se le quedó viendo a los ojos, con suplica—. ¡Por favor!
—Haré lo que pueda, ¿de acuerdo? —le dijo él—. Ahora, muéstrame esos libros.
—No, ahora no, es peligroso para ambos —con la mirada buscaba que nadie la escuchara desde las puertas. Tragó saliva. Estaba asustada—. Si alguien más llega a saber que yo los tengo, me matarán —se llevó las manos al pecho con preocupación, sujetando un guardapelo que por dentro estaba hueco.
—Dime, ¿qué es lo que tenemos que hacer para verlos? —enarcó las cejas.
Ella se quedó mirándolo pensativa; él tomó una servilleta de tela verde, limpiándose la sangre que había resbalado por su mano, después la guardó en uno de sus bolsillos, sin dejar rastros de su naturaleza.
—El lunes saldré por unas cosas para la cena que se organiza cada año, es la fiesta de Blanco y Negro que hacen las Trece Familias, y este año se celebrará aquí, en la residencia Venturi. ¿Acaso no te lo ha dicho Liam?
—No, apenas soy nuevo en esta ciudad, no lo conozco bien —le hizo saber.
Ella frunció el entrecejo y se apresuró a levantar de la mesa los platos faltantes.
—El Lunes te veré en el Parking des Capucinis, cerca al colegio. Allí te entregaré los libros —dijo mientras se alejaba con los trastos en la mano—. Yo no logré entender nada, y no seguí husmeando, por miedo a saber qué es lo que hay en ellos.
Ella salió del comedor con prisa. En un descuido, tropezó con Levy, y en un movimiento ágil y rápido, le robó la servilleta de tela verde, que con otro movimiento sigiloso metió en su delantal. Quería guardar ese trozo de tela con sangre, como prueba de que ese sujeto era real.
Unos minutos después, Levy esperaba junto a las escaleras a sus amigos.
—¿No estarás otra vez perdido, o sí? —la voz era de uno de los gemelos.  Era Caleb, quien iba bajando las escaleras junto con Avid, seguido de Liam, Rachel, Kitza, Stefan y Jocelyn.
—No —respondió de inmediato.
—Eso pensé — musitó Caleb, con una sonrisa ladeada en su rostro.
—Entonces… —Kitza y los demás se reunieron con Levy—. Nos vemos el lunes en clases —le dijo a Liam con un tono más natural. Era evidente que Kitza tenía un serio problema de autoestima. En un momento estaba enojada a morir con él y al siguiente segundo no podía contener el amor que sentía. Parecía como si nunca hubiera estado molesta con él.
A Levy le parecía extraño eso del amor humano y más teniendo a Kitza como ejemplo.
—Los acompaño a la salida —Liam se portaba atento, con tal de que se marcharan pronto de su hogar, para que los gemelos y Jocelyn no hicieran comentarios extraños.
—Nos vemos luego —alcanzó a gritar Jocelyn a Stefan.
Rachel parecía enfadada con Stefan por responderle el saludo a Jocelyn.
—Relájate amiga, los celos son los mejores amigos de las arrugas —le dijo cómicamente Kitza mientras salían de la mansión.
—Tienes razón —Rachel respiró hondo y exhaló despacio.
Habían llegado todos al portón de la entrada.
Subieron al auto de Kitza y se marcharon.
Al cruzar la puerta, Levy vio a los gemelos Venturi parados fuera de las puertas de la casa, como si lo estuvieran vigilando.
En la segunda planta, detrás de un cristal del ventanal que daba al jardín principal, estaba parado Morgan, mirando fijamente hacia los chicos.
Se dio media vuelta y se fue retirando hasta desaparecer en la oscuridad de la residencia.
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ABEJA REINA
Hay dos cosas infinitas: el universo y la estupidez humana. Y del universo no estoy tan seguro.
—Albert Einstein
 
—¡Eso es todo por hoy chicas! —dijo con energía Samanta, el ex proyecto de Rachel, dando por terminado el entrenamiento de porristas.
Samanta Wilbortth había acabado con su energía después de las prácticas de cada domingo. Antes de mediodía, las porristas se juntaban en la cancha de fútbol del colegio August Belletti; las prácticas la desgastaban.
«Pero es que ser la Abeja Reina es demasiada presión que nadie la podría soportar» Se dijo a sí misma, como siempre lo hacía.
Rachel la había transformado en eso, un monstruo arrogante, pero con un peculiar sentido del humor, que a nadie le agradaba. Ella misma se había proclamado enemiga número uno de Kitza, le molestaba que siempre estuviera detrás de Liam, como un perro detrás de un hueso, y lo peor era que Liam no mostraba demasiado interés por ella, es por eso que ese año se había propuesto luchar por el amor del joven a como dé lugar.
Las chicas que se reunían con ella para el almuerzo, compras y asistirla en lo que quisiera, sólo andaban con ella por simple popularidad. Todo mundo quería estar a su alrededor. Aunque lo que ella más quería era que Liam la siguiera. Daría todo por él. Mataría por él.
Ajustó sus gafas de sol y salió directo a los vestidores, con bolsa de práctica en mano y una botella de agua en la otra.
Justo a la hora en que salió de los vestidores para reunirse con sus dos amigas, “las obreras”: Charlotte y Brice, recordó que había visto a Liam cerca del jardín principal. Y había considerado que era una muy buena idea persuadirlo, ya que no estaba la mosca muerta detrás de él, pensó.
—Vayan ustedes, en un momento las alcanzaré —dijo al recordar que estaba ahí Liam, disponible para que ella se le insinuara, como cada domingo pretendía hacerlo.
—Pero ya habíamos quedado —dijo Charlotte con un tono lastimado, haciendo un puchero con la boca. Después frunció el entrecejo y puso los ojos tristes.
Ellas morían por estar siempre cerca de ella, pero ella moría por estar siempre junto a Liam. A pesar de saber que Kitza era a quien él quería, incluso si no le prestaba la suficiente atención; ella no dejaría de buscar su oportunidad, nunca lo haría, aunque fuera lo último que hiciera.
—Lo sé, chicas —dejó escapar las palabras en tono simétrico al de su amiga, como si de verdad lamentara no poder acompañarlas.
—¿Qué es más importante que Chanel?, sabes que necesitas ese bolso —le soltó Charlotte, tratando de seducirla para que cambiara de opinión.
—De verdad, chicas, olvide algo importante, no tengan miedo a pasar desapercibidas al estar sin mí. —Las tomó de los brazos y les hizo una expresión de sufrimiento fingido con la mirada, arrugando el ceño—. Cómprenlo por mí. A ustedes se les vería mejor, lo saben —volvió a mentir.
Las obreras no podían evitar hacer lo que ella les ordenara, con el tono imperativo, pero casi siempre se salía con la suya, bueno, después de que Rachel la creara tal y como era justo en ese momento. Las chicas se retiraron con gestos de felicidad en sus rostros, a cierto grado no les interesaba mucho andar de un lado para otro con Samanta, pero ya era una costumbre estar alrededor de ella, como si las hubiera maldecido o algo parecido. A ellas les complacía que Samanta les hiciera cumplidos de cualquier tipo, quizá también por eso la soportaban.
Samanta dio medio giro agitando su cabello ondulado, de un lado a otro, caminando sobre sus zapatillas de aguja, color negras. Pronto desapareció de la vista de las obreras y se sumergió en los pasillos del colegio.
Recorrió todos y cada uno de los corredores, pasando por cada aula y cada jardín, hasta llegar a donde se encontraba Liam.
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UN DIAMANTE OSCURO
No es pecado engañar al Diablo
—Daniel Defoe
 
—¡Te digo que no podrás asistir a este colegio! —vociferó con tono agresivo mientras sujetaba su teléfono móvil, con fuerza, entre su oreja y el hombro; buscaba algo en su mochila, agitando la mano de un lado a otro en el interior de las bolsas.
Se dio vuelta al sentir la presencia de Samanta. Esa habilidad la había adquirido junto con su transformación, aunque su único problema era que no podía controlar sus cambios de temperamento, mucho menos el de cólera.
Ambos se quedaron viendo directo a los ojos. Para Liam, fueron los segundos más incómodos, mientras que, para Samanta había parecido algo fugaz y romántico.
La chica agitó su mano desde la cima de la pérgola, saludando al joven. Él, le hizo una seña para que se acercara. La reacción de Samanta fue de asombro, no se esperaba que Liam la llamara, nunca lo había hecho, siempre era ella quien tomaba la iniciativa para iniciar una charla con él.
—Es mi última palabra, no lo harás —rugió casi al mismo tiempo de cancelar la llamada, al parecer sin dejar que quien se encontrara detrás de la otra bocina telefónica pudiera contestar a eso.
—¿Enojado, Venturi? —preguntó mientras se acercaba a él—. Si quieres hablamos en otro momento. —Ella esperaba que él no le respondiera con una afirmación, al terminar la frase creyó que había hecho una estupidez al pedirle semejante cosa. Puso cara de arrepentimiento.
«Como era posible que le dijera eso» Pensó para sus adentros, tragándose su amargo sabor a estupidez.
—No, no, no, para nada —le respondió acercándose a ella, la sujetó del brazo dándole un beso en la mejilla—. De hecho, te estaba buscando…
—¡Enserio! —los ojos se le abrieron de par en par, le faltaba la respiración, no se estaba dando cuenta de que hablaba con mucho entusiasmo. Pronto se dio cuenta que su expresión era muy obvia, que se había visto como una zorra desesperada, tal y como veía a Kitza comportarse diariamente alrededor de él—. Quiero decir... ¡aquí estoy! —se volvió a tragar su tremenda bocanada de estupidez.
—Bueno, como sea —frunció el entrecejo, torciendo los labios hacia un lado. Sacó una tarjeta blanca con negras letras grabadas—, sólo te traía esto, espero que puedas ir —extendió su brazo para toparse con su cálida piel, algo que lo hacía recordar que él ya no era tan normal como lo solía ser o por lo menos como lo creía haber sido meses antes.
—¿Enserio? —Se extrañó al recibir la tarjeta—. ¿Estoy invitada a la fiesta de Blanco y Negro de los Venturi? —Nunca antes la habían invitado a la fiesta de cada año, era la primera vez que lo hacía, de hecho, nunca habían invitado a nadie a una fiesta de los Venturi, ni siquiera a Stefan ni Rachel, mucho menos a Kitza.
—Claro, me gustaría que asistieras, te divertirás —entrecerró los ojos con aire de misterio y frunció una sonrisa torcida—. Te lo aseguro.
—De acuerdo, allí estaré.
—Blanco y Negro, recuérdalo. Es el único requisito para poder entrar.
Ella captó rápidamente que se refería a la vestimenta.
—¡Allí estaré! —exclamó, entusiasmada, dándose media vuelta con la tarjeta recargada sobre su pecho, dirigiéndose escalinata arriba.
Quizá Samanta creía que Liam la invitaba porque sentía algo por ella, pero lo que no sabía era que Liam lo estaba haciendo por fastidiar a su familia, tal y como ellos lo hacían con él.


 
Pasadas las tres de la tarde, el clima había comenzado a estabilizarse después de un fin de semana atroz. Jocelyn y los gemelos estaban sentados alrededor de la mesa, junto a Liam, Morgan, Isabel y Maximilium. Todos con sus respectivos trajes de la Familia Real: saco azul rey, pantalón negro, zapatos de charol y el dije de oro y plata debidamente puesto. Jocelyn, al igual que Isabel, llevaban el cabello atado con fuerza hacia atrás, sin que ningún pelo les cayera frente a la cara. Los gemelos y Liam llevaban el cabello bien peinado al igual que su padre. Morgan, por otro lado, no podía hacer mucho al respecto, el cabello ya lo tenía más corto a diferencia de unos días atrás.
—¡Liam, no se hablará más del tema! ¡La decisión está tomada! —Gruñó Isabel, golpeando con las palmas la mesa; sus ojos estaban llenos de furia y rabia.
Para Liam era extraño ver a Isabel comportarse de esa manera, generalmente nunca se dirigía a él con tono enfadado. Cuando Isabel golpeó la mesa, Liam notó que los gemelos se soltaron de las manos.
—¿No veo cual es el problema, hermanito? —Dijo Avid en tono de burla, metiéndose un pedazo de filete a la boca—. ¿Acaso te avergüenzas de tu familia? —frunció el ceño y masticó discretamente, aún con la sonrisa de sarcasmo en su boca.
Su gemelo se burló sin levantar la mirada hacia Liam. Por más que sintieran celos hacia él, el temor lo era mucho más. Había algo diferente en Liam, algo que no había ocurrido jamás en la familia, era como si ellos percibieran el gran poder que estaba ocultando, como si emanara y los reprimiera.
—Liam, cuando hablé contigo esta mañana…. hablaba enserio —Jocelyn ladeó la cabeza con una expresión de tristeza fingida—. Será divertido —dijo con ánimo—, ya quiero conocer a tus amigos —no sabía si aquello tomarlo como una amenaza o con ironía. Quería abandonar el comedor, pero no quería faltarle el respeto a Maximilium, su padre. Mientras tanto, se limitó a suspirar y dejar caer su servilleta a un lado de su comida.
—Igual yo —la mirada de Caleb se perdió en la profundidad de los ojos de Liam, los cuales estaban perdidos en una eterna aflicción.
—¿Por qué lo hacen? —recorrió la silla hacia atrás para ponerse de pie junto a su asiento. Dejó caer el cubierto y su mirada buscaba la ayuda de su padre.
—¡He dicho que la decisión está tomada! —se exaltó Isabel. Cerró los ojos y respiró profundo, cerrando los puños y recargándolos con furia sobre la mesa para intentar relajarse—. Ahora siéntate y terminemos de comer tranquilos —musitó abriendo los ojos de golpe, dejando escapar el aire que le sobraba en sus pulmones, con una exhalación lenta.
«¿Pero que había de Avid y Caleb? A ellos no se les veía afectados por el temperamento, o ¿es qué no han tenido su transformación ya?» Pensó Liam sin quitarle la mirada de encima a su padre, esperando a que intercediera por él.
—No es justo para nadie y lo sabes, Padre, ¡alguien terminara herido! —Liam comenzó a caminar hacia la salida sin siquiera mirar la expresión de Maximilium, estaba molesto al ver que Isabel, los gemelos y Jocelyn, se salían con la suya.
—O incluso muerto —susurró Jocelyn.
—¡Ya basta! —el tono de Maximilium era pasivo, pero firme, como si no le afectara o no le importara nada de lo que acababa de escuchar.
—Bueno, niños —la sonrisa despreocupada de Isabel era triunfante, como si se tratara de un juego en contra de Liam—. He preparado todo para que mañana asistan al colegio.
—A mí me hubiera gustado más que fueran a Ángelus o DarkSeraph e incluso a LODD, colegios con clase para los chicos como ustedes, no esos colegios para grises, pero, en fin —Maximilium sorbió de su copa de vino, saboreando el aroma de la bebida.


 
—He averiguado lo que me ha pedido, señora Isabel —Adirael se encontraba sentado justo frente a Isabel, sentado en una silla de terciopelo negro, con los pies sobre un escritorio, sacándose la mugre de las uñas de los manos con una filosa navaja.
—Señorita Venturi para ti —le corrigió pasando de largo sin siquiera dirigirle la mirada.
«Y yo qué culpa tengo que su marido sienta asco al tocarla» Pensó Adirael, únicamente con una ligera sonrisa torcida, disfrutando de ver como Isabel deseaba que le contara todo lo que había descubierto.
—De acuerdo —dijo, alargando las palabras—, esto es lo que pasa —se puso de pie, enfundando su navaja, yendo directo hacia la ventana, recorriendo las cortinas para dejar entrar la luz del sol, justo directo al rostro de Isabel, que se encontraba sentada en una silla de respaldo alto, sobresaliendo medio metro por detrás de ella, decorada de la misma forma que la había ocupado el demonio Adirael—. Levy ha visitado la casa hoy, descubrió los atriles, el ángel que queda justo frente a ese mismo salón…
—Espera, ¿qué? —la confusión en el rostro de Isabel se dibujó notoriamente: ceño fruncido, ojos dilatados, boca apretada, lo único que apretaba a voluntad, y las típicas arrugas de anciana en su frente. Aunque ella lucía como una mujer de treinta y pico, Adirael bien sabía que ella tenía siglos viviendo. ¿Cómo? Eso lo averiguaría más adelante, ella no era del tipo de Nefilim eterna—. ¿En qué momento sucedió eso? ¿Quién es Levy?
—Oh, sí, lo olvidaba —el demonio se dio vuelta de nuevo hacia la dirección de Isabel, se acercó hasta el escritorio, recargando ambas manos sobre el mueble, inclinándose hacia la mujer—. Levy es un Guardián.
—¿Un guardián? ¿Estás seguro de lo que dices?
—En verdad eres estúpida o te lo tengo que repetir —puso sus ojos en blanco y se retiró del escritorio—. Levy es un Guardián.
—¿Guardián de quién?
—Stefan, Liam o Rachel, yo qué sé —dejó caer la cabeza con decepción por la falta de inteligencia de su compañera Nefilim—. Y se supone que son inteligentes —lo dijo en un tono inaudible a los oídos de Isabel.
El tono de Adirael no era de preocupación, él disfrutaba ver a Isabel en aprietos, al borde de ser descubierta. Le resultaba cómico el estúpido intentó de Isabel por alejarse de los que le podrían dar problemas. Aunque Adirael había sido invocado por Isabel hace muchos años, el demonio no estaba interesado en los Guardianes o en los Nefilim, lo que más deseaba era poder deshacerse de la atadura que Isabel le había hecho para que le obedeciera, quería su libertad de nuevo, y regresar al infierno para recuperar todo su poder, se negaba a alimentarse de los Nefilim para lograrlo y ser igual de poderoso tanto en el infierno como en la tierra.
—¿Qué tienes pensado para deshacerte de él? —parecía desesperada para que Adirael fuera tras él y lo matara.
—Soy un espía, no un asesino —dijo con sarcasmo y se burló de sí mismo al escuchar salir esas palabras de su boca, trayéndole a la mente la masacre de las mujeres a las que les habían arrebatado a sus crias, y también por recordar lo que hizo en la mansión de los Veleno—. Si sigo juntándome contigo voy a terminar creyéndome mis mentiras —la comisura de su labio se elevó hacía un lado, formándosele una peculiar sonrisa de ironía.
—¿Qué necesitas para hacerlo? —dijo Isabel, poniéndose de pie; la silla hizo un rechinido contra la madera del piso, molestando los oídos de Adirael.
—Tiempo —respondió sinceramente el demonio, esta vez sin sarcasmo.
—¿Tiempo para qué? —Isabel se frotaba las manos, una contra la otra como acto desesperado de que el Guardián la hubiera descubierto—. ¡Tienes que matarlo ya! —vociferó con frustración.
—No es tan fácil matar a un Guardián —le dijo ladeando el cuello, tratándola como una estúpida por su comportamiento—. A menos…
Dejó las palabras en el aire para ver sufrir una vez más a Isabel.
Ella frunció el ceño recobrando su cordura y su lucidez.
—¿A menos que qué? —preguntó con seriedad.
—A menos que tengas el diamante negro —él frunció el ceño con una mueca en los labios.
—Sabes que ese diamante fue divido en tres partes hace mucho, no se sabe nada del artefacto desde entonces —aseguró ella dándole la espalda, poniendo la vista sobre el cuadro de Maximilium que colgaba sobre la chimenea de gas al final de la habitación. Sin decir nada más, fue a sentarse de nuevo a su silla.
—¿En verdad crees que soy estúpido para creer eso? —se metió las manos a los bolsillo de su pantalón negro, inclinándose un poco hacia ella, mostrándole sus ojos demoniacos—. Si pudiera creer tu mentira —dijo rondando la silla de su invocadora—, entonces dime... ¿a qué fueron exactamente a Inglaterra tú y tu pequeño perro? —dijo refiriéndose a Max.
—Negocios —respondió ella con un tragó de saliva amarga, que le recorrió lentamente la garganta—. ¿Cómo sabes dónde estuvimos?
—Oficio demoniaco, ya sabes —Se metió la mano a uno de los bolsillos de su pantalón—. Y también un ladrón, en ocasiones, claro —sacó de su bolsillo un diamante negro recién restaurado; lo frotó en su camisa de algodón blanca, bien fajada. Le sopló, y acto seguido lo desempañó, burlándose de Isabel.
A ella se le pusieron los ojos rojos. La cara se le endureció y en menos de una fracción de segundo lo tenía sometido del cuello. El apretó el diamante con fuerza haciéndolo crujir.
—Si me asesinas, el diamante será destruido y todos sabemos que los necesitas para llevar a cabo la metempsícosis —su voz era forzada. Le apretó más el cuello, bloqueándole la respiración hasta que cambió de colores, haciendo que las venas del cuello se le saltaran luciendo como una telaraña; la cara se le deformó notablemente, saltándosele las venas de las sienes.
—¿Cómo lo obtuviste? —lo arrojó por encima de su cabeza, azotándolo contra la pared más lejana. Pedazos de escombros cayeron, junto con él, al piso.
—¡Auch! —Adirael tocia mientras se esforzaba por conseguir aire—. Tranquila, no ves que este cuerpo es el más atractivo que he conseguido en años, y el único que quedó con un poco de vida aquel día —Aun no terminaba de recuperar por completo el aliento, pero eso no le impedía ser tan estúpido y cínico
—¡Responde! No agotes mi paciencia que sabes que te podría matar en menos de un par de segundos —Isabel intentaba contener su ira.
—Lo sé, como también sé, desde hace tiempo, que Lucifer fue traicionado —Por fin su respiración había regresado a la normalidad—. Ya no hay tantos demonios disponibles con mi rango —su arrogancia salió a flote una vez que se puso de pie, sacudiéndose los pantalones y la camisa—. Era mi favorita —dijo refiriéndose a la camisa que se había ensuciado y rasgado de una manga.
—Déjate de estupideces y dime como lo conseguiste.
—Mejor dicho ¿Quién lo descuido? —Le sonrió, arrojándole el diamante a las manos—. Es una mansión pequeña, ¿han pensado en mudarse? —jugueteó con ella.
—No juegues con tu destino, que en mi poder puede llevarte a una muerte segura —dijo Isabel sosteniendo el diamante con envidia.
—Sé cuál es mi mala suerte —le dijo Adirael parándose cerca de ella.
—Ten más cuidado o no te pagaremos lo acordado —le dijo Isabel, ocultando el diamante dentro de su saco verde—. ¿Cómo destruirás a Levy?
—Tú dímelo, soy todo oídos —se cruzó de brazos frente a Isabel. Su sonrisa de Cinismo era imposible quitársela del rostro. Parecía extasiado por lo que escucharía.
Aquel deseo de muerte no lo había visto Adirael desde el día en que, con ayuda de los Warlocks lo invocaron a él para asesinar a todas las mujeres que habían dado a luz a un Nefilim durante el año 1997 


 
—¿Por qué hacen esto? —Liam ya estaba un poco más calmado.
—Vaya que armaste una guerra de miradas en el comedor —sonrió Jocelyn sin mirarlo a los ojos.
—No has contestado a mi pregunta, Jocelyn —le inquirió una mirada desafiante —¿Qué es lo que quieren conseguir con todo esto? Tú ya ni necesitar ir a la preparatoria, sabrá el infierno cuantos años tendrás realmente.
—Pocos años, te lo aseguro, comparado con los Vervloekt, claro. —una sonrisa se le escapó—. Nada, te aseguro que no quiero conseguir nada malo —le afirmó ella—. Pero he estado más de setenta años sin socializar de verdad. La última vez que estuve en un lugar con muchos seres, fue durante la guerra del 2007.
—¿De qué guerra estás hablando? —quiso saber él.
—Lo sabrás a su debido tiempo.
Liam se detuvo al instante. Ella no parecía de aquella edad, apenas parecía una chica de casi veinte años. La miró con extrañeza. No se podía imaginar a Jocelyn encerrada sin socializar con algún ser humano. Le resultaba raro que ella hubiera revelado un poco de su edad.
Era claro que Jocelyn sabía que Liam estaba enterado de que no era humano, y que pertenecía a la misma especie que ella, por eso a Jocelyn no se le dificultaba hablar sobre su mundo, aunque Liam no entendiera ni un carajo.
—Vaya, has revelado tu edad —se burló con piedad; frunció el ceño y paró de burlarse al instante—. Setenta años y no has tenido contacto con ningún humano, eso sí que da miedo —trató de que no sonara como burla o grosero, pero era imposible que algo que dijera Liam no sonara de esa manera, y menos en aquel estado de humor.
Siguieron su camino hasta el lago que estaba detrás de la residencia.
—Liam, quiero una vida normal —arrancó su argumento con aire entristecido—. No quiero pasar mi vida encerrada en los muros de una mansión lujosa, quiero libertad, poder hacer cosas normales. Mi padre, Artem, antes que muriera… no me permitía mezclarme con humanos, por miedo a que me enamorara de alguno de ellos.
—Lo entiendo, pero los Venturi no somos para nada normales —dejó salir el aire que retenía con un gesto sonriente de pesadumbre. Nada de lo que pasara de ahora en adelante era normal para él. No podía confesárselo a sus amigos: Stefan, Rachel, Kitza. Mucho menos a Kitza, ¿qué pensaría ella de él?
Había imaginado a Kitza en ese momento, al instante, sintió las ganas de querer tenerla cerca para abrazarla y confesarle de una buena vez lo que ellos eran en realidad, que ella entendiera porque muchas veces la dejaba plantada sin ninguna buena explicación. ¿Pero qué consecuencias traería? Isabel, claramente, ella era el problema, ella siempre manipulando a todos a su alrededor sin importar lo que pasara, siempre y cuando ella lograra sus objetivos.
—Asegúrate de que funcione, por favor —le rogó ella con la mirada, tomándolo del brazo, deteniéndolo para que le dijera con la mirada que lo haría, que no había de qué preocuparse.
—Por ti no hay problema, y lo sabes —inquirió él—. Pero los gemelos... lo arruinarán todo.
—Me encargaré de que se comporten, además que edad pueden tener, ¿cien? ¿Ciento treinta años? —jugueteó para hacer reír a Liam, y funcionó, pero sólo durante unos escasos segundos.
—Tan sólo quince años, pronto dieciséis, en un mes los cumplen. Ellos también fueron adoptados desde que nacieron ¿Recuerdas? —le hizo recordar aquel momento en que Ángela Venturi había escapado al descubrir los planes de la familia Venturi. Los planes de Isabel.
—Claro, recuerdo cada momento —agachó la cabeza; estaba triste, se podía notar en su mirada. Ángela era su familiar favorito de entre todos los Venturi. A ella podía contarle cualquier cosa, sin ocultarle el más mínimo detalle de lo que pasaba alrededor de la familia. «Y tal vez por eso me arrepienta, de no habérselo contado, tal vez seguiría aquí» Pensó ella—. Pero no nos pongamos sentimentales, ¿De acuerdo? Quiero que mañana sea un buen día.
Ella estaba por completo entusiasmada, que no había nadie que pudiera quitarle la ilusión del rostro. Quería ser lo más normal que pudiera, y quería poder contarle a Liam todo lo que los rodeaba. Ser un Venturi no era solo ser de una familia adinerada y con poder, sino que había secretos ancestrales, guerras, muertes, traiciones, seres sobrenaturales, y enemigos que amenazaban con acabar con ellos, pero desde luego, todos en la familia habían decidido no hablar del tema con Liam, dejarían que sus habilidades llegaran por si solas, mientras que los gemelos sabían todo lo referente a lo de las Trece Familias Reales, a toda la historia de los Nefilim y sus secretos dentro de un mundo que no les pertenecía.
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GRIGORIS
Y ahora, a los Vigilantes, que te han enviado a suplicar por ellos, que en otra época habitaban en el Cielo, diles: “Ustedes estaban en el Cielo, pero todos los misterios no se les habían revelado. No conocieron sino un misterio indigno y en el endurecimiento de su corazón lo han comunicado a las mujeres y por ese misterio ellas y los hombres han multiplicado el mal sobre la tierra”.
“Diles pues: “No tendrán paz””.
—Libro de Enoc
 
La silenciosa oscuridad había asaltado a la noche por sorpresa. Stefan estaba en su habitación, dispuesto a dormir. Durante todo el día había tenido fuertes dolores de cabeza, escuchando algún tipo de susurros, como si le susurraran detrás de la nuca.
Se recostó en su cama, cerrando los ojos, pero su paz fue interrumpida de nuevo por los susurros que iban convirtiéndose en voces cada vez más fuertes.
«Stefan» escuchó al caer a la cama, y como una punzada sintió un dolor quemándole desde dentro.
«Stefan» volvió a escuchar, y esta vez sintió un zarpazo en su espalda, haciéndolo gritar de dolor. Si sus padres hubieran estado en casa, habrían aparecido en cuestión de segundos, pero no era el caso.
Ahogo el grito de dolor.
«Stefan» y un zarpazo más sintió sobre su pecho.
Se tiró al suelo, en posición fetal, reprimiendo el dolor que estaba sintiendo.
El dolor era tan real a pesar de que no estaba siendo golpeado por nada ni por nadie, los gritos no salían de su boca, estaban atorados en su garganta.
Levantó la mano para apoyarse de su cama e intentar ponerse de pie, y en el momento en que lo intentó, un nuevo zarpazo sintió atravesarle el rostro. Se llevó las manos a la cara, cuando se las vio, no había sangre.
Su vista fue nublándose hasta que fue arrastrado por la oscuridad, atendiendo al llamado de los susurros.
Cuando despertó, el dolor había desaparecido. Revisó su pecho, asegurándose de que su cuerpo no tuviera ninguna lesión. Para cuando reaccionó, se dio cuenta de que no estaba en su habitación, el lugar fue revelándose ante él de a poco en poco, hasta ver que estaba rodeado de paredes altas de roca, no había salida ni detrás de él ni a los costados, solo le quedaba avanzar.
A cada paso que daba el lugar iba adquiriendo visibilidad. A lo lejos del pasillo había una luz intensa. Doblando a la derecha por un muro de piedra negra, una luz rojiza y nacarada le iluminó el rostro, cegándolo. Lo que vio fue caos y tinieblas. Era un lugar terrible.
A lo lejos había un lago de fuego ardiendo, el suelo estaba lleno de grietas que era muy probable que llegaran hasta el abismo; de ellas descendían columnas de fuego incandescente. Tan solo quedarse mucho tiempo mirando al lugar, un sentimiento terrible y espantoso recorría todo el cuerpo de Stefan.
Estaba maravillado y aterrado al mismo tiempo.
¿Cómo había llegado ahí? Se preguntaba.
—Solo es un sueño —musitó, recorriendo todo el lugar con la mirada.
—¿Un sueño? —dijo el susurro de un eco distante.
—¡¿Quién eres?! —gritó.
—Acercate —le dijo la voz—. Y te contaré todo lo que desees saber —una risita se escuchó con eco.
En un parpadeo, el paisaje que Stefan acababa de ver había desaparecido, siendo sustituido por una cueva oscura, con cientos de cuevas cerradas con barrotes de un material parecido al acero, el cual emanaba su propia luz.
—¿Dónde estoy? —quiso saber. Avanzó hacia la luz azulada que llegaba desde el techo.
A sus pies había un lago, no más profundo que la zuela de sus zapatos, que se extendía por toda la zona, chocando con las prisiones que lo rodeaban. Notó que las paredes estaban pujadas de piedras preciosas: diamantes, oro, rubies y gemas de todo tipo. Al fondo se escuchaba el eco de las gotas caer y chocar contra el agua del suelo, creando una siniestra melodía que apenas era audible.
—Este lugar que has visto, arriba y aquí mismo, es la prisión de los ángeles, aquí esperaran por toda la eternidad hasta el día del gran juicio —dijo la voz que provenía de la silueta formada por una bruma blanca que iba materializándose a cada segundo hasta lograr adquirir una forma física.
—¿Quién eres? —preguntó Stefan—. ¿De qué ángeles estás hablando?
—Hay mucho que contarte, y tan solo unos minutos para que lo entiendas —dijo el hombre joven que estaba parado frente a él—. No temas, no te lastimaría por nada del mundo, dañarte a ti, sería dañarme a mí.
—Y a mí —dijo una voz más grave que provenía de detrás de Stefan.
De inmediato se dio vuelta, mirando el cabello negro del chico que acababa de aparecer desde las sombras.
Ambos seres vestían un chitón de tela color perla, parecida a la seda, atada a la cintura con un cordón de oro; sandalias tejidas de cuero con tejidos de oro que les cubrían las pantorrillas. La piel del primero que había aparecido era aduraznada, su cabello color dorado le llegaba hasta la nuca y cubría sus orejas. Sus ojos eran dorados; labios delgados, rosados al igual que sus mejillas.
La belleza del chico intimidaba a Stefan, que sentía vergüenza de que lo mirara.
—Mi nombre es Semyaza —se presentó con un tono de voz melancólica.
—Puedes llamarme Azazel —dijo el otro chico con una voz grave.
Al instante que se presentó, fue a sentarse al lado de Semyaza. A diferencia de su compañero, este tenía más musculo, y su barbilla era más cuadrada. Su cabello era negro y lacio, su piel bronceada y con semblante arrogante. En cambio, Semyaza tenía un semblante entristecido y delicado.
Azazel se cruzó de brazos, mirando con sus ojos azul pálido a Stefan.
—¿Qué quieres decir con dañarte si me lastimas? —quiso saber, dirigiéndose a Azazel, evitando la mirada de Semyaza.
—Lo que mi hermanito quiere decir es… —sonrió y se puso de pie de nuevo—, estamos vinculados, una maldición ancestral —dijo, levantando una ceja al tiempo que una comisura de sus labios se elevaba un poco para sonreír, como si estuviera divirtiéndose de haber hecho algo.
—Pero, ¿cómo llegue a este lugar?
—Nosotros te hemos traído, como a cada Guardián de nuestras almas, así ha sido durante muchos siglos —habló Semyaza, poniéndose de pie al lado de Azazel—. Queremos que intercedas por nosotros y los nuestros…
—Lo que quiere decir es que, allá afuera, en tu mundo, tengas cuidado —interrumpió Azazel—. Si mueres a manos de tus enemigo, nosotros lo haremos también.
—Espera, ¿están hablando en serio? —se rio con nerviosismo.
—Esto no es ningún chiste, niño —respondió Azazel poniéndose serio—. A cambio de que te sepas proteger allá afuera, nosotros podemos hacer algún par de cosas por ti, como lo hemos estado haciendo desde que llegaste al orfanato.
—¿Cómo saben que estuve en un orfanato?
—Deja de hacer preguntas estúpidas y presta atención a lo que te diremos —volvió a hablar Azazel un poco frustrado.
—Soy el líder de los doscientos Grigoris que crearon a tu raza, bueno, a la raza real, nacidos de humanos y ángeles, no la raza corrompida por el Nefilim Rojo —dijo Semyaza, viendo que Stefan no sabía absolutamente nada de lo que estaba hablando—. Veo que aún no sabes sobre tu naturaleza.
—Es mejor que lo sepas de una buena vez —dijo Azazel señalándolo con su flacuchento dedo—. Nefilim, eso es lo que eres. Él y yo —señaló a su compañero—, estamos maldecidos dentro de tu cuerpo, así que no tenemos de otra más que adaptarnos.
—Pero, ¿exactamente por qué me han traído aquí?
—Solo podemos hacerlo mediante sueños —le hizo saber Semyaza—. Esta es la única forma en la que podemos tener contacto hasta ahora, cuando desarrolles tus habilidades, que espero sea pronto, podremos comunicarnos cuando estes despierto, podremos hacer muchas cosas, como no tienes idea.
—Te hemos traído porque es necesario que sepas que estamos aquí, y que allá afuera corremos peligro los tres.
—¿Qué tipo de peligros?
—Nuestros enemigos naturales, se hacen llamar Blutig o Dioses Sangrientos, tienes que alejarte de ellos —le advirtió Azazel—. En el momento en que sepas que hay uno cerca, huye, vete del país si es necesario, un Nefilim no puede combatir contra ellos, podrás asesinarlos, o al menos eso creerás, ¡pero no! Si ellos son asesinados por manos Nefilim, al cabo de unos minutos estarán de nuevo vivos, como resucitados, su muerte será invalidada por las Parcas, o los ángeles de la Muerte, o mariposas del destino, como quieras llamarles.
—Pero ustedes son…
—Vigilantes, ya hablaremos de eso después —interrumpió Semyaza—. Ahora, solo recuerda esto: el Guardián de las Almas corre más peligro que cualquier otro Nefilim en la tierra; el Cielo nos quiere exterminar y el Infierno quiere reclamar nuestro poder.
—¿Qué fue lo que hicieron para que el Cielo y el Infierno estén detrás de ustedes?
—Si conoces la verdadera historia del diluvio, sabrás entonces quienes somos, y lo que hemos causado —dijo Azazel.
—Muchos creen que estamos aquí, en esta prisión encerrados con los nuestros —añadió Semyaza—, pero lo que en realidad no saben es que, antes de que nos aprisionaran, un Ofanim nos maldijo así, nuestras almas encerradas en un cuerpo Nefilim, esperando a que un Blutig asesine a nuestro recipiente, en este caso: tú.
Azazel le señaló a Stefan las prisiones, en ellas había seres encerrados no tan diferentes a ellos: ojos de todos los colores, piel desde la más clara a la más oscura, diferentes tipos de cabello, el factor más común que todos compartían era su belleza, su divinidad, su castigo y su pena.
—Encerrados por la Eternidad —anunció otro ser que aparecía desde la luz azulada que descendía del techo—. ¡Largo de aquí!, este no es su sitio, háganlo ahora o sentirán la furia del Trono, no son dichosos de venir al valle de los condenados.
La voz que Stefan había escuchado era parecida a los truenos y a los rayos que azotan la tierra. No pudo ver al ser que bajaba de las alturas. Pero el eco de su voz hizo desaparecer a Semyaza y Azazel, y los Grigoris se escondieron en la profundidad de su prisión, gritando de dolor, evitando ser vistos por la luz cegadora.
Y de nuevo, el dolor en la espalda, pecho y rostro regresó a Stefan. El lugar de pronto apestaba a azufre y amoniaco, provocando que Stefan abriera los ojos, de regreso a casa.
La luz de la mañana lo despertó. Sintió una fuerte jaqueca, y a su mente venían fragmentos de un sueño olvidado.
—Grigoris —susurró, al mismo tiempo que era interrumpido por el sonido de un claxon fuera de su casa. Liam estaba ahí para llevarlo al colegio.





[image: ]




[image: ]


EXILIADO
Amar es destruir y ser amado es ser destruido
—Cassandra Clare (The Mortal Instruments)
 
Levy esperaba en el parque, impaciente, con su uniforme escolar pulcro, la corbata bien sujetada a su cuello, la camisa fajada a su pantalón y unos zapatos bien lustrados. Había despertado antes de que el sol saliera. Estaba esperando porque llegara el lunes, para encontrarse con Betsy, para poder los libros de los Venturi.
El sendero que había atravesado minutos atrás, aún estaba iluminado por las farolas que desprendían luces de color anaranjado; pequeñas luciérnagas danzaban por todas partes en medio de la oscuridad, mientras los grillos hacían sonar su ruidosa melodía. A lo lejos, una silueta se acercaba a él. Se irguió al instante, sacándose las manos de los bolsillos, estaba impaciente porque llegara, y por fin lo había hecho. Betsy caminaba por debajo de las luces opacas que le iluminaban el rostro de una forma peculiar, con un gesto poco habitual hizo resaltar sus ojos castaños intensamente. Se aproximó con los libros recargados con fuerza sobre su pecho.
Levy estaba impaciente por hablar con ella. Cuando Betsy pasó a un lado de él, no se preocupó ni en mirarlo, actuó como si él fuera un desconocido. Fingió cansancio, yéndose a sentar a una banca cerca, al cabo de unos segundos, dejó que su fleco cayera delante de su rostro, aprovechando para hacerle una seña de que alguien estaba siguiéndola. Se peinó el cabello detrás de la oreja y se paró, dejando los libros en la orilla de la banca.
—Me están siguiendo —musitó sin abrir mucho los labios; metió las manos a su bolso, buscando cualquier cosa, fingiendo estar preocupada para disuadir a su acosador—. Estás en peligro, te dejé una nota en un libro —susurró en voz aún más baja y siguió su camino; de su bolso sacó una monedera plateada respirando hondo, llevándose la bolsa diminuta al pecho.


 
El sol se elevaba por lo alto de la pérgola del instituto August Belletti. Los chicos estaban sentados a la sombra de la estructura en los escalones principales del colegio.
—Es complicado —bufó Liam agitando la cabeza—. Isabel quiere que les muestre las instalaciones del colegio, y ¿crees que no es un fastidio?, hace mucho que no cruzo palabra con ellos, desde... no es tan fácil de explicar —resolló haciendo una mueca de desaprobación.
—Yo puedo ayudarte en esto —Rachel se ofreció con semblante despreocupado. Dirigiéndole una mirada extraña.
—¿No entiendo por qué no quieres que estén aquí? —preguntó Kitza encogiendo un hombro—. Esa tal Jocelyn parece buena persona.
—Es algo que no entenderían —miró a sus amigos, y después, en especial, a Kitza―. ¿Podemos hablar, Kit? —el tono con el que le hablaba Liam parecía enfadado de su actitud.
—Estamos hablando ¿no? —dijo ella con tono tajante—, ¿qué? Siempre quieres hablar y nunca dices nada, ¿no crees que es demasiado aburrido? Ya para con tanto drama, Liam —desvió la mirada hacia su amiga, entornando los ojos.
Aunque ella se sorprendió y por más que quisiera decirle que no, lo iba terminar haciendo. Así que terminaría de una vez por todas, sin hacerse la difícil.
Y antes de que se dijera algo más, la sombra de Samanta cubrió el rostro de Kitza y Stefan.
—Hola, Sammy —esbozó una sonrisa fingida Rachel.
—Hola —contestó a secas, dirigiéndole apenas la mirada, frunciendo una ceja y torciendo el labio. Rachel no le prestó atención a su desplante—. Gracias por la invitación, Liam, nos veremos esta noche en tu casa ¿ya pensaste a quién llevaras contigo? Si quieres podemos…
—Sí, Kitza será mi acompañante —respondió deprisa antes de que Samanta se ofreciera como opción, rodeando por los hombros con su brazo a su amigovia, cortando las ilusiones de Samanta al instante.
Como si le hubieran cortado los pulmones de un tirón, Samanta quedó boquiabierta, jalándole el cabello a Kitza, claro, en su imaginación, porque no mostraría su lado celoso y dolido frente a Liam. Tras morir y revivir en un segundo debido a su trágica suerte, pestañó y se irguió altiva y arrogante, recordándose que era la abeja reina más popular del instituto. Con desdén frunció los labios, regresando a su semblante de perra loca desquiciada. Sonrió de lado, esperando a que Kitza lo rechazara y tomar su lugar.
—¿Enserio? —Rachel sonó sorprendida.
Esa misma mañana Liam había entregado las invitaciones a sus amigos en compañía de Stefan. Dejando una en el correo de Levy.
—Sí, de verdad —aseguró Liam, volteando a ver a Kitza que se erguía con sorpresa—. ¿Cierto, Kit? —Preguntó él nuevamente, acercándola debajo de su brazo.
—Si no puede ir contigo… —dijo Samanta, dirigiéndose a Kitza—. Siempre estoy disponible —le guiñó un ojo—, ya sabes por eso de que siempre te dejan plantada, linda —lanzó una sonrisa cargada de burla, recordándole a la chica de cabello negro las más de mil veces que Liam la dejaba plantada—. Espero que no huya de su propia casa y aun así te deje.
—¿Tú? Samanta, la chica más popular del instituto, ¿disponible? —Rachel contuvo una risa de burla—. En verdad que fuiste un proyecto prometedor, y ahora, viendo cómo te arrastras por la atención de un chico, es cuando me cuestiono ¿qué fue lo que hice mal contigo?
—Dejala —dijo Kitza zafándose del brazo de Liam de un solo movimiento—. La miseria siempre encuentra compañía —dijo dirigiéndose a Samanta—. Tranquila, querida, ya encontraras las sobras de alguien.
—Miseria es la atención que Liam te da —respondió, notándose su furia en ascenso.
—Ya es suficiente Sam, puedes largarte de una maldita vez —dijo Stefan con enfado al tiempo que Samanta había abierto la boca.
—Sólo digo —respondió con sequedad Samanta.
Y aunque las palabras de Samanta tenían un alto porcentaje de verdad, Kitza trató de esconder su dolor detrás de un semblante tranquilo. Y aunque Rachel intentó defenderla, eso no aminoraba lo que sentía.
«Pues no lo digas, maldita zorra» Pensó en decirle Kitza, pero eso sólo la alagaría.
Ella siguió caminando, abriéndose paso en medio de Rachel y Kitza, seguida de sus sequitas, las obreras: Brice y Charlotte.
—Ya tuve suficiente de ti por hoy, Liam —respondió Kitza, parándose de los escalones—. Voy tarde a clase, los veo después.
Al dar vuelta por una de las esquinas de la pérgola, se topó con Jocelyn.
—¿Estás bien? —Quiso saber la traga años—. ¿Por qué parece que quieres llorar? —Jocelyn parecía preocupada en verdad por alguien que apenas acababa de conocer, pero que sabía que significaba mucho para Liam.
Kitza siguió caminando sin prestar atención a la tía de Liam.


 
Jocelyn llegó hasta la pérgola, donde estaban sentados en la escalinata los demás chicos, pisando fuerte con sus zapatillas de tacón. Su cabello lo tenía amarrado en una coleta detrás de su nuca. Se mordió un labio y le dio un golpe despacio en el hombro a Liam. Tenía expresión de pocos amigos y con la mirada fulminaba a su sobrino favorito.
—¡Oye, tú, cretino! —le dio tres toques con el dedo índice sobre el hombro a Liam, acaparando su atención por completo—, ¿Se puede saber que le has hecho a Kitza? —Liam volteó con el ceño fruncido, con una mirada iracunda y afligida.
—¿De qué hablas? Yo no… ¡demonios! —se levantó al instante y fue en búsqueda de Kitza. Sabía a la perfección que ella se había molestado por como Samanta la había humillado frente a todos sus amigos y él no había sido capaz de defenderla. Pero ¿Cómo lo harían? la perra mayor, Samanta, tenía razón.
Rachel le sonrió a Jocelyn, haciéndole una seña invitándola a sentarse en la escalinata con los demás.
—¿Alguno de ustedes ha visto a Levy? —preguntó Stefan—. Es extraño que no esté detrás de nosotros, Rachel acostumbra a traer a sus proyectos siempre como llavero —dijo con una sonrisa dibujada de lado en su rostro, intentando mantener una actitud positiva.
—En la biblioteca —dijo Jocelyn casualmente, sin prestar mucha atención a lo que había dicho Stefan.
Ella estaba más inmersa en sus propios pensamientos, en como reaccionaba Kitza y Liam ante aquella relación, le hubiera gustado haber tenido ese tipo de sentimientos, pero su padre, Artem, quería para ella a un Nefilim de las Trece Familias Reales, cosa que odiaba con todas sus fuerzas. Quería ser una persona normal, mezclarse entre los grises, pero quizá nunca podría experimentarlo, su padre se había opuesto a semejante degradación. Habían presenciado muchos destierros a causa de traiciones y por haberse mezclado con los humanos. Después de la desaparición de su padre se negó a amar a un gris, pero también a un Nefilim o cualquier descendiente de estos.
—En un momento regreso —dijo Rachel poniéndose de pie, alisando su uniforme; su rostro había cambiado de serio a afable y, sin más, se encamino por el pasillo principal.
—Y allí tenemos de vuelta a Rachel —canturreó Stefan, levantando las manos al aire de una forma resignada, inclinando la cabeza hacia atrás. Ahora solo habían quedado él y Jocelyn. Ambos se dedicaron una mirada extraña y se saludaron con un movimiento de cabeza.
Stefan levantó una ceja dejando al descubierto el profundo azul de sus ojos. Jocelyn, por otro lado, entrecerró ambos parpados, respirando hondo, comenzando a platicar con su único compañero.


 
—¡Espera! —Gritó Liam acercándose a Kitza—. ¿Qué pasa contigo?
La detuvo de los brazos, girándola hacia él. Ella estaba con los ojos rojos, lagrimosos y llenos de furia y sentimientos encontrados.
—¿Crees que no me doy cuenta de cómo te ve Samanta? Y aun así la invitas al evento de Blanco y Negro —le reclamó apretando los dientes al principio y final de cada palabra.
—Fue sólo por amistad, por el apoyo que nos dio el año pasado, ¿no lo recuerdas?
—El apoyo te lo dio a ti, a mí me odia —puntualizó ella.
—No te odia —la acercó más hacia él, abrazándola. La rodeó con sus manos por la espalda, ella estaba recargada sobre uno de sus hombros abrazándolo por la cintura, entrelazando sus manos con fuerza detrás de él.
—No quiero perderte, Liam, sabes que…
—Lo sé —Kitza se repeló unos centímetros del chico.
—¿Y si lo sabes por qué sigues actuando de esta manera? —dijo ella, hundiendo su rostro entre el pectoral de Liam—. En un segundo parece que soy todo para ti, y al siguiente pareciera que soy una total extraña. Dime qué es lo que pasa para poder entenderte.
Ella lo miraba a los ojos con ternura; el corazón le latía al cien por cien. Era uno de aquellos momentos en los que no quería que él la dejara sola. Lo apretó con fuerza, jalándolo del torso hacía ella. Sus labios se encontraron al instante, la lágrima de Kitza llegó hasta las comisuras de los labios de ambos. Él la rodeó con su mano sobre la nuca, apresándola más a él. No les importaba que les faltara la respiración, Kitza no podía permitir que el momento se terminara.
A su alrededor se escuchaban ciertas críticas o burlas amistosas: «consíganse una habitación», «traigan agua fría», pero no les importaban los comentarios. Ambos se rieron casi sin despegar sus labios.
—Quiero que sepas que siempre serás tú, nadie más —le dijo colocándole la palma sobre una de sus mejillas, después le sonrió y la volvió a atraer a él nuevamente, besándola y acariciando su cabello—. Nunca lo olvides —le susurró en el oído.
—Lo sé —respondió ella con un tono confortable, recargándose sobre su pecho—, pero no sé si podré soportarlo siempre, estoy cansada, no de ti, sino de como eres conmigo.


 
Levy había descubierto el misterio de los Venturi. Releyó los libros que en realidad eran diarios. Sacó del libro siete una nota escrita detrás de lo que parecía una lista de supermercado improvisada por Betsy.
La señora Isabel hablaba con un sujeto, el mismo que me comenzó a seguir una vez que salí de la residencia, estoy asustada. Ella le ordenó que te asesinara, ha descubierto lo que eres: un Guardián. También hablaron sobre el diamante Orlov, no sé de qué se trata. Sea lo que sea que ocurre en la mansión, no me gusta, tengo miedo ¡sácame de aquí!
Releyó la nota una y otra vez, sin entender a lo que se refería con el diamante y por qué la señora Isabel sabía que él era un Guardián. Durante unos instantes estuvo pensando hasta que dio con algo que tenía sentido: además de Luciel, su mentor, y de Betsy, el único que sabía sobre su naturaleza era el demonio con el que se enfrentó en el callejón.
Dedujo que ese demonio estaba trabajando para los Venturi. ¿Pero qué era lo que estaba buscando el demonio exactamente?, si quería asesinar a Stefan y después a él, por qué se estaría involucrando con diamantes y ese tipo de cosas. Tenía que averiguar de que se trataba, y debía de hacerlo bajo discreción.
Por fin tenía la información que deseaba, los Venturi han sido unos Nefilim desde hace siglos, pertenecientes a las Trece Familias Reales. «¿Pero porque contratar a un demonio espía? Los demonios no trabajaban junto a los Nefilim. Tanto los ángeles como los demonios los odiaban, además de ser su alimento favorito» ese pensamiento le rondaba por la cabeza sin parar. Le faltaba poco para descubrir que era lo que querían conseguir.
Tomó el segundo libro con extremo cuidado; las páginas estaban deterioradas y expuestas a deshacerse en cualquier instante. Lo atrajo hacia él, abriendo el libro en la primera página; puso toda su atención en las letras, olvidándose de todos los ruidos o murmullos que podía escuchar en la sala de lectura de la biblioteca.
METEMPSÍCOSIS
» Metempsícosis: Doctrina religiosa y filosófica de varias escuelas orientales, y renovada por otras de Occidente, según la cual transmigran las almas después de la muerte a otros cuerpos más o menos perfectos, conforme a los merecimientos alcanzados en la existencia anterior.
» Nota: Los Warlocks utilizaban esta transmigración, cambiando esencias y almas a otros cuerpos; este arte Warlock los ayudaba a escapar de sus cazadores. Los Warlocks trataron de utilizar este arte con los humanos, pero no funcionó, lo único que hacía era conducirlos a una muerte segura, sin embargo, intentaron hacerlo en los Nefilim, tratando de salvar a alguno de ellos para que sus enemigos naturales, los Blutig, no los encontraran, pero el cuerpo humano no soportaba el poder de un Nefilim, por lo que tanto el cuerpo humano como la esencia Nefilim se disolvían. Sin embargo, con esta Metempsícosis descubrieron que también podían pasar esencias poderosas a objetos malditos, o llenos de energía.
» Se tiene registro de un Nefilim que fue capturado, y bajo pruebas encerraron su esencia en un objeto, que desapareció junto con el líder de la Corte Oscura. Los archivos se encuentran resguardados entre las Trece Familias Reales.
Nota 2: se dice que la esencia que fue atrapada pertenecía al Nefilim Rojo, con la posibilidad de que regresara en el futuro para ayudar contra venideros enemigos poderosos, que las brujas aseguraban que tendrían nuevas generaciones Nefilim y seres sobrenaturales, y ese era el único que podía ayudarles, pero lamentablemente la esencia desapareció con el líder de la Corte Oscura, sin saber que fines tenían con tanto poder en sus manos.
Se detuvo de inmediato al leer el párrafo de la descripción, sabía, por lo que Luciel le había dicho que, Calvin LightDark era el progenitor de las Trece Familias Reales, que el Nefilim Rojo fue su salvador en una guerra hace cientos de años, cuando se enfrentó al Príncipe de la Luz y la Oscuridad.  suspiró sin ánimos de seguir leyendo y cambió a la siguiente página.
» Existen Warlocks que practican la Metempsícosis, es decir, la transmutación de una alma o esencia a otro recipiente. Se tienen registros de varios casos en que los Warlocks pasaban el alma de un humano a otro, resultando exitosa la transmutación. También hicieron pruebas de pasar esencia demoniaca a cuerpos humanos, sin éxito porque el cuerpo humano no está condicionado para soportar el poder demoniaco, y a las pocas horas moría en una combustión espontanea. Lo mismo que había pasado con la esencia Nefilim en los cuerpos humanos, un terrible fracaso. Sin embargo, pasar almas humanas a cuerpos Nefilim era un éxito, había ocurrido una vez, pero después de lograrlo, decidieron exterminar al Nefilim con el alma humana, no querían problemas con las esferas de poder: La Logia, La Orden, Las Trinidades y los Jueces. Estas cuatro esferas eran las que se ocupaban de los crímenes y castigos de los Nefilim.
» A finales del año 1693, algunos Warlock lograron llevar a cabo la operación de encerrar esencias Nefilim y demoniacas, e incluso almas humanas, en objetos. Al cabo de semanas, los objetos que contenían las almas, se desquebrajaban y terminaban hechos polvo, liberando el alma humana, que se había corrompido en manos de los Warlocks, para dirigirse, la mayoría de ellas al purgatorio.
» Al ser descubiertos los Warlocks que practicaban esta doctrina, fueron llevados a juicio, y la mayor parte de ellos fueron quemados en hogueras durante la cacería de brujas alrededor del mundo. Los más importantes fueron llevados a Salem, para su trágico final.
Nota 3: Pero ¿qué pasaría si una esencia angelical es traspasada a un cuerpo Nefilim? Si el cuerpo Nefilim soportó el poder de un demonio, quizá también pueda hacerlo con un ángel. El Guardián de las Almas, siendo un Nefilim soporta dos almas poderosas. En las próximas semanas tendremos una reunión para tratar el asunto. Pero ¿Cómo se puede conseguir un ángel? De hacerlo, las esferas de poder nos enviarían al Segjin, la prisión más allá del infierno.
Despegó los ojos del libro por un instante. Tomó un poco de aire antes de seguir leyendo. Había escuchado en alguna otra parte las palabras, pero no sabía exactamente de lo que se trataba. En su mente se formó el concepto de esa transmisión de alma o esencia. «Como los Nefilim no trascienden a ningún lado después de su muerte, el cuerpo queda vacío, como un recipiente que puede ser ocupado por alguna esencia o alma humana... esto es demasiado malo, si un alma humana entra en un cuerpo Nefilim se hace inmortal, y si el cuerpo de un Nefilim está dañado o herido de muerte... podrán cambiar su esencia a este cuerpo vacío. Pero he escuchado en la Ciudadela que los Nefilim al morir se convierten en polvo, a menos que los Warlocks hayan descubierto una forma de mantener el cuerpo intacto.» Había mucho que procesar, muchas cosas se contradecían de lo que él conocía sobre el mundo Nefilim, o al menos lo que Luciel le había revelado.
Dio un dedazo a las páginas del libro y cambió a la tercera hoja. Donde resaltaba con un título en letras grandes:
El Guardián de las Almas
El guardián de las almas, es un Nefilim que resguarda a los más temibles Grigoris…
—¡Oh!, ahí estás —exclamó Rachel atravesando la puerta, interrumpiendo la lectura de Levy. Los demás inquilinos la callaron al instante—. ¡Por dios! ¿que ya nadie puede expresarse? —susurró entornando una mirada cómica, poniendo los ojos en blanco. Siguió caminando hasta llegar a su proyecto. Él cerró de inmediato los libros y los metió en su mochila—. Debes de estar algo confundido —golpeó la mesa con la palma para atraer más la atención de Levy—, pero lo que pasa... —ella se dejó caer en una silla junto a él, explicándole con fatiga fingida—, que cuando una persona es mi proyecto, siempre debe de estar conmigo, aprendiendo a socializar. No sé si lo notas, pero parece que socializar no es tu habilidad —se irguió al escucharse, ella jamás había dicho algo parecido, no era el tipo de frases que solía decir. Por algún momento se sintió cómoda, feliz... liberada al expresar lo que en realidad sentía—. Larguémonos de aquí antes de que diga otra estupidez y todos estos me linchen —ahora había susurrado asegurándose de que nadie la hubiera escuchado. De haber estado Kitza ahí la hubiera mirado con frustración encogiéndose de hombros, pero Rachel comprendía que su amiga tenía que arreglar ciertos puntos con Liam.
—De acuerdo —Levy se levantó de la silla con tranquilidad, tomando sus cosas, colgándose su mochila al hombro. Mientras tanto, Rachel lo llevaba sujetado de la muñeca con fuerza hacia afuera.
Habían salido al pasillo, plagado de estudiantes. Rachel aún lo sostenía de la muñeca, jalándolo detrás de ella, atravesando a toda la multitud, buscando una forma de llegar a la escalinata donde encontraría a Stefan.
Desde lejos, Rachel observó a Stefan sonreír con Jocelyn, al tiempo que ella le respondía complacida. La chica Lorenzetti no soportó los celos que la invadieron por sorpresa, la escena que veía le provocó el deseo de pararse frente a Jocelyn, sujetarla del cabello y lanzarla desde la cima de la escalinata, en cambio, respiró profundo, tranquilizándose.
Se ajustó el uniforme, el peinado; tragó saliva y se acercó a ellos, parándose frente a Stefan. En el instante en que él se dio cuenta de que ella estaba ahí, lo sorprendió dándole un beso en los labios.
—De acuerdo, puedes decirme ¿qué fue eso? —Stefan parecía sorprendido.
La retiró de sus labios de manera sutil. Era la primera vez que ella le demostraba su afecto en público, de hecho, era la primera vez desde que se conocieron que ella tenía ese tipo de acercamiento hacia él.
Rachel reparó en ese momento que aquel había sido un acto totalmente desesperado al sentir que tenía que competir por Stefan. Se sintió amenazada de que él pudiera elegir a Jocelyn. ¿Y por qué no? La chica era bonita, alegre, fresca, reservada y totalmente autentica.
A Levy le hirvió la sangre. Sintió una punzada en su cabeza mientras veía como Stefan se retiraba de ella.
No pudo soportar ver como Rachel se le iba de las manos, la tenía frente a él, besando a su protegido, ¿qué se supone que debería de hacer? No tenía el derecho de reclamarle nada, pero ¿qué significó para ella el beso que le había dado dos días antes? Frunció el ceño, apretó los labios con remordimiento, apretando sus puños y taladrando con la mirada aquella escena que le perforó el pecho, como un pinchazo en el corazón. Un sentimiento extraño le recorrió cada vertebra y célula de su cuerpo; sentía la piel caliente, como si estuviera incendiándose. Algo que era nuevo para él.
Quería golpear de verdad a Stefan, golpearlo hasta que se olvidara de su nombre. Algo detuvo ese sentimiento de Levy, Luciel lo llamaba, podía sentirlo. Era como si trajera un auricular eterno en su oído y su maestro un radar que lo vigilaba a todas horas. Buscó la manera de escaparse sin que nadie lo notara.
Fue tarde para entonces, Rachel reaccionó al darse cuenta de lo que acababa de hacer; se había portado como una egoísta, una cretina al notar que estaba hiriendo a Levy, a Stefan y a ella misma. Las miradas de ella y Levy se encontraron de inmediato después de que los labios de Stefan abandonaran los de ella.
Levy dio media vuelta y se marchó.
—Creo que alguien se metió en problemas —Jocelyn susurró al oído de Rachel mientras veían como Levy se marchaba.
«¿Qué es lo que acabo de hacer?, Levy…Stefan» Pensó, mordiéndose el labio, tranquilizando su propio deseo de ir tras Levy y pedirle perdón, pero como se vería al hacerlo, ¿qué pensaría Stefan? Pensó en que a nadie le gustaría estar en su lugar.
Se le vino de inmediato a la cabeza el beso que le había dado a Levy días antes.
Jocelyn se puso en pie y se retiró en busca de sus dos sobrinos: los hermanos Torturi.
Stefan estaba emocionado, consternado. Enamorado.
«Será que lo está haciendo oficial» Pensó Stefan mientras se le dibujaba una sonrisita tonta en el rostro.
Rachel estaba confundida. Se odiaba a sí misma más que a nadie en el mundo.
Quería detener a Levy, pero ya era tarde. Él había desaparecido sin dejar rastro de que había estado ahí.


 
En automático apareció en el pensadero, su guarida de vigilancia.
Luciel estaba serio, con el rostro consternado. Enfadado. Luciel lo contempló con rabia durante unos segundos incómodos en los que Levy trataba de descifrar lo que ocurría. El anciano estaba inerte a pocos metros de él. Levy no sabía qué hacer o cómo actuar, no comprendía por qué Luciel lo veía de aquella manera. Ambos caminaron al mismo tiempo. El Guardián levantó la cabeza, cerrando los ojos, había comprendido lo que estaba pasando.
—De acuerdo, lo siento, no quise dejarlo solo, pero…
Levy tartamudeó. Encogió los hombros en acto de disculpa; enseguida se llevó la mano a la nuca, dirigiéndole una sonrisa de piedad a su mentor. Pero lo que creyó Levy que era el problema, no lo era. El anciano se abalanzó contra él, tomándolo de los hombros, presionándolo con fuerza contra una pared hasta dejarlo inmóvil.
—¡¿Cómo pudiste hacerlo, Levy?! —Vociferó con fuerza, salpicándole la cara con saliva—. ¡Está prohibido! ahora los Jueces quieren tu expulsión, Stefan quedará sin protección, morirá en cuanto ya no lo protejas. ¿Cómo pudiste enamorarte de esa chica, y haberla besado? Has estropeado los planes para proteger el poder del Guardián de las Almas. —Logró desaprensar sus manos de los hombros de su pupilo y se retiró varios centímetros de él.
¿Qué Stefan muriera? Eso sería un alivio para Levy, o al menos eso sintió en ese momento. Sentía que si Stefan moría no habría nadie que se interpusiera ahora en su camino para llegar a Rachel. Sería algo egoísta, pero lo consideró durante un instante. Quizá así es como funcionaba con los ángeles, se enamoraban y sin importarles qué, conseguían su objetivo.
—¿De qué hablas? Yo no he besado a nadie —mintió, quitó la mirada de los ojos de Luciel. Dejó caer las manos a sus costados en acto de rendición. Una mueca de culpabilidad se dibujó en su rostro.
—Ahora los Jueces quieren tu expulsión —dejó escapar el poco aire que le quedaba, alejándose de Levy—. Lo harán oficial hoy, antes de que caiga la noche. Con suerte no tendrás el mismo destino que tuvieron los Grigori, pues no has cometido el pecado de aparearte con los humanos.
—Pero, recién he descubierto quien…
—Será mejor que olvides todo, serás exiliado de la Ciudadela, se te cerrarán las puertas de los cielos y quedarás atrapado en la tierra, serás expulsado de todo lo relacionado con nosotros, pasaras la etapa de purgar toda la información que se te dio como Guardián. No quieren que sigas cerca de los humanos, Levy —le informó, y al instante, en lo único que Levy pensó fue en Rachel. No podía olvidarla y no quería que su recuerdo desapareciera de su memoria ¿Qué sería de él si lo hacía?
—¡No pueden hacer eso! —vociferó—, no pueden alejarme de las personas que he conocido, no serán las mejores, pero... —respondió de inmediato, frunciendo el ceño, dejándose caer sobre un asiento que estaba cerca, llevándose las manos al rostro. ¿Cómo es que sentía tanto en tan poco tiempo?
—Y quizá ese sea el problema, el amor —se acercó hacía Levy, poniéndole una mano en el hombro—. Los humanos son nuestra debilidad, es por eso que no se nos permite ser visibles ante ellos. Recuerda lo que te dije hace varios años: los Grigoris se mezclaron con los humanos, procreando hijos, y ese fue el motivo por el que los exterminaron, no es diferente para nosotros, ahora los castigos son más severos, aunque se castiga de acuerdo el crimen, y tú has corrido con suerte, un beso es suficiente para borrar tu memoria, para que olvides a estas personas —explicó—. Pero un Guardián que se mete en la vida de su protegido requiere toda la ayuda que sea necesaria, y tú lo has arruinado, no pudiste sobrevivir ni dos semanas sin enamorarte de… un humano.
—Puedo arreglarlo, de verdad que puedo hacerlo —lo miró con suplica—. Quiero otra oportunidad ¡Por favor! —cayó hasta los pies del anciano, suplicándole. Estaba aterrado de olvidar a Rachel y de perderla para siempre.
—Eso no es posible —le respondió sin siquiera mirarlo a los ojos. Por más que quisiera ayudar a Levy, se veía obligado a no hacerlo.
—Pero… —levantó la mirada, aún con suplica.
—Escucha, esto será lo mejor para todos —la voz se le endureció, trató de no sonar débil a causa de lo que le entristecía ver a si a su pupilo.
Luciel se retiró hacia el espejo acuático, liberándose con fuerza de las manos de Levy que sujetaban con fuerza su túnica. Agitó el agua para repasar lo que había pasado durante las semanas que Levy había estado en la tierra. De su manga sacó un frasco con un líquido azul oscuro y lo vacío en el agua sagrada.
—Espera ¿Qué haces? —Se levantó de inmediato, caminando con velocidad hacia Luciel; el aire por donde avanzó Levy había dejado un camino de polvo brillante, iridiscente. Llegó hasta su maestro y le arrebató el frasco, arrojándolo contra la pared, cayendo al piso hecho añicos. Tomó al anciano de la muñeca con fuerza y le volvió a suplicar.
—Será lo mejor, con esto no recordaras nada —trató de zafar su mano de la de Levy, pero no pudo, la fuerza del chico había aumentado—. Verás… este líquido es lágrimas de los Fairshees, si cae al agua sagrada del Guardián, elimina todos sus recuerdos, quedando su mente en blanco para volver a ser puesto en la tierra, a prueba —le explicó, forcejeando por zafarse hasta lograrlo. Luciel se movió de con agilidad y rapidez hasta la puerta principal, por la que Levy nunca más pasaría—. Pero hay una regla que se debe cumplir para que esto funcione, y tú ya lo has hecho.
—¿Qué regla? —Preguntó con extrañeza, con furia y con las palabras cargadas de tristeza.
—Debes ser besado por un humano —dijo agachando la cabeza para evitar ver el sufrimiento del Guardián.
Luciel salió de la habitación cerrando la puerta con brusquedad. Las paredes del habitáculo chispearon iluminándose de un brillo blanco iridiscente. Levy se arrojó con tanta velocidad hacia la salida por donde había atravesado su mentor, golpeando con fuerza la puerta para que se abriera. Los puños se le ensangrentaron, no había nada que pudiera hacer para escapar de su destino. Quería estar con Rachel, no quería olvidarla.
Cayó al piso, golpeándolo con fuerza, después se puso de pie, recargando su frente sobre el muro, dándose de topes contra la pared, por la estupidez que había cometido.
«¿Cómo la pude besar? Ella no me ama y yo habría estado dispuesto a sacrificar mi mundo por ella» Se reprochó a sí mismo, odiándose por haberla besado, por haberla conocido. Ahora por eso la perdería.
—¡Déjame salir! —Gritó con tantas fuerzas que las palabras le desgarraban la garganta, al final, golpeó la puerta dándose por vencido—. ¡Luciel, libérame! —suspiró―. La amo —se le quebró la voz en un susurro para sí mismo. Un dolor abrasador lo invadió. Miró al techo mientras apoyaba su espalda sobre la pared, para luego dejarse caer lento y despacio hasta quedar sentado en el suelo, abrazando sus piernas y pantorrillas, manteniendo la cara hundida entre los brazos y las rodillas.


 
La noche caía como un manto de seda. Levy se quedaba adormecido, lleno de cansancio: de gritar, de golpear las paredes y de pensar en Rachel.
El crujido del picaporte de la puerta principal se escuchó por toda la habitación haciendo eco. Levy abrió los ojos: lagrimosos, cansados, hinchados; sentía que el alma se le estaba debilitando. Miró a través de las lágrimas que le quedaban colgadas en las pestañas, vio acercase a él unas siluetas vestidas de rojo.
Lo cargaron fuera de la habitación, transportándolo a otra. El vestíbulo de los Serafines estaba vacío, no había nada ni nadie que lo pudiera salvar de los Jueces.
Lo dejaron caer con brusquedad sobre el lustroso piso. Delante de su vista estaban los veinticuatro ancianos, todos de pie, con semblante rígido, no había nada de amistoso en esos seres. Sus túnicas blancas caían hasta el suelo, cubriéndoles desde su cuello hasta los pies. Levy parpadeó y pudo escuchar a uno de los ancianos que llamaba a un Juez.
—Levy Wachterrot —habló el Juez, iba vestido de negro con bordes dorados, la piel parecía mortecina, o pálida, bajo aquella luz era difícil de describir. Pero sus rostros los recordaba por estar arrugados y horrendos—, queda sentenciado bajo la Corte Celestial como un exiliado del Paraíso, sin retorno ni vuelta a sus deberes. Queda prohibida la ayuda divina, como también queda exiliado de la Ciudadela, no tendrá acceso a los privilegios que le correspondían como Guardián —la voz del Juez era susurrante y ronca, se podría jurar que eran dos seres hablando al unísono—. Sus habilidades como Guardián quedarán en su posesión. Seguirá bajo observación por parte del ángel Keil Schatten, cualquier contacto con cualquiera de los que estamos aquí presentes o que resida en el Paraíso, quedará exiliado al olvido por la eternidad. No habrá compasión por nadie, aquel que quebrante mi palabra será un Olvidado de Dios. —El Guardián apretó los parpados para evitar que las lágrimas le escurrieran. Y sin nada más, fue arrastrado por una oscuridad que venía desde lo más profundo de su ser, como una pesadez, dejándolo débil e inconsciente.


 
Luciel estaba reunido con Keil, el ángel sombra que estaría al cuidado de Levy.
Después de que los ancianos desaparecieran y los Jueces regresaran a sus aposentos, solo quedaban ellos dos, sin nadie que los pudiera escuchar.
—¿Por qué me ha llamado, Luciel? —Preguntó Keil con serenidad.
—Keil, hemos sido muy cercanos por muchos eones, eres de mi eterna confianza, espero que lo sepas —dijo, introduciendo en una charla amistosa al ángel sombra—, he solicitado que seas tú el vigilante de Levy mientras los Ancianos creen que perderá sus recuerdos.
—Espera, has dicho…
—Así es, Keil, está ocurriendo.
—Prometimos no inmiscuirnos en la vida de los Nefilim, no desde las Trece Damas Rojas —dijo Keil, paseándose alrededor de Luciel—. Aquella vez, solo estábamos tú, Samael y yo, seguros de que Laini Windercost había solicitado nuestra ayuda.
—Prometimos no hablar del tema —confirmó Luciel—, pero ahora es imposible ignorarlo.
—Solo Samael se encargó de lo ocurrido —dijo Keil, deteniendo la conversación de Luciel—. Es verdad que de alguna manera participamos en la guerra contra el Príncipe de la Luz y la Oscuridad aquella vez, encerrándolo en la tumba blanca, pero lo hicimos desde las sombras, solo Samael quedó en deuda con Laini; sabrán los Cielos que fue lo que ocurrió aquel día. Pero no te detengas, continua con lo que estabas por decir.
—Levy no ha sido besado por un humano.
—Que reglas tan estúpidas para los Guardianes —interrumpió Keil con burla—. Eso quiere decir qué... —enarcó una ceja para buscar la respuesta en la mirada de Luciel antes de que la soltara.
—Quiere decir que Levy se ha involucrado con los Nefilim, el Guardián de las Almas está rodeado de ellos —puntualizó Luciel.
—Ya veo, entonces lo que estas tratando de decirme es que mantenga vigilado a Levy.
—Lo que quiero decir es que intentes descubrir que es lo que quieren los Venturi con el Guardián de las Almas.
—¿Por qué una de las Trece Familias Reales querría algo con el Guardián de las Almas? —quiso saber Keil—. Cuando Lunio Van Ewen, el Guardián de las Almas más longevo, fue asesinado en sus narices, lo único que parecía era que las Familias Reales se quitaban un peso de encima.
—Era mejor su muerte en aquel entonces para que sus almas de los Grigori se perdieran en otro Nefilim —explicó Luciel—, Lunio ya estaba bajo el ojo de la Corte Oscura, y era cuestión de tiempo, es por eso que los Blutig y la Corte Oscura trabajaron juntos, ambos asesinaron a Lunio, por suerte ningún Blutig pudo tocarlo, un miembro de la Corte Oscura se adelantó y les quitó el privilegio a los Blutig, como si ya lo hubieran planeado solo para poder aliarse a los Dioses Sangrientos.
—La Corte Oscura es una red de seres sobrenaturales muy peculiar.
—El deseo de poder ha llevado a varios de sus miembros a ser descubiertos, recuerda el caso de Bart Veleno, varios miembros de esa Familias Real desertaron de la comunidad Nefilim, prefirieron mezclarse con los Grises que formar parte de la vergüenza que arrastrarían el resto de sus días —Luciel parecía tener acceso a los anales Nefilim, conocía cada una de las historias de ellos, aunque nunca se entrometía en ellas.
—Y aun sabiendo todo esto, no eres capaz de interceder por esos pobre niños.
—Monstruos, Keil, eso es lo que son, abominaciones sobrenaturales —le corrigió—. Si llegara a entrometerme en los asuntos de los Nefilim, el trono me enviaría directo al Segjin, la prisión más allá del infierno.
—Y me pides a mí que intervenga, que al ángel sombra lo encierren en la prisión sin salida.
—Sabemos que los ángeles sombra tienen libertades, ni son celestiales completamente ni tampoco terrenales, se les dio el poder de mezclarse con humanos, no engendrar, porque…
—Ya lo sé, porque nuestros hijos no llegarían a nacer con vida, antes si lo hicieran, estarían malformados, homúnculos es a lo que se limitarían a ser —autocompletó Keil―. Entonces Luciel, dime sin rodeos que es lo que quieres que haga con respecto a Levy.
—Protegelo, e investiga que es lo que quieren los Venturi con el Guardián de las Almas.
—¿Estás seguro de que solo eso?
—Eso, y que los Blutig no aparezcan para intentar destruir a Stefan, la Ciudadela de alguna manera me ha pedido que Stefan debe ser salvaguardado a toda costa.
—Hay cosas que las Trinidades no han dicho, te sugiero que tengas cuidado y no permanezcas mucho tiempo en los aposentos de la Ciudadela.
—¿Qué estas tratando de decir, Keil?
—Después de la muerte de Lucas Rockefeller, su ángel Guardián, Gideon, desapareció, y las Trinidades, la Logia y la Orden, han enviado a los Heraldos de la Corte de las Rosas a buscarlo, vivo o muerto lo quieren de vuelta, hay cosas que Gideon descubrió sobre el Guardian de las Almas y sus asesinos, y esa información es muy valiosa para las esferas de poder.
—Los Cielos supongo no están entreverados de esto.
—Me temo que así es, hay muchas cosas que no llegan a pasar de la Ciudadela, se quedan estancados en los anales de las Trinidades, averigua que es lo que esconden y reunámonos en un par de semanas, tengo un plan.
—¿Estas insinuando que has tenido contacto con Gideon?
—Yo no he insinuado nada —dijo Keil con voz impostada—. Pero si quieres que volvamos a arreglar lo que Laini nos pidió aquel día, busquemos a Samael también, mediante él actuaremos nosotros.
—De acuerdo, tenemos un trato.
Luciel y Keil se quedaron mirando un instante, con una sonrisa complacida en el rostro, estrechándose los brazos, haciendo una promesa en secreto de los Cielos.


 
Levy logró despertar. Estaba inestable. Alterado.
Un par de manos le tocaban la frente. Un sujeto le dio unas palmadas en las mejillas para que reaccionara de inmediato. Levy tragó saliva, tosiendo sin parar. Abrió los ojos por completo, aún hinchados por el cansancio. Un mechón de cabello castaño claro le cayó en el rostro. Un joven con apariencia de no más de veinte años se encontraba observándolo. Estaba sonriente y lleno de vida, sus ojos cafés dorados estaban iluminados por la luz mortecina de la noche. Se encontró con la suave sabana que le rosaba el pecho desnudo y ensangrentado, la marca de guardián de su pierna había desaparecido. Había quedado fuera de la vida de Rachel, Stefan, Kitza y Liam.
—¿Dónde estoy? —Se levantó alterado, volteando a todas partes. La habitación estaba semivacía. Un televisor al frente, un buró a cada lado de la cama en la que se encontraba, un armario más lejos, recargado sobre la pared de color azul junto a la puerta; una ventana alta y ancha del otro lado de la habitación, cerrada y reforzada con cristal grueso, con unas cortinas rojas corridas hacia ambos lados, dejando pasar la luz mortuoria de la noche.
—Este es tu nuevo hogar —la voz provenía de cerca. Levy giró la cabeza a ambos lados hasta encontrarse con el chico nuevamente, recargado sobre la pared, observando el paisaje de la ciudad a través de la ventana. Una gabardina larga negra cubría su figura esbelta y alta; cabello castaño claro largo, amarrado en una coleta detrás de su nuca, cayéndole por su espada. Se giró para ver a Levy, su temple estaba serio—. He conseguido este lugar. Ahora que no puedes ir al Paraíso, o la Ciudadela, lo mejor era encontrarte un sitio donde pudieras vivir. Sé que no recuerdas nada, pero… lo menos que pude hacer era que te despidieras de tus amigos, sé que no los recuerdas por aquello que hizo Luciel al vaciar las lágrimas de los Fairshees en tu agua sagrada. Muy dramático el viejo ¿no lo crees? Pero lo mejor es olvidar y avanzar.
—Yo no… —se frenó así mismo. No había olvidado nada de su pasado, todo estaba claro y a salvo en su cabeza. Eso fue algo que no entendió...
—No te esfuerces, es imposible —caminó hasta sentarse en la cama—. Cuando Luciel derramó el líquido en tu fuente, todo desapareció. Los Jueces solo tuvieron que leer tu sentencia sin preocuparse en borrarte ellos la memoria, Luciel se les adelantó. Él lo dijo durante tu juicio después de que quedaras inconsciente.
Keil ahora entendía el plan que Luciel quería ejecutar, pero sería paciente antes de sacar conclusiones.
—¿Quieres decir que los Jueces no intervinieron en mi mente? ¿Luciel lo hizo? —dijo sin saber porque recordaba el evento.
—Supongo que recuerdas a Luciel y los Jueces porque esto es reciente, quizá por la mañana no recuerdes nada en absoluto.
Keil estaba siguiéndole la corriente, fingiría creerle cualquier cosa que Levy le dijera sobre perder o no la memoria.
—Dejaré que todo pase como debe pasar, nos quedaremos un tiempo aquí y podrás despedirte de tus compañeros, amigos o lo que sea como les llames —sacó un sobre de la mochila de Levy y se la extendió—. Encontré este sobre en tus cosas, creo que es para ti.
Keil extendió su brazo hasta dejar el sobre en las manos de Levy. Lo abrió y sacó el papel duro que contenía el sobre. Las letras estaban remarcadas con dorado oscuro. Leyó en voz baja.
BLACK & WHITE
Nos complace en invitarle a la Gala anual de Blanco y Negro, con motivo de la presentación de las Familias Reales.
Obligatorio vestir Blanco y Negro.
—Al parecer es mañana. Me tomé la libertad de comprar trajes adecuados para una fiesta así. Estuve viendo por internet: ¿qué vestir en ocasiones de blanco y negro? Tu traje está en tu closet —la voz con la que hablaba Keil era pasiva, calmada, simplemente hermosa como la de cualquier ángel; la mano la tenía extendida directo al armario.
—¿Quién eres? —Levy se puso de pie, poniéndose sus pantalones de mezclilla y una playera blanca—. ¿Cómo sé que no me mataras?
—No lo haría, ni siquiera si el mismísimo arcángel Gabriel me lo pidiera a gritos, soy tu nuevo compañero, seré tu vigilante, veré que no te metas en más problemas —se levantó llevándose las manos a los bolsillos de la gabardina—. Ponte cómodo, saldré a traer comida, y al regresar te pondré al día —regresó de inmediato a la ventana, observando inquieto todo el nuevo mundo que no había visto desde hace mucho tiempo.
«Pero no he olvidado nada» Pensó Levy.
Abrió el armario y sacó una playera y una toalla para ducharse mientras Keil regresaba. Cuando regresó su mirada hacia la ubicación en la que había visto a Keil, ya no estaba, había desaparecido sin hacer ruido.
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Keil había memorizado la dirección donde sería la Gala de Blanco y Negro de la Familia Venturi. A diferencia de Levy, el ángel sombra sabía todo acerca de los Nefilim y las Familias Reales, y los misterios, guerras y traiciones que los perseguían. Cruzó la calle al tiempo que vio llegar a un chico apuesto, cabello negro y ojos azules.
—Disculpa —lo llamó Keil.
—¿Quién eres tú? —preguntó Avid sin mirarlo al rostro, con tono despectivo.
—Soy un invitado a la Gala de Blanco y Negro —dijo acercándose a Avid. Ambos estaban parados al frente de la residencia Venturi, al lado de la entrada principal.
—Llegas demasiado temprano —dijo al ver que el sujeto se acercaba más a él, al tiempo que se paraba bajo una luz naranja que dejaba al descubierto su pulcro rostro. Avid quedó hipnotizado por un instante.
—Solo quería asegurarme que fuera el lugar correcto —dijo Keil, penetrando la mirada de Avid.
Avid se quedó pasmado por la belleza del chico que tenía en frente. Sus ojos café dorados parecieron brillar.
Keil estiró sos frías manos hasta los hombros de Avid, entrando en su mente.
Cuando el ángel sombra entró a la conciencia de Avid, este sintió calidez, paz. El ruido y la irá que sentía constantemente había desaparecido, y quiso que aquel sujeto se quedara para siempre dentro de su mente. Sintió una marea de calma y quietud que venía de todas partes, especialmente de la presencia de Keil.
Pero Keil no estaba ahí para hacerlo sentir paz y tranquilidad, había ido a la residencia para estudiar el terreno, y conocer a los anfitriones, aunque nunca pensó que se encontraría con una presa fácil y joven. El ángel sombra acunó el rostro de Avid con una mano, sintiendo la fría mejilla del chico.
«Quiero que hagas esto por mí» dijo Keil acercándose a su oído, susurrándole en un idioma muerto, quizá angelical.
Avid asintió, y para cuando reaccionó, siguió su camino como si no hubiera pasado nada, como si la visita de Keil nunca hubiera ocurrido.
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SECRETOS DE FAMILIA
Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo.
—Friedrich Nietzsche.
 
—Levy Wachterrot—la señorita Alexia lo nombró varias veces, aunque había visto su asiento vacío más de una vez.
Levy no había regresado a clases, no después de lo que había ocurrido.
«Está enojado conmigo, todo es culpa mía» Pensó Rachel maldiciéndose. La expresión que se dibujó en su rostro la delataba.
—Amiga —susurró Kitza dándole un golpecito en el brazo—. ¿Estás bien?
Rachel asintió con culpabilidad en la cara y sin prestarle más atención a su amiga regresó en automático a su mente en blanco. Sentía culpa por haber besado a Levy y después a Stefan. Sus emociones estaban desorientadas, no se podía permitir enamorarse de un extraño, pero era de aquellas veces en las que no puedes mandar a tus sentimientos. No poder reprimirlos era aterrador para ella. Levy se le había colado en su corazón sin previo aviso. Stefan siempre había estado ahí para ella, como una vela encendida eternamente, temía que con el más mínimo soplo se apagara, y ese soplido tenía un nombre: Levy Wachterrot.
¿Qué era lo que tenía que hacer?
Durante las siguientes horas Levy no había aparecido, lo único que se le atravesó en todo el día fue Stefan y aquel beso que le dio. La hora del almuerzo era la hora perfecta para mandarle mensaje de texto o llamarlo. Quería saber que sentía él por ella, algo que la hiciera tomar una decisión adecuada para no lastimar a nadie, pero al mismo tiempo le aterraba hacerlo. Aunque ella ni siquiera se daba cuenta de que ya había lastimado a tres personas por sus estupideces, la primera: Kitza, su mejor amiga, a la que le había reclamado el haber estado con Levy. Y, por otro lado, Levy, al que había besado sin pensarlo. Se había dejado llevar por el momento, se sentía segura, se sentía… ella misma.  Y por último estaba Stefan, al que había lastimado sin que él lo supiera, y de haber una cuarta persona seria a ella misma, pero ya había hecho suficiente como para odiarse por sí sola.
—Necesitamos hablar —Jocelyn salió de la nada, jalándola con brusquedad hasta los jardines principales del colegio—. ¿A qué juegas? —Le preguntó, arrancándole los pensamientos de la cabeza como si lo hubiera hecho a tirones.
—No sé de qué me hablas —trató de zafarse de las manos Jocelyn—. Me lastimas, ¡suéltame! —El dolor se notó en su expresión facial.
—Lo siento —la soltó de inmediato sin darse cuenta de la presión que ejercía en el brazo de su compañera—. No soy tonta, Rachel. Quizás sea nueva, pero no tonta. No puedes ni siquiera disimular la culpa que te carcome desde las entrañas ¿Qué fue lo que le hiciste a Levy?
—Nada —le aseguró al instante.
—No me hagas quitarte la invitación a la Gala Blanco y Negro, así que no mientas —la retó con la mirada, taladrándole la vista con fuerza, obligándola a decirle lo que realmente había pasado.
—Está bien —resopló Rachel, dejando escapar el oxígeno que le quedaba en los pulmones—. Lo bese. —Ahí fue donde omitió mencionarle que lo había hecho por haber sentido celos al verlos a ellos dos juntos, riendo, como si se conocieran de toda la vida. 
Después de esa confesión hubo unos segundos incomodos de silencio.
—¿Qué? Parece que te gusta repartir besos como si fueran dulces.  —Jocelyn se sorprendió, no mucho, pero lo suficiente como para bofetear a Rachel, cosa que no hizo, pero le hubiera gustado haberlo hecho.
—No es tan sencillo de explicar —dijo exasperada—, nuestros labios se juntaron y…
—Se lo que es un beso, idiota —sus ojos se entornaron, cambiando de humar al instante. La paciencia de Rachel frente a Rachel era muy volátil, la chica la desesperaba por parecer una damisela en peligro constante, y con lo que Jocelyn odiaba a las chicas que les gustaba ser rescatadas; la jaló más al fondo de los jardines—. ¿Pero en que estabas pensando? ¿Cómo pudiste besar a Stefan delante de él?  ¿Acaso te gusta jugar con los sentimientos de los demás?
—No, ¡claro que no! —se apresuró a decir. Desvió la mirada hacia otro lado que no fueran los ojos de Jocelyn, se moría por negarse a creer que eso había ocurrido de verdad, pero ahí estaba Jocelyn para recordarle que había hecho la peor estupidez del mundo de las chicas—, mis emociones… últimamente me han estado traicionando, siento como si no fuera yo, ¿Me entiendes?
—¡por supuesto que no! —Gimió con repudia. Quería entenderla, pero carecía de empatía y paciencia. Después recordó haber amado a alguien; no quería sacar eso a flote, pero el íntimo recuerdo ahí estaba.
«Claro que sí, pero yo nunca hubiera hecho eso» Pensó Jocelyn. Estaba enfadada con Rachel por lo que había hecho. Aunque no la juzgaba, ella sabía que posiblemente la chica no era una humana, sino una Nefilim, y no cualquiera, sino una Nefilim de las Trece Familias Reales al igual que ella, y eso lo tenía que hablar con Morgan.
Esa sospecha le nació cuándo se enteró que Liam era un Nefilim, y por esa razón era muy probable que Rachel y Stefan también lo fueran. Los tres habían ingresado el mismo día al orfanato, al igual que fueron adoptados en la misma fecha. Jocelyn tenía muchas virtudes, y ser perspicaz era una de ellas. Tenía que atar cabos a toda costa, porque también sospechaba que Levy no era humano.
—¿Qué quieres decir con que no te sientes como si fueras… tú? —preguntó Jocelyn, olvidándose de sí misma y un viejo amor que no recordaba.
—Sí, siento como si hubiera otra dentro de mí, desgarrando mis sentimientos, luchando por liberarse, es como si otra parte de mi quisiera salir, no sé, pero… siento rabia al doble que como lo sentía antes.
«Y si Levy es un ángel Guardián. Recuerdo que en clases con el tío Morgan, hace unos años, mencionó que los Guardianes activas las habilidades de los Nefilim que no tienen idea de que lo son y que tienen sus habilidades bloqueadas. Si mi teoría es cierta, es probable que uno de estos tres sea el Guardián de las Almas. Esto huele a problemas, y problemas de los grandes.» Pensó mientras veía con detenimiento a Rachel, examinando su comportamiento.
—Bien, niña enamorada, de ahora en adelante, cualquier cambio extraño que sientas, quiero que me lo cuentes, ¿De acuerdo?
—Pero ni siquiera te conozco, ¿por qué lo haría? —rezongó ella dándose vuelta sobre sus talones para subir por la escalinata, tambaleando su cabello de un lado hacia el otro.
—Porque somos amigas, y las amigas se cuentan todo —le esbozó con una risa fingida en el rostro, guiñándole un ojo—. Además, es mejor desahogarse con una nueva amiga, que guardárselo todo, ¿no lo crees? Amiga —enfatizó en la última palabra.
—Pero… recién te conozco, hemos hablado escasas dos veces —comenzó a decir Rachel.
—Escasas dos veces son suficientes para ser amigas —dijo Jocelyn interrumpiéndola con tono sarcástico, enroscando su brazo al de Rachel, encaminándose a clases—. No diré nada si es lo que te preocupa, además, no veo a ninguno de tu otros amigos preocupándose por ti como lo estoy haciendo yo.
—Pero no sé nada de ti… —dijo Rachel, sorprendida de que Jocelyn se le enroscara en el brazo, tal como lo hacían las mejores amigas o las serpientes al árbol de manzanas. No quiso recordar la última vez que una serpiente se enrosco en un árbol ofreciéndole el fruto prohibido a la primera mujer, todo había terminado mal, por eso Rachel se consideró el árbol y a Jocelyn...
—Mi color favorito: rosa —interrumpió los pensamientos de Rachel—; Animales: no me gustan, me quitan mucho tiempo. Pasatiempo favorito: leer en exceso. Vez ya somos las mejores amigas ¿de acuerdo? No discutas conmigo —hizo una mueca de: “bien, cuéntamelo todo, sé que eres un ser sobrenatural, creo”.
«Eso no es suficiente, ¿sabes?» Se dijo así misma Rachel poniendo la mirada en blanco.
—Nos vemos esta noche en la Gala de Blanco y Negro, ¿está bien? —Le informó Rachel cortando la conversación.
—Y una cosa más, Rachel —se soltó del brazo de su nueva amiga—. Quien juega con fuego… —la sentenció.
«Puede ser muy hábil» Se dijo a sus adentros Rachel, algo que nunca antes habría contestado, ni siquiera lo hubiera pensado hace dos días. ¿Qué le estaba pasando?
—Lo sé, sólo no lo comentes con nadie… las amigas nos guardamos secretos, lo sabes, ¿cierto? —Rachel se despidió con un gesto amigable, pero con una sonrisa fingida con las comisuras elevadas un poco.
Ambas comenzaron a caminar en direcciones opuestas.
«Esta tipa me caerá muy bien, claro, si dejara de ser una maldita santurrona» Se burló para sí misma Jocelyn.
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La poca luz del día atravesó las ventanas de la biblioteca de la mansión Venturi. Isabel amarró su cabello negro en una coleta, sujetándola con un listón rojo; por su espalda, el pelo se agitó desesperadamente de un lado a otro. Alisó su falda que se le ajustaba a la cintura y piernas, el saco rojo que hacía juego, lo ajustó con delicadeza, mientras se ponía de pie.
Adirael atravesó la puerta, abriéndola de par en par, con su típica sonrisa de maleante, cínico y arrogante. Saludó a Isabel. Los ojos verdes de cada uno se encontraron, retándose con la mirada. Por más que trabajaran juntos —que Adirael trabajara para Isabel—, no quería decir que se estimaban.
—¿Podría saber que familias vendrán a la gala de Blanco y Negro? —alzó las manos dibujando las comillas sobre sus hombros. Ella lo ignoró por completo—. ¿Quieres que lo repita?  Así no se puede trabajar juntos—Dijo con fastidio.
—Pocas, seis para ser exactos —miró por la ventana, apartando la pesada cortina que le obstruía la vista. Su mirada se quedó estática en la entrada principal, justo donde se encontraba el portón que circulaba su propiedad.
Adirael carraspeó su garganta, interrumpiendo el pensamiento, cualquiera que haya sido, de Isabel.
—Pregunté qué familias vendrán, no cuantas —Adirael puso los ojos en blanco.
—Los Astor, los Collins, los Reynolds, los Freeman, los Rothschild y los Rockefeller —le frunció el ceño, haciéndolo callar por unos segundos—. ¿Ya estas feliz? —dijo con tono de amargura.
—Esperaba a algún Vervloekt —le arrojó el comentario sin más.
—¿Por qué invitaría a un Vervloekt? —vociferó exaltada—. Uno de ellos se casó con mi cuñada y la dejó por una insignificante Gris, no se merecen una invitación —lanzó su furia contra el demonio, arrinconándolo con cada palabra—. Además… ellos no forman parte de las Trece Familias Reales.
—Querida, pero forman parte del linaje, fue la primera familia creada de su querido Calvin LightDark, ¿recuerdas? Si no fuera por Caín, tal vez no existirían los Nefilim. Te recuerdo que gracias a su venganza ahora estamos aquí, con vida —Adirael se apartó el cabello negro del rostro con un gesto desesperado—. Pero no te preocupes, me tomé la libertad de invitar a William Vervloekt. Tu cuñada está en San Francisco, así que, no creo que pueda venir.
—¿Qué hiciste qué? —Isabel se dejó ir en contra del demonio, tomándolo del cuello, prensándolo entre la pared y su mano—. No tienes ningún derecho a invitar a un Vervloekt a mi casa.
—Para que quede claro, esta mansión es de Maximilium —apenas logró formular la frase, forzando a Isabel a liberarlo.
—¿Cómo pudiste ser tan estúpido? —Isabel lo arrojó hasta el otro extremo del despacho. El demonio cayó sobre un estante de libros, que al instante quedó hecho añicos.
—Lo bueno es que caí sobre mi orgullo —dijo con tono irónico, y de inmediato el demonio se puso de pie—. Relájate, el vendrá solamente para divertirse, era eso o me asesinaba si no lo invitaba. Además, te recuerdo que fuiste tú quien lo contacto y nos pusiste en su mira desde que enviaste al hermano de tu criada a servirle a él.
—¿Él te pidió que lo invitaras? —Isabel se quedó anonadada «¿Por qué querría asistir al evento Blanco y Negro? — ¡Contesta! —vociferó contra Adirael, salpicando saliva por el aire.
—Sí, lo hizo, quiere saber sobre tus planes y los de las Familias Reales —le contestó el demonio, aun recuperando el aliento.
—No le habrás contado…
—Claro que no —su tono sonó falso, herido, como si lo hubieran ofendido. Se acercó a ella poniéndole su mano sobre su brazo, tranquilizándola—. Él no tiene idea de la Metempsícosis Nefilim. No sabe que habrá Nefilim recién convertidos, tal y como tu adorado Liam —apuntó hacia la salida, observando a Liam pasar—. No pensarás todavía que Liam posee las dos almas, ¿verdad?
—Si te dieras prisa...
«Isabel, necesito que estés distraída en si vendrán los Vervloekt. No te quiero estorbando en mis propios planes ahora que sé quién es el verdadero Guardián de las Almas, cosa que no te diré ni podrás obligarme a hacerlo. Eres tan estúpida que, de saber sobre invocaciones, o haber investigado más con los Warlocks, sabrías que había una posibilidad de que me ataras completamente a ti, y así podría contarte todo lo que deseas saber sobre el Guardián de las Almas» El demonio se burló sin decirle nada más a Isabel.
—...Averiguaríamos quien es el que tiene las dos almas, necesitamos transferirlas a los…
—¡Isabel! —La voz juvenil de Jocelyn se escuchó desde la entrada—. ¡Ya llegamos!
Jocelyn llegó hasta el despacho, donde se encontraba la mujer, sin haber visto al demonio Adirael desaparecer. Nadie de la familia Venturi estaban enterados de los planes de Isabel, ni mucho menos Maximilium. Seguido, los gemelos entraron a la biblioteca observando el librero, a unos metros, tirado con los libros hechos un desastre.
—Pero… ¿Qué pasó aquí? —Preguntó Avid—. ¿Estás bien? —Isabel tenía la vista perdida hacia la ventana—. ¿Isabel, todo bien?
—Sí, no se preocupen, solo se cayeron unos cuantos libros —los tranquilizó.
—Ya veo, pediré que limpien este desastre, tenemos que ser unos anfitriones impecables en la Gala de Blanco y Negro —dijo Caleb— ¡Betsy! —Gritó el gemelo asomándose a la puerta.
Isabel salió de la biblioteca sin decir más. Dejando a solas a los gemelos y a Jocelyn.
La criada corrió desde donde quiera que hubiera estado hasta llegar al lugar del que la llamaban. Betsy entró apresurada, ajustando su uniforme por la cintura.
—Limpia todo este desorden, tienes menos de veinte minutos para que no quede rastro de que algo ocurrió aquí ¿quedó claro? —ordenó Caleb. Desde el otro lado estaba Avid, esbozando una sonrisa juguetona—. ¿Entendiste?
—Si —contestó con un hilito de voz la criada.
—¿Sí qué? —preguntó Caleb remarcando cada palabra.
—Sí amo —contestó Betsy con la mirada hacia el piso.
—Mucho mejor, así nunca olvidarás lo insignificante que eres —se burló el gemelo, lanzándole una mirada de superioridad.
—Y bien, ¿Quiénes son sus parejas para la fiesta de Blanco y Negro? ¿Invitaron a alguien hoy? —preguntó Jocelyn sin interceder por Betsy, Jocelyn había pensado en que tarde o temprano ella tendría que darles cara y defenderse por sí misma, aunque si miraba a los gemelos con un gesto de desaprobación.
«Lo más seguro es que nadie haya aceptado su invitación, son insoportables, por qué no se da cuenta señorita Jocelyn» pensó Betsy.
—Espera a que la noche caiga para que te lleves una gran sorpresa —dijo Avid, detonando misterio en sus palabras.
—De hecho, a Avid le costó conseguir pareja —dijo Caleb dándole un codazo en el brazo a su gemelo.


 
«¿Vendrá?» Se preguntó Liam, estaba nervioso por el evento de esa noche. Kitza y él. Sería oficial su relación. Estaba ansioso por presentarla, porqué Isabel la conociera y les diera la aprobación.
Se acercó a su armario, sacó un sin fin de trajes de gala, ninguno de su agrado. Corrió al cuarto de los gemelos. Atravesó puertas y pasillos. Las luces del corredor le iluminaban el rostro. La puerta de los gemelos tenía grabado el signo de géminis. Llamó a la puerta repetidas veces, con ansias de entrar.
La puerta fue abierta por Caleb. Tenía un semblante serio y despreocupado.
—¿Sí? ¿estás perdido? hermanito —Le soltó las palabras sin ninguna expresión en particular. Alzó las cejas y apretó la mandíbula. Ambos se clavaron la mirada unos instantes hasta que Liam rompió el silencio.
—Traje, algo elegante —clavó la mirada en el armario de los gemelos—. Ustedes siempre tienen esas cosas en su armario, visten bien, deberían prestarme uno, sólo por hoy —Liam trató de mantener la calma, aunque los gemelos interpretaron eso como algo que necesitaba su hermanastro con desesperación. Tenía la mano recargada en la puerta para evitar que Caleb la cerrara sin escucharlo. No sería la primera vez.
—Hoy por ti… mañana ya veremos… —le guiñó un ojo, abriendo más la puerta para dejarlo entrar.
—Sólo porque se ve desesperado —se burló Avid desde lo más profundo de la enorme habitación—, déjalo entrar, al fin que somos hermanos ¿cierto?
Liam no sabía si eso había sido una tregua o un comentario irónico. Con los gemelos nunca se sabía. Cuando entró, observó a Liam sobre la cama, recargado sobre sus codos, lanzándole una mirada burlona.
Los gemelos sabían a la perfección que la sangre que corría por las venas de Liam no era en nada parecida a la de ellos, excepto por el simple hecho de ser Nefilim. Al igual que ellos tampoco eran hijos de Isabel y Maximilium. Habían sido entregados a la familia desde que nacieron, hacia casi dieciséis años.
—Gracias —Liam ya no estaba seguro de entrar, le temía a los gemelos y ellos a él. No les temía de una forma exagerada, sólo se le hacía que ocultaban algo; que era imposible descifrar. Más desde que Isabel los encerraba en las habitaciones, justificando su confinamiento con que tomaban clases particulares ahí.
La única vez que Liam intentó entrar a interrumpirlos, Isabel lo reprendió y le advirtió con enfado que jamás volviera a asomar sus narices mientras los gemelos estaban estudiando. Al principio se le hizo extraño, pero con el tiempo, y al ver que no estaba ocurriendo nada extraño, dejo de intentar visitar a sus hermanastros.
Ellos, por otra parte, le tenían esa relación de amor-odio, algo peculiar entre los hermanos Venturi, nada extraño. Pero su temor se remontaba a una tarde en la que Liam los dejó inconscientes con un haz de luz, cuando se lo contaron a Isabel, ella les ordenó que no volvieran a provocar a Liam. Les explicó que Liam no sabía sobre la existencia de los Nefilim tal como ellos ya estaban enterados, les pidió que le dieran su espacio hasta que él solo fuera descubriéndolo. Y cuando lo hizo, incluso tomaban clases juntos, escuchando a Jocelyn, Max y Morgan, hablar horas y horas sobre las Familias Reales, las Damas Rojas, la Corte de las Rosas y los institutos Nefilim, a los cuales les negó el acceso Isabel.
Liam atravesó la habitación, directo al armario de los gemelos. La sonrisa de Caleb se dirigió a su hermanastro. Este ya estaba parado frente a las puertas de madera. Liam dio un vistazo al interior, buscando algo que se pudiera poner. Tomó un saco negro y una corbata de color blanca.
—¿Eso será suficiente? —Quiso saber Avid.
Caleb caminó, se dirigió hasta Liam y le colocó un brazo sobre el hombro, dando un suspiro entrecortado. Avid se paró del otro lado, tomándole el otro hombro. Al mismo tiempo las miradas de los gemelos se encontraron y se sonrieron entre sí.
Liam podía sentir que algo extraño estaba pasando.
—No lo iban a usar hoy, ¿verdad? —Tragó saliva con algo de trabajo—. ¿Caleb…? ¿Avid? —Comenzó a sudar frío por toda la espalda. Estaba asustándose de que los gemelos se dieran cuenta de lo que le provocaban.
—Hemos aprendido algo nuevo, algo que queremos compartir contigo, hermanito —Caleb apretó más el hombro de Liam, enseguida, Avid hizo lo mismo.
Los ojos de los gemelos se cerraron, Liam estaba paralizado, no se podía mover. Quiso gritar, pero le fue imposible. Los gemelos seguían con los ojos cerrados, con una sonrisa de éxtasis en su rostro. Intentó mover un musculo, fracasando. No podía ni hablar, sólo pensar.
«¿Qué me están haciendo?» Pensó, era lo único que podía hacer.
Quiso hacer un gemido, fracasó. Quiso cerrar los ojos, no pudo. Quiso hacer un mal gesto, ni siquiera le resultó posible. ¿De qué se trataba?
«Relájate» Escuchó una voz en su cabeza, una voz parecida a la de Caleb y de fondo la sonrisa juguetona de Avid. «No te haremos daño, al fin y al cabo… somos familia» Se burló Caleb «sabemos que tú también has desarrollado tus habilidades y nos las has ocultado.»
«Ni en mis pensamientos estoy a salvo» se dijo para sus adentros, pero los gemelos simplemente se rieron dentro de su cabeza.
Había confirmado algo que tenía tiempo sospechando: Los gemelos estaban entrenando sus habilidades en las habitaciones donde los encerraba, sus clases eran sobre habilidades.
«Con que esto era lo que estaban haciendo en sus clases de estudio privadas, ¿verdad?» Muchas de sus dudas salían a relucir en sus pensamientos hasta que de golpe se detuvieron, como si lo hubieran paralizado.
«Es correcto, somos unos Nefilim experimentados, Isabel nos ha instruido muy bien para alcanzar este poder tan rápido» Le dijo Caleb.
«Release» Esta vez era la voz de Avid.
Ambos gemelos soltaron a Liam.
Él se les quedó mirando con terror y algo parecido al asombro.
«¿Qué acababan de hacer?» Pensó. Pero más que nada, estaba contento de una extraña manera. Por primera vez desde que fue adoptado se sintió parte de la familia, era la primera vez que los gemelos le confesaban algo.
—Quita esa cara de asombro —Avid fue a sentarse a la cama, dejando que su hermano hablara. Estaba divertido por lo que habían hecho. De cómo experimentaron su habilidad con Liam—. Te explico: Se llama ligadura o parálisis, aún no lo sabemos.
—Y no lo sabemos porque este poder hace ambas cosas, te paraliza y te liga a pensamientos plantados por nosotros —explicó Avid.
—¿Pero de qué hablan? —Liam seguía asombrado, sin entender que habían hecho con exactitud, el mundo Nefilim para él aún era un enigma.
—Sabes que los Nefilim tenemos habilidades y esta fue una de las nuestras. Consiste en paralizar a otra persona o ser; ya sabes, todo aquello que tenga vida. Con esto podemos controlar a las personas, nos podemos comunicar por el pensamiento. Incluso podemos asesinar si dejamos implantadas ordenes en la cabeza de la víctima.
—No estamos seguros —arremetió Caleb a la defensiva. El gemelo quería reservarse esa información.
—Lo podríamos hacer si dejaras de ser un cobarde —lo retó Avid, poniéndose a la altura de su hermano.
—¿Quieres decir que me querías asesinar? —Preguntó Liam a Avid.
—Claro que no, idiota, sólo estábamos practicando, si te asesináramos… Isabel se pondría furiosa —le respondió Avid.
—Ella nos mataría instantáneamente —le aseguró Caleb, clavando la vista en su hermano.
—De acuerdo, pero no vuelvan a practicar sus habilidades conmigo —dijo parándose frente a la puerta, estaba a punto de correr, pero se lo impidió él mismo. Su terror hubiera sido de infarto si no supiera sobre ese tema.
—No seas dramático, esto fue algo inofensivo. Fue una forma de decirte que también tenemos secretos, como todos en esta casa. — Avid torció los ojos, dando por terminada la conversación.
Los gemelos se miraron entre sí, sonriéndose con complicidad.
—No… no puedo creerlo —Liam estaba asombrado. Sintió envidia, un poco, pero ahí estaba aquel sentimiento. Él no había desarrollado aún una habilidad así. Lo único que podía hacer era: tener velocidad, saltar a grandes alturas, todo lo común en los Nefilim, pero nada tan único como los gemelos, además de las Alas que no sabía ni cómo usarlas o activarlas a voluntad, temía que un día en clases se le extendieran por si solas. La curación instantánea no contaba como una habilidad grandiosa o única, todos los Nefilim podían sanar casi al instante—. Yo apenas puedo controlar mis pensamientos.
—Te hace falta práctica —dijo con arrogancia Avid, él era el más engreído de los dos. Caleb, por otro lado, era más tranquilo, sensible, se preocupaba más por las demás personas, excepto por la servidumbre. En cambio, Avid no era para nada así, si se le presentaba la oportunidad de humillar a alguien, lo haría sin dudarlo.
—¿Práctica? —Dijo con extrañeza Liam, arrugando la cara, enderezándose.
—Sí, práctica —le respondió Avid—. Isabel dijo que teníamos que estar listos para el día de nuestro cumpleaños, que, si preparábamos nuestros cuerpos al cien por cien, nos daría una sorpresa. Una que no sólo nos cambiaría la vida, sino que nos cambiaría el alma también, y eso que no tenemos. De hecho, hasta nos permitió tatuarnos la espalda hace un año. Dijo que los símbolos que nos tatuó Fredick Bell, el artista profesional de arte en piel de los Nefilim o como se diga, vino a hacérnoslos, que nos daría más potencial para desarrollar ciertas habilidades.
—Ya veo. —Liam se preguntaba a qué se refería Isabel con que prepararan sus cuerpos, era extraño que Isabel les diera una fiesta de cumpleaños a los gemelos. Durante sus casi dieciséis años de vida nunca les había festejado. «¿Qué tienen de especial los dieciséis? A mí no me festejó, de hecho, no estaba aquí para siquiera felicitarme, es raro»—. Sólo tengan cuidado, ¿De acuerdo? —Les dijo con tono protector.
Lo que más raro le pareció era que Isabel les hubiera autorizado tatuarse la piel de la espalda hasta los brazos. Hace unas semanas mientras los gemelos estaban en la alberca de la mansión, logró ver los símbolos que les salían por los costados del pecho y oblicuos. Vio círculos y extrañas figuras en sus espaldas, pero no les había tomado tanta importancia en aquel entonces, él estaba acostumbrado a ver a los gemelos actuar a escondidas de Isabel y Maximilium.
«Lo dice por envidia» Se dijo Avid.
«Gracias» Pensó Caleb.
—Y, cuéntenme, desde cuando han estado desarrollando esta habilidad —quiso saber. Ahora ya no le provocaba ningún temor, para nada en lo absoluto, y para los gemelos ya no significaba que el tema fuera un secreto familiar.
—Desde que éramos unos niños, nuestra familia nos entregó a Isabel y Max. Tú no lo sabias porque Isabel prohibió que te lo mencionáramos, es por eso que casi no nos acercábamos a ti, pero después de tu transformación, Isabel dijo que ya no había problema con que habláramos contigo —le contó Avid.
—Les salieron alas como a...
—No seas tan fantasioso, Liam —soltó una carcajada Caleb—. Nunca, ningún Nefilim ha tenido alas, no se puede, cualquier Nefilim con alas registrado en la historia ha sido...
—No lo digas —le amenazó Avid a su gemelo, dándole un golpe en el brazo
—¡Auch! —se llevó la mano sana al brazo, sobándose donde Avid le había golpeado—, tiene que saberlo, un Venturi una vez las tuvo y fue...
—¿Qué? —preguntó Liam abriendo los ojos de par en par con exasperación.
—Lo que le hicieron fue terrible, su sangre se considera especial, es por eso que lo mantuvieron encerrado en una prisión y ahí le sacaban toda la sangre que se pudiera hasta que él mismo se decapitó, así las Trece Familias Reales lo desangraron y guardaron su sangre en una urna que está sellada en un pergamino. Lamentablemente el pergamino se perdió hace mucho —le dijo Avid.
—Y sólo conocemos a un Nefilim que se decapito solo —mencionó Caleb con un tono de misterio en su voz—. Pero claro, todo esto solo es un mito, no se sabe si en realidad tuvo alas, o si en verdad las Trece Familias Reales le drenaron la sangre.
—No puedo creerlo —a Liam le costó tragar saliva. Se llevó la mano a la boca y trató de ocultar la sorpresa—. Hablas del abuelo Isaac Venturi —exclamó sorprendido, casi aguantando la respiración, Si Isaac Venturi tuvo alas al igual que él, eso quería decir que realmente él era un Venturi también, que su familia en realidad lo adopto porque sabían que él era un Nefilim. Eso era lo único que tenía sentido para él y su adopción, pero ¿por qué Rachel y Stefan fueron adoptados el mismo día? Tenía muchas cosas que investigar ahora.
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MITOS NEFILIM
Un mito es una historia que es más que cierta. Muchas historias son verdaderas porque una persona, en algún lugar, en algún momento, las vivió. Pero un mito es más que cierto porque lo vivimos todos, en algún nivel, es una historia que nos conecta y nos habla a todos.
—Lisa Seger
 
—Bien, chicos, la clase de hoy será breve, no tardan en llegar los invitados de las Familias Reales —dijo Morgan, recargando una mano sobre el mueble de la biblioteca, donde tomaban las clases particulares con él.
—Igual podríamos posponer la clase y tomarla algún otro día —dijo Avid, recargándose en un librero, cruzándose de brazos.
—Estoy de acuerdo con él —dijo Caleb.
—Sería muy extraño que no lo estuvieras —dijo Jocelyn entrando en la biblioteca.
—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Morgan enarcando una ceja.
—Quiero escuchar, solo eso —confesó—. Estoy aburrida, y aún faltan un par de horas para que lleguen los primeros invitados.
—Si tú lo dices —dijo Liam mientras se sentaba en una silla cerca del escritorio de Morgan—. Tío, hay algo que no me ha quedado claro, y es sobre una historia que escuché sobre Isaac Venturi, tu abuelo.
Morgan se quedó pensativo durante un instante, después reaccionó y se le quedó mirando a Jocelyn.
—¿Qué es lo que deseas saber de Isaac? —quiso saber Jocelyn—. Creo que no hay mucho que contar de él, hay muchos mitos alrededor de su muerte.
—O de su suicidio —interrumpió Caleb.
Morgan lo fulminó con la mirada.
—Son solo historias tontas —agregó Morgan.
—A mí me gustan las historias tontas —dijo Avid, guiñándole un ojo a Liam, sabiendo que él quería saber más sobre el mundo Nefilim, además de que lo habían dejado con la duda esa misma tarde.
—¿Es verdad que Isaac tenía alas? —preguntó Liam sin más rodeos.
—¿Alas? —Jocelyn soltó una carcajada—. Ningún Nefilim jamás ha tenido alas.
—¿Te recordamos que Liam no sabe mucho sobre este mundo? —dijo Caleb interviniendo.
—Lo que ocurrió con Isaac, fue un caso muy penoso, se desconocen las causas de su muerte… o suicidio —comenzó a hablar Morgan.
—Si se desconocen las causas de su muerte, por qué dices que es un caso muy penoso —quiso saber Avid.
—Me refiero a que terminó su vida en aquel juicio en la Ciudadela —respondió Morgan.
—¿La Ciudadela? —Liam no sabía de qué hablaba Morgan.
—La Ciudadela es el lugar donde habitan las Esferas de Poder —comenzó a explicar Jocelyn—. Ese lugar es donde residen los Jueces, las Trinidades, la Logia y la Orden. —observó que Liam seguía con cara de confusión—. Ya lo entenderás después.
—Fue ahí donde se llevó a Isaac —continuó hablando Morgan, viendo que, por primera vez, Avid y Caleb estaban poniendo atención—. Se le acusaba de muchos crímenes. Algunos decían que había tenido tratos con demonios y con ángeles, que le enseñaron artes oscuras, manipulación de sellos y maleficios, aunque no se sabe que fue lo que la Piedra de los Traidores le hizo confesar.
—La Piedra de los Traidores es un objeto que hace hablar a vivo y muertos —le dijo Jocelyn, explicándole.
—¿Por qué no se sabe? —preguntó Liam.
—El juicio fue llevado a cabo a puerta cerrada por las Trinidades: Alena, Gredel y Calandra, y los Jueces: Irin y Quirin —prosiguió Morgan—. Muchos Nefilim llegaron a decir que Isaac era un Nefilim que tenía Alas, que se las arrebató a un ángel, o que se las arrebato a un ser celestial una vez que pudo manipular los sellos y sigilos angelicales, aprisionándolos.
» se llegó a decir que Isaac tenía la habilidad de ocultar cosas en objetos, especialmente lo llegaba a hacer en papiros. Muchos de ellos fueron confiscados por las Trinidades, y destruidos ese mismo día.
» Hay otro mito que dice que su sangre podía regresar a los muerto a la vida, no importaba cuanto tiempo llevaran muertos, siempre y cuando estuvieran todos sus huesos intactos, pero claro solo es un mito.
—Lo interesante de los mito es que pueden ser verdad o no —dijo Caleb.
—Annie Besant dijo alguna vez que, “un mito es mucho más verdadero que la historia, ya que la historia solo da una historia de las sombras, mientras que un mito da una historia de las sustancias que proyectan las sombras”. —Recitó Jocelyn.
—Y su sangre…
—Su sangre se dice que está dentro del papiro perdido de Isaac —interrumpió Morgan a Liam—. Quienes eran cercanos a Isaac, dicen que muchas veces iba a la Villa Nefilim, especialmente a la taberna “La Copa del Loco”, a embriagarse. Aseguran que el viejo decía muchas cosas sin sentido al Bar tender, Argenesis, el hermano del traficante más famoso del mundo Nefilim: Regulus Luster.
—¿Qué es lo que contaba en ese lugar? —las ansias, de Liam, por saber eran casi palpables. Tenía muchas preguntas: ¿qué era la Villa Nefilim? ¿La Copa del Loco? ¿Quiénes eran los hermanos Argenesis y Regulus? —. ¿Alguien lo dijo alguna vez?
—Muchos lo escuchaban, dicen que lo escuchaban hablar sobre un pergamino que creó con muchos maleficios y sigilos para invocar criaturas y dimensiones. Escuchaban entre sus borracheras que, ese pergamino tenía los sellos para entrar y salir del Purgatorio, además de que ahí mismo estaba el sigilo para invocar su sangre; también decía que había libros de hechizos poderosos que les arrebató a los Warlocks y a la familia Vervloekt, se cree que tiene una parte del diario del hijo perdido: Jazarel, el primer hijo de Caín que intento buscar la cura a la Maldición de la Sangre que poseen los Vervloekt.
—¿Qué es la Maldición de la Sangre? —preguntó Caleb.
—La Maldición de la Sangre es aquella que poseen los hijos y descendientes del primer asesino de la historia humana, Caín, dicha maldición dice que lo Vervloekt solo tendrán un hijo, y sus hijos solo un hijo, así sucesivamente hasta que muera el ultimo descendiente —explicó Jocelyn.
—Para mí parece ser una bendición —dijo Avid—. Para que querer más de un hijo, las familias se vuelven problemáticas, a menos que tengas un gemelo —dijo sin siquiera mirar a Caleb. Estaba sintiendo que su hermano lo acribillaba con la mirada después de aquel argumento.
—¿Entonces el pergamino es real? —volvió a preguntar Liam.
—Nadie lo sabrá nunca, si es real, está dividido en tres partes, como dijo Isaac —dijo Morgan recogiendo el libro que había colocado sobre el escritorio al llegar a la biblioteca— y esparcido en lugares o sitios misteriosos, nunca nadie ha encontrado una parte de este objeto, y si lo han hecho, nunca lo dirían.
—Esa sangre… —volvió a hablar Liam, esta vez un poco más dubitativo—, ¿es capaz de revivir a un Nefilim?
—No, por supuesto que no —dijo Jocelyn, mirando con extrañeza a Morgan—. ¿O sí?
—Si el mito de la sangre de Isaac es verdad, quizá podría ayudar a un Nefilim en alguna fase terminal, por ejemplo, en algún virus o alguna deformación Nefilim, lo que sí podría hacer es revivir a los Grises, como lo dijo el mismo: mi sangre puede revivir a un humano si es que sus huesos están completos.
—¿Alguien más sabe esto sobre Isaac? —preguntó Caleb.
—Las Familias Reales intentan disimular que no lo saben, y las que creen saberlo se burlan diciendo que son solo tonterías habladas de un viejo borracho y loco que se suicidó cuando le colocaron la Piedra de los Traidores en su mano.
Liam se quedó pensativo un momento. Si Isaac fue juzgado por trabajar con demonios y ángeles, algo de verdad debería de haber en ese mito. Si el pergamino era real…
Fue interrumpido por Morgan.
—También se dice que el pergamino alberga criaturas demoniacas y sobrenaturales, de otras dimensiones, son las guardianas del pergamino, atacaran a quien intente robar su poder. —Se colocó el libro bajo el brazo y dio unos pasos hacia los gemelos—. Hemos terminado por hoy.
—Aún tenemos muchas preguntas —dijo Avid.
—Hemos terminado, dije.
Y sin más, Morgan abandonó la biblioteca.
—A mi n me vean, que yo sé casi lo mismo que todos ustedes sobre el abuelo Isaac —dijo Jocelyn levantando las manos sobre sus hombros—. Alistémonos para dar la bienvenida a las Familias Reales.
—Pero Jocelyn, si ese pergamino existe, ¿no deberíamos de buscarlo? —dijo Caleb.
—Ya escuchaste al tío Morgan, el pergamino tiene criaturas, demonios y quien sabe que otras cosas aterradoras, custodiándolo de cualquiera que intente abrirlo—. Además, ni los mismos Heraldos Reales han podido encontrar siquiera una parte, y los tesoreros Ginna y Joel Dunkelheit han revocado cada presupuesto para la búsqueda de ese pergamino, hace muchos años que se dejó de buscar.
—Entonces… —Liam se le quedó mirando—. Estas confirmando de que no es un mito, que en verdad Isaac fue un Nefilim con Alas y que todo lo que se habla sobre él es verdad, ¿cierto?
—Yo no he dicho nada de eso, Liam —dijo ella como si la hubieran atrapado al final de un callejón sin salida—. Es mejor que vayas a vestirte, se nos hace tarde.
—Está bien, está bien —respondió Liam con resignación—. Espero que nunca vayamos a necesitar nada de ese pergamino.
—Pido a las Trece Damas Rojas que jamás encontremos el pergamino, sabrá el Nefilim Rojo que nos harían las Trinidades —soltó Jocelyn con cansancio.
—¿Nefilim Rojo? —preguntó Liam.
—Ay, lo olvidaba, vas iniciando tus clases de Nefilim —dijo exasperada—. Ya habrá tiempo para que sepas más términos y cosas así, recuérdame prestarte mi glosario de términos y descripciones Nefilim.
—De acuerdo —respondió, viendo que los gemelos ya iban a media salida de la biblioteca.
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FAMILIAS REALES
Quien con monstruos lucha, cuide de convertirse a su vez en monstro.
—Friedrich Nietzsche.
 
Los invitados fueron llegando uno a uno. Las Trece Familias Reales aún no hacían su aparición. Todas eran extraordinarias leyendas, además de ser millonarios y de posiciones sociales muy influyentes tanto en el mundo humano como en el mundo sobrenatural.
Darían las ocho treinta de la tarde cuando la primera familia hizo su aparición por la residencia Venturi. Se trataba de los Collins. El primero en entrar fue el Sr. Richard Collins, seguido de sus hijos: Alain y Linna Collins. La madre, Cresida (Nekrásov) Collins, había sido asesinada por un demonio, o eso era lo que se decía entre el circulo de las Familias Reales, aunque para la sociedad, ella había muerto de un paro cardiaco en plena madrugada.
Después de unos escasos segundos, el Sr. Richard abandonó el lugar, dirigiéndose hacia Isabel y Maximilium. Linna, la hija menor, de dieciséis años, iba vestida de blanco, un vestido vaporoso y entallado, escotado de la espalda y abierto del costado de las piernas; su cabello café ondulado lo tenía atado en un tocado increíble, con caireles cayéndole por el cuello y espalda. Los ojos color chocolate eran de una intensidad escalofriante, tenía la mirada profunda, llena de misterio. Por otro lado, su hermano Alain: alto, delgado, con cuerpo definido, apuesto para toda chica. Sus ojos color caramelo hacían de su mirada algo inocente y juvenil; su cabello café claro y lacio lo tenía peinado de lado y hacia atrás; vestía un traje blanco, con bordes negros. La piel de ambos era tan pálida que la luz se reflejaba más en ellos que en cualquier lustroso lugar del suelo.
Enseguida entró la familia Astor. El Sr. Blass Astor caminó hacía Maximilium. La esposa de Blass Astor, la Sra. Idira (Milton) Astor, había muerto hacía un tiempo. Blass tenía el cabello color vainilla y ojos color miel claro. Él Saludó con la mirada cortes a los Venturi. Maximilium los invitó a pasar al salón de juntas, seguido por el viudo, el Sr. Richard Collins.
Amerik, el hijo de los Astor, caminó hasta Linna, tomándola del brazo y llevándola hasta en medio de la multitud. Él era tan alto como Alain. Ambos se saludaron al pasar. Los ojos color miel claro de Amerik se toparon con los azules de los gemelos, se saludaron como si fueran cómplices de algo. El cabello color vainilla del joven Astor era corto, con un peinado alborotado, lo que lo hacía lucir rudo y temerario. Era tan apuesto como Liam además de ser de la misma edad. Quizás era por eso que no se llevaban tan bien.
Mientras esperaban la llegada de las demás Familias Reales, otras clases de Nefilim iban entrando al salón de eventos. Los Anakim, los Refaim, los Zamzummim y los Emim, iban acomodándose en diferentes lugares, llenando el lugar.
No transcurrió mucho tiempo para que llegara la tercera familia: Los Freeman, Padre e hijo. De cabello negro y ojos tan oscuros como la noche sin estrellas. Al igual que los otros padres de familia, el Sr. Patrick Freeman era viudo, su esposa había muerto cuando protegió a su hijo de un demonio. La Sra. Emma (Falkenhorst) Freeman, al igual que Idira (Milton) Astor, había sido asesinada por el mismo demonio, del mismo modo que Cresida (Nekrásov) Collins, la esposa de Richard Collins—. Jack, el hijo de diecisiete años caminó hasta Alain, ambos se saludaron como si fueran los mejores amigos de toda la vida, y lo eran. Ambos esperaron en la entrada, pacientes por que sus parejas llegaran.
Darían las nueve cuando llegó Levy Wachterrot, acompañado de su Vigilante: Keil Schatten. Ambos de negro. El cabello café dorado de Keil estaba amarrado en una coleta que caía por su espalda, liso e impecable. Se pegaba a su gabardina negra, que entregó junto con Levy a Betsy. Ella, la criada, se encargaba de recoger los abrigos de los invitados.
—Gracias —susurró Levy con un movimiento de cabeza.
—Es mi trabajo —se limitó a decir ella por debajo, sin que se notara siquiera que movía los labios.
—Me refiero al aviso en los… ya sabes —susurró él, apenas en un tono audible para ella.
«Sigue cuidándose de que no descubra que sigue recordando todo, le seguiré la corriente para ver hasta qué punto es capaz de llegar con su farsa» Pensó Keil, ladeando una pequeña sonrisa que lo delataba.
Los gemelos llegaron a Levy antes que Liam. Ambos sonrieron a los recién llegados.
—¿Y tu pareja, Levy? —Preguntó Caleb burlándose de Levy—. ¿No me digas que él es tu pareja? —el gemelo lanzó una mirada de burla hacia Keil, y el vigilante se la sostuvo hasta intimidarlo.
—Déjalo en paz, ¿quieres? —Arremetió con un poco de enojo Avid hacia su gemelo, que, por primera, y quizá última vez, mostraría su lado más amable—. Discúlpennos, mi nombre es Avid Venturi y él es mi hermano... —perdió su mirada en los ojos de su gemelo—, Caleb Venturi. —Avid se ruborizo al saludar a Keil, se sintió atraído por algo extraño de él. Caleb también lo pudo sentir, pero no como lo sentía Avid, las mejillas de este se encendieron y ocultó el rostro para que no se le notara demasiado—. Lo lamento mucho Levy, comenzamos con el pie izquierdo, espero que todo quede olvidado.
—Y eso es lo que pasa, que no recuerdo mucho, casi nada —dijo Levy, haciendo parecer que no recordaba nada de lo anterior a que lo exiliaran del Paraíso.
«Sigue así Levy, casi te lo creo» Pensó Keil mientras observaba los enigmáticos ojos azules de Avid.
—Un placer —se limitó a contestar Keil sonriendo con amabilidad, sujetando la mano de Avid un prolongado tiempo.
Levy buscó con la mirada a todas partes, esperando encontrarse con Rachel y despedirse de ella, quizá para siempre. No sabía a dónde lo llevaría Keil. Quizá a algún lugar lejos.
En la entrada, aún quedaban Jack y Alain, esperando. Y no pasó mucho tiempo para que llegaran las familias Rothschild: únicamente las hermanas Rothschild, sin padres ni acompañantes de la familia. Astrid, la menor de las hermanas de tan solo quince años; cabello negro, con facciones asiáticas, piel clara y limpia, ojos de color café oscuro. La menor de las Rothschild tomó a Jack Freeman del brazo y se dirigieron hacia el centro del salón. Astrid levantó su vestido juvenil, en colores negro y blanco, algo arriesgado, pero a ella le lucia muy bien, no le llegaba a menos de media pierna por lo ampón que estaba; con un tocado muy tradicional y con ajustes actualizados. En cambio, su hermana Kim, de diecinueve años, esperó con Alain, ansiosos porqué aparecieran sus parejas. Kim arregló su vestido corto, con lentejuelas por todas partes; lo jaló hacia abajo, ajustándolo. Sus zapatillas negras la hacían lucir más alta, casi de la altura de Alain. Ambos estuvieron platicando durante un momento hasta que llegó la familia Reynolds y la familia Rockefeller.
Alain tomó del brazo a la hija de los Reynolds, Audrinna, que lucía un vestido negro, corto y escotado; su tocado era tan remilgado que hacía la combinación perfecta con su personalidad. Era alta, hermosa e inteligente, de piel morena y bronceada. Ella y Alain caminaron hasta perderse entre la multitud. Durante unos segundos, Kim se quedó dubitativa, hacía mucho tiempo que no veía a Louis Rockefeller, el único heredero de la familia. Apenas a sus veinte años tuvo que aprender con ayuda e instrucción de Ginna Dunkelheit, todos los secretos de las Trece Familias Reales, de las cuales él era el más joven que compartía el secreto de la sangre del ángel Orias, el ángel que maldijo su sangre y a los Grigoris, antes y durante el diluvio. Kim se sonrojó y caminó hasta Louis. Los ojos verdes de él la atrajeron como si le hablara telepáticamente. Ella le acarició el rostro y le dio un beso. El cabello negro de Louis caía por su frente, chocando con la frente de Kim Rothschild. Él sacó un diamante de su bolsillo y se lo mostró a Kim.
—Esto me lo ha pedido Morgan Venturi, el hermano de Maximilium. ¿Crees que se lo puedas entregar más tarde? —le preguntó.
—Claro —aseguró ella con tono firme—. Es del que me hablaste hace un par de semanas ¿cierto?, el cual ha estado asegurado de todos... —ella lo miró a los ojos y el asintió con un ligero movimiento de cabeza—. Dámelo —lo tomó ella entre sus manos y lo colocó en su bolso—, al terminar el baile, yo se lo entregaré —ella no parecía sorprendida por el diamante, lo conocía a la perfección. Se trataba del zafiro púrpura de Delhi—. Sólo una pregunta ¿Cómo lo sacaste del museo de Inglaterra?
—El que está en el museo es una réplica, al igual que el diamante Hope —le susurró en el oído, acomodándole un cabello castaño a la chica. Ella sonrió con satisfacción.
—¿Y para que lo necesita Morgan? El morirá pronto, por lo de su enfermedad —le dijo ella.
—Él no está enfermo, su apariencia siempre ha sido así desde niño. No por nada ha vivido cientos de años —le rebeló en secreto al oído mientras la saludaba como debía: un beso en cada mejilla—. Es un antiguo Venturi, igual que lo será Jocelyn. Sólo no le digas a nadie que te lo he dicho. Si me guardas el secreto te revelaré más. Sé que puedo confiar en ti.
—Guardaré el secreto —dijo con prisa. Ella, como él, quería pertenecer a La Corte de las Rosas, y mientras más rápido aprendiera sobre los secretos de las Trece Familias Reales, más pronto formaría parte de la Corte.
Y de verdad lo haría, ella moría de ganas por ser parte de La Corte de las Rosas, le ofrecieron trasladarse a New York cuando estuviera lista.


 
En cuanto Kim y Louis abandonaron la entrada, Kitza Rossi y Rachel Lorenzetti atravesaron el umbral. Ambas lucían hermosas, con tocados similares, con caireles cayéndoles por el cuello y la espalda, resaltando su belleza con brillos en la piel. Rachel vestía un vestido negro, corto y escotado, con un tirante que le cruzaba de izquierda a derecha, formando un moño blanco con negro sobre su hombro derecho, además de unas zapatillas negras de tacón alto. En cambio, Kitza lucía un vestido blanco, con las bastillas más oscuras, sobre su cabello tenía el tocado con florecillas blancas, del mismo color que sus zapatillas, al igual que Rachel, de tacón alto.
Liam bajó las escaleras saludando a Levy y a su acompañante. Los gemelos estaban con ellos, platicando de manera amable. «Raro» Pensó al pasar. Stefan se alzaba por los escalones, luciendo un traje negro con playera blanca, algo más juvenil que nada, zapatos negros. «Muy minimalista» Pensó Kitza, viéndolo primero que nadie «Se ve muy bien, le da un poco de su estilo, luce muy apuesto». Desvío su mirada hasta la parte donde estaba Levy con los gemelos y Keil. «¿Quién será ese? En fin, Rachel tendrá que decidir entre Stefan y Levy hoy. No quisiera estar en sus zapatos… zapatillas, aunque sean un tanto incomodas» Se dijo para sí misma.
Rachel se encontró con la vista de Stefan. Durante un momento juguetearon con sus miradas. Había estado esperando a Stefan desde que tenían memoria. Stefan se acercó a ella, tomándole la mano, acercándose hacia el centro del salón, cerca de la ventana que daba hacia el lago de la residencia. Pasaron por una multitud de jóvenes que platicaban de lo genial que se estaba poniendo el evento y hablando sobre escamas de sirena en las bebidas, quizá era un código que tenían las familias refinadas que habían asistido. Un trago amargo le recorrió por la garganta cuando se topó con Levy, ambos se miraron, pero Levy fingió no reconocerla, para no levantar sospechas.
Keil de igual manera ya había descubierto que él no había olvidado absolutamente nada, que lo que quería hacer, era que creyera que sí, desde el instante en que había entrado a la mansión Venturi supo que nadie ahí era humano, en su mayoría eran: Nefilim, a excepción de la compañera de Rachel, y la mayor parte de la servidumbre.
Rachel desvió su mirada hacia el otro extremo de la sala, sin prestar atención a Levy.
Ella y Stefan sonreían mientras avanzaban. El acompañante de la chica no pudo evitar no ver a Levy, por supuesto, él no sabía nada sobre el beso que Rachel Lorenzetti le había dado al Guardián. Ambas miradas, de Stefan y Levy, se encontraron. La de Levy lo retaba. La de Stefan lo saludaba con rareza, no sabía por qué Levy lo veía de esa forma.
—¿Quién es el que acompaña a Levy? —preguntó Stefan a Rachel sin un tono de interés en particular, tan solo lo había preguntado por romper el silencio que los rodeaba.
Rachel fingió que no había prestado atención a nada que rodeara a Levy, pero lo había hecho.
—¿Ah? No lo sé, tal vez un pariente, no tengo idea. —Sintió que la gravedad le caía encima, sentía rabia por no tomar una decisión entre Stefan o Levy. Por un lado, quería, deseaba a Levy y, por el otro, quería y sentía aprecio por Stefan.
—Se ven extraños, los gemelos quiero decir —se corrigió al instante Stefan—. Vez como Avid no le quita la mirada al extraño acompañante de Levy, ¿crees que tengamos que preocuparnos?
—Quizá, por el momento disfrutemos la fiesta, ellos sabrán cómo arreglárselas —le respondió Rachel sin mucho interés.
Levy veía a Stefan y a Rachel de soslayo, no quería ser descubierto por nadie. Sintió como todo el salón giraba alrededor de él, sintió una pesadez y un deseo enorme de estrangular a Stefan, el único obstáculo para llegar a su objetivo: Rachel. Al fin y al cabo, él ya no era el Guardián de Stefan, o eso pensaba él, ahora sí podría destruirlo sin que nada se lo impidiera. Podía cubrir sus huellas para que no sospecharan de él.
—¿Ocurre algo, Rachel? De repente, estás… muy tensa, ¿algo te molesta? —preguntó con preocupación Stefan Vanderbilt.
—No… sí, quiero tomar un poco de aire —le mintió. Se liberó de las manos de él y se retiró lo suficiente como para no sentir la respiración de su acompañante golpeándole el rostro.
Ella quería escapar de ambos, no quería tener la vista de Levy toda la noche sobre ella, y no quería contestar todas las preguntas que le formulaba Stefan, si seguía así, tendría que contarle sobre el beso que ella le dio a Levy.
—¿Quieres que te acompañe afuera?
—No
—¿Estás segura?
—Sí, lo estoy —comenzaba a molestarle no poder decirle la verdad a Stefan—. Vuelvo en unos minutos.
Rachel atravesó una multitud de personas antes de poder salir al jardín trasero de la residencia Venturi. Una vez que atravesó el umbral, dio un suspiro tan hondo que le llenó los pulmones de aire frío. Caminó directo hasta el kiosco, cerca del lago. Comenzaba a formarse una espléndida noche: cielo despejado, miles de estrellas por todas partes y una enorme luna resplandeciente que iluminaba el lago. Los destellos sobre el agua iluminaron el rostro de Rachel. Comenzaba a caerle una lágrima por la mejilla.
Estaba confundida.
Estaba harta de ser ella, de ser avariciosa, por querer el amor de los dos chicos.
«Está dicho» Se dijo. «No le diré a Stefan lo que ocurrió con Levy, no tiene porqué enterarse» Estaba segura de eso, Stefan nunca sabría la verdad.


 
El salón de juntas de los Venturi estaba iluminado por un par de luces frías. Así era como le gustaba la iluminación a Maximilium.
Las familias que se encontraban ahí eran las más cercanas. Venían de todas partes: Londres, Inglaterra, Tokio, Francia, Roma y España. Las demás habían emigrado a los Estados Unidos de América.
El primero en hablar fue Richard Collins.
—Mi esposa no murió por nada, un demonio que aún sigue libre la mató y quien sabe a quienes más allá asesinado aparte de Idira y Emma. No sé qué otro miembro de las Familias Reales haya sido atacado —detonó sus palabras con furia y rabia.
—Es verdad, tenemos que hacer algo, tenemos que proteger a nuestros hijos, por algo los trataron de asesinar cuando eran unos infantes —habló Blass Astor, poniéndose al frente de todos para ser notado.
Isabel no le dirigió una mirada a ninguno en particular, estaba ocupada recordando como falló al secuestrar a los infantes Nefilim. Ella había enviado a su demonio, Adirael, para secuestrar, y obtener a los infantes Nefilim a como dé lugar. Quería al Nefilim que poseyera las dos almas de los Grigoris: Azazel y Semyaza. Quería tenerlo en su poder. Después de que descubrió que ninguno de los miembros reales tenía al Guardián de las Almas, dejó de ir tras ellos. Adirael había descubierto a los tres Nefilim: Liam, Stefan y Rachel, entre ellos tres estaba el Guardián de las Almas, en el orfanato de Bordeaux. En ese lugar los encontró al poco tiempo de haber sido puestos por su extraño salvador.
Adirael observaba atento desde una esquina, podía disfrutar ver el rostro de los viudos.
«Tan poderosos que no pudieron ni salvar a sus esposas, que patéticos» Se burló en sus pensamientos. Disfrutaba ver la desesperación de Isabel al creer que ellos lo podrían descubrir y cuestionarlo sobre ¿quién era y que estaba haciendo ahí?
Nadie podía verlo, nadie, excepto su invocador: Isabel, esposa de Maximilium Venturi, que observaba con cautela cada movimiento de su demonio.
—¿Y que sugieren que hagamos? —Preguntó Maximilium.
«No seas estúpido, si descubren que fui yo quien mando al demonio nos asesinaran a todos y no podré llevar a cabo mis planes de liberar el poder de las Almas» Una sonrisa disgustada cruzó por la boca de Isabel.
—Yo sugiero que busquemos al demonio y a su invocador y los asesinamos —sugirió Rosse (Reynolds) Rockefeller, esposa de Sebastián Rockefeller, padres de Louis—. Algún Nefilim tuvo que haber invocado al demonio, los demonios no tienden a atacarnos nada más porque sí, a menos que necesiten alimentarse porque no pueden regresar al infierno.
«¿Escuchaste estúpido? Ellos irán tras de mí, quiero que arregles este desastre» Pensó Isabel, gritando en su mente.
—Si ese demonio pudo asesinar a las mujeres más fuertes de las Familias Reales, imaginan lo que nos harían a nosotros. No nos adelantemos a hacer algo tan mortal, que somos ¿Humanos? ¿Grises? —Maximilium tranquilizó a los Rockefeller.
Richard y Blass abandonaron el salón sin más. Sabiendo que no se llegaría a ningún acuerdo, y como los Venturi eran la familia anfitriona, esperarían a que terminara el evento para volver a reunirse y discutir sobre lo que harían al respecto.
—Cuando lo decidan… háganoslo saber, estaremos en la ciudad durante un tiempo —dijo el señor Blass Astor, cerrando la puerta tras de él.
«Casi se deciden por ir de cacería, y nosotros seriamos las presas» Le susurró Adirael a Isabel en el oído. Ella hizo un gesto desesperado por no escuchar al demonio, pero él lo hacía a propósito. Por último, él le lamio el cuello, ella no pudo hacer nada más que aguantarse a los juegos de Adirael.
—Nosotros también nos quedaremos un tiempo en la ciudad, así que cualquier cosa, avísennos —dijo Sebastián, con la aceptación de su esposa Rosse.
—Igual nosotros, me refiero a mi hijo Jack y a mí —dijo Patrick Freeman—. Espero que reconsideren buscar a los culpables, de lo contrario, aunque este sea su territorio, tendremos que hacernos cargo nosotros mismos.
—Reunámonos mañana por la mañana y discutamos que es lo que se hará —dijo Maximilium—. Si los Heraldos no pudieron encontrar al demonio hace casi diecisiete, no creo que nosotros podamos encontrarlo, y menos aquí, todos fueron asesinatos en los países vecinos.
—Lo sabemos, pero todos los reportes del ejercito Freeman y los informes de la Corte de las Rosas, apuntan a esta ciudad, así que si e demonio sigue por aquí, tendrá que salir tarde o temprano a terminar lo que comenzó hace casi diecisiete años.
«Qué les hace pensar que perderé tiempo asesinando a sus crias mimadas, ya encontramos al Guardian de las Almas, sus patéticas vidas no tienen ningún valor para nosotros» dijo Adirael de forma que solo Isabel pudiera escuchar.
—Disfruten la fiesta —dijo Isabel sosteniendo una sonrisa que se notaba que era más que fingida.
—Con permiso —dijo Patrick avanzando hacia la salida—. Espero contar con su ayuda. 
—Así será —respondió Isabel, abriendo más la puerta para invitarlos a salir del salón de juntas.
Maximilium se levantó de su silla, acompañando a Patrick y a los Rockefeller hacia la salida. Llegando nuevamente a la Gala de Blanco y Negro.


 
—Estuvo cerca —dijo Adirael, materializándose frente a Isabel, dándose cuenta de que ella lo miraba con desdén.
—¡Cállate! —Hizo un ademán impaciente con la mano—. Freeman quiere venganza, lo vi en sus ojos. —La furia de Isabel era casi visible, como si un halo rojo se desprendiera de su cuerpo.
—Si quieres puedo matarlos, a él y a su hijo —le ofreció de buena gana el demonio, ignorando la mirada furtiva de Isabel.
—Sólo has que parezca un accidente, no quiero problemas.
Isabel Venturi fue acercándose, con un contoneo de caderas, a las puertas que llevaban al gran salón, sin darle el rostro eufórico al demonio que estaba de pie, disfrutando la ira de su invocadora.
—No los tendrás —vaciló el demonio—, tenlo por seguro —dijo Adirael sin tener la más mínima intención de hacerle daño a los invitados, pero ese comentario hacía que Isabel se tranquilizara.
Isabel salió de la sala de juntas, dejando solo al demonio. La risa de este le originó un escalofrío a ella, erizándole cada bello de su cuerpo.


 
Rachel estaba sentada en una silla de metal, refugiada en el kiosco junto al lago. Se había olvidado de todo y de todos. Se sentía aliviada, sentía qué ya nada le importaba. Ni Levy ni Stefan.
Levy salió de la fiesta, traía un vaso con whisky. Salió después de ver que Rachel había escapado de Stefan. Esa era la oportunidad, se había dicho.
Atravesó el jardín buscando a Rachel. Quería verla, quería que ella le dijera que no sentía nada por él. ¿Pero qué podría sentir?, apenas llevaban conociéndose una semana, solamente un beso. Tal vez no significó nada, pero quería escuchar que esas palabras salieran de Rachel, que ella se lo dijera. Después de caminar un largo tiempo se encontró con el kiosco, ahí estaba Rachel sentada. Levy fue acercándose despacio, quitándose el saco.
La sombra que le reflejaba la luna cubrió el rostro de Rachel, estremeciéndola al ver a Levy. Quería correr, no quería hablar sobre aquel día. Quería retroceder el tiempo y no haberlo besado, tal vez las cosas serían más fáciles. Sería tan solo su proyecto.
En cuestión de segundos cruzó por su mente: «Si tan sólo lo hubiera dejado tranquilo, que solo hubiera sido mi proyecto y no un amigo, o… no sé, quiero besarlo, abrazarlo, pero siento que si lo hago traicionaré a Stefan. No quiero herir a ninguno». Se levantó lento, parándose frente a Levy. Él la rodeó con su saco, cubriéndola del frío.
«Bésalo, es lo que quieres hacer» Le dijo una voz dentro de su cabeza, una voz que no era de ella. Aquella voz susurrante sonaba tan parecida a «Jocelyn» Pensó.
Jocelyn los veía desde el otro lado del lago, Levy no se daba cuenta. Rachel se aterró al escuchar a Jocelyn dentro de su cabeza. También pensó que aquella voz se la había imaginado y que había hecho que sonará como la de Jocelyn.
—Tenemos que hablar —le dijo Levy.
—Si es sobre aquel beso, prefiero no hacerlo —respondió ella casi en algo más que un susurro, volteando hacia otra parte, quitándole la vista de encima.
Él la atrajo con su mano, tomándola del mentón, volteando su cara hacia la suya. Ambos se quedaron viendo a los ojos.
—Sólo dime que no sientes nada por mí y me marcharé, me iré para siempre —hizo una pausa frunciendo los labios y mordiéndose la mejilla por dentro—. Me olvidaré de todo y de todos, pero sólo dime la verdad —le dijo él. Aquella voz era tan parecida a la de un amante enamorado. Alguien que ya no tenía escape del amor y la pasión.
—Levy, yo… — se quedó en silencio unos segundos—. No sé qué es lo que siento —la voz se le entrecortó al hablar con él.
—Quieres decir que…
—No lo sé, sólo necesito tiempo para poner en claro mis sentimientos —agitó la cabeza hacia los lados, confundida, dándole una vaga esperanza.
—Tiempo, tal vez ese es el problema —dijo él, quitándole la mano del mentón—. Pasas mucho tiempo pensando, y cuando menos lo esperes perderás lo que has conseguido por no asegurarlo.
—¿Qué quieres decir…?
—Sabes, asesinaría a Stefan en este instante para que tuvieras claras tus ideas y ya no tuvieras que elegir entre ambos, solo seriamos tú y yo —comenzó a enfurecer él.
—Levy… ¿estás escuchándote? —Ella no se imaginó a Levy atacando a Stefan, la simple idea la aterraba por dentro—. Hubiera sido mejor nunca haberte elegido como mi proyecto.
—No, no me escucho. No sé ni que estoy haciendo aquí —dio media vuelta y comenzó a alejarse—. Hasta nunca Rachel —dijo con tono firme, y sin detenerse, comenzó a bajar un peldaño del kiosco.
—Levy, espera —lo sujetó del brazo, frenándolo con su voz susurrante, deslizándose hasta la última cepa de su cuerpo—. Esto sonará muy egoísta —dijo con un tono apenas audible—. No te vayas, quiero que te quedes... conmigo.
—Pero no me amas a mí, siempre ha sido Stefan —la enfrentó con la mirada melancólica, mirándola de soslayo—. Además, sí yo no fuera tu proyecto, aun así, me hubiera enamorado perdidamente de ti. Tú al igual que yo compartimos afecto por Stefan.
—No he dicho eso, sólo que… no sé qué es lo que me está pasando y... —se frenó un instante para asimilar lo que acababa de escuchar decir a Levy—. ¿Qué quieres decir con que compartimos el mismo afecto? —reaccionó lo más pronto que pudo. Esa frase la dejó helada, ¿qué quería decir con eso?
—Averígualo pronto, me marcharé el primero de septiembre, si decides que no soy yo —dijo con un tono apagado—. Haría cualquier cosa porqué fueras feliz si me elijes a mí, pero si te decides por Stefan, ten por seguro que no te molestaré nunca más, no interferiré entre tú y él. Así que toma una decisión pronto —le dijo con voz queda, pero firme.
—Yo…
—No respondas ahora, sólo no juegues con ninguno, ni con él —le dijo con voz calmada, simulando tranquilidad, aunque por dentro estuviera hecho una furia.
—¿Qué quieres decir con que compartimos el mismo afecto por Stefan? —insistió en preguntar.
Levy siguió su camino. Había dejado atrás a Rachel.
—Es una larga historia —dijo al alejarse más hacia la salida.
—Quiero saberlo, dímelo. ¿Qué quieres decir con eso? —volvió a preguntar, pero no hubo respuesta a su pregunta.
Por más que quisiera que lo eligiera a él y nada más que a él, sabía que Stefan había llegado primero y que por derecho merecía estar con ella. Había pensado patéticamente.
Rachel observó cómo se marchaba, saliendo por la puerta trasera, sin despedirse de nadie.
Dentro de ella había un deje de furia, como se atrevía a condicionarla, a creer que ella le tenía que pertenecer a uno de los dos. Desde luego no estaba de acuerdo en las condiciones que Levy acababa de darle. No dijo nada porque no sabía qué hacer. Era verdad que amaba a ambos, pero no por su amor estaría dispuesta a que la pusieran entre la espada y la pared.
Rachel dio media vuelta, entristecida.
Jocelyn estaba aún parada del otro lado del lago.
Rachel comenzó a avanzar a paso lento, cuando de repente chocó contra algo, contra alguien: Jocelyn Venturi.
—¿Vas a algún lado? —Jocelyn se detuvo frente a Rachel, bloqueándole el paso.
—Pero tú… ¿Quién haces aquí? —preguntó Rachel desorientada.
—Vivo aquí, soy una Venturi, ¿recuerdas? — respondió torciéndole la mirada—. Debiste besarlo y hacer que se callara en lugar de escuchar la sarta de estupideces que te pedía que hicieras, no tienes por qué elegir a ninguno de los dos. Deja que todo fluya, al final de cuentas no tienes ningún compromiso con ellos.
—Sé que no tengo nada con ninguno, pero no quiero herir a ninguno, sé lo que Stefan siente por mí, y sé que Levy también lo siente, pero justo ahora no me siento lista para elegir a alguien.
—Entonces deja de jugar, y alejate de ellos —la regañó Jocelyn—. Concentrate en otras cosas.
—¿Cómo en qué?
—Te mostraré —le dijo al tiempo que una amplia sonrisa maliciosa le desfiguraba el rostro.
El viento agitó el agua, la brisa que se desprendió del lago les cayó en la cara y el cuerpo a las dos chicas.
—¿Cómo? No entiendo lo que quiere decir —Preguntó Rachel confundida—. Espera, ahora que lo recuerdo, estoy segura de que escuche tu voz en mi mente ¿Cómo pudiste hacerlo?
—Habilidades Nefilim. Tú mejor que nadie debería de entenderlo, tú eres una también —Jocelyn rodeó a Rachel con celo, como un cuervo ronda a su carroña.
Jocelyn estaba dispuesta a contarle que Levy era un Guardián. Claro, Jocelyn no sabía que Levy estaba exiliado de su cargo, y que Keil lo estaba vigilando. Pronto se irían de Bordeaux. Se marcharían a New York, había escuchado que Keil se lo decía a Levy cuando estaban con los gemelos en las escaleras.
—¿Yo? —sintió que todo giraba a su alrededor—. Creo que me desmayaré —dijo cerrando los ojos con dramatismo.
Jocelyn sonrió como si no le importara, acercándose más hacia Rachel.
—No seas tan patética —le torció los ojos, empujándola hacia la silla—, pero sé cómo reaccionaras. —Jocelyn se quitó un guante de seda y le soltó una bofetada, haciéndola girar hacia un lado—. ¿Mejor? —Quiso saber Jocelyn arqueando una ceja—. No sabes cuantas ganas tenia de hacer esto —dijo como si hubiera probado la mejor comida del mundo.
Rachel tenía el rostro torcido hacia un lado, con la mejilla al rojo vivo, ardiéndole.
—¿Por qué lo has hecho? —Rachel se llevó su mano a la mejilla, tratando de mitigar el dolor, muriendo de ganas por devolverle el golpe.
—No seas santurrona, te lo merecías desde la última vez que hablamos —le dijo con un tono cansado—. Si no lo hacía yo, ¿quién crees que lo haría?, ¿la estúpida y melodramática de Kitza?, ¡por las Trece Damas Rojas! ¡Reacciona! Hay un mundo que no conoces y que necesitas descubrir lo más pronto posible o te quedarás como una tremenda idiota, preocupada por decidir a quién elegir de tus dos patéticas opciones, no es que sean feos o malas elecciones, pero hay prioridades, así que enfocate, porque una vez que tu verdadero ser despierte, estarás en más peligros que el amor será la última de tus preocupaciones.
—¿Qué quieres decir? No logro entenderte
—Nada —sacó una daga de su espalda y le hizo un corte en el brazo, manchando el vestido de sangre—. Con esto sí entenderás. —El líquido le escurrió por el brazo, cayendo en el césped verde—. Nada más no llores, odio cuando una chica llora, así que ahórrame el drama, ya te repondrás, por suerte tengo experiencia en despertar el poder de los Nefilim que tienen bloqueada su naturaleza.
—Me duele, ¿te has vuelto loca? —trató de gritar, pero antes de lograrlo, Jocelyn le cubrió la boca con su mano enguantada, mientras que, con la otra, levantó la daga, dejándola caer con fuerza, clavándole la daga en el pecho, a centímetros de su corazón.
—Como dije: ahórrame el drama y el lloriqueo, no querrás provocarme una jaqueca ¿verdad? —Jocelyn la arrastró por el césped, llevándola hasta una cabaña, a cien metros lejos del lago—. Aquí te quedarás, no es que puedas irte, ¿verdad? —sonrió con ironía.
Rachel balbuceaba y escupía sangre de su boca. Intentando respirar mientras sentía el sabor a metal de su sangre recorrerle la garganta.
—Tranquila, la daga está encantada para no asesinar a un Nefilim, si es que lo eres, si resulta que eres una Gris, tu tuba quedará del otro lado del bosque.
Cerró la cabaña, asegurándose de que nadie se acercara a ese lugar. Limpió la navaja con el guante que se había quitado y se alejó, regresando a la fiesta.
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BLACK & WHITE
A veces tienes que herir a alguien para ayudarlo.
 
Keil buscó a Levy por todo el salón viendo a través de los cristales que daban hacia el jardín, pero no hubo resultado alguno, no había rastro del guardián por ningún lado. Mientras tanto, se dio cuenta de que Avid lo estaba observando mientras bailaba con Charlotte, la fiel abeja obrera de Samanta.
Avid dejó a Charlotte junto a su amiga Brice, ambas con vestidos idénticos: Negros, con brillos plateados alrededor de la cintura y zapatillas negras altas. A un lado estaba Samanta, esperando bailar con Liam, pero él no dejaba de danzar y prestarle atención a Kitza. Caleb se había burlado más de una vez de Avid, y Avid de Samanta.
Samanta había pasado toda la noche esperando a que Kitza se largara, como siempre lo hacía después de que Liam la botara, pero esta vez era diferente, Liam estaba dispuesto a contarle todo a Kitza. Le revelaría el secreto de que él era un Nefilim, que por esa razón había estado tan distante, por lo de su transformación.
Samanta tomó sus cosas, haciéndoles una seña a sus obreras para marcharse. Charlotte y Brice tomaron sus pertenencias y siguieron a su líder hasta la salida. Antes de atravesar la puerta, Avid y Caleb les bloquearon el paso a las obreras sin que la abeja reina se diera cuenta. Y en efecto, ella no se dio cuenta de que ya no la seguían. Siguió su camino hasta atravesar la reja de la mansión, hablando mal sobre Kitza. Mientras caminaba, sola, a la salida, no se molestó en voltear siquiera hacia atrás. Charlotte y Brice siguieron a los gemelos hasta el jardín trasero, lejos de todos los invitados del gran baile. Se aseguraron de que nadie los viera salir, pero no era así. Keil observaba con profunda atención cada movimiento que hacía Avid Venturi.
Llevaron a las chicas hasta la parte más oscura del jardín, lo más retirados del lago, lejos de la claridad. Estaban cerca de la cabaña, trataron de abrirla, pero no funcionó, la puerta parecía estar cerrada con llave. Dejaron de intentarlo después de un rato y caminaron un poco más lejos de la cabaña. Keil les seguía a distancia entre las sombras, quería saber que tramaban, cuál era la verdadera intención de los gemelos al llevar a las dos chicas lejos de toda la sociedad Nefilim.
Los gemelos llegaron hasta la orilla del lago, donde no se alcanzaba a ver desde la mansión. Apenas la luz de la casa se lograba ver como una pequeña fogata en su más refulgente ardor.
—Está muy oscuro, quiero regresar —dijo Brice con la voz llena de nervios.
—Quítate el vestido —le ordenó Caleb a Charlotte.
Ella accedió, estaba esperando el momento de tener relaciones con uno de los gemelos, fuera cual fuera. El vestido se deslizó por sus piernas, dejando al descubierto su coordinado de encaje negro. Dejó caer sus prendas hasta el césped, quitándose el listón blanco del cabello.
—Charlotte ¿Qué haces? —Preguntó Brice con expresión de sorpresa, aún se notaba su temor al hablar.
—Tú también te puedes quitar el tuyo —le dijo Avid a Brice.
—No lo haré —dijo cubriéndose con los brazos el torso, como si ya estuviera desnuda, no nada más del frío, sino que protegiéndose de que los gemelos la desvistieran a la fuerza.
Avid se quitó el saco, quedándose con la camisa blanca desabotonada hasta la mitad, del pecho hacia abajo. Se acercó a Brice y la cubrió con el saco, protegiéndola del frío. Ella le lanzó una vista agradecida. Aunque eso no le quitaban las ganas de querer salir corriendo. En un intento de hacerlo, Caleb le bloqueo el paso.
Caleb le quitó el saco, arrojándolo al césped. Los gemelos se acercaron a ella, poniéndole las manos en ambos hombros, tal y como lo habían hecho con Liam esa misma tarde. Brice se quedó sin movimiento, sin habla y sin deseos de escapar. Charlotte se quedó dubitativa.
—¿Brice, que ocurre? —se acercó, recogiendo su vestido del suelo en su camino hacia los gemelos.
Avid y Caleb tenían los ojos cerrados, al abrirlos, la vista la tenían nublada, acto que asustó a Charlotte, queriendo escapar.
Antes de dar un paso, los gemelos la detuvieron, agarrándola de los brazos. Ella se quedó inmóvil, tal y como lo habían hecho con Brice. En ese momento se comenzaron a debilitar los gemelos. Caleb soltó a Brice y tomó por los brazos a Charlotte; Avid soltó a Charlotte, tomando por a Brice de los hombros. Los ojos de los gemelos siguieron nublados, de un color azul frío. El cabello de las chicas se agitó con desesperación de un lado a otro.
«Ahora» Se dijeron los gemelos mediante telepatía.
Caleb clavó su mirada en Charlotte.
«Saldrás de aquí, no recordarás esta noche, no recordarás haber estado conmigo ni con mi hermano» Lo mismo le dijo Avid a Brice. «Pero antes de que lo olvides, llegarás a casa y llamarás a Samanta, le dirás que estás bien, que se verán al siguiente día y así será. Por la tarde saltarás de la pérgola del colegio, August Belletti. Dejarás una nota diciendo que no te gustaba la vida que llevabas, que te parecía patético vivir» Caleb soltó a Charlotte; ella se quedó paralizada, no podía hablar todavía. Asintió a todo lo que Caleb le había ordenado. Al soltarla, la conexión mental de Avid y él se había desligado.
Avid tenía a Brice tomada de los brazos. Sus miradas se encontraron. Pensó en decirle que se suicidara al día siguiente, tal y como lo había hecho Caleb. Él mismo lo había retado, pero Avid se acobardo, comenzó a sentir que no era lo correcto. Parecía que al final de cuentas no era tan malo como parecía. Recordó a Keil, su cálida presencia, su mirada misteriosa y su alma tan hermosa. Pudo sentir una corazonada, algo que le decía que no la asesinara. Avid le sostuvo la mirada a su víctima.
«Brice, olvidarás este día, olvidarás que me conociste a mí y a mi hermano, no volverás a hablarnos, quiero que vivas tu vida lo mejor que puedas, que disfrutes de tu juventud, que no sufras por un chico que no lo merezca. Ahora te marcharás sin despedirte de nadie. Llegarás a casa, llamarás a tu abeja reina y le dirás que estás a salvo en casa, pero antes de marcharte quiero que tengas relaciones con mi hermano» Soltó a Brice, dejándola libre para que escapara. En lugar de hacerlo, comenzó a quitarse el vestido, desabotonando la camisa de Caleb, seguido del pantalón, dejándolo desnudo, en ropa interior.
Charlotte hizo lo mismo con Avid, este no parecía muy contento, pero no podía dejar a su hermano solo, no podía dejar que se burlara de él al siguiente día. Los cuatro quedaron en ropa interior.
Keil miraba atento desde la otra orilla del lago. Su vista hacia los gemelos y las chicas fue interrumpida, el sonido de una puerta azotándose lo distrajo. Los gemelos se volvieron a poner su ropa interior al escuchar el azote de la puerta en la cabaña; Brice y Charlotte se fueron corriendo, recogiendo su ropa en el camino, vistiéndose mientras salían por detrás de la residencia: una puerta pequeña de madera que estaba a unos metros de la cabaña. Los gemelos corrieron, Caleb iba por delante, poniéndose los pantalones al igual que su hermano. Caleb lo dejó atrás, sin importarle que lo descubrieran.
Avid cayó, lastimándose un pie, pero Caleb ya iba muy lejos de él como para escucharlo.
De la cabaña iba saliendo Rachel Lorenzetti, llena de sangre en el pecho y el brazo. Luchaba por conseguir que el aire entrara en sus pulmones.
«¿Pero qué rayos pasa aquí?» Se preguntó Keil, viendo pasar a Caleb por un lado suyo. Caleb no le prestó atención, lo único que le importaba era llegar de nuevo a la fiesta. Y lo logró.
Por otro lado, Avid estaba tirado en el suelo, con el tobillo torcido. Keil corrió a su ayuda, levantándolo, poniéndole la camisa por encima de los hombros. El gemelo se quedó sin palabras. Ambos se quedaron mirando hasta que Avid rompió el silencio.
—¿Has visto lo que hicimos? —preguntó con tono de decepción hacia sí mismo, sintiendo vergüenza por dentro.
—Cada detalle —le aseguró Keil sin hacerlo sentir culpable—. Sólo eres un joven actuando como un imbécil.
—Un imbécil que no quiere que Charlotte muera, no sin vivir, tienes que salvarla —Avid estaba exhausto, pareciera que el encantamiento de ligadura lo debilitaba.
—¿De qué hablas?
—Caleb le ordenó a Charlotte que se suicidara, todo por mi culpa —Avid estaba tembloroso y asustado, tenía miedo de lo que pensara Keil de él—. Yo lo reté esta tarde a que asesinara a alguien que fuera humano y que asistiera al evento. No quiero que tengas una mala impresión de mí.
Por extraño que pareciera algo le había ocurrido al gemelo Avid, de repente ya no se reflejaba la maldad en su mirada, parecía tranquilo y en calma. Caleb ya lo había notado, justo después de haberles propuesto a las obreras que fueran sus parejas para la gala Black and White, la noche anterior, cuando llegaba solo a casa, algo había cambiado el Avid.
—Trataré de ayudar a enmendar este error —. Las palabras que Avid acababa de mencionar “no quiero que tengas una mala impresión de mi” lo dejaron paralizado durante un momento. «Para nada me das mala impresión» pensó Keil, recordando que lo había visto la noche anterior.
Keil se pasó el brazo de Avid por sus hombros, ayudándolo a caminar hasta el kiosco que estaba junto al lago.
—Tranquilo, eres un Nefilim, pronto sanarás.
—¿Cómo lo sabes? —El dolor que sentía en el tobillo desapareció después de esa declaración— ¿Cómo sabes que soy un Nefilim?
—Sólo lo sé, no importa cómo.
—Sí importa, si tú lo sabes… Isabel tratará de destruirte, te asesinará —en su voz se denotó preocupación e interés. Apretó el saco de Keil al momento de escupir las palabras.
—No lo hará, soy más fuerte que ella, soy un Vigilante. No un Grigori, sino un Vigilante, —hizo una pausa breve mirando con tranquilidad el rostro de Avid—. Cuido a... Levy.
—¿Quieres decir que Levy es un Nefilim? —La expresión del rostro de Avid era de sorpresa y conmoción.
—No, él no es un Nefilim, era un Guardián, hasta hoy. Ahora es un exiliado. Se enamoró.
—Quieres decir que si tú también te enamoras… —tan rápido como lo dijo apartó la vista del Vigilante y lanzó su mirada hacia el lago.
—No lo sé, no funcionan igual las reglas de los Guardianes con la de los Vigilantes. Hay una gran diferencia. Yo no dependo de las leyes angelicales ni demoniacas, dependo en su mayoría de las leyes ancestrales —dijo enarcando una ceja—. Verás, en sí un vigilante es un ángel sombra, fuimos creados para vigilar a los Guardianes, somos pocos, y se nos concedió el libre albedrio, con sus limitantes, claro, el Cielo lo tiene todo regulado.
—Eso quiere decir que… ¿qué puedes enamorarte de un humano?
—Al parecer sí —colocó la mano sobre la de Avid, que seguía apretando el saco de Keil―. Pero no me interesa enamorarme de un humano.
«¿Y de un Nefilim?» Pensó para sí mismo el joven Venturi.
¿Qué era ese sentimiento que recorría el cuerpo a Avid? Era claro que amor no era, excitación mucho menos, era algo parecido como a la atracción, se sentía como hipnotizado por la belleza de los humanos, de los ángeles, de los Nefilim. Avid no se había dado cuenta de que algo le impedía alejarse de Keil. Pareciera que estuviera bajo un encantamiento. Pero era más fuerte que eso, se sentía cómodo estando junto a él. Su quietud y su frescura le daban estabilidad a Avid.


 
«¿Qué me ocurrió?» Pensó Rachel caminando en zigzag. Logró llegar al lago, limpiándose la sangre del rostro y los brazos. Estaba asustada, llorando, no sabía por qué seguía aún con vida. Lo que Jocelyn le había hecho, era tan cruel. «Ella dijo: sanarás».
Dirigió su vista a la residencia, observaba como Liam y Kitza salían de la fiesta, dirigiéndose al kiosco, donde estaba Keil y Avid. Rachel salió corriendo, atravesando el jardín, escapando por la parte trasera de la residencia, a escondidas de todos. Sacó el teléfono de su bolso y comenzó a escribir un texto, dirigido a Stefan y Kitza.
Lo siento, me sentí mal y tuve que irme a casa, nos vemos en el colegio.
—R
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Kitza estaba feliz, divirtiéndose. Por primera vez Liam no había salido corriendo, no porque fuera su casa y no tuviera a donde huir, sino que le había dedicado toda la noche a ella.
Keil y Avid pasaron junto a ellos, saludándolos mientras abandonaban el Kiosco.
—¿Sabes quién es él? —Preguntó Liam con un tono extraño, frunciendo las cejas, pero sin darle mucha importancia. Desde que Keil había llegado a la mansión, Liam sintió su presencia angelical o mágica. Eso era lo que le preocupaba, que fuera alguien malvado. Alisó su saco negro y ajustó su corbata de manera relajada.
«Quizá Isabel lo invitó, ella tiene amigos de este tipo» Pensó para sí mismo Liam.
—Viene con Levy, creo que son amigos. —Su celular comenzó a sonar, interrumpiéndolos, lo tomó en sus manos y comenzó a leer el mensaje de Rachel—. Rachel se fue, no se sentía bien —dijo tras terminar de leer el mensaje y volver a guardar su teléfono móvil.
«Lo sabía, Levy es un ser sobrenatural» Pensó nuevamente Liam, perdiéndose en sus pensamientos, sin prestar atención al mensaje que Rachel había enviado a Kitza.
—No sabía que Levy tuviera visita, hace poco supe que tenía una casa a media hora de aquí —recordó haber buscado su domicilio en los archivos escolares—. Veo que está lleno de sorpresas —dijo con tono sarcástico.
—Ya ves —dijo cortando la plática—. Pero no me trajiste hasta aquí solo para hablarme de Levy y su acompañante, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme? Soy todo oídos. —Kitza estaba nerviosa, si le proponía su noviazgo formal, lo aceptaría inmediatamente. Ya se había imaginado la escena un millón de veces, pero nunca pensó que sería en su residencia, a la luz de la luna.
«Hablando de sorpresas» Pensó Liam, con el mismo tono sarcástico en su mente.
—Tienes razón —sonrió agachando la cabeza como un tonto enamorado—. Es algo muy personal — el semblante de Liam cambió de un momento a otro, de expresión de atontada a seriedad—. Quiero que lo que te diré enseguida no cambie nada entre nosotros dos ¿lo prometes? —se le quedó mirando a los ojos mientras la tomaba de las manos, levantándoselas hasta la altura de su pecho.
Kitza podía sentir como el corazón de Liam estaba acelerado, palpitándole al ritmo del de un colibrí.
—Sí —respondió con un tono bajo—, de acuerdo —estaba vez su tono era más seguro.
—Quiero que lo prometas —hizo un gesto con el rostro. Kitza pudo leerlo, se trataba de algo serio, algo que le importaba a Liam.
—Lo prometo, sabes que puedes confiar en mí. —Kitza lo miró directo a los ojos durante unos segundos, dándole la confianza para que le contara lo que ocurría.
—Cuando cumplí quince años, descubrí algo… algo que no le he dicho a nadie, los únicos que lo saben hasta ahora son los gemelos, y claro, los que vivimos en esta casa a excepción de los trabajadores —en su voz había un tono de nerviosismo, no sabía de qué manera decírselo a Kitza—. Descubrí que soy diferente —la cabeza le martillaba de una manera insoportable, en ese momento sintió que el cerebro se le había anestesiado, estaba a punto de soltar las palabras, en ese instante pudo sentir como la sangre se le congelaba y le pesaba más que otras veces; incluso le costaba tomar aire por la nariz—. Soy un Nefilim —soltó las palabras dejando escapar todo el aire que había aprisionado que había acumulado en sus pulmones, sintiendo un alivio que le recorrió todo el cuerpo, recobrando sus movimientos a voluntad.
—¿Eres un qué? —preguntó inmediatamente Kitza sin entender a qué se refería.
—Nefilim —dijo la palabra entre dientes, al decirla parecía que trajera alfileres en la garganta.
Kitza no entendía absolutamente nada de lo que él le decía, no conocía el significado del término que Liam estaba diciéndole, esa palabra jamás la había escuchado en su vida.
Liam tragó saliva, volteando a los lados con desesperación, revisando a sus alrededores para que nadie los pudiera ver, y así era, nadie los veía en ese momento, todos estaban entretenidos en el salón de eventos.
—Sé que esto tiene sentido para ti, pero no entiendo lo que me estás diciendo. —Acercó su rostro al de él—. ¿Qué es un Nefilim? —emuló el mismo tono bajo que Liam, mientras sentía la respiración de él sobre su rostro. Él la tomó de las manos y la dirigió directo a la orilla del lago.
Liam reparó en la idea de que explicárselo seria estresante y complicado, así que antes de empezar a hablar quería estar lo más lejos, dónde nadie pudiera verlos desde el baile de Blanco y Negro.
—Es complicado de entender, pero esta ocasión no habrá evasivas —le dijo al momento de comenzar a desabotonarse la camisa con calma—. Será más fácil si te lo muestro —le dijo con una voz tranquilizadora.
Una vez que se despojó la camisa, dejó a la vista su pecho frente a Kitza. La abrazó y ella lo estrechó, colocando sus manos sobre la espalda de él, acariciándole unas líneas que se formaban en su espalda, las siguió con la yema de sus dedos, pudo notar que eran medias lunas sobre los omoplatos. Ella dejó caer su cabeza sobre el pecho de Liam, sintiendo el calor que este desprendía, el aroma a algo dulce; podía escuchar el latido irregular de su corazón. Frotó su mejilla sobre el pectoral izquierdo de su amante y cerró los ojos, sintiendo paz y tranquilidad. Después de unos segundos abrazados, Liam la retiró con suavidad unos centímetros, y el retrocedió unos pasos.
Liam cerró los ojos y una expresión de dolor se dibujó en su rostro. Ella podía ver como Liam luchaba por contener un grito en su garganta.
Las venas comenzaron a hinchársele en los brazos hasta llegar al cuello. Al final, él abrió los ojos y su rostro se comenzó a relajar. Kitza corrió a abrazarlo. Se acurrucó en el pecho de él nuevamente, y él la sostuvo entre sus brazos. Ella no entendía lo que estaba ocurriendo. Podía sentir como si flotara; Liam la sostenía con delicadeza de la cintura y Kitza se aferraba a su cuello. Entrelazó ambas manos detrás de la nuca de él. Kitza abrió los ojos de golpe cuando se percató de que no estaba pisando la superficie del césped, se dio cuenta de que estaba flotado. Se habían elevado unos veinte metros sobre el lago. Soltó un grito, asustada por lo que estaba pasando. Sobre sus manos sintió la caricia de algo suave. Fue cuando reparó en que detrás de la espalda de Liam salían un par de alas de color blancas, alzándose sobre ellos. Calculó que ambas prótesis median más de dos metros cada una.
—¿Qué es lo que está pasando, Liam? —Preguntó confundida, sintiendo como la sangre se bajaba hasta sus pies—, sabes que le temo a las alturas —trató de sonar casual, pero la verdad es que estaba aterrada, no comprendía que era lo que estaba pasando a pesar de que lo estaba viviendo en ese momento—. Eres un… ¿ángel?
—Claro que no —le respondió con serenidad—. Soy un Nefilim, a esto me refería que soy diferente, pero a diferencia de los demás, a ninguno le salen alas, al parecer soy el único —le explicó tranquilo mientras iban aterrizando lento, de nuevo sobre el césped junto al lago—. Un Nefilim en términos generales es un ser que nace de la unión de un humano y un ángel, pero en este caso, no es así. Los gemelos me han explicado un poco sobre esto, sobre familias, se podría decir, pura sangre —trató de resumir el tema—. Solamente entre las Familias Reales Nefilim pueden procrearse, no quieren contaminar su sangre con la de un humano.
—¿Y tú, Liam? —Le preguntó ella ansiosa por escuchar la respuesta—. ¿A ti te importa esa regla de las familias?
Ambos habían aterrizado con delicadeza sobre el césped. Mientras ella recuperaba el equilibrio y la cordura, él se dio vuelta, recogiendo su camisa para colocársela de nuevo. Kitza observó cómo ambas alas se ocultaban nuevamente detrás de la espalda de Liam, formando nuevamente las medias lunas.
—Eso a mí no me interesa —les respondió con tono suave—, a mí me interesas tú, es por eso que te he confesado esto sobre mí, quiero que todo entre nosotros sea claro y más que nada, que entendieras porque en ocasiones no podía asistir cuando quedábamos, era por esto; porque estaba en un cambio, una transformación, para mí fue más doloroso a causa de las alas que han surgido… no quería asustarte —se le quedó mirando a los ojos. Ella parecía asustada—, quería explicártelo todo.
—De acuerdo —titubeó—, estoy asustada, y mucho, pero no de ti, sino de que después te marches, que pienses que te tendré miedo o que creas que te rechazaré por todo esto, o que las familias que me dices no aprueben lo nuestro.
—No hay por qué preocuparse de eso en este momento, lo mejor es que ahora podemos estar juntos sin que te preguntes si realmente te amo —le explicó—, porque es eso Kitza, te amo, y es algo que no quiero dejar de hacer nunca.
—Y yo a ti —dijo ella lanzándose a los labios de él para besarlo, después de un momento besándolo, se separó de él y lo miró directo a los ojos—. Eso quiere decir que eres como esos semidioses, pero tú eres un… ¿semi ángel?
—De hecho, Kit, ellos no eran dioses exactamente, ni semidioses, ellos eran Grigoris, los creadores de los primeros Nefilim, pero la ignorancia de aquellos tiempos era diferente a la de ahora, es por eso que actualmente estamos ocultos. Nuestros creadores fueron los Grigori. La humanidad los idolatró como dioses por ser crueles y hermosos, los respetaban más por su crueldad seguramente —le dijo con gracia—. Pero al mismo tiempo ellos con sus habilidades Grigorianas los castigaban. Pero lo que sí es verdad, es que solo hay un Dios y estoy seguro que nos aborrece.
—No digas esas cosas, Liam, él no podría aborrecer a nadie, te acepta tal cual eres —le dijo mientras le dedicaba una mirada tranquilizadora, pero al mismo tiempo llena de extrañeza.
—Eso no es verdad, él nos aborrece en serio —le aseguró—. La última vez que intentó exterminarnos de este mundo, mando un diluvio.
—¿Entonces estás hablando enserio?
—Sí —trató de acercarse a ella, pero se lo impidió así mismo; en lugar de avanzar hacia ella, retrocedió unos centímetros—. Sabía que podía confiar en ti.
—Liam, esto no es para dar miedo. Sé que tú no eres capaz de herir a nadie, eres más humano que cualquiera de los de aquí. —Ella se acercó hasta casi rozarlo con sus manos.
—Sí, sobre eso… —Lanzó su mirada hacia la luna—. Los gemelos también son Nefilim, y no son muy buenos que digamos —quiso sonreír, pero se contuvo ante la expresión de Kitza.
—Es tarde —dijo buscando el camino más corto hasta la residencia—, tengo que irme —caminó directo hacia la fiesta sin mirar atrás. Había estado dándole vueltas sobre el asunto de Liam con alas, y sobre los Nefilim.
—Kit —le dijo Liam con un tono suave, frenándola—, guardarás el secreto, ¿verdad?
—No te preocupes —le dijo mientras avanzaba directo a la gala.
Eso bien pudo haber asustado a cualquier otra chica, pero no a ella; ella aceptaría a Liam de cualquier manera, su amor era más grande que su miedo o que cualquier secreto. Kitza lo amaba irrevocablemente.
Kitza avanzó hasta llegar a la residencia, atravesando la multitud, con la vista directo hacia la salida. Atravesó el umbral de la entrada principal y subió a su auto.
En su cabeza toda esa información le daba vueltas, no le encontraba lógica.
«Mitad ángel, mitad humano, ¿será posible?» se dijo como si no pudiera creerlo.


 
Levy caminó directo a Betsy, dirigiéndole una sonrisa amistosa. Ella se crispó, no quería que los vieran juntos. Si la señora Isabel supiera que le entregó los diarios, la mataría sin pensarlo. Caminó con una bandeja de plata en las manos, atravesando entre un sin fin de gente desconocida. Levy la siguió hasta un rincón, lejos de los Venturi.
—¡Espera! —Le gritó. Ella frenó al instante, haciéndose un ovillo. Hizo un esfuerzo por no voltear, pero fue imposible, se dio vuelta con brusquedad y lo miró directo a los ojos.
—¿Quiere algo más de beber? —disimulo y escondió su rostro para no llamar la atención—. Te he dicho todo lo que sabía, no deben vernos juntos, el extraño me está vigilando todo el tiempo —le dijo en un susurro que le permitió parecer como regaño.
—Este es el mejor momento para pasar desapercibidos, es una fiesta y, no te ofendas, pero tú estás sirviendo; es normal que te pregunte donde está el sanitario o cosas por el estilo —se acercó más a ella.
Ella tragó saliva, encogiéndose de hombros. Dejó la charola en una mesita junto a las escaleras que daban a un laberinto de habitaciones.
Aún no terminaban de hablar cuando entró Adirael por la puerta principal, con su traje blanco, camisa negra, corbata blanca y zapatos del mismo color; su pelo iba despeinado, haciéndosele una enmarañada de cabello negro. Las manos las traía cubiertas con un par de guantes de piel negra. Siguió caminando con su porte arrogante, sin mirar hacia abajo ni a los lados.
—Es él —susurró Betsy al mismo tiempo que un escalofrió le recorrió todo el cuerpo. Sentía miedo el solo ver sus ojos amenazadores, verdes como el líquido radiactivo, como el veneno—. Él es quien estaba hablando con la señora Isabel, sobre... ti.


 
El demonio sin ninguna expresión de cordialidad se acercaba cada vez más a donde estaba Levy. Betsy se tensó, se paralizó perdiendo el habla. No se podía mover por más que lo intentara. Levy trató de hacerla reaccionar, pero falló. Estaba más cerca de ellos.
Adirael pronto comenzaría a alardear sobre su buena apariencia. Unos metros antes de su llegada fue detenido con brusquedad por una delgada mano, la de Isabel. En la cara de Adirael se formó una mueca de dolor punzante. Las uñas de Isabel se clavaron en su hombro con fuerza, aquel grito que quiso sacar lo contuvo en su garganta, solo una simple expresión de ardor se le dibujo, desfigurando su cara.
—Te dije que no te presentaras aquí, si Maximilium te ve… —le susurró en el oído con enojo, arrastrándolo fuera de toda la multitud.
—Descuida, aquí hay mucha gente que él no conoce. Y si pregunta me haré pasar por uno de las Familias Reales, alguien a quien ustedes nunca han conocido —le guiñó el ojo, logrando zafarse de sus garras.
—Ah, ¿sí? Y según tú ¿A qué familia perteneces? —lo retó con la mirada, dudando de sus palabras.
—Los Veleno —durante unos segundos pareció que se detuvo el tiempo para la señora Isabel Venturi—. ¿De dónde crees que saque el cuerpo? Enserio creías que este cuerpo era mío —hizo un movimiento en giros sobre su rostro con ironía y cinismo—, claro que no, tenía cinco cuerpos masculinos para escoger, no te mostraría mi verdadera apariencia, aunque de eso dependiera mi vida, que claro esta depende de ti, por así decirlo. En fin, en mis planes no está que conozcas mi verdadero rostro. —Una sonrisa retorcida se formó en sus labios, parecía más arrogante de lo normal—. Y este cuerpo me pareció más atractivo que los demás.
—¿Asesinaste a toda la familia Veleno? —Quiso saber ella.
—¿Por qué preguntas cosas que son evidentes? Sí, lo hice —parecía orgulloso de lo que estaba diciendo, de hecho, lo estaba—, y de hecho lo disfrute, nunca antes me había deshecho de una Familia Real Nefilim, pero ahora sé que es muy fácil… —se le quedó viendo a Isabel con ojos punzantes—, ellos tenían información sobre los puntos débiles de todas las Familias Reales. Incluyendo a los Venturi y los BlackRose —le hizo el comentario como si la estuviera amenazando.
—Sabes que no puedes dañarnos —lo miro con soberbia.
—Quizá yo solo no, pero tenían… un líquido del que debes estar familiarizada.
Isabel abrió los ojos más de lo normal, llena de sorpresa
—¿Qué liquido?
—¿Recuerdas la historia del ángel Orias?
—¡Estas alardeando! —Pronunció las palabras exaltada, como si le estuvieran apuntando con un arma en la sien—. Es mejor que no me vengas con amenazas o si no...
Se irguió, recobrando la autoridad que la distinguía a diferencia de las demás mujeres de las Familias Reales.
—¿Qué? Le dirás a Maximilium que yo trabajo en secreto para ti, ¿o le dirás a Morgan que deje de investigar tus planes? Lo que sea que vayas hacer, hazlo pronto. Tic tac Isabel, pronto te descubrirán —agrandó sus verdes ojos como si hubiera enloquecido, después una carcajada se le escapó. Isabel se estremeció, por un segundo se sintió acorralada.
—Guarda tus amenazas para alguien débil
—Amenaza es una palabra muy fea, pero puedes tomarlo como te dé la gana. Mientras tanto, me iré a… socializar, querida —dijo el demonio imitando las expresiones de Isabel al hablar, mientras se alejaba de ella unos metros.
—Te acompaño por una copa, sirve que brindamos por mí, por ser la única mujer de las Trece Familias Reales que tuvo el valor de haber invocado a un asqueroso demonio. Te recuerdo, querido, que tengo el poder para deshacerme de ti en cualquier momento –Isabel logró mantener el mando.
Adirael ardió de coraje e impotencia por no poderla estrangular por más que quisiera.
Isabel le dedicó una sonrisa de triunfo, dándole dos besos al aire a la altura de las mejillas del demonio que tenía por mascota.
Unos instantes después, el rostro de Adirael se quedó serio, olvidándose de su enojo, rabia y cólera. Quería estrangular a Isabel de una vez por todas, pero ambos querían al Guardián de las Almas. Y lo conseguiría una vez que tuviera la sangre de Orias o los dos diamantes: El diamante de Orlov y el zafiro purpura de Delhi.
Isabel se retiró, con semblante triunfante.
En cuanto Adirael continuó con su caminó hacia Levy, se percató de que ya no se encontraba ahí. La criada de la que él sospechaba estaba mirándolo de soslayo, asustada. Por más que quisiera contarle a Isabel de que su criada estaba trabajando con Levy, no lo haría, ella se incluía en los planes de Adirael a la perfección.
«Maldito Guardián, se ha ido» Estaba frustrado, quería tener una charla con Levy, quizá hacer una tregua para acorralar a Isabel.
Finalmente se quedó conforme, disfrutando de la fiesta. Levantó su copa de cristal con un líquido fosforescente hacia Betsy, guiñándole un ojo.
Ella se quedó inexpresiva.
«Quizás no sea tan cruel como pienso» Se dijo para sus adentros Betsy, respondiéndole el saludo con un ligero movimiento de cabeza al invitado inesperado.
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Jocelyn había escondido su navaja que le encajó a Rachel en la cabaña del lago. Se dirigía de regreso a la celebración. Antes de adentrarse al salón de eventos, vio que Morgan hablaba con el compañero de Levy.
—¿De qué me perdí? —preguntó Jocelyn entrando a la biblioteca—. Y cómo es que se conocen.
Avid iba saliendo al tiempo que ella entraba. Keil se quedó en silencio un instante.
—Ella es de confianza —agregó Morgan—, nos conocemos porque es un viejo amigo de mi hermana, Angela —dijo Morgan, viendo como Jocelyn abría los ojos de emoción al escuchar el nombre de su familiar favorito—. Hablábamos de los posibles Nefilim.
—¿Quienes? —quiso saber Jocelyn.
—Liam es uno de nosotros, eso está claro —dijo Morgan al tiempo que Avid desaparecía de su vista—. Keil me ha informado que Stefan también lo es, pero quiere que lo mantengamos al margen de lo que ha estado ocurriendo en los últimos años.
—Te refieres a los últimos secuestros desde el 2010 —dijo Jocelyn recordando que en una operación de rescate por los Heraldos y los militares Nefilim, solo habían logrado rescatar a una chica: Verona Nekrásov, y que ese lugar en el que la rescataron había sido reclamado por la Corte de las Rosas, como un lugar que se acondicionaría para llevar prisioneros y traidores, para ser juzgados, aunque aún las Esferas de Poder no lo autorizaban—, los Nefilim prodigio asesinados en Hallstatt.
—Si, esos mismos, tenemos la teoría de que el nuevo líder de los Blutig no es más que un loco y un sádico dirigiendo a un grupo de asesinos Nefilim —informó Morgan.
—Pero ¿qué tiene que ver Stefan con todo esto? —quiso saber Jocelyn.
—Keil me ha informado que hay varios demonios detrás de él, las Trinidades han enviado a Levy para cuidar de él, y ahora también a Keil —dijo Morgan, a modo de presentación, señalado con la mirada a Keil.
—Ya veo, eso quiere decir que podemos traerlo a casa para convivir —dijo Jocelyn con una sonrisita.
—Nada de eso, Stefan no puede enterarse de que es un Nefilim, al menos no por ahora, necesitamos más información de por qué lo están persiguiendo demonios —agregó Keil—. Si las Trinidades están preocupadas por su bienestar, necesitamos saber qué es lo que está ocurriendo.
—Las Trinidades, no confió en esas mujerzuelas —dijo Jocelyn con enfado—. De acuerdo, no diré nada.
—Espero también ese no diré nada incluya a Liam o a cualquier otro Nefilim —le advirtió Morgan—. Nadie puede enterarse de esto, no por ahora. Me reuniere con Louis Rockefeller mañana, quizá él sepa que es lo que ha estado ocurriendo.
—Está bien, prometo no decir nada —aseguró Jocelyn.
—¿Y esa sangre en tu vestido? —preguntó Morgan.
—Un pequeño accidente —respondió sin tapujos—. Iré a cambiarme, regreso en un momento.
Jocelyn salió de la biblioteca, dejando a solas a Morgan y Keil.
—Nadie puede enterarse de que Levy es un Guardián —le dijo Keil—. Y si Stefan aún no ha desarrollado sus habilidades, es probable que el demonio no pueda rastrarlo.
—No sabemos cómo funciona eso del demonio y ángel guardián, lo que si podemos hacer es mantenernos alertas —dijo Morgan—. A partir de mañana, por lo que me has dicho del exilio de Levy, ordenaré que un par de Anakim vigilen a Stefan.
—Es mejor que no —Keil se abotonó la gabardina negra—. Eso lo tengo cubierto, Levy y yo seguiremos a cargo.
—De acuerdo, pero cualquier cosa que necesites, no dudes en acudir a mí.
—Me retiro —dijo Keil—. No vemos en la Luna Roja.
—Quizá sea bueno tener a un ángel en el evento —agregó Morgan—. Espero ese día vengas alimentado.
—Los ángeles sombra no necesitamos alimentarnos de polvo Nefilim para sobrevivir en la tierra, solo sombras. —sonrió caminando hacia la salida—. Siempre es un placer Morgan, da mis saludos a Angela.
Morgan sonrió mostrando los dientes, y regresó a su escritorio, pensando en su hermana y todo el peso que estaba cargando por haberse involucrado con las familias Vervloekt.
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NO NEGOCIES CON EL DEMONIO
No se puede vencer a la oscuridad y a nuestros demonios escondiéndonos o huyendo de ellos, para vencerlos hay que enfrentarlos trayéndolos a la luz.
—Frase del autor
 
Adirael buscó a Betsy una vez que se logró deshacer de Isabel. El demonio le había dicho que de último momento William había decidido no asistir, tenía que atender otros asuntos. Aquella noticia había liberado a Isabel de su angustia.
—¿Dónde estarás niña? Susurró el demonio, acercándose a la biblioteca.
Vio a Jocelyn alejare mientras ocultaba una navaja con sangre ente su vestido. Espero a que ella desapareciera entre las sombras del pasillo para acercarse a la biblioteca.
Keil estaba retirándose de la conversación con Morgan.
—Los ángeles sombra no necesitamos alimentarnos de polvo Nefilim para sobrevivir en la tierra, solo sombras. —vio sonreír a Keil dirigiéndose hacia él—. Siempre es un placer Morgan, da mis saludos a Angela.
Antes de que Keil abandonara la biblioteca, Louis entró junto con otra chica, Kim Rothschild.
—Disculpa —dijo Louis tropezando con Keil a medio camino—. Morgan, he traído tu encargo, el diamante maldito está intacto.
Adirael seguía atento a lo que hablaban dentro de la biblioteca. Vio que Keil prestó atención, deteniéndose a medio camino.
—¿Has dicho diamante maldito? —se dio vuelta y poso su mirada sobre el objeto que Kim estaba entregándole a Morgan.
—¿Quién eres? —preguntó Kim sacando una pequeña navaja de su cintura.
—Es un ángel sombra —respondió Morgan en lugar de Keil—. Esta aquí porque el Guardián de las Almas esta entre nosotros.
—¿De quién se trata? —quiso saber Louis.
—Hablaremos de eso después —le dijo Morgan recibiendo el diamante entre sus manos.
—El zafiro purpura de Delhi —dijo Keil viéndolo después de mucho tiempo—. Hace mucho que no se sabía de él. ¿Dónde lo han conseguido?
Louis dudó en responderle.
—Es de confianza —dijo Morgan relajando a Kim y Louis.
—Fue toda una odisea encontrarlo —dijo Louis—. Encontré tres replicas exactas a este.
—¿Cómo sabes que este no lo es también?
—Es simple, cada que habló en el idioma angélico o demoniaco, el zafiro resplandece, fie algo de lo poco que aprendí con mi antigua maestra, Ginna Dunkelheit —dijo, hablando en otro idioma, demostrándole a Keil que el zafiro era el real.
Keil les contó la historia obre los diamantes maldito, y a ellos vinieron muchos nombres conocidos, desde condes hasta reyes y reinas, hasta que esos diamantes habían desaparecido, guardando sus maldiciones para sus nuevos poseedores.
Aunque Adirael estaba interesado, no lograba escuchar más sobre la historia de los diamantes, quizá con esa información podría hacer algo al respecto. Pasados los minutos, los escuchó hablando sobre el Guardián de las Almas y otras cosas de importancia para los Nefilim. Al cabo de un momento, escuchó que Betsy subía a su habitación, se había manchado de vino su uniforme blanco.
Salió de su escondite, al mismo tiempo que Keil salía de la biblioteca, chocando con él.
—Lo siento, mi culpa —dijo Keil—. No vi por donde caminaba.
El tono de Keil era tranquilo y refinado, su cuerpo estaba recto, mirándolo a los ojos, extendiéndole una mano a Adirael para ayudarle a ponerse de pie.
Adirael no tomó la mano del ángel sombra, de hacerlo, de inmediato se delataría con él y quizá o expondría ante todos, acabando con sus planes de liberarse de las ataduras de Isabel.
—Yo puedo solo —respondió poniéndose de pie.
—Esta todo bien —se escuchó que Louis decía acercándose a ellos.
Cuando los ojos de Adirael se toparon con los de Louis, algo en el Nefilim se estremeció. Adirael se dio cuenta de que Louis lo había descubierto, que era un demonio.
—¿Quién eres tú? —preguntó Louis acercándose al demonio.
—Mi nombre es… —dirigió su mirada a Louis, después a Kim se les unía y finalmente a Morgan—. Anthony Veleno —dijo Adirael, usando el verdadero nombre del cuerpo que estaba poseyendo.
—Eso explica tu aura oscura —dijo Louis, advirtiendo a Morgan que el chico mentía―. Por lo general los Veleno están rodeados por un aura oscura, casi como la de los demonios, pero no los culpo, descienden de una Furia, parte de su sangre es demoniaca.
—Si, eso he escuchado —respondió Adirael—. Si me disculpan, tengo que retirarme.
—Claro, diviértete en la fiesta —dijo Morgan dedicándole una sonrisa.
Keil se dio cuenta de que aquel chico no era un Nefilim, sino un demonio, y sabía que sus compañeros también lo habían descubierto.
—Mantengamos la calma —dijo Morgan—, y vigilémoslo de cerca, un demonio de ese rango no andaría aquí por información o alimento, esta con alguien —advirtió dirigiéndose a Keil y los Nefilim.


 
Adirael abandonó la biblioteca a tiempo, dirigiéndose a la siguiente planta, en búsqueda de Betsy. No le fue difícil detectar la energía humana, era de los pocos cuerpos en ese lugar que poseían alma.
—Por fin te encuentro —canturreó apareciendo en la habitación de Betsy.
Ella se fue alejando de él, buscando una posible salida. Tenía que pedir ayuda.
—Juro por Dios que, si te acercas, todos en este lugar se enterarán que eres un demonio y vendrán a asesinarte.
—Cuanto valor, niña, pero si quisiera hacerte daño ya lo hubiera hecho desde aquel día en que le entregaste los diarios a Levy, nuestro pequeño guardián –dijo Adirael, confesándole que sabía todo lo que ella había hecho.
—¿Cómo sabes eso?
—Primero, ya lo sabes, soy un demonio —hizo una reverencia presentándose—, soy Adirael, pero por ahora preferiría que me llamaras por el nombre de este cuerpo: Anthony Veleno, y necesitamos hacer negocios contigo.
—Yo no hago negocios con demonios —dijo ella apartando la mano que él le extendía.
El demonio no pudo ocultar su sonrisa. La chica le agradaba, de una extraña manera sentía atracción y pena por ella.
—Aunque tenga la cura a la enfermedad de tu madre, y pueda traer de regreso a tu hermano, arrancándolo de las garras de William Vervloekt.
Betsy se quedó paralizada. Habían trabajado tanto para poder pagar los medicamentos de su madre y poder alimentar a sus hermanos pequeños que estaban en casa con su madre, Cresar que, a tan solo sus doce años, era quien se estaba haciendo cargo de cuidar tanto a su madre como a la pequeña Molly de tan solo cuatro años. Aquel pensamiento invadió la mente de Betsy. Ella quería regresar a casa para que Vladimir no tuviera que trabajar y pudiera vivir una vida normal, lejos de las familias Nefilim locas, era lo que quería, incluso si ella jamás podía regresar con ellos.
—¿Cómo sabes sobre la enfermedad de mi madre?
—Cariño, yo fui quien le advirtió a Isabel que habías escapado, le aconsejé que no te dejara ir, y ayudara un poco a tu familia, la pobre Theresa dejará pronto este mundo, uno que acabara rápidamente con la pequeña Molly y el niño Cresar, ¿no crees que deberías de ayudarme a ayudarte? —el demonio le susurraba desde lejos, pero ella podía sentirlo detrás de su hombro.
—¿Qué es lo que quieres exactamente?
—Solo necesito que seas mis ojos y mi voz dentro de estas paredes.
—Cuál es el truco, por lo poco que sé sobre todas estas familias, sé que siempre hay una trampa en los tratos que hacen, siempre terminan traicionándose unos a otros —le reclamó Betsy espantando el susurro de Adirael de detrás de ella—. Habla claro.
—Lo estoy haciendo, un demonio siempre cumple con su promesa —se burló por inercia al decir eso—, pero para que yo pueda hacerlo necesito ser libre —le confesó Adirael—. Verás, Isabel me tiene atado a su voluntad, tengo que hacer lo que ella me pide, y no veo la hora en la que me deje libre.
—Pero ere un demonio, puedes liberarte de ella, ¿no?
—Podría, pero el ritual que ha utilizado es más poderoso de lo que imaginas —solo ayudame a deshacerme de ella, y te concederé ese ese deseo, tu madre volverá a caminar y sus problemas cerebrales desaparecerán en un chasquido de dedos.
—Qué es lo que tengo que hacer.
—Esa es mi chica —Adirael no pudo ocultar su sonrisa lasciva.
Betsy acababa de hacer un trato con un demonio, solo esperaba que esa decisión no le costara su propia vida.
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ABANDONO
Más traiciones se cometen por debilidad que por un propósito firme de hacer traición.
—François de La Rochefoucauld
 
Rachel se levantó con un fuerte dolor de cabeza, sentía que el mundo giraba a un ritmo que ella no podía seguir. Se puso de pie de un salto. «Es un sábado como cualquier otro» se dijo repetidas veces en su cabeza. Comenzó a pensar: «¿desde cuándo estaban ocurriendo cosas extrañas?» Quería olvidar lo que había ocurrido en la Gala de Blanco y Negro. Quería ir corriendo a la estación de policía y decirles que la habían apuñalado, que había muerto, pero ¿quién le creería? No había cicatriz ni mucho menos un rasguño en todo su cuerpo. En cambio, el dolor allí estaba, no físico, sino emocional. Jocelyn quería que la considerara una amiga, pero Rachel comenzaba a pensar que Jocelyn tenía un concepto muy diferente a la palabra amistad. Dos días fueron suficientes para que aquella amistad se terminara con una puñalada en el corazón.
Quería contarle a Kitza, decirle que había muerto y después había resucitado. Era una tremenda locura. Quizá la juzgaría como loca. Incluso ella misma lo creía si no fuera porque todo era tan reciente.
Aunque no quisiera que le afectara, el daño emocional que le había causado estaría por mucho tiempo dentro de su cabeza. ¿Cómo era posible que hubiera sido asesinada y como sin nada haberse levantado e ir a casa como si nunca hubiera muerto? Tendría que alejarse de los Venturi. Apartar a Stefan de Jocelyn, y también a Levy. Tenía que ser rápida e ingeniar una manera de alejarse de Jocelyn.
Recordó el momento en que Levy entró en el salón de clases, fue la primera vez que sintió que algo dentro de ella hacia clic, como despertando algo extraño, algo que no podía entender, pero que ahí estaba. Una vez que se puso un pantalón de mezclilla y una playera larga; alisó su cabello con las manos, sentándose a llorar en su cama. Quería respuestas, las quería en ese mismo momento. Estaba lista para enfrentar la verdad sobre Liam, Jocelyn, los gemelos y quizás alguien más. Si ella era algún ser extraño al igual que Jocelyn, y quizá Liam, también Stefan podría serlo, los tres habían crecido juntos en el orfanato. Alguien los había dejado ahí por algo y estaba dispuesta a escuchar toda la verdad.
—¡El desayuno está listo! —un grito perdía fuerza a medida que llegaba a sus oídos, escuchó como la voz se disolvía mientras se ponía de pie y secaba sus lágrimas.
Bajó corriendo al comedor, con la chamarra de piel negra en sus manos. Un par de lentes oscuros, abriendo la puerta para salir. Beatriz llegó primero a la umbral de la salida antes que Rachel, no podía dejarla salir. No sin explicarle lo que estaba ocurriendo entre ella y su esposo.
—Tenemos que hablar —Betty se llevó las manos de Rachel a las mejillas—. Estás helada.
«Si mamá, morí anoche, pero descuida ya estoy bien, reviví» Dijo mentalmente. «Ah, por cierto, creo que no soy humana, soy un ser sobrenatural» Se burló de su propia fortuna.
—¿De qué quieres hablar? —Le preguntó sin la más mínima importancia, lo que Rachel quería hacer era salir e ir con Kitza para tratar de saber que ocurrió en la fiesta de Blanco y Negro—. Tengo que salir con Kitza, me está esperando.
—Ella puede esperar —el semblante de Betty era entristecido—. Se trata sobre tu padre.
—¿Él está bien? —Quiso saber con exasperación. De repente se dio cuenta de cómo la voz de su madre había cambiado, no había sido la misma que otros días al momento de darle el aviso para que se uniera al desayuno—. Puedes decirme ¿Qué ocurre? —Ambas caminaron hacia el comedor, sentándose a la mesa—. ¿Mamá? Puedes contarme lo que sea, lo sabes, ¿verdad?
—Él está bien —le contestó, apartando la vista a otro lado mientras su sonrisa fingida desaparecía de su rostro. No quería que Rachel notara que los ojos se le enrojecían de tristeza, no sabía de qué manera explicarle lo que estaba ocurriendo «tu padre está mejor que bien, esta…»—. Nos ha dejado.
Rachel se quedó atónita, aunque él no era su verdadero padre, lo había aprendido a querer como a uno.
—No, esto no puede ser, él te ama —Rachel se levantó, dirigiéndose a abrazar a su madre—. Te ama tanto que no nos podría dejar.
Rachel abrazó a su madre, apretándola con fuerza.
—Estaremos bien, igual ya lo veía venir —Betty se desprendió de los brazos de su hija, parándose para ir directo a su habitación—. Estaré bien, no te preocupes.
«La verdad es que él le pertenece a los BlackRose, por eso es que tú estás con nosotros. No podía perderte, él eligió sacrificarse por nosotras dos» pensó Beatriz.
—¿De verdad? —Betty iba subiendo las escaleras, estaba devastada porque su esposo Elliot había decidido protegerlas—. Si quieres me puedo quedar a hacerte compañía, de verdad no hay problema, Kitza puede esperar.
En ese momento el celular de Rachel sonó. Había recibido un mensaje de Kitza.
Necesito hablar contigo, es un código de emergencia. He descubierto algo, no sé cómo decírtelo. Ven pronto a mi casa.
—De verdad —le dirigió una sonrisa falsa para que no se preocupara—. Ve, diviértete, ya hablaremos de esto por la noche, ahora necesito descansar.
Rachel salió sin alcanzar a despedirse de su madre. Se metió las gafas en el bolso, atravesando la puerta sin voltear.


 
Jocelyn y Liam estaban parados frente al lago, discutiendo por algo. Liam parecía molesto, algo no lo tenía de muy buen humor. Jocelyn. por otro lado, tenía una mueca de «Ya lo hice, ¿qué quieres que haga? Un encantamiento de olvido, no lo haré, ella tenía que saber la verdad. Su estúpida reacción de tonta enamorada me estaba estresando»
—No era necesario que la asesinaras —le dijo él mirándola fijamente a los ojos. Ella, con un gesto impaciente lo ignoró, dirigiendo su vista hacia el lago—. ¿Y si no era lo que pensabas?
—Hubiera sido una lástima, la chica tiene talento —le confesó a regañadientes «si dejara de enamorarse de Nefilim y ángeles, ella merece algo más que eso» Pensó—. Sólo que está enamorada de Stefan y nuestro querido Guardián: Levy —confesó—. Era apuñalarla o darle a beber unas gotas de sangre Orias, que pudo haber sido peor, o en el instante se hubiera desvanecido, convirtiéndose en polvo, o si era humana se transformaría en un cazador de Nefilim, un lindo y malévolo Blutig.
—¿Guardián? —Frunció una ceja abriendo más un ojo—. Un Guardián de…
—Sí, un ángel Guardián, creo que cuida de Stefan —dijo poniendo los ojos en blanco sin darle importancia—. Además, te he dicho esto sobre la Sangre Orias y nuestros cazadores por naturaleza, los Blutig, y solo te importa Stefan y Rachel, que fastidio.
—Supongo que de igual manera me explicaras esas cosas, ¿verdad? —dijo cruzándose de brazos, tratando de toparse con los ojos de Jocelyn—. Pase lo que pase, no dejemos que Stefan descubra lo que ocurre, no creo que él pueda soportar la carga de ser un Nefilim.
—Si es que lo es —apostilló Jocelyn—. Tengo métodos muy efectivo para averiguarlo, si gustas yo...
—No, ya hiciste suficiente anoche —respondió de inmediato—. En fin, trataré de arreglarlo hoy con Rachel. —Liam le dirigió una mirada retadora a Jocelyn, después le volvió a señalar con un dedo—. Y nunca te atrevas a darle sangre de Orias a nadie, podrían ir tras nosotros, si es lo único que puede destruirnos, tal y como lo dices.
—Sí, y también con Kitza, ¿Recuerdas? Ella también sabe tu secreto, se lo dijiste anoche, y no te preocupes, la sangre de Orias no la utilizaré, relájate, no soy tonta, he visto lo que una sola gota hace en una guerra.
Liam se sentía pésimo por habérselo contado, aunque sabía que era lo mejor, así Kitza ya no estaría siempre pensando que no quería verla.
Desde la biblioteca, se alcanzaba a ver a Morgan, parado, con la vista directo hacia Liam y Jocelyn.
—Bien, Liam, es sábado, ¿Qué planes tienes? —le preguntó Jocelyn.
La sombra curvilínea de una mujer cubrió el rostro de Jocelyn, haciéndola callar.
—Sea cual sea el plan que tengan para hoy, cancélenlo, los hijos de las Trece Familias Reales vendrán a comer y veo que ya no será necesario ocultar más secretos. Todos sabemos que somos una Familia Real, al igual que los demás —dijo, dirigiéndose a Liam que apenas estaba enterándose de algunas cosas sobre los Nefilim—. Maximilium está afuera, salió con los Rockefeller, Reynolds y los demás padres de familia —dijo aquellas palabras tan normales como si ya hubiera tenido el placer de haberlos presentado con Liam. Jocelyn había tenido mucho tiempo la noche anterior para ponerse al corriente con algunos de ellos.
Isabel lanzó una mueca de desprecio hacia Jocelyn, nunca la había querido ni apreciado, por ella casi perdía a su esposo Max al haberlo convencido de ir a pelear en una guerra en el instituto mexicano: Rosas Negras—. Yo y sus esposas decidimos quedarnos a vigilarlos mientras permanecían aquí, ¿de acuerdo? —Dirigió su vista a Liam, después a Jocelyn—. Muy bien, los veré a las tres para la comida.
Se encaminó de regreso a la mansión.
—Amerik también asistirá, trata de no parecer tonto, Liam —Isabel lo miró de soslayo—. Quiero que se comporten.
Liam puso los ojos en blanco.
«No tengo de otra»
—¿Podemos invitar a nuestros amigos? —Preguntó Jocelyn a Isabel.
—No, no pueden. Sólo es para Nefilim —le afirmó Isabel.
—Entonces quiere decir que Rachel Lorenzetti si puede venir, ¿verdad? —le dijo Jocelyn, haciendo enfurecer a Isabel. Omitiendo lo que Morgan le había pedido la noche anterior: no mencionar nada sobre Stefan.
Isabel se quedó muda. «¿En qué momento se dieron cuenta? Tengo que hablar con Elliot Lorenzetti y Nándor Vanderbilt, malditos Anakim estúpidos».
—Bien, querida, supongo que tu silencio es un rotundo sí —continuó Jocelyn.
«Tal vez ella sea el Guardián de las Almas o… ¿Liam? Quizás adopte al equivocado, quizá por eso Levy ha estado viniendo recurrentemente. Adirael me dijo que el Guardián de las Almas era Levy. Hablaré con ese demonio de mierda, él sabrá qué es lo que ocurre». Volvió a pensar, pero esta vez con más quietud.
—Si Rachel es lo que es…
—Y lo es, si no pregúntale a la daga que le encajó Jocelyn —dijo Liam con un deje de furia contenida.
Isabel hizo una expresión con los ojos que decían: «Tan sutil como siempre».
—¿Otra que cae en tus encantos? ¬—preguntó Isabel, entornando la mirada.
—En el filo de mi navaja —se apresuró a decir Jocelyn.
—El filo de tu lengua es del que hay que cuidarse —dijo Isabel, dándose vuelta, continuando su camino hacia el interior de la residencia.
—Lengua, navaja, ambas son igual de encantadoras, pero no, solo me desesperó y la mate, mi primera intención era que no reviviera, pero lo hizo. Es tan desesperante ver que se comporte como un Gris —Jocelyn puso cara de arrogante y divertida a la vez, todo lo que estaba diciendo era una cruel broma negra para los oídos de Liam—. Y tú, querida, no veo cuando caerás en mis encantos —se dirigió a Isabel que les daba la espalda a ambos chicos.
—Eso es lo que pasa cuando creces pensando que eres normal —le respondió Liam.
Isabel seguía sin poner cara de impresión, no quería levantar sospechas. Le dio igual todo lo que dijera Jocelyn.
—Mejor agradece que no hubiera muertos en esta gala Black and White —dijo con tono déspota y juguetón la joven Nefilim.
—Gracias, Jocelyn —respondió Isabel con un tono irónico.
—Cuando quieras, linda —respondió con semblante hipócrita, sonriendo por dentro.
—Bueno, querida —dijo remedando la hipocresía, como dos mujeres que se odian y tienen que fingir que se agradan—, te veo en el comedor, no faltes, de acuerdo.
—Descuida —ladeó su cabeza entrecerrando los ojos de una forma más falsa—. Te aseguro que notarás mi presencia.
—Como sea, me largo —dijo Liam—. ¿Alguien ha visto a los gemelos?
—En su habitación, o al menos Caleb ahí está. Avid salió muy temprano sin decir a donde iba —finalizó Isabel, avanzando por la vereda empedrada, a paso lento, directo a la residencia—. Y Liam —se detuvo, atrapando la atención de él—, relájate, ya descubriste que tus amigos quizá también son igual a nosotros, así que espero que te adaptes y dejes de lloriquear, será lo mejor para todos. —La mujer siguió caminando sin mirar atrás, ignorando cualquier otra cosa que los Nefilim le quisieran decir.


 
Era seguro que Avid sentía algo, tan seguro que fue directo a casa de Keil. Estaba confundido si aquello era amor o atracción o simplemente el efecto de ser un ángel. Alguna vez Morgan les había dicho que los Nefilim se ven atraídos a la energía de los ángeles, pero algo dentro de él le aseguraba que no era eso.
De lo que si estaba seguro es que se había establecido una conexión que no podía explicar.
Parado frente al departamento dio repetidos golpes a la puerta de Levy y Keil, hasta que Levy abrió.
—¿Se encuentra Keil? —Preguntó con nervios Avid, se podía notar en la forma que se frotaba las manos, haciendo crujir sus nudillos.
—Sí, hola, estoy estupendo —le dijo Levy con tono despreocupado—. Pasa, está en el comedor. —Levy se hizo a un lado para dejar que Avid entrara.
El departamento de Levy y su protector era de color blanco, con ventanales de cristal reforzado; muebles simples y sencillos. Había poco que decir del lugar. No había imágenes colgadas en las paredes, no había plantas ni por lo menos mascotas. Keil se levantó de su silla al ver a Avid. Estaba vestido con un short hasta las rodillas color verde militar y una camiseta blanca; su cabello le caía por la espalda y unos mechones por los hombros, más corto que antes, ¿O lo tenía amarrado detrás su nuca? Se preguntó Avid.
—Que sorpresa, un Real en nuestro departamento —pronunció con alegría Keil.
—¿Un Real? —Levy frunció el entrecejo—. ¿De qué rayos hablas, Keil?
—Él es de las Trece Familias Reales Nefilim. Por si ni lo sabías, existe una elite entre los Nefilim alrededor del mundo —le explicó.
—Si —se quedó impaciente por que Keil le contara más, aunque ya lo sabía, pero quería escucharlo de su voz—. Levy, sólo venía a decirles que Rachel y Kitza saben sobre nuestro origen, no lo de las Familias Reales, sino que somos Nefilim —Keil se quedó pensativo.
El rostro de Levy parecía de alivio.
—Quizás así deje de llamarme proyecto —pronunció Levy con tono suave.
—¿Cómo lo sabes? —Keil no estaba sorprendido, sabía que eso tarde o temprano sucedería—. ¿Ellas lo comentaron con alguien?
—Antes o después de que Jocelyn asesinara a Rachel…
—¡¿Rachel está muerta?! —el cuerpo de Levy se congelo, se había quedado paralizado durante unos segundos, el solo pensar en ello le torturaba, pero que fuera cierto lo desmoronaba, sentía la gravedad del planeta entero sobre él, aquella idea no la aceptaba, no se podía imaginar un mundo sin Rachel. En su rostro había una expresión de dolor, frustración y más dolor, había comenzado a temblar, quizá pronto se derrumbaría, pero aquel sentimiento fue interrumpido abruptamente por la voz de Avid.
—Relájate, ella está bien, no murió, ¿sabes por qué?
—Porque ella también es un Nefilim —aseguró Keil.
«Es por esa razón que Levy no ha olvidado nada, la regla dice: enamorarse o besar a un humano.» Se dijo mentalmente Keil.
—Ahora entiendo —dijo Levy sin explicarles nada. Y no hacía falta, Keil sabía a lo que se refería.
—Como sea, no tenía motivos para asesinarla —dijo Levy aún enfurecido.
—Sobrevivirá, no es para ponerse dramático —le respondió Avid, poniendo los ojos en blanco—. La primera intención de Jocelyn no era asesinarla, sino activar su parte Nefilim, si Liam lo es, cabía la posibilidad de que ella y Stefan también lo fueran.
—Y lo son —respondió Keil, dejando escapar el aire atrapado en sus pulmones—. Por ahora sólo hay que cuidar que no cometan ninguna tontería —esta vez se dirigió a Levy y después a Avid.
—Claro. ¿Eso quiere decir que estaremos más tiempo aquí en Bordeaux? —Preguntó con aire de esperanza Levy, sintiéndose bien por dentro.
—Sí, por ahora. Nuestro viaje a Inglaterra lo pospondremos para más adelante, al fin de cuentas veo que no has olvidado nada —le hizo saber Keil.
—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Levy.
—Desde antes de salir de la Ciudadela, Luciel me lo advirtió —confesó cerrando los ojos con tranquilidad.
—¿Pensabas irte? No te ibas a despedir de nadie, ¿verdad? —Avid estaba decepcionado y dolido.
—Claro que lo haría, sólo que descubrí un par de cosas mientras andaba por la residencia Venturi. ¿Morgan es tu tío? —Bombardeó con las preguntas a Avid.
—Mi tío adoptivo. Caleb y yo somos adoptados al igual que Liam. Isabel no ha tenido hijos con Maximilium, intentaron tener uno, pero murió durante el parto, su nombre sería Alexandre, si es lo que quieres saber.
—Es extraño, ella podría seguir intentando tener sus propios hijos, ¿no se te hace extraño, Avid? —Keil parecía muy interesado en el tema.
«¿Qué habrá descubierto?» Pensó Levy.
—Ahora que lo pienso… sí. La última vez que le pregunté sobre nuestra adopción puso cara de enojo, me respondió que no había sido por amor y que no volviera a preguntar.
—¿Podrías averiguar qué es lo que trama tu madre adoptiva? —Keil le puso cara de reto, y a él le gustaban los retos.
—Lo haré, pero tendremos que apostar algo para hacerlo más interesante —levantó una ceja con orgullosa declaración—. Bueno, nada más venía a decirles eso —dijo dirigiéndose a la salida—. Y no te preocupes, mañana te daré una respuesta.
—Gracias —respondió con amabilidad Levy.
Estaba a punto de cerrar la puerta Levy detrás de Avid, deteniéndose de último momento el gemelo.
—Una última cosa, hoy tendremos una comida para puros Nefilim, sería un placer que nos acompañaran —les hizo la invitación con cortesía.
—Tú lo has dicho, para Nefilim, no para seres angelicales.
—¿Cuál es la diferencia? Espero verlos ahí, la comida será a las tres de la tarde.
—Lo lamento, yo no puedo —dijo Keil. Avid puso cara de desilusión, encogiéndose de hombros.
—¿Quiénes asistirán? —Preguntó Levy esta vez.
—Algunos miembros de las Trece Familias Reales y quizás Rachel, a Isabel le interesará saber que Rachel es un Nefilim.
—de acuerdo, entonces ahí estaremos, gracias por la invitación Avid, un gusto verte de nuevo —dijo con amabilidad Levy.
—Yo no podré entrar a la mansión Venturi otra vez, ellos sabrán que no soy un Nefilim —dijo Keil.
—Son jóvenes, ellos no dirán nada, lo que buscan son respuestas y creo que tu podrás conseguir algunas si vas, ya sabes, te vi interesado en eso de las Trece Familias Reales —le dijo Avid.
—Tienes razón, ¿algo más que quieras decir? —preguntó Keil levantando las cejas. El joven Venturi no dijo nada más—. Y bien, Levy, ¿algo que tú quieras mencionarme?
—Lo siento —dijo encogiéndose de hombros—, hay algo que olvide mencionarte.
—¿Qué raro? —respondió Keil con sarcasmo.
—Es sobre demonios —dijo Levy.
—Es mejor que ese tema lo hablemos en privado —se apresuró a responder Keil—. Por ahora descansemos, nos espera una larga tarde en la residencia Venturi —dijo, dedicándole una sonrisa amable a Avid.
—Entonces allá nos vemos —dijo Avid interrumpiendo la conversación entre los compañeros de departamento.
—De acuerdo —respondió Keil—. Te veo por la tarde, en tu casa nos pondremos de acuerdo para la apuesta —le guiñó un ojo y de repente la puerta se cerró tras Avid.
Levy se quedó mirando la puerta y después a Keil.
—Hay… algo más que quiero mostrarte, no lo había podido hacer porque no se había presentado la oportunidad. Sé que llevamos apenas un día compartiendo el mismo departamento, pero sé que puedo confiar en ti, si Luciel lo hace, también yo —le dijo Levy sentándose a la mesa, cruzando sus pies descalzos; arremangó su playera blanca de las mangas y ajustó su pantalón de mezclilla color azul; hizo un ruido que apenas se podía escuchar.
—Lo sé, al igual que yo confiaré en ti. No más secretos ¿de acuerdo?
—De acuerdo —mintió Levy.
«¿Cómo no decir mentiras? Sabes que aún estoy enamorado de Rachel, le di una fecha límite para que eligiera entre Stefan y yo. Ahora ya no estoy ligado a Stefan, la conexión se debilito después de que quede exiliado.»
Ambos sonrieron, regresando a sus actividades por separado: Keil leía el periódico, y Levy resolvía un crucigrama, del mismo periódico que traía Keil.
—¿Te das cuenta de que no me dijiste nada? Tenías algo que decirme, ¿Qué era? —bajó el periódico con impaciencia, buscando los ojos de Levy que seguían en el crucigrama.
—No es de gran importancia —siguió serpenteando con el lápiz, haciendo un óvalo, sin despegar la mirada del papel—, sólo olvídalo.
—No, no lo haré.
—Está bien, hay algo que no entiendo —hizo una pausa, dirigiéndole la mirada a su compañero. «Hay tres diarios que hablan sobre la Metempsícosis, ah, y me lo dio Betsy, la servidumbre de los Venturi» pensó—. ¿Por qué te enviaron a cuidarme? Se supone que ya me dejaron fuera de la vida de Stefan —evitó contarle la verdad de los diarios.
—No funciona de esa manera, el lazo que los unía solamente se hizo nudos, lo que hiciste fue besar a Rachel, que por lo que sabemos ahora, ella es un Nefilim. Tú eres un Guardián, así que no olvidaste a Stefan, lo que te hace aún su Guardián, quieras o no, y yo estoy aquí para que no te distraigas con esas cosas y te concentres en Stefan. Lo que ha pasado es que los ancianos han debilitado tu lazo de unión con Stefan o eso pensaron que hicieron, aunque déjame decirte: cuando a un Guardián se le asigna un humano es para siempre, los lazos de unión jamás, pero jamás, desaparecen, así que no trates de romperlos nunca, es imposible. Aun no sé cuál es el verdadero plan de Luciel al mentir por ti en la Ciudadela, pero sea lo que sea, algo no anda bien entre las Esferas de Poder, me reuniré pronto con Luciel y te mantendré informado.
«Maldita sea, ¿y qué hago con los deseos que tengo de aniquilarlo?» pensó casi a gritos.
Levantó las cejas, notándosele una mueca torcida en su boca, no estaba para nada contento.
—Yo no prometo nada, ellos me han exiliado, así que yo decido lo que pasa conmigo —jugueteó con el lápiz entre sus nudillos, encerrando otra palabra.
—Como tú quieras, no es algo que me importe, sólo quiero que hagas las cosas bien con Stefan, que lo protejas, o de lo contrario me veré obligado a que cumplas tu deber si o si —puntualizó, señalándolo con un dedo, levantándolo hacia arriba y después hacia abajo, mientras la cabeza de Levy hacia lo mismo, siendo manipulado por el ángel sombra. Al momento que Keil bajo el dedo, la cabeza de Levy se estrelló contra la mesa―. El poder de los ángeles sombra es mucho más fuerte que un Guardián recién nacido.
—¡Auch! —se quejó Levy sobándose la frente—. Solo digo que Stefan no está en peligro, el demonio que lo perseguía ya no ha aparecido, eso quiere decir que no es necesario que siga vigilándolo en su casa cada noche.
—¿Has estado vigilándolo por las noches? —preguntó Keil.
—Después del evento de anoche, me aseguré de que llegara a salvo a casa —respondió con enfado—. Creo que en la residencia Venturi hay un demonio y un ángel viviendo.
—¿Espera, has dicho que hay un demonio y un ángel?
—Escuchaste bien —se cruzó de brazos recargándose en su silla—. El demonio es Adirael y el ángel me pareció que su nombre es Gideon, lo escuché entre susurros hace poco —confesó Levy sin darle mucha importancia.
—Gideon?
—Eres sordo, te lo tengo que repetir de nuevo —le torció lo ojos—. Si, Gideon.
—Definitivamente tenemos que ir a la comida de esta tarde, alistate, no debemos llegar tarde —le dijo Keil acomodándose en su silla.
—¿Por qué de pronto tanto misterio?
—Gideon era el Ángel Guardián del Guardián de las Almas anterior a ti.
—¿Quiere decir qué si el Guardián de las Almas muere, su ángel guardián puse seguir con vida? —los ojos de Levy se iluminaron.
—Gideon desapareció, Luciel ha estado buscándolo, aún no sé para qué, pero Gideon tiene información que las Esferas de Poder necesitan —Keil estaba de pie, con las manos recargadas sobre la mesa—. Solo te voy a decir esto una sola vez, y no viene en el manual de los Guardianes —le clavó la mirada, advirtiéndole amenaza—. Si un ángel guardián asesina al Guardián de las Almas, ambos mueren.
—Lo que me faltaba —espetó con ira contenida, dejando de lado el periódico que tenía en sus manos.
—Ya veremos qué ocurre, pero te advierto que en el momento que intentes dañarlo… no eres oponente para un Vigilante —le advirtió, despegando las manos de la mesa.
—Ya veremos, siempre hay una alternativa.
Keil se dirigió al armario mientras Levy tomaba una toalla y se metía a la ducha.
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Kitza tenía los ojos abiertos de par en par, anonadada. Lo que le había confesado Rachel la tenía quieta, sin poder decir nada que pudiera cambiar las cosas.
—¿Entonces qué haremos ahora? —Kitza seguía asombrada por la revelación.
Rachel sentía un nudo en la garganta, se sentía culpable. Sentía que estaba cayendo en un abismo, en una oscuridad absoluta. De lo único que estaba segura, era que pronto, muy pronto, caería al asfalto.
—No hay nada que se pueda hacer, tendremos que cargar con eso mi madre y yo —desvió la mirada hacia la ventana de la habitación de Kitza—. Resignación, igual no era mi padre verdadero —se lamentó, aunque aun así le dolía en la profundidad de su ser no humano.
«¿Qué es lo que he dicho? Lo quiero, me duele» se reprochó. «Pero no es mi padre» volvió a pensar, parecía que había otra persona en su mente. Pero tan solo era su conciencia Nefilim.
—Rachel, es tu padre…
—No lo es, tuvo la oportunidad de demostrarlo, pero no lo hizo —las lágrimas se le quedaron estancadas, sin poder salir a la superficie. Tan lento como pasaba el tiempo se daba cuenta de que tan crueles podían ser sus emociones, hasta con ella misma.
—Sabes que te apoyo en cualquier decisión que tomes…
—Gracias. —Las manos de Kitza alcanzaron las de Rachel dándole un apretón. Ambas tenían la vista una sobre la otra.
Tanto Rachel como Kitza querían contarse lo que había ocurrido en la fiesta de la noche anterior, pero tanto para una como para la otra resultaba extraño e irreal.
—En fin, cambiando de tema… ¿Qué tal tu noche? —Preguntó primero Kitza.
«Me asesinaron, fui escondida en la cabaña de los Venturi. ¡Kitza, soy un Nefilim! ¿Sabes?» gritó con desesperación por dentro de su cabeza.
—Bien, un fuerte dolor de cabeza. Siento no haberte buscado para despedirme —se disculpó con aquella cara que siempre ponía cuando mentía.
«Miente» se dijo Kitza.
—No te preocupes.
—¿Y qué tal tu noche? —Ambas seguían tomadas de las manos con fuerza.
«Liam me rebeló que es un Nefilim, dijo que son crueles… y que toda su familia lo eran.»
—Por fin Liam y yo tuvimos suficiente tiempo para hablar —aparentó felicidad «como me arrepiento de que me contara la verdad, pero me siento aliviada»—. Y fue extraño. No sentía que fuera él, como si descubriera que siempre fue otro.
«Lo sabe, ella sabe que los Venturi son Nefilim» Rachel dejó escapar un resoplo como si fuera alivio.
Mientras ambas se observaban con detenida atención, el celular de Rachel sonó. Se soltó de las manos de Kitza y de inmediato buscó dentro de su bolso, sacando el móvil.
«¿Liam?» Su cara se contrajo, llena de incredulidad.
Se puso de pie y fue hacia el otro extremo de la habitación.
Comenzó a leer el mensaje de texto.
Ven a casa, tendremos una comida, estás invitada. Bueno, espero que puedas venir. Jocelyn me ha contado lo de anoche. Tenemos que hablar. Te esperamos a las tres de la tarde en mi casa.
La comida será solo para Nefilim
—Liam.
Rachel comprendió el final del mensaje, eso solo indicaba que no tenía que decirle nada sobre eso a su mejor amiga.
—Es mi madre, quiere que vaya a casa, se siente triste y sola. ¿Te veo en la noche?
—Está bien —dijo Kitza poniéndose de pie, recargándose sobre la ventana.
Tomó su bolso saliendo de la habitación. Una vez fuera de la casa de los Rossi, el clima estaba más cálido y fresco, con el sol en su máximo esplendor. Pero eso sólo duraría unas cuantas horas. A lo lejos se formaban unas nubes grises que pronto se apoderarían del cielo, reclamando la ciudad como suya. Al salir por la reja de la residencia, sacó sus gafas y se las colocó, cubriendo sus ojos grises y cansados. Su cabello se arremolinó sobre sus hombros por el fuerte viento que le azotó en el cuerpo.
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LA SANGRE DE ORIAS
Si quieres pertenecer a la historia,
debes de actuar con maldad.
 
Los hijos de las Familias Reales Nefilim que habían asistido a la Gala de Blanco y Negro la noche anterior estaban sentados a la mesa. Listos para comenzar a comer. Amerik y Liam se tragaban con la mirada. Los chicos estaban sentados de frente, odiándose. De eso todos podían estar seguros. Por la puerta del comedor entró Betsy, acompañando a Rachel Lorenzetti hasta una silla vacía cerca de Liam.
—Señorito Liam —interrumpió el odio entre los dos jóvenes. Liam despegó su mirada de Amerik, poniendo atención a Betsy.
—Gracias Bet, si necesitamos algo más te llamaremos —dijo con amabilidad.
La criada hizo un movimiento de cabeza y se retiró.
La mesa estaba servida, con platillos tan extraños como deliciosos. A Rachel se le vino a la cabeza todo lo que había pasado la noche anterior, esperando encontrarse con Jocelyn para regresarle el navajazo a media comida, directo en un ojo, y aunque eso era lo que más deseaba hacer, tenía que contenerse, la irá y la impotencia por lo que había hecho su padre la tenía un mar de emociones, y Jocelyn formaba parte de eso, pero por ahora esperaría para obtener respuestas. Su estómago gruñó con furia, tenía tanta hambre que le rompieron los pensamientos malignos y de venganza.
—Ven, siéntate junto a mí —él se levantó, sacando la silla de su lugar para que ella se sentara.
—Gracias. —Avanzó hasta quedar a un lado de la silla.
Las chicas de las Familias Reales se le quedaron viendo, unas con envidia, otras con enojo por lo bien que lucía, a pesar de lo que había descubierto, relajada y fresca.
Frente a ella estaba sentada Jocelyn, dirigiéndole una sonrisa juguetona.
«Te dije que sobrevivirías, que todo estaría bien» Escuchó la voz de Jocelyn en su cabeza.
«¿Cómo es que puede meterse en mi cabeza?»
«Eres frágil en estos momentos, te he dado tu inmortalidad Nefilim, ahora, aquí es cuando lo agradeces» Le dijo dentro de su mente.
«¿Qué?, quieres que te agradezca por haberme matado. No lo creo. Mejor sal de mi mente» Dijo, sacándola de su cabeza tan fácil como abofetear a un mosquito.
«Pero…»
Rachel lo había logrado, sacó a Jocelyn de su mente. Jocelyn tenía una cara de estupefacción, nunca antes nadie había podido sacarla de su mente tan fácil como Rachel acababa de hacerlo.
—¿Pero qué rayos has hecho? —le susurró.
Rachel le dedicó una sonrisa superficial, cargada con arrogancia, cosa que nunca antes Liam había visto en ella.
Comenzaron a servir la comida cuando llegó Levy seguido de Keil. Avid se sonrojó. Caleb notó que su hermano sentía algo por Keil, algo que no podía entender. Y para que Avid recobrara su compostura, su hermano le dio una patada en el tobillo, por debajo de la mesa, para que reaccionara
—Bienvenidos, tomen su lugar —dijo Liam.
Había dos lugares, cada uno a un lado de los gemelos. Avid se puso de pie e invitó a Keil a sentarse junto a él. El ángel sombra se acercó y tomó asiento, quedando en medio de Jocelyn y Avid.
Levy siguió de paso, sentándose a un lado de Caleb y frente a él Audrinna Reynolds estaba sentada.
Al lado de Audrinna, frente a Caleb, estaba sentado otro miembro de las Familias Reales: Alain, tan bien parecido para su gusto y quizás también para el gusto de Rachel, él conversaba con Astrid Rothschild que estaba sentada a su izquierda; y a un lado de Audrinna, a la derecha, estaba sentada Kim Rothschild, y frente a ella, Louis Rockefeller.
Rachel se quedó observando el cuello de varios de los que estaban sentados. Miró atenta el collar que colgaba de varios de ellos, como capsulas plateadas. Vio que Amerik, Kim, Astrid y Louis, tenían el mismo collar, con un símbolo extraño como grabado en el metal.
Levy se quedó viéndola durante un minuto, siguiendo la vista de ella, observando lo que veía.
Todos comenzaron a comer su filete y sus exquisitas comidas, seguido de un pudin de chocolate y entre otros pastelillos dulces. Después de un largo tiempo de comida, Morgan, quien se encontraba en la punta de la mesa, y Louis se levantaron de sus asientos, dirigiéndose al jardín trasero, junto al lago.
Las hermanas Rothschild se quedaron con la mirada clavada sobre Rachel. Linna, que estaba a un lado de Amerik, sentía celos de que los chicos se le quedaran viendo como bobos, se sentía llena de ira.
—Liam, ella también es…
—Claro, si no ella no estaría aquí, Audrinna —respondió Kim Rothschild—. ¿Cierto… Liam?
—Ella apenas se enteró ayer —dijo con tono divertido Jocelyn—. De nada Rachel —fingió una reverencia.
—Es verdad, me enteré apenas ayer, pero no sé ni de dónde vengo. Soy adoptada ¿saben? Y gracias a Jocelyn —le dedicó una mirada de furia—, que me asesinó anoche, lo descubrí —relajó su cuerpo, resignada.
—Supéralo —dijo Caleb entornando la vista, poniendo los ojos en blanco.
—Es algo que ella no puede asimilar como ustedes, ella recién lo descubrió. En cambio, ustedes lo saben desde que eran niños —respondió en defensa Levy.
Rachel se sonrojo.
—¿Ustedes son novios? —quiso saber Linna.
—Claro que no lo son —respondió Liam, dirigiéndole una mirada desaprobatoria a Levy.
—No —respondió Levy con tono cortante.
—No —afirmó Rachel con un tono más apagado.
—Qué lástima, harían bonita pareja —arremetió de nuevo Linna poniendo la atención de nuevo en Levy. Poniéndolos nerviosos, como si supiera su pequeña historia.
—¿Y ustedes por qué no traen ese extraño collar? Como el de Kim, Astrid, Amerik, Louis y Alain. —Ella aprendió los nombres muy bien, identificando a los hermanos de los que no tenían hermanos ni familia ahí. Ella era buena recordando todo, excepto cuando era pequeña y estaba en el orfanato. Los gemelos torturi y Levy se quedaron dubitativos, no habían notado aquel pequeño detalle. Liam y el resto se habían dado cuenta, pero ellos sabían que era—. O, mejor dicho, ¿Qué guardan ahí? —ella sabía que esos no eran simples adornos, eran capsulas. Había visto dijes parecidos a esos en el centro comercial, pero ninguno tan lindo como el que ellos traían.
—Sangre de Orias —respondió de inmediato Astrid.
No hubo tiempo de que Kim o cualquier otro que poseía la sangre encapsulada la pudiera detener. Sus padres les habían dicho que guardaran el secreto.
—¿Orias? ¿Quién es él? —Preguntó Liam, ganándole la pregunta a Rachel.
—Quien era —lo corrigió Keil.
—¿Tú lo sabes? —Preguntó Avid.
—Cualquier ser angelical lo sabe —le susurró, en un tono inaudible para los demás.
—¿Y que era ese tal Orias? —preguntó Rachel.
Kim y los demás se quedaron viendo a Keil, habían descubierto que no era un Nefilim, sino un protector, un Vigilante, un ángel sombra, alguien que cuidaba de los exiliados. Kim había escuchado de ellos. Keil no era el único. Había escuchado que en la primera guerra mundial existieron diversos protectores. Pero los demonios los extinguieron en su totalidad.
—Puedes contarle la historia, igual, todos aquí somos Nefilim y tenemos que guardar el secreto. Ese es el código Nefilim de las Trece Familias Reales —le dijo Kim a su compañero. Amerik asintió, apoyando la mentira de ella—. Quien se lo cuente a un humano…, una maldición le caerá.
—¿Qué maldición? —Preguntó Rachel.
—Nadie lo sabe, todas son diferentes —respondió Amerik.
—Quiero decir… que maldición más podría caernos, mírennos, ya estamos maldecidos, somos Nefilim —Rachel se encogió de hombros.
—No es una maldición, es una bendición —arremetió Alain Collins.
—Es una maldición si tú no quieres ser parte de lo que tú llamas… bendición —le respondió Rachel con la mirada amenazadora.
—Es verdad —Astrid apoyó a Rachel.
—¿Quién contará la historia? —Lo interrumpió Jack, quien había estado en silencio durante la comida, sentado en el otro extremo de la mesa, escuchando ateto y analizando a todos.
Astrid comenzó a apoyar a Rachel, de algún modo quería ser su amiga.
—Hace mucho tiempo —comenzó a decir Amerik.
—Que estupidez, ya nadie comienza una historia con esas frases, pero descuida, quizá te estés convirtiendo en un Gris. Pero no te detengas, comienza con más energía esta vez —se burló Liam de su némesis, recargándose en su silla con una arrogancia orgullosa, como si se tratara de una corona hecha para él—. Quizá Keil pueda contar la historia mucho mejor que tú —arremetió de nuevo con tono divertido, callando a su archirrival.
—Como quieran —bufó. Amerik arrojó su servilleta al plato de una forma disgustada. Se encogió de hombros, acomodándose en su silla.
—Después de la caída de Lucifer…
«Buena entrada» se dijo Amerik, aceptando que él nunca hubiera empezado de esa manera.
Y Keil comenzó a contar la historia de Orias.
» Al principio de los días humanos, Orias fue el ángel al que dios le confió la creación de Guardianes, y así se hizo. Los primeros siglos crearon un coro angelical llamado: Ofanines. Eran los ángeles a cargo de construir las armas de los arcángeles. Cinco años antes del diluvio, Orias descubrió los planes de los Grigoris al mando: Semyaza y Azazel. Sus planes eran crear fuertes Nefilim para gobernar sobre la tierra.
» Todo cambió una tarde oscura, tanto para los Ofanim, como para Orias. Semyaza y Azazel ordenaron a los demás Grigoris que fueran por las mujeres vírgenes de los pueblos o aldeas más cercanos, como: Rose cristal y Arkan, entre otros cuyos nombres se han olvidado. Azazel obligó a Semyaza a asesinar a Orias.
» Los doscientos Ofanim se igualaban en número a los Grigoris. La decisión de ambos Grigoris fue tenderle una emboscada al ángel Orias. Cuando llegó a una cena de tregua, el ángel Orias se percató de que querían hacerle daño. Él era un lector de almas, de espíritus y de aquellos seres angelicales. Mientras duró la cena, Orias planeó un encantamiento que llevaría años o hasta siglos en funcionar. Durante ese día no ocurrió nada, los Grigoris se percataron de que Orias los había descubierto.
Dos semanas antes del diluvio, los Grigori atacaron. Para eso, Orias estaba preparado. Utilizó un encantamiento en su sangre, extrayendo la suficiente como para crear un ejército que terminaría con los Grigori y sus abominables parásitos: los Nefilim. Ordenó a sus más fieles seguidores guardar su sangre en urnas, las dio a sus Ofanim: Rabdos, Asbeel y Alon. Ellos protegerían la sangre de su creador. La utilizarían en tiempos de verdadera crisis. No sería necesario utilizarla antes del diluvio, este acabaría con los Nefilim, extinguiéndolos por toda la eternidad. Pero el segundo encantamiento no fue nada sutil para los Grigori. Una vez que los seguidores de Azazel y Semyaza fueron encadenados de pies y manos, encerrados en lugares secretos, el encantamiento de Orias los acecharía. Los espíritus, sus almas, de Semyaza y Azazel reencarnarían en un cuerpo Nefilim, si es que sobrevivía alguno. De esta manera, cada que el recipiente muriera —el Nefilim— las almas Grigoris reencarnarían en el Nefilim recién nacido, el más cercano.
» El objetivo de este encantamiento consistía en que, cuando la sangre de Orias fuera dada a beber o inyectada a humanos, exterminarían al cuerpo recipiente, exterminando a los dos Grigoris superiores, liberando a los demás de su pecado, liberándolos de sus prisiones para ser enviados al purgatorio, esperando una nueva sentencia. Así, los humanos serían la nueva creación indirecta de Orias, su ejército que vengarían su muerte, asesinando a todos los descendientes de los Grigoris. Y así fue como pasó, durante mucho tiempo no se supo nada de los Nefilim después del Diluvio, pero hubo sobrevivientes, de eso pueden estar seguros, tanto como que respiran el día de hoy. Al final, las almas de Azazel y Semyaza reencarnaron en un nuevo Nefilim, y así ha pasado durante mucho tiempo, pero junto a esa reencarnación, también comenzaron a surgir los cazadores de Nefilim, los Blutig, o conocidos como Dioses Sangrientos, que buscan el cuerpo recipiente con esas dos almas para exterminarlo y por daño colateral, también destruir a los lideres Grigori.
Al terminar de relatar la historia, Kim comprendió, recordó, que la sangre de Orias los podía exterminar en cualquier momento en que un humano tomara de esa sangre o si esa misma la bebían directamente. Era peligroso cargar con ella, de eso estaba segura. Pero era lo único que sus familias le habían dado a cada miembro de los Rothschild. En cambio, Amerik obtuvo sus gotas de sangre Orias de otra manera, las había robado a sus padres. Ellos habían ocultado la sangre durante mucho tiempo y la tenía oculta en el dije que Astrid le había obsequiado. Por otro lado, Louis Rockefeller obtuvo sus gotas sanguíneas de su madre, ella se las dio para que las protegiera. Su madre había estado enferma y su única escapatoria a su dolor y sufrimiento, era tomar esas gotas que, al beber un par de ella, terminaron matándola, convirtiéndola en un puño de polvo adiamantado. La sangre de Orias puede sanar el cuerpo humano, pero no a un Nefilim. Ella tenía resistencia, pero no fuerza en su interior. Louis pensó que era posible que él también tuviera aquella enfermedad, tal vez la heredaría de su madre. No quería pensar en ello, es por eso que a muy temprana edad le rebelaron la verdad sobre los Warlocks y los Nefilim. Le habían revelado sobre los diamantes mágicos y el poder que ocultaban; por qué aquellos humanos morían al tenerlos. Le habían explicado que un humano no soportaba el poder que tenían esos objetos, que habían sido creados por Warlocks para ser usados por los Nefilim.
Pero poco después, Louis descubrió mucho más que cuentos que mal contaban las Trece Familias Reales. Una vez que Ginna Dunkelheit lo instruyó y le enseñó todo lo que había que saber sobre: los Nefilim, las Trece Familias Reales, los institutos a los que asistían los Nefilim, las Esferas de Poder, las historias que se contaban alrededor de su mundo, el mundo gobernado por las Trece Familias Reales, descendientes de las Damas Rojas, las Matriarcas, que se revolcaron con Calvin LightDark por órdenes del Príncipe de la Luz y la Oscuridad, para procrear a las Trece grandes Familias. Ginna le había enseñado muchas cosas, pero Louis era incrédulo, nunca creyó mucho de lo que ella le decía, podía notar los celos, el coraje y la rabia que aquella mujer sentía por no pertenecer a la Elite, sino que se conformaba con la miseria de ser la tesorera de los secretos. Al poco tiempo abandonó sus estudios, no podía tolerar a una mujer de ese tipo.
—¿Todo es verdad? —Rachel se quedó estupefacta y el aliento se le cortó inmediatamente.
—Sí, todo es verdad —asentó Astrid Rothschild.
—Entonces… ¿La sangre de Orias puede exterminarlos… asesinarlos? —le costó trabajo tragar saliva a Levy, no podía imaginarse una vida sin Rachel.
Keil se levantó de su asiento, dirigiéndose a la salida. Detrás de él iba Levy, tratando de alcanzarlo.
Rachel se paró de inmediato, dirigiéndose a Levy.
—¿Puedes esperar? —le dijo con un tono fuerte para que se detuviera—. Levy, espera, necesito que hablemos —se puso de pie de un salto y avanzó hasta detener a Levy del brazo.
Rachel no sabía que Levy también estaba detrás de todo, ¿cómo es que él estaba ahí?
«¿Acaso él también es un Nefilim?» Se preguntó. Estaba lista para reclamarle el por qué había llegado a sus vidas así nada más, sin decirle la verdad.
Levy se detuvo y le dirigió la vista a Rachel, parecía molesto e indignado. Quería estrecharla entre sus brazos y besarla como nunca antes lo había hecho.
—Vamos a otro lugar —le dijo sin ninguna expresión en su rostro.
Rachel no comprendía por qué Levy se portaba tan indiferente con ella. Sí, era verdad que había cometido un error, y uno muy grande, pero eso no justificaba el enojo de Levy, ella quería saber que más estaba pasando.
 
[image: ] 


Avid y Caleb se levantaron de sus asientos, persiguiendo a Keil.
—¡Espera! —El tono de Caleb parecía molesto—. Avid, ¡detente ahí! —exclamó la orden a su gemelo.
Avid se detuvo en la puerta, caminando más lento, esperando a su hermano.
Keil salió de la mansión de los Venturi, atravesando el jardín principal y el portón sin mirar atrás. Sin siquiera haber escuchado a Avid.
Ambos gemelos estaban retirados de todos los demás Nefilim, lo suficiente como para que no escucharan su pronta discusión.
—¿Qué es lo que pasa contigo? —Caleb le dirigió una mueca de enojo.
—No sé de qué me hablas —le dijo sin prestarle atención y sin mirarlo al rostro.
—Sí que lo sabes —lo regañó, piqueteándolo con un dedo sobre el hombro—. Has estado detrás de Keil desde que lo conocimos, ¿Crees que no me doy cuenta de que algo pasa entre ustedes? Pareces una mosca detrás de la mierda.
Avid se quedó pasmado, confundido. Si Caleb supiera que ni el mismo sabía que era lo que sentía, que no sabía cómo expresar el afecto que sentía por Keil, tal vez lograría entenderlo un poco, pero no había forma de explicarle aquel sentimiento tan íntimo y secreto que sentía por Keil.
—No pasa nada, de verdad —le aseguró Avid con una expresión seria, tratando de sonar creíble.
—¿Te sientes atraído por Keil? —las palabras parecían salir de una manera forzada, esta vez se lo había preguntado con más paciencia—, si es así puedes contarme, soy tu hermano, no nos ocultamos nada.
—No, claro que no —lo negó, haciendo una expresión grave, mintiéndose a sí mismo. «Sí que hay algo, pero no sé qué» Quiso decir—. Es solo que siento que debo hacer algo, pero siempre que lo intento termino yendo a donde él está.
—¿De verdad? —le preguntó al mismo tiempo que levanta una ceja. Pareciera que su hermano no quería creer lo que veía, pero le resulta increíble a que grado llegaban sus mentiras.
—De verdad, no pasa nada, no me atrae de la manera que tú crees.
—Y si es así no tendrías por qué avergonzarte, Avid, la opinión de los demás no debería de importarte, al final de cuentas solo nos tenemos uno al otro, fuera de esta familia no tenemos nada más, no conocemos nuestro pasado, no quiero que te alejes de mí solo porque estás enamorado de un chico. —Caleb respiró profundo, dejando que Avid saliera detrás de Keil.
—Te prometo que cuando lo averigüe serás el primero en saberlo —le dijo.
«Está mintiendo» Se dijo Caleb para sus adentros con pesadumbre y resignación. Algo tenía que hacer para ayudar a su hermano y descubrir que era lo que le estaba pasando, no podía haber cambiado tanto de un día para otro.
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—¿Qué es lo que quieres, Rachel? —le reprochó Levy con una expresión confusa y sombría, cruzándose de manos sobre su pecho. Su tono era grave y firme, pareciera que le molestara la presencia de aquella chica por la que podría dar su vida entera, por la que dejaría que el mundo se acabara solo por salvarla, únicamente y especialmente a ella.
—¿Quiero saber por qué estás molesto conmigo? ¿Por qué me ignoras? —Le reprochó con un tono de voz quebradizo. La cara de Rachel parecía de tortura, como si le estuvieran inyectando acido intravenoso, a ella le dolía el desprecio de Levy más que cualquier otra cosa. Su entrecejo estaba fruncido; apretó los labios con una mueca de dolor interno, reprimiendo las ganas que tenia de soltarse a llorar y dejarse caer, no solo por el desprecio de Levy, sino que también por el abandono de su padre.
No sabía qué hacer para que él la tratara de la misma manera en que lo había hecho con anterioridad, antes del beso, antes de todo…
—Hummm —dejó escapar el aire comprimido de sus pulmones con desinterés. Ella pudo darse cuenta de cómo su pecho bajaba lentamente, preparándose para lo que venía, para aguantar otro desplante—. ¿Te parece poco haber besado a Stefan frente a mí? Tú sabias que yo sentía algo por ti —gruñó entre dientes, comprimiendo el deseo de gritarle que aún la amaba más que a nadie, pero le faltaba el coraje, le faltaba arrancarse el coraje interno que sentía por ella, por Stefan, e incluso por él mismo, sentía un enojo tan fuerte que dentro de su mente era una lucha por mantenerse quieto y tranquilizado—. Lo sabías y aun así lo hiciste, lo besaste.
—Pero solo fue un estúpido beso, lo mismo sentiría Stefan si nos hubiera visto aquel día en el parque —soltó ella.
—Y si estas consciente de eso, por qué estás jugando con ambos —le gritó—. Maldita sea Rachel, por qué haces esto tan complicado.
—Tú crees que yo estoy muy contenta con saber lo que soy, lo que somos. Ambos somos Nefilim, eso es lo que ha provocado cambios en mí, ¿no lo entiendes? También tuvo que pasarte a ti ¿cierto? —Rachel estaba frustrada, quería acostumbrarse a lo que le pasaba, a los cambios. Estaba tratando de asimilarlo. Y más que eso, se excusaba con su trágica revelación de que era un Nefilim.
—Yo no soy un Nefilim, Rachel, soy un Guardián —le respondió con enojo, dándole la espalda, llevándose las manos a la nuca, frotando con desesperación su cabeza, enmarañando su cabello.
—¿Un Guardián? Te refieres a….
—No tienes ni puta idea —le dijo con más tranquilidad, esperando a que ella lo abrazara, a que él pudiera abrazarla a ella—. Desde que nos besamos, todo para mí ha sido un caos. Ahora ya no soy más un Guardián del todo, he perdido la custodia de mi protector, o al menos eso es lo que pensaba hasta hoy por la mañana, y todo se lo debo a este maldito sentimiento que han profesado durante siglos todos los humanos, y los que se han querido parecerse a uno también. Y por causa de eso, también, me han exiliado; el beso que nos hemos dado lo provocó, rompí la regla de enamorarme de un humano. —Y ahí estaba la clave del porque no había olvidado todo: Rachel no era un humano, sino un Nefilim—. Yo estaba dispuesto a todo por ti —la miró con desesperación—, todo por ti, porque te... —dejó la frase inconclusa y volvió a desviar su mirada lejos de ella—. Deje que me exiliaran después de que besaste a Stefan. —Su rostro se arrugó, contendiendo las ganas de golpear algo, a alguien o a Stefan de preferencia.
—¿Es por eso que no asististe a clases? —Dijo ella tratando de ponerse en su lugar.
—¿Que querías que hiciera? Que les dijera: esperen, tengo clases de ecología, no pueden posponer mi exilio para otro día… digamos… ya que Rachel se decida a quien elegir.
—Levy, no lo hagas por favor —le suplicó, agachando la mirada. Las lágrimas se le atoraron en sus ojos. Él la miró, vio sus ojos vidriosos. Quería abrazarla y decirle que todo estaría bien, pero no podía hacerlo, quería que ella lo eligiera a él por encima de Stefan—. No podría... —dijo en un susurro entrecortado.
—¿No hacer qué, Rachel? —le reprochó, levantando las manos. La tomó con fuerza de los brazos, lastimándola, haciéndola gemir como a un animal recién capturado—. Lo siento —la soltó con impaciencia, retrocediendo con frustración.
«No quiero que te vayas, no quiero perderte» Se dijo, aunque quería gritárselo.
—No quiero que lastimes a Stefan.
—¡Ah! eso, estoy esperando a deslindarme de él para siempre, estamos unidos ¿sabes? ¿Te has preguntado de quien soy Guardián? —su rostro casi choca con el de ella. Rachel podía sentir las respiraciones irregulares de él sobre su rostro y él podía escuchar los latidos del corazón de ella; su corazón palpitaba como el de un colibrí asustado.
—¿Stefan? —abrió los ojos de par en par, su expresión era de terror.
—Stefan —afirmó como si fuera un mal sabor de boca, algo amargo y podrido.
—Eso quiere decir que no puedes hacerle daño —dijo con alivio, pero con el mismo dolor al ver como Levy estaba luchando contra él internamente—. ¿A eso te referías la vez pasada? a que compartíamos el mismo afecto por Stefan —se quedó sorprendida, aquello no lo esperaba venir. Fue una información de oro, como un plazo más, como una garantía de vida para Stefan.
—Claro que puedo, y lo haré en cuanto tenga la oportunidad —le aseguró, recalcando las palabras con furia e impotencia, a pesar de saber que, si un Guardián asesinaba a su protegido, el moriría con él. Esa información la mantendría a salvo para él mismo con envidia.
—No lo hagas, por favor —le susurró, acercándose a él; lo tomó del brazo y lo miró con suplica.
—¿Por qué? ¿Por qué no lo haría? ¡Dame una maldita razón para no hacerlo! —Se zafó del brazo de Rachel con brusquedad y se hizo a un lado. Por más que le doliera se alejó de ella.
—Porque lo quiero… —agachó la mirada a sus pies, lamentándose por aquellas palabras, rompiéndole nuevamente el corazón a Levy.
—Entonces esa es tu elección —le cortó la frase antes de terminarla.
—Pero también te quiero a ti —lo tomó de la mano, acariciándolo.
—No juegues, Rachel, podrías terminar perdiéndonos a ambos —se zafó de la mano de Rachel nuevamente, metiéndoselas al pantalón—. Hazte un favor y no seas tan complicada. Mientras el vínculo de Stefan esté ligado a mí no podré dañarlo, pero en cuanto termine esta maldición haré lo posible por... —se forzó a tragar las palabras e hizo una larga pausa que dejó que el viento gritara en los oídos de ambos. Las hojas de los árboles se desprendían con fuerza y marchaban a girones por los pies de los dos. Levy estaba dispuesto a dejar a Rachel para siempre, para que fuera feliz con Stefan. Pero también se negaba a dejar el amor que sentía por ella, por las ganas que tenia de luchar por su amor—. Rachel... —quiso tocarle la mejilla y secarle la lágrima del rostro—, esto te sonara de lo más estúpido que has escuchado, pero parece la mejor solución para ti, sin que Stefan ni yo salgamos dañados por manos ajenas, más que por las tuyas. Tendrás hasta el primer día de septiembre, ese día elegirás entre quedarte con Stefan... o conmigo.
—Y si no elijo ¿qué pasará? —contestó con rapidez. Rachel trató de buscar una salida a su propuesta.
—Tan fácil como matar a Stefan, lo haría sin pensármelo dos veces, incluso si te tengo que perder, esa será tu elección —le dijo sin mentir, quizás estaba siendo un egoísta, de hecho, lo estaba siendo, al decidir por ella, no quería que su amor le perteneciera a otro.
—Y si te pido…
—Es tarde Rachel, tienes que hacer una elección.
Levy avanzó sin escuchar ni una sola palabra más; la dejó sola. Se dirigió a la salida sin despedirse de nadie, ni siquiera de Rachel.
Caleb observó desde la entrada principal cómo se marchaba Levy y dejaba a Rachel suspirando y jadeando, conteniendo las lágrimas que luchaban contra ella para salir a flote.
—Cuanto drama —Caleb cerró los ojos, bufando. Él no era para nada romántico, ni pensaba en serlo—. Esa mocosa se la pasa llorando al igual que su amiguita, la Gris. ¿Por qué tiene que ser tan complicado el amor?
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BLACKROSE
Un secreto solo lo guardan dos personas, si una de las dos, muerta esta
—The Pierces
 
Stefan estaba listo para salir; era domingo por la mañana, el cielo estaba furioso y gris. Se colocó una playera negra, unos pantalones de mezclilla color azul; se despeinó el cabello, acomodándose el fleco hacia atrás. Colocó un par de guantes calientes en sus manos, se puso una bufanda y su abrigo favorito. Comenzaba a lloviznar, la brisa azotaba y se quedaba fija sobre el cristal de su ventana; el viento se arremolinaba fuera de su casa, silbando ante la soledad que lo rodeaba.
Como de costumbre, sus padres tenían que salir por cuestiones de trabajo. Por lo general siempre estaba solo. A veces pensaba que lo habían adoptado para que hubiera alguien en casa, cuidando las pertenencias. «Mejor hubieran adoptado un perro» pensó.
Atravesó en silencio el pasillo de la segunda planta, acomodando un cuadro de cuando era pequeño. No pudo evitar sonreír y sentir simpatía por aquellas personas que lo habían adoptado. Había sido afortunado de permanecer en Bordeaux, junto a su mejor amigo Liam y el amor de su vida: Rachel. Caminó directo a la oficina de sus padres, tomaría las llaves del auto para salir. Había quedado con Liam en almorzar fuera, querían pasar un buen fin de semana; solamente él y su amigo, sin nadie más.
Giró la manija de la puerta, haciéndola crujir. La puerta abrió con facilidad. Fue directo al perchero donde acostumbraban a colgar las llaves. Las tomó con su mano enguantada y exhaló, dejando escapar todo el aire que traía en el pecho, haciendo una voluta de vaho delante de su cara, dejando que entrara más aire más fresco por su boca. Sintió el aire entrar: frío, áspero, pesado. Trató de soltarlo en ese mismo momento, pero falló. Estaba caminando directo a la salida de la oficina, al dar otro paso hacia su destino, sus zapatos hicieron un extraño sonido sobre la madera del piso, en la que estaba parado, haciéndola crujir, como si se quebrara.
Se inclinó sobre la tapiz que pisaba. Con un gesto de extrañeza quitó la alfombra verde, dejando al descubierto un aro de metal. Lo tomó con cuidado, lo jaló hacia él y se abrió un recuadro de treinta por treinta centímetros. Estaba oscuro, era poca la profundidad del agujero. Metió la mano, sacando un folder color azul, lleno de hojas mal acomodadas, haciendo bulto dentro del folder.
Lo colocó sobre el escritorio. El folder tenía su nombre escrito con letras grandes y negras, pero con un apellido diferente, de ser Stefan Vanderbilt, era Stefan BlackRose. Lo abrió, pero las primeras hojas estaban en blanco, solo su nombre resaltaba al centro.
«¿Qué significa esto?» dijo con extrañeza dentro de su mente.
Siguió hojeando los papeles, llegando hasta el documento de adopción.
Todo le parecía tan confuso. ¿Su nombre real era Stefan BlackRose? Cerró los ojos con un ligero dolor de cabeza, llevándose una mano a la frente, masajeando su sien derecha. Tomó los papeles y los metió debajo de su abrigo, saliendo a la lluvia que caía como seda en su piel. Buscó la llave en su abrigo negro que resaltaba sus ojos azules. Sacó la llave, metiéndola en la cerradura del auto. Arrancó en reversa hasta ponerse de frente a la carretera y salió al parque de la ciudad para encontrarse con Liam.
Stefan frenó frente al parque, ahí estaba Liam parado, bajo la lluvia, cubriéndose con una sombrilla negra. Al igual que Stefan, Liam estaba abrigado de pies a cabeza, no algo muy caliente ni muy fresco: guantes desgarrados, descubriendo sus dedos; playera gris con un abrigo delgado y tibio al igual que su bufanda; pantalones de mezclilla negros y un par de tenis cómodos. Lo recibió con un saludo desde su ubicación. Caminó con la sombrilla extendida, cubriéndose de la lluvia que comenzaba a caer con más furia. Se acercó al auto, cerrando su paraguas. Abrió la puerta y subió, listo para ir a un almuerzo lejos de la ciudad.
Durante el camino, Stefan quiso decirle que había encontrado un folder que sus padres ocultaban, quería contarle que algo estaba sucediéndole. Llevaba varios días sintiendo que algo quería salir a flote dentro de su mente, algo extraño y maligno. Tenía fragmentos de sueños extraños que venían y se iban tan rápido como un parpadeo. En sus sueños se le habían presentado dos seres diciéndole que ese cuerpo no era suyo, que les pertenecía a ellos, que él sólo era un recipiente. Pero así lo tomó, como un sueño, nada de importancia.
Durante el camino, Stefan no dijo nada que lo delatara. Liam, por otro lado, quería contarle que había descubierto que era un Nefilim, que Rachel es un Nefilim, y la pregunta que más le ansiaba por hacer.
«¿Tú eres un Nefilim? Si lo eres deberías de decírmelo, yo podría ayudarte mientras pasa tu transformación. ¿Sabes?, los gemelos también son Nefilim, toda mi familia, existen un mundo de seres sobrenaturales muy loco.» Toda la conversación pasó en un instante por su mente. Ambos permanecieron en silencio, en dirección a su lugar favorito para comer.
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Adirael jugueteo con el vino de su copa. Pasaba el dedo por encima de su bebida, sorbiendo en traguitos, no se fiaba de la mujer que tenía enfrente. Había llegado temprano a su cita con Isabel.
El restaurante donde estaban conversando, era el mismo lugar en el que había citado a sus cómplices para prepararlos para el siguiente paso.
—Sabes, he notado que Stefan está pasando por los mismo cambios que los demás chicos —sonrió, revelando por fin un poco de la información que poseía—, ya sabes, igual que Stefan y Rachel. Vaya que Jocelyn tiene buen ojo para detectar a los Nefilim que no saben que lo son, yo no me atrevería a encajar una navaja a alguien en el pecho —se burló.
Recordó el día en que acabó con la familia del cuerpo que estaba poseyendo, y al mismo que le sacaría provecho.
—Estaba en lo correcto —dijo como si se hablara a sí misma—. Sabía que entre ellos estaba el Guardián de las Almas.
—Cómo sabías que entre ellos estaba el Guardián de las Almas —preguntó Adirael―. Me inquieta saber cómo es que consigues tu información. ¿A caso tienes alguna habilidad extra de la que no me haya enterado?
—El loco de Javier BlackRose algo balbuceó hace uno años, antes de que atacaran al instituto que dirigía en México, antes de que la Guerra de las Rosas y las traiciones se desataran, es así como descubrí que Benjamin Veleno y Rosbell Milton estaban involucrados en esto —confesó con orgullo.
—Y por lo que veo no te sirvió de mucho —dijo el demonio burlándose de ella—, nunca te enteraste cuál de los tres Nefilim era el Guardián de las Almas.
—Te equivocas —lo interrumpió—, me sirvió para encontrar el lugar en el que los habían ocultado.
—Como sea, solo quería darte ese dato —dijo Adirael poniéndose de pie—, ah, y, por cierto, tus cómplices, Youri y Beatriz han escapado.
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El Sr. Lorenzetti había llegado tarde al almuerzo citado por Isabel Venturi; durante años, él había estado trabajado para ella. Tanto él, como los Vanderbilt servían con fidelidad a Isabel Venturi.
—Ya estoy aquí, ¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme? —expresó con un tono poco altanero, mientras tomaba asiento el Sr. Elliot Lorenzetti. Isabel esperaba impaciente, no sólo a este Nefilim, sino que también a otro que servía a las Familias Reales: El Sr. Vanderbilt. Elliot, aún estaba algo triste por cómo había dejado a su esposa Beatriz y a su hija, hijastra a petición de Isabel, Rachel, a la niña que había aprendido a amar conforme pasaba el tiempo.
Isabel fijó su mirada verde hacia los ojos avellana de Elliot Lorenzetti, los cuales estaban vidriosos por la dolorosa decisión que le hizo tomar la mujer con quien años atrás había hecho un trató.
—Me da gusto saber que puedes hacer lo que yo te pido, no podía esperar menos de los Lorenzetti. —Hizo una expresión de arrogancia y después fue directo a la mesa del restaurante, tomando asiento, sin darle la más mínima importancia a como estaban sus dos fieles lacayos—. Después de todo, los Lorenzetti son una familia de Refaim muy fieles, al igual que los Vanderbilt. Que, por cierto, Nándor y Youri Vanderbilt están por llegar. Los BlackRose han… en fin, creo que eso no te importa —Isabel dejó de hablar, no quería contar nada acerca de los BlackRose, no quería que sus planes se arruinaran por los estúpidos Refaim.
—¿Y de verdad sabes ya quién es el Guardián de las Almas? —Retó a Isabel con la mirada. Ahí fue donde él descubrió que ella no tenía ni idea de quién era el Guardián.
Sabía que Rachel y Liam eran Nefilim y se arriesgó a pensar que Stefan también lo era, y no se equivocó, dada la información que Adirael acababa de darle unas horas antes.
Lo que le vagaba por la mente era que estaba segura de que Liam no era el Guardián, de acuerdo a sus investigaciones. Liam era el hijo del primo de Maximilium: Tobías Venturi y su esposa Kristen Falkenhorst. Esa misma mañana Adirael le informó que Stefan estaba sufriendo cambios, tales a los de los Nefilim. Esa misma mañana decidió todo, no quería dejar nada a la suerte. No quería a Liam, a pesar de que era un miembro de las Familias Reales, no le importaba tomar su vida. A Rachel la consideraba estúpida y atolondrada, pero Stefan, si Adirael no se equivocaba, él podría ser el Guardián de las Almas. Aunque a estas alturas ya no podía confiar mucho en Adirael, ya se había equivocado más de una vez, o… ¿lo hacía a propósito? Se preguntó.
—Lamento tanto que te hayas encariñado con Rachel —expresó sus palabras con melancolía, con tono irónico, llevándose su mano al cuello, acariciando su collar; después endureció su rostro y soltó una risotada, sin importarle lo que pensara la poca gente que había en el lugar de reunión—. Eso no era parte del plan, así que lamento tanto que tu esposa tenga que morir.
—Prometiste que ella no… —se exaltó, dio un brinco de la silla, casi para lanzársele al cuello a la mujer.
—Shhhh. —Lo asilenció la mujer, colocándole un dedo en los labios, ejerciendo fuerza para que el Refaim regresara a su asiento—. Ella decidió no abandonarla, espero que pueda dar lo mejor. Pero yo no tendré compasión de una atolondrada Nefilim de rango bajo, o, mejor dicho, hija de una Familia Real: sus verdaderos padres…
—Calla, por favor, no puedes quitarle a su madre —una expresión de dolor pasó por el rostro de Elliot, como si le hubiesen pinchado el corazón con una lluvia de alfileres―. Suficiente es que yo me haya alejado de ambas para protegerlas.
—Sus verdaderos padres, dos miembros de las Familias Reales: Nelson Nekrásov y Erina Milton —prosiguió, ignorando el comentario de Elliot.
En menos de un segundo, en lo que Isabel ponía su atención a la puerta de la entrada, la campana que colgaba del umbral dejó de sonar. En la mesa en que se encontraban Isabel y Elliot, una silla fue jalada, el Sr. Nándor Vanderbilt tomó asiento. Tenía un aspecto serio y controlado. Sus expresiones eran duras y frías. El sólo haber observado a Isabel le ponía los pelos de punta y se le llenaba el pecho de coraje.
—Mi esposa queda fuera de esto, solo quedaremos nosotros tres —expresó con tono autoritario el nuevo integrante en la mesa. Sus ojos cafés se postraron en la mirada de Elliot, y acto seguido, ambos se dirigieron a la mirada verde veneno de Isabel.
—¿Qué? —El rostro de ella se contrajo, desfigurándose por completo, estaba enfurecida por la alta traición de sus cómplices—. ¿De qué hablas?
—Esta mañana he pedido a Beatriz que se marche junto con mi esposa Youri. A esta hora, de seguro, estarán tan lejos de tus manos que no podrás dañarlas. —Una sonrisa torcida se dibujó en la cara de ambos señores. Al momento que Nándor volvió su cara a la de su antiguo amigo, este relajó sus expresiones, ya parecía más calmado y aliviado de haber escuchado la noticia.
—Gracias a…
—No te atrevas a decir Dios. —Lo sentencio, señalándolo con el dedo tembloroso, por el coraje, a Elliot—, porque juro por el Príncipe de la Luz y la Oscuridad que te mato en este instante, ante la vista de todos, y créeme que muero de ganas de hacerlo, lo disfrutaría como no tienes una idea —sus palabras resonaron en las cabezas de sus lacayos.
—¿Y ahora qué quieres Isabel? Ya tienes a nuestros hijos…
—¿Sus hijos? —Se burló casi ahogándose con sus risotadas a medio tono. Esta vez había sido menos escandalosa al momento de reírse de ambos—. Sólo tienen lo que yo les di. Sin mí no son nada, sus patéticas vidas se las obsequie como un favor para que cuidaran de los dos Nefilim por mí. Para mis planes.
—Sólo no dañes a Youri ni a Beatriz —dijo en un tono de súplica el Sr. Lorenzetti.
—No sé qué les hace pensar que sus patéticas vidas me importan, si yo quisiera asesinarlas, ahora mismo lo hubiera hecho —dijo la mujer con furia, recalcando cada palabra—. Incluso ahora mismo lo podría hacer. Creen que no me había preparado para su traición. Ustedes llevan un sello de rastreo en su sangre.
—Pero… nosotros no hemos puesto nuestra sangre a tu disposición —dijo Nándor frunciendo el ceño.
—Lo han hecho, queridos, lo han hecho. No conscientemente, pero lo hicieron —dijo con una sonrisa torcida de autentico triunfo, orgullosa de ser la hija de perra que tanto decían sus enemigos alrededor de las Familias Reales—. Recuerdan que firmaron con sangre los documentos originales de la adopción de cada una de sus crías: Rachel y Stefan. Además, tengo a un informante que las tiene en la mira ahora mismo, solo es de que le ordene asesinarlas ahora mismo, y esta conversación llegaría a su fin, junto con su vidas.
—¿Cómo pudiste…?
Ambos abrieron los ojos de par en par, alarmados. Asustados.
—¿Cómo pude hacerlo? —Se levantó de su asiento colocándose su bolso negro en el hombro—. Piénselo. Soy Isabel BlackRose, siempre un paso adelante.
La mujer salió del restaurante. El viento agitó su vestido de doble pliego, sedoso y suave. En cuestión de segundos había quedado fuera de la vista de ambos Nefilim.
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Stefan por fin había decidido contarle todo: acerca de los documentos que encontró y sobre sus repetidos sueños. Habían llegado a una cafetería de Bordeaux. Les había sido imposible seguir con su camino a Francia, el camino estaba bloqueado, accidentes automovilísticos habían ocurrido. No les quedaba de otra más que quedarse lo más lejos del lugar donde vivían.
—Liam, los documentos que he encontrado…
Liam tomó el folder azul en sus manos, algo temblorosas por saber lo que estaba escrito en esos papeles.
—¿Los has visto siquiera?
—No —mintió, había visto algunos, sólo les había dado una ojeada.
—Podemos verlos juntos si quieres —le dijo. Liam estaba consciente de las circunstancias de Stefan, esto podría cambiarlo todo: saber quiénes eran sus padres y si aún seguían con vida. Pero… ¿Que les preguntaría si se animaba a ir en su búsqueda? ¿Por qué lo abandonaron? ¿Qué es lo que le ha estado ocurriendo?
Stefan asintió con la cabeza, desviando su mirada a través del cristal de la cafetería, mirando hacia la carretera, con la mirada distraída.
Liam comenzó a sacar los documentos, leyendo entre líneas: «Stefan BlackRose; Nacido el 13 de septiembre del 1996» dio el paso a las siguientes hojas, leyendo el nombre de los verdaderos padres de Stefan: Vicent BlackRose y Romina Rockefeller.
—Aquí está el verdadero nombre de tus padres —le dirigió el papel hasta sus manos, señalándole los nombres.
Stefan susurró el nombre de ambos, estremeciéndose del frio y de la conmoción. Los ojos le temblaron y un mareo le vino fugaz a su cabeza. Jamás había escuchado sobre los BlackRose, ni siquiera se había preguntado si sus verdaderos padres aún vivían.
—¿Dice dónde viven? —Quiso saber Stefan por primera vez.
Liam traspasó las hojas hasta llegar a un documento escrito a mano, se lo comenzó a leer en voz baja a su amigo de la infancia.
«Querida hermana, hace tanto tiempo que no sabemos uno del otro, espero que te encuentres muy bien. Mis esposa Romina falleció sin saber que nuestro hijo seguía vivo, que sobrevivió al ataque del demonio aquella noche de 1996. Me han llegado rumores de que fue puesto en un orfanato, Javier BlackRose no deja de mencionar que mi hijo sigue con vida, pero por su locura nadie lo cree, yo le creo. Todo apunta a que está cerca de Francia, junto a otros sobrevivientes.
Me gustaría poder contar con tu ayuda, busca a tu sobrino. La Corte de las Rosas me tiene bajo vigilancia, la última vez intenté abrir portales al infierno sin el consentimiento de las Esferas de Poder, y ahora me resulta imposible viajar, estoy atrapado en la Villa Nefilim»
Stefan se quedó con la boca entre abierta, escuchando la historia de sus padres. Ahí había encontrado una respuesta a sus preguntas: «¿Por qué me dejaron?» A esa pregunta la nota le respondía. No lo habían abandonado, hablaba sobre un demonio y un hombre loco.
—Mira, la nota está firmada por tu padre —le señaló Liam.
Había levantado el folder hasta la altura de su vista; un papel cayó a sus pies, doblado por la mitad. El sobre permanecía cerrado.
Vicent, querido hermano. Lamentablemente te han informado mal, tu hijo murió hace poco, ni siquiera lo llegamos a conocer mi esposo y yo. No querrás saber cómo fue, ¿cierto? Pero en su lugar tenemos a un Hijo de otra familia real, Liam Venturi, ya sabes, hijo de Kristen Falkenhorst y Tobías Venturi, primo de Maximilium, mi esposo. Buscamos por mucho tiempo a tu hijo, pero por desgracia no fue fuerte lo suficiente para sobrevivir en el mundo de los humanos.
Te pido de favor que ya no nos escribas, sería más fácil para todos.
Te quiere tu hermana.
—Isabel BlackRose de Venturi.
Ahora ambos estaban boquiabiertos.
Stefan había descubierto que Isabel BlackRose era dos cosas: una, su Tía consanguínea por parte de su padre, y segunda, Isabel BlackRose Venturi era una mentirosa.
Por otro lado, Liam estaba sorprendido por lo que acababa de descubrir: el pertenecía a la dinastía Venturi. Siempre había estado con su familia real, aunque no con sus padres legítimos.
«Morgan» Fue lo primero que cruzó por su mente «Él sabrá decirme lo que ocurre, me dirá qué es lo que está pasando, al final de cuentas es un Nefilim eterno»
—Stefan… —cerró los ojos tratando de formular las palabras exactas para decirle que era lo que le estaba pasando a él.
—Dime —las palabras salían a medias; él mismo no sabía si temblaba por el frío que se había metido hasta sus huesos, o por estar a punto de descubrir cosas que jamás hubiera pensado que estuvieran ocurriendo.
—Hay algo que debes saber sobre nuestras familias.
—¿Qué cosa?
—Los Venturi, al igual que los BlackRose… —descubrió que no había palabras exactas para decirle la verdad sobre sus orígenes. Por más que recordara las ultimas clases que le había dado su tío durante los últimos días sobre las trece Familias Reales descendientes de los Nefilim puros, no podía gesticular bien las palabras. Así que trató de decirlo lo más claro que pudo—, entre otras, descendemos de sangre de Nefilim, seres hijos de…
—Sé lo que es un Nefilim, lo he leído por ahí —logró controlarse. Se había quedado pensativo y quieto. «¿Todo esto es real? Quisiera haber permanecido eternamente en el orfanato, mis sueños, ¿acaso son reales también?»—. Quisiera que nunca hubiéramos salido del orfanato.
—Estoy pensando que Isabel ya tenía planeado todo esto, digo, como podría decirle a tu verdadero padre, a su hermano que… que has muerto —se llevó las manos al rostro, cubriéndoselo—. Creo que ella planeó todo sobre la adopción y por qué la carta de Isabel nunca llegó a manos de Vicent.
—Creo que la carta si les llegó —dijo Stefan revisando las cartas con atención.
—¿Por qué lo dices?
—La letra de las cartas pertenece a mi madre, creo que transcribieron las cartas como respaldo.
—Tenemos que averiguar que más ocurre. Rachel ha de estar descubriéndolo ahora mismo.
—¿Rachel? Ella como podría haberse dado cuenta de todo esto —quiso saber Stefan con desesperación.
—Jocelyn… la asesinó durante la Gala de Blanco y Negro —dijo él, desviando la mirada del rostro de su compañero. Evitando ver el enojo en su cara.
—¿Qué Jocelyn hizo qué? —Stefan se paró de inmediato de su lugar, lanzando la silla hacia atrás.
—Tranquilo, nosotros nos podemos regenerar de las heridas, de lo único que no nos podemos regenerar es del ataque de un Blutig…
—¿Un qué?
—Es el sinónimo de nuestra muerte, son humanos creados con la sangre de Orias —comenzaría a contarle la historia que Keil les había narrado en la comida, donde habían asistido los invitados a la fiesta: Blanco y Negro.
—¿Orias?
—Es una larga historia, te la contaré en el camino.
Ambos se pusieron de pie, en dirección a la mansión Venturi. Y mientras iban a su destino, Liam lo ponía al tanto de lo que eran los Nefilim y las Familias Reales y los seres de los que se acababa de enterar también existían.
Stefan ponía cara estupefacta, confundido, maravillado. Por un lado, estaba preocupado por todo lo que estaba ocurriendo, por las mentiras de sus padres, por lo que Isabel Venturi estaba orquestando, por sus mentiras, y por otro lado no se sentía solo, estaba Liam y Rachel, que también eran Nefilim como él.
Liam le dijo que no confrontarían a Isabel, primero tendrían que averiguar qué era lo que estaba ocurriendo o qué era lo que ella estaba planeando.
Stefan, por otra parte, decidió no hablarle sobre sus sueños aún.
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—No le habrás dicho que Stefan es el Guardián de las Almas de Azazel y Semyaza, ¿verdad? —Le dijo Keil con tono acusador a su compañero de departamento.
—No, por supuesto que no lo hice, no lo haría —le afirmó Levy.
—Eso espero —lo sentenció con el dedo índice—. ¿Qué harás hoy?
—Es domingo, dios hizo este día para descansar —la ironía de Levy a veces no era tan buena, sonaba como a burla en repentinas ocasiones.
—En realidad el día de descanso era el sábado, pero lo humanos hacen lo que se les dé la gana, además, no eres humano, no tienes esas libertades —le dio la espalda durante unos segundos a Levy—. Que ególatras.
—Imagen y semejanza, es lo que dijo al crear al hombre —esta vez su sarcasmo sonó más natural—. No lo sé, quizás vaya a visitar a Avid, tenemos asuntos que arreglar.
Keil se sonrojó al escuchar a Levy hablar sobre Avid, era obvio que algo estaba pasando entre ellos. Algo grande de lo que no se podían ocultar ante Levy.
—De acuerdo, haré de cuenta que no dijiste nada.
—Bien, engáñate si quieres, igual haré como que no preguntaste nada —Levy se dejó caer sobre un sofá café que estaba a un lado de la ventana de la sala del apartamento.
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—No recordaba cuanto extrañaba no verte —soltó Isabel al ver que el demonio se aparecía delante de ella por segunda vez en el día.
—Yo también te he extrañado últimamente, no nos habíamos visto desde esta mañana, cuando me vi obligado a confesarte que Stefan también es un Nefilim. Esta mañana salió con Liam, vienen en camino hacia acá.
—¿A qué juegas, Adirael? —Isabel se acercó, tomándolo del cuello de la camisa—. ¿Por qué te apareciste anoche diciendo que era un Veleno?
—Deja de ser tan patética —le dijo zafándose de las manos de ella—. Si aparecí de esa manera es porque en realidad mi cuerpo es de la familia Veleno, además, he estado consiguiendo información, así que deja el drama para el evento del Nefilim Rojo, se acerca el primero de septiembre. Tu familia será la anfitriona de nuevo, ¿recuerdas?
—¿A qué viene todo esto?
—¿De verdad eres estúpida? —se zafó de sus brazos como en repetidas ocasiones, ya para él, eso era costumbre—. Te lo explicaré una vez más, y entiéndelo.
—Te escucho.
—No tienes de otra. —Adirael fue directo al sillón que se encontraba detrás de la mesa de caoba, la que siempre utilizaba Isabel; se sentó y cruzó la pierna, comenzando a hablar—. Levy es el Guardián de un Nefilim, pero eso tú ya lo sabías, ¿cierto? —Isabel asintió, afirmando lo obvio—. Sabes que es Guardián de uno de los tres huérfanos, lo que quiere decir que tenías razón, uno de ellos es el Guardián de las Almas. Tengo mis teorías de por qué sería el Guardián de Liam, quizá porque se la pasa metido en esta casa, también podría ser de Rachel, siempre está detrás de ella, cuidándola, como perro en celo, y podría ser también Stefan, pero la distancia que mantiene con él es cuestionable —soltó el demonio, confundiendo a Isabel. Adirael sabía a la perfección que el Guardián de las Almas era Stefan, pero esa era una sorpresa que se reservaría para otra ocasión.
—Necesitamos estar seguros, el ritual solo se puede hacer esta vez, no tengo suficientes recipientes y objetos malditos para el ritual —confesó.
—Ese ya es problema tuyo, has estado tan ocupada atendiendo otros asunto que al Guardián de las Almas lo has aislado.
El demonio podía estarle mintiendo, ya no sabía que creerle, pero ahora con las familias adoptivas, de Rachel y Stefan, fuera del camino, Isabel pondría en marcha sus planes, fuera o no verdad, así tuviera que asesinar a los tres Nefilim con tal de obtener las Almas de los lideres Grigori.
—Deja de jugar, demonio, o te regresaré al infierno.
—Hazlo, por favor —le respondió poniendo los ojos en blanco con un tono de súplica―. En verdad Isabel, a veces utilizar el cerebro no cuesta nada, por qué no lo intentas algún día. —Isabel se encaminó furiosa directo a Adirael, pero este logró detenerla con un dedo, utilizando su habilidad de parálisis—. No seas tonta, en verdad no lo has notado, durante el baile Black and White, Levy no le despegaba la vista de encima a Stefan, ¿No lo notaste? Y otra cosa por la cual estoy seguro de que Stefan es el Guardián de las Almas es porque cuando comenzó el año escolar, traté de asesinar a Stefan —comenzó a decir, sentándose en la silla de Isabel, sacándose la mugre de las uñas con la punta de una navaja—, tanto tú como yo queríamos algo de estos dos, Levy y Stefan, quiero decir, pero alguien se nos adelantó, alguien que esta por su cuenta.
—¿Tú qué es lo que buscas de beneficio? —quiso saber—. Y quién es el que está detrás de Stefan.
—Ese no es el punto —respondió, evitando decir que necesitaba el poder de Stefan o Levy para deshacer el ritual de Isabel, y liberarse de ella para siempre—, el punto es que, ya tienes a tu Guardián de las Almas. Puedes planearlo esta semana, tienes hasta el día del Nefilim Rojo para llevar a cabo el ritual ¿Tienes a los Warlocks listos?
—Desde luego que sí —le respondió dándole la espalda.
Un extraño ruido se escuchó desde el pasillo, como si se hubieran dado un golpe con algo, un gemido se había logrado colar hasta el despacho de Isabel.
—Será mejor que te largues, ya sabes que siempre voy un paso delante de los demás —ordenó Isabel.
—Claro, Isabel, sólo recuerda que siempre el que va detrás es el que lleva el cuchillo, y el que va por delante tiende a tropezar, y cuando lo hace, el público se da cuenta, solo ten cuidado, las Familias Reales están muy atentas a los Venturi —dijo poniéndose de pie, desocupando el lugar de su invocadora.
Antes de que Isabel se diera vuelta para responder al demonio, este había desaparecido, sin antes dejar una daga clavada sobre el escritorio. La daga de doble filo estaba encajada sobre una misiva y la caoba. Isabel asomó la cabeza fuera de su despacho, mirando a ambos lados del pasillo, sin ver a nadie.
«Quizá fue Adirael y uno de sus sucios trucos» Fue lo primero que pensó mientras caminaba directo a su escritorio, tomando la misiva que había dejado el demonio. Desencajó la daga y desdobló el papel que estaba en el interior del sobre; y comenzó a leer:
Nos complace poder invitarlo a que nos acompañe a la celebración de aniversario del Nefilim Rojo, el cual se llevará a cabo en la mansión Venturi, el primer día de Septiembre.
Atte.: Familia Venturi
Isabel puso la mirada en blanco, después una sonrisa de alegría cruzó por su rostro. Estaba ilusionada por liberar a las dos almas del cuerpo de Stefan, pero ¿qué era lo que lograría con liberar a los dos Grigoris más fuertes de todos? ¿Poder?
Como fuera, ese día en que los Nefilim son más débiles y vulnerables, se los daría de alimento a Azazel y Semyaza.
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Morgan había salido corriendo lo más aprisa del despacho de Isabel, su cuñada. Había descubierto que Isabel trabajaba con un demonio; había escuchado parte de la conversación en su mayoría. El Guardián de las Almas estaba justo frente a todos y ahora Isabel también sabía quién era, tenía que advertir a Keil. Estaba seguro de que todo se llevaría a cabo durante el evento del Nefilim Rojo. Algo tenía que hacer, y para eso estaba Louis Rockefeller. El diamante que Kim le había dado durante la Gala de Blanco y Negro, lo usaría para atrapar al demonio que trabajaba con Isabel y junto con el demonio encerraría el poder de las almas de los dos Grigoris que Isabel intentaba liberar. Aunque no sabía si un solo diamante sería capaz de soportar tanto poder.
«¿Qué es lo que Isabel trama? ¿Qué conseguirá si libera a los dos…?»
Reaccionó de inmediato, al pensar en dos, se le vino a la mente Avid y Caleb, y esos extraños tatuajes que llevaban por todo el cuerpo. Ellos eran los ingredientes para el ritual, por eso los mantenía entrenando a solas en las habitaciones blancas de la residencia.
Salió corriendo a buscar a Louis, encontrándolo en el jardín trasero de los Venturi.
Los cabecillas de las Familias Reales, todos los varones y sus esposas, excepto Isabel, habían salido a los Alpes, a montar a caballo. Ahí en los Alpes, los Venturi tenían una cabaña, con un establo y un granero. Tenían caballos de carreras; a Maximilium le encantaba apostar en esos eventos de potros; lo que dejaba a Isabel al mando junto con Morgan. La relación entre ambos de por si no era buena y ahora con lo que Morgan había descubierto, mucho menos lo sería.
Morgan apresuró sus pasos hasta atravesar la mansión de su hermano, Max.
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Levy estaba recostado sobre el sofá café, leyendo los diarios que Betsy le había entregado apenas hace unos cuantos días. Había leído sobre la Metempsícosis, sobre los Warlocks y sobre el Guardián de las Almas; ahora se encontraba leyendo sobre el ritual.
El segundo diario hablaba sobre una Luna Roja, una que solamente ocurría una vez al año. Durante cada primero de septiembre. El poder de los Nefilim se hacía más débil, es por eso que se reunían las familias para protegerse unas con otras. Ese día sus habilidades desaparecían casi por completo. Morgan sabía que era porque había un hechizo que cada Luna Roja que se alzara sobre el cielo, toda la energía de los Nefilim se iba directo a un sello para mantener encerrado a su mayor enemigo: el Príncipe de la Luz y la Oscuridad.
Muchos pasaban en aquel relato como un cuento, como un mito, pero nadie sabía por qué razón se debilitaban. De lo que estaba seguro, era que ese día sus enemigos los buscaban y los cazaban para exterminarlos.
Ni los Nefilim más poderosos quedaban exentos de los efectos de la Luna Roja.
La historia que contaban era que el Nefilim Rojo había ofrecido su poder a la luna para encerrar a su enemigo: El príncipe de la Luz y la Oscuridad, capturando su cuerpo en una tumba blanca, separando la esencia de él. Cuando fue encarcelado, las Damas Rojas ofrecieron su naturaleza para darle poder a los sellos del ritual, ayudando al Nefilim Rojo a capturar a su enemigo. Pero no era el único efecto que tenía esta Luna Roja. El Príncipe de la Luz y la Oscuridad había añadido un detalle a esa maldición, era que ese día, los Nefilim perderían fuerza, quedando vulnerables para su regreso. Y así fue, ese día los Nefilim eran débiles y estaban a la merced de su suerte, si un Blutig o cualquiera de sus enemigos aparecía, acabaría con ellos tan fácil como aplastar insectos.
Los herederos de las Trece Matriarcas se extendieron por todo el planeta, reuniéndose cada primero de septiembre para unir fuerzas por si llegaba a regresar el Príncipe de la Luz y la Oscuridad, o sus enemigos naturales: Los Dioses Sangrientos, mejor conocidos como Blutig. Para su suerte, la Corte Oscura, un grupo de seres sobrenaturales de los que se desconoce su identidad, había desaparecido a finales de noviembre del 2007, después de la Guerra de las Rosas Negras, una batalla muy importante para la comunidad Nefilim. esa organización la conformaban traidores Nefilim, criaturas del mundo sobrenatural: brujas, hadas, hombres lobo, y se rumoreaba que también a ellos había pertenecido Adolenin, el antiguo líder de los Blutig.
Terminando de leer el segundo diario que hablaba sobre la vulnerabilidad de los Nefilim, paso al tercer diario. Este diario llevaba por título: El Ritual. Comenzó a leer con detenida curiosidad, tratando de entender cómo se llevaría el ritual. Ya sabía que día era, pero no sabía cómo se llevaría el acto.
Para llevar el ritual de la Metempsícosis, se necesita a tres Warlocks que lleven a cabo la ceremonia. Se necesitarán dos cuerpos jóvenes, o uno preparado en fuerza y resistencia, como recipientes para traspasar las almas; así como también al Guardián de las Almas. Los tres estarán unidos durante un corto tiempo. Con ayuda del Orlov se podrá separar la esencia del Nefilim, dejando a las dos almas de los Grigori dentro del recipiente poseedor de dichas almas. Antes de que el cuerpo del Nefilim poseedor de los Grigori se reduzca a cenizas, se tendrá que comenzar el ritual para traspasar las almas a sus nuevos o nuevo recipiente. Una vez concluido el ritual, la esencia del Nefilim no podrá regresar a su cuerpo, y los sellos del nuevo o nuevos recipientes, tendrán que ser activados para mantener bajo control a los lideres Grigori.
Hecho esto, el diamante Orlov, construido por sus dos partes, deberá ser destruido, enviando la esencia del Nefilim a la Nada. Con esto, tanto el Demonio de la Guarda, como el Ángel Guardián, también serán destruidos.
Lo primero en lo que pensó Levy fue en que Stefan desaparecería, cosa que no haría, no tanto porque él no quisiera que desapareciera, de ese modo tendría a Rachel para él; lo haría por sí mismo, por mantenerse vivo, y por el capricho de pertenecer al mundo en el que estaba Rachel, la chica a la que le dio la oportunidad de elegir y no sentirse obligada por las circunstancias. Lo segundo que vino a su mente fueron los gemelos; tenía que decírselo a Keil. Si su compañero sentía algo por Avid, tenía que hacer algo al respecto. Se levantó con el diario en la mano y fue directo a la habitación de su compañero a contarle todo sobre lo que había descubierto en los diarios. Y cuál era la finalidad de que hubieran sido adoptados. Ahora todo encajaba, y los traidores comenzarían a salir a la luz el primero de septiembre.
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LA VERDADERA CARA DEL ENEMIGO
Las enemistades ocultas y silenciosas, son peores que las abiertas y declaradas.
—Marco Tulio Cicerón.
 
Mi pequeña Rachel, pronto estaremos juntas de nuevo.
Te amo con todo mi ser.
—Betty.
Rachel se había despertado con un gran dolor en el pecho, como si estuvieran pisándola y no le permitieran ponerse de pie. Estiró su mano y volvió a tomar la nota que Betty le había dejado, anunciándole que se iba de casa. Sentía que era una carga para sus padres. Primero su padre las abandona sin ninguna explicación, y después su madre la deja sin darle explicaciones. Todo era un completo desastre.
No estaba de humor para asistir a clases. No tenía la suficiente energía para enfrentarse a Levy y Stefan de nuevo, pero ¿qué puedes hacer cuando te enamoras de tu proyecto y tu mejor amigo? Es imposible que saliera ilesa. Sabía que tenía la mayor parte de la culpa. Levy tenía razón, estaba jugando con ambos, en el lugar de ellos, más en el de Levy porque Stefan no tenía ni idea de lo que estaba pasando a su alrededor.
Levy le había dado hasta el primero de septiembre para elegir entre él y Stefan, cosa que se negaba a hacer. Si tuviera que hacerlo, siempre elegiría a Stefan porque los mejores y peores años de su vida los han pasado juntos, pero tampoco quería abandonar lo que sentía por Levy, a pesar de haberlo conocido desde que empezó el siclo escolar.
—Soy una idiota —murmuró golpeando la cama con ambas manos.
Y si no fuera suficiente, tenía que afrontar el día, su padre estaba en casa desde la noche anterior. Tenía que salir, de lo contrario descargaría toda su irá contra su padre, y no quería arrepentirse de lo que pudiera decir.
Volvió a leer la nota de Betty esperando encontrar algún mensaje entre palabras, pero nada, era una simple nota de despedida.
«¿Eso es todo?» se reprochó con mal humor por dentro, tragándose todo su coraje. La bilis se le comenzó a formar en la garganta, tragándose el sabor amargo de su soledad. «Traté de ser la hija más normal del mundo. ¡Maldita sea! No hay nada de normal en mí, sé que no soy su verdadera hija, pero ¡no tienen que tratarme como un objeto del que se pueden deshacer como sin nada!» Se volvió a reprochar, esta vez con más ira en cada palabra de su pensamiento; Sentía tanta impotencia y más porque no sabía que era lo que había ocurrido entre sus padres.
Era esencial que Kitza estuviera ahí para ella.
Al salir de su habitación se encontró con su padre; lucia con ojos rojos y vidriosos, como si hubiese estado llorando toda la noche.
«No es por mí, de eso estoy segura» Pensó de nuevo «pero ¿por qué el odio no desaparece?»
La verdad es que Rachel no podía odiar a su padre por más que quisiera, lo que quería era entenderlo, saber qué era lo que estaba ocurriéndole. ¿Había sido algo que había dicho o hecho? Se cuestionaba a sí misma; le costaba trabajo inventar los diálogos de la otra persona, incluso le costaba hacerse las preguntas ella misma, ¿y si eran las equivocadas?
Sin más, salió disparada al escuchar el claxon del auto de Kitza. Su mejor amiga había frenado tan pronto como vio a Elliot sacar sus pertenencias de la casa. Acomodó sus lentes por encima de su cabellera negra y ondulada, ajustando la mascada que traía en el cuello. Estaba entristecida por Rachel ¿Qué sería de ella sin su padre ni su madre? Rachel abrió la puerta del auto sin ánimos; subió sin mirar atrás. Iba desaliñada, sin maquillaje y con el estómago vacío.
—¿Quieres que mejor vayamos a otro lugar? —Preguntó Kitza acomodándose las gafas y quitándose la mascada amarilla del cuello. Con un gesto cariñoso, Kitza metió la mano a su bolso, sacando una diadema negra con un moño de tamaño mediano al lado; se la colocó a Rachel sobre su cabellera, arreglándola tal y como Rachel lo había hecho repetidas veces con ella en momentos como ese.
—La escuela está bien, necesito distracción —le dirigió una sonrisa entristecida tratando de esconder las lágrimas que se le comenzaban a formar en los ojos. De por si el clima no era tan agradable y con el aspecto que llevaba Rachel, no la hacía ver mejor como otras tantas veces.
Una vez en la pérgola del colegio, August Belletti, Keil se encontraba hablando con Brice. Avid estaba a un lado de él, tomándole el hombro a la porrista. Kitza y Rachel pasaron sin prestar mucha atención a ellos. Caleb observaba desde la contra esquina de la pérgola, alerta, como serpiente al acecho. Más arriba, en la cima de la escalinata, Stefan, Liam y Levy, estaban esperando a Rachel y Kitza, listos para irse a clases. Los cinco se reunieron, uniéndoseles de inmediato Jocelyn.
—Rachel, yo…
—Ahora no, Jocelyn —la interrumpió Rachel con mal humor.
—Sólo quiero decir que lamento mucho lo que hice aquel día.
—Descuida, preferiría mil veces eso a lo que está pasándome ahora mismo —dijo acomodándose entre los brazos de Kitza—. Siento como si estuviera cayendo en un abismo sin parar, sin poder ver el suelo en el que me estrellaré, todo es incierto.
Levy le dirigió una mirada de compasión e inmediatamente recordó la fecha límite: primero de septiembre.
Stefan se acercó para abrazarla, pero ella se repeló de inmediato, no lo abrazaría delante de Levy, no los perdería a ambos, tal como lo estaba haciendo. Lo mejor era que se apartara de ellos.
Se quedó pensativa un momento, por qué tendría que darle explicaciones a Levy, y por qué se negaría a aceptar el abrazo de Stefan, si él siempre había estado para ella, desde los días en el orfanato cuando la castigaban, Stefan siempre era el que estaba ahí, aunque fuera detrás de Liam, obligándolo a ir al rescate de Rachel.
Miró a Levy de soslayo, pero este solo apartó la mirada sin ninguna mueca en el rostro.
Stefan la rodeo con sus brazos y se sintió segura, como si algo dentro de ella se encendiera, en cambio, cuando estaba con Levy, llegaba a sentirse poderosa e indestructible, pero en los últimos días pareciera que el único que quería destruirla era Levy.
Pensó por un momento en la posibilidad de elegir a uno de ellos, por un lado, tenía miedo de elegir a Levy, si lo hacía ¿qué pasaría con ella y Stefan? Llevaba años dándole las señales para que se acercara a ella y le declarara su amor; se sintió tan perdida y estúpida a la vez, por qué esperaba a que Stefan diera el primer paso, ella también podría haberlo dado, pero en cada ocasión que ella lo hacía, pareciera que Stefan salía huyendo, y si elegía a Stefan, Levy desaparecería de su vida, y de la de Stefan, qué ocurriría con él si se quedaba sin la protección del Guardián, además amenazó con dañarlo si no elegia.
Si no se decidía por uno de ellos, Levy asesinaría a Stefan y a Levy qué le pasaría, si por un beso lo habían exiliado por su culpa, ahora si le arrebatara la vida a otro ser… desconocía las reglas y leyes del mundo al que apenas descubrió que pertenecía.
Había tanto que pensar y tan poco tiempo para arreglar todo el embrollo: el posible divorcio de sus padres, su nueva vida Nefilim; Stefan y Levy, los dos chicos por los que daría cualquier cosa, y su entretenida vida en el August Belletti.
«Si tan sólo pudieran ser uno mismo. Ambos se complementan, tal como si fueran la mitad de una sola persona, pero ahora están divididos» pensó con estupidez, como podrían fusionarse dos cuerpos ¿Acaso eran personajes de alguna desafortunada historia? Espantó aquellos pensamientos de su cabeza.
El estúpido pensamiento fue fugaz, siendo interrumpido por la voz de Caleb.
—¿Qué les parece si vamos por algo para almorzar? —alargó su mano por encima de los hombros de Stefan y Levy. Liam se le quedó mirando con ojos amenazadores. Caleb entendió el mensaje de que no era buen momento—. De acuerdo, si quieren mejor no, y lo dejamos para después —quitó sus brazos de los hombros de ambos chicos y se puso de pie.
Pero la susurrante voz: dulce y triste, se hizo escuchar como si hablaran bajo el agua.
—Sí, me vendría bien una crepa y un cappuccino —había hablado Rachel recordando que no había probado bocado desde la tarde anterior. El brillo de sus ojos desapareció tan de repente. Había apagado el sentimiento que le inundaba el alma si es que la tuviera. Rachel colocó su brazo entre el de Kitza y después tomó el brazo de Jocelyn. La Nefilim abrió los ojos sorprendida, nunca nadie la había tomado con aquella delicadeza—. ¿Ustedes qué opinan chicas? A mí se me antoja un cappuccino de caramelo.
—¿Eso quiere decir que me disculpas? Por haber intentado…
—¿Asesinarme? —le torció los ojos a Jocelyn. Había aparecido una nueva Rachel, la misma de antes como si nada hubiera pasado—. Amiga, no intentaste asesinarme…
—¿A no? —dijo Jocelyn con tono extrañado.
—Lo hiciste —afirmó la Nefilim recién nacida.
—¿Qué hiciste qué? —Kitza miró fijamente a los ojos verdes opacos que se le veían a Jocelyn, aterrada.
—No te preocupes Kit, fue como quedarme dormida en un mar de sangre. —Era evidente que Rachel había reaccionado, o… ¿Estaba mal? Incluso, ante aquello, le contestó con una leve sonrisa despreocupada. Había cambiado de humor tan rápido. Eso no era tan normal en ella—. Fue lo mejor que me pudo pasar —finalizó con ironía, pero incluso ante la sonrisa que les mostraba sus amigos, por dentro seguía siendo ella, la Rachel destrozada, pero no quería tener todo el tiempo a sus amigos encima, diciéndole palabras de lamentos o consolándola, haciéndola parecer más débil. Rachel luchaba por verse tranquila y averiguar qué era lo que estaba ocurriendo a su alrededor.
Se saltaron las primeras horas de clases, y mientras caminaban a su destino, Rachel ponía al tanto a Kitza de lo que había ocurrido desde la Gala de Blanco y Negro, y Kitza estaba asombrada, que Liam fuera un Nefilim era una cosa, pero que Rachel y Stefan también lo fueran ya era una tremenda coincidencia.
Ella confesó que Liam le había dicho que él y toda su familia eran Nefilim, omitiendo que tenía alas y que habían flotado sobre el lago de la residencia.
Stefan les habló de lo que había descubierto apenas unas horas atrás, sobre sus verdaderos padres, y que Isabel Venturi era su tía, hermana de su padre.
Kitza se recargó en el hombro de Rachel. Se había quedado pensando en todo lo fascinante que le había contado su amiga, lo que ella y Liam eran en verdad. Quizás sintió envidia, pero no como para desear aquella maldición, según le había dicho Rachel que era.
Durante el trayecto a su nuevo destino, Jocelyn estaba atenta a lo que todos decían, se sorprendió al notar que Kitza no sentía miedo por lo que le estaban confesando, mpas bien parecía sorprendida, pero era una sorpresa de fascinación.
Jocelyn quería soltarse del brazo de Rachel y caminar con Levy hasta el final, viéndolo caminar solo, clavándole la mirada a Stefan, pero esa conversación la dejaría para otro momento. Todos se habían confesado, pero nadie le había preguntado a Levy si él también lo era. Desde luego los Venturi sabían que no lo era, al igual que Rachel, el único que no sabía sobre la identidad de Levy, era Stefan.
—Todo está bien, Levy —preguntó Keil, uniéndose al grupo.
—¿Eh? Sí, todo bien —Keil lo había hecho salir de sus pensamientos, y justo cuando estaba por responder otra cosa, Avid apareció, llamando la atención de Keil.
—¿Cres que lo de las chicas Brice y Charlotte haya funcionado? —preguntó Avid en un susurro.
—Desde luego, quedate tranquilo —respondió apartándose del lado de Levy.
Levy chiteó con la lengua y Caleb se puso a su lado.
—¿Sabes qué está pasando entre esos dos? —quiso saber Caleb.
—No lo sé, pero pareciera que se conocen de hace mucho tiempo —respondió Levy sin darles importancia.
—Esto es muy extraño —agregó Caleb, caminando en silencio junto a Levy.
Todos atravesaron el umbral que tenía en letras negras y oxidades el nombre del instituto.
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Habían llegado a una cafetería a unas cuantas cuadras del colegio. Abarcaron dos mesas: Kitza, Rachel y Jocelyn se sentaron de un lado de la mesa rectangular con sillones acojinados alrededor; Levy, Liam y Stefan se sentaron frente a ellas. De modo que, del otro lado de la mesa, se sentaron los gemelos y Keil, en un largo silencio. A los pocos minutos de haber ordenado, los capuchinos habían llegado a la mesa. Una mesera joven se acercó con su delantal negro, con el nombre de la cafetería estampado en el mandil. Se había retirado cuando la campana de la entrada de la cafetería sonó. Un joven pelirrojo, con el cabello alborotado y quebradizo, estaba entrando; sus ojos casi color bermellón habían adquirido un color más luminoso a la luz del poco sol que había en la calle mañanera de Bordeaux.
Iba pasando junto a la mesa de Liam, saludándose con un ligero movimiento de cabeza. Pasó rápido a la siguiente mesa, cuando fue jalado por alguien. Caleb lo había hecho sentar en la mesa de un tirón de brazo. Penh Varasotti trató de levantarse, pero el poder de Caleb ya estaba haciendo efecto en el joven pelirrojo. Le dio la indicación de quedarse quieto y fingir que ambos habían comenzado una amistad desde varias semanas atrás. El único que se dio cuenta de esto fue su gemelo, Avid.
—¿Lo conoces? —preguntó Keil.
—No —contesto de inmediato Avid.
—Sí —dijo Caleb al mismo tiempo que su hermano, sin quitarle la vista ni la mano de encima a Penh.
Keil se sintió culpable por no haberse dirigido a nadie en particular. Al final de cuentas se había quedado confundido.
—Me refería al chico —fue cuando Keil se percató de que Caleb había encantado con su don de ligadura a Penh.
—Eso creo —respondió con voz confusa el pelirrojo, llevándose la mano a la cabeza, despeinándose más de lo normal.
—Libéralo —ordenó Avid.
—¿Por qué lo haría? Tú desde un principio querías que actuara de esta manera, no sé por qué ahora te molesta tanto, ¿Es que acaso Keil te ha cambiado?
—¡Cállate! —le gruñó Avid entre dientes, volteando a ver a Keil que estaba pensativo, sin siquiera entrometerse en la discusión de los gemelos.
—¿A qué viene todo esto? —quiso saber Keil incorporándose de inmediato en la conversación.
—¿Acaso no le has dicho lo que Isabel nos dijo esta mañana? —Caleb soltó del brazo al chico, dejándolo hipnotizado.
—¿De qué hablas? —Keil dirigió la mirada a Avid, con cara de «¿Decirme qué?»
—No es necesario que te lo diga, ella me pidió que les entregara esto a cada uno de los Nefilim del colegio. —Metió la mano a su mochila, sacando sobres negros con una tarjeta de invitación del mismo color, escrita con letras rojas brillantes.
Se levantó de su asiento, haciendo parar a Penh durante un momento, cambiando de lugar. Caleb entregó las invitaciones a: Rachel, Stefan y Levy. Todos abrieron las invitaciones.
—¿Y la mía? —Preguntó Kitza.
—Lo siento, pero tú no eres un Nefilim, sino una simple Gris —le dedicó una falsa sonrisa, entrecerrándole los ojos, pareciendo más insolente de lo que en realidad era—. Lo lamento, pero creo que no estás invitada —dijo, ignorando su mano extendida, regresando a su mesa.
Kitza agachó la mirada avergonzada hasta llegar a sus pies. Se hizo el silencio durante un momento, uno tan incómodo que hubiera querido que la tierra se la tragara. Liam le sacudió un pie con el suyo por debajo de la mesa, haciéndola voltear hacia él. Ella levantó el rostro, con las mejillas sonrojadas y la mirada entristecida. Más que coraje sentía vergüenza de que el gemelo le contestara de esa manera en frente de todos.
—Si es por eso, no te preocupes, serás mi acompañante —Kitza levantó la mirada y la clavó en la de Liam. Sentía que las mejillas le ardían. Finalmente, una sonrisa fugas y reprimida de felicidad se dibujó en su rostro.
—¿Stefan, quieres ser mi pareja en la gala del Nefilim Rojo? —Preguntó Jocelyn, dejando a Rachel sorprendida y con celos internos.
«Qué te pasa estúpida, no puedes ir con él, yo seré quien…»
—Rachel… ¿Quieres ser mi pareja en la gala? —El pensamiento de Rachel había sido interrumpido por Levy, quien le miró con suplica.
—Sí —respondió Stefan tomándole la mano a Jocelyn. Aunque fueran como amigos, Jocelyn le había dado el pase libre a Levy.
Rachel quiso lanzarse por encima de la mesa y golpear a Jocelyn, después, reparó en que lo hacía como un favor, uno que no había pedido y que, aunque tratará de evitar la irá y los celos, era imposible. Se sonrojo al ver que Levy la tomaba de la mano, como Stefan había hecho con Jocelyn. ¿Estaban a mano? Si lo que Jocelyn quería era crear disputas y celos entre aquellos dos Nefilim, lo había logrado.
—Sí, acepto. Sería un placer acompañarte —el rubor iba disminuyendo poco a poco del rostro de Rachel. Ambos se quedaron atrapados en la mirada del otro. Se había producido un silencio incomodo hasta que Kitza respondió a la invitación que le había hecho Liam.
El pecho de Levy estaba siendo martilleado con fuerza, al igual que su cabeza. Su corazón latía más rápido que el de un colibrí y su sangre parecía que recorría su cuerpo quemándole de: nervios, emoción y felicidad. En ese momento había dejado a un lado todo el coraje que había llegado a sentir por Rachel.
—Creo que tendré que aceptar —dijo Kitza dirigiéndole una mirada punzante a Caleb.
—Problema resuelto —dijo Liam con desenfado; recargándose, con las manos cruzadas sobre la nuca, en el colchón del asiento rojo de la cafetería.
—Bien, como tú llevarás a una Gris contigo, yo llevaré a Penh conmigo —dijo Caleb―. Espero que aceptes —le dirigió una mirada a Penh y este se encogió de hombros—. Tomaré ese gesto por un sí.
—Keil… ¿Podrías ser tu mi acompañante? —El tono de Avid era como el de un susurro. Al haberlo invitado, había desviado su mirada hacia la ventana de cristal, viendo a las personas pasar tan veloces. Sintió que estaban ardiéndole las mejillas y las orejas. El corazón le latía descontrolado, como si fuera a salírsele en cualquier momento.
—Claro, claro que iremos juntos —le respondió con tono condescendiente, seguido de una sonrisa alegre.
—Bien, Penh, nos veremos mañana en clases, ya puedes largarte —el pelirrojo se levantó del asiento, como si fuera un robot con ordenes programadas, dirigiéndose a la salida, olvidando a lo que había entrado. Antes de cruzar la salida, Caleb le gritó recordándole—. ¡No olvides nuestro acuerdo, nos vemos en una semana!
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Stefan salía del colegio por su cuenta, siendo alcanzado por Rachel. Habían comenzado a andar por las calles, llegando a la esquina de un callejón desolado, sucio y maloliente. La cabeza le martilló como si tratara de recordarle algo, algo que lo estremeció por completo. Rachel pudo notar su tención. Caminaron, pero algo impedía que ambos lo hicieran más rápido. Stefan tenía la curiosidad de avanzar hacia el callejón, y cada vez que se acercaba más a la oscuridad formada por los edificios, su corazón latía con más fuerza.
—¿Ocurre algo… Stefan? —Rachel se fue directo detrás de él, siguiéndolo hasta llegar a la parte menos habitada del callejón que terminaba en una parte estrecha, cerrado por un alambrado de metal. Había sangre seca en el suelo.
La cabeza le martilló más y más. Trató de seguir avanzando, pero el dolor lo hizo caer arrodillado sobre lo que había sido un charco de sangre. Fue ahí donde se encontró con el guardapelo que había perdido hace unas semanas. Se palpó el cuello con una mano, buscándose la cadena del que colgaba, pero la cadena estaba hecha pedazos en la sangre. Recogió el artefacto y vislumbró las letras “BRR” y fue en ese momento cuando entendió el verdadero significado de esas iniciales.
—BlackRose Rockefeller —susurró de modo que Rachel únicamente logró escuchar un resoplido.
—¿Ocurre algo?
—Levy, Levy estuvo aquí conmigo —se levantó con el artefacto dorado entre sus manos, mostrándoselo a Rachel.
—Sobre eso... —Rachel se posó en sus ojos azules; Stefan se quedó atento, sin interrumpir el dialogo de su amiga—. Hay algo que quiero decirte —se hizo un silencio sepulcral. En realidad, ella no estaba segura de contarle la verdad sobre Levy o no, pero ya tenía las palabras en la punta de la lengua, para cuando se dio cuenta ya había comenzado a hablar—. Levy es tu Guardián.
Stefan soltó una carcajada incrédula.
—¿Mi Guardián? De que hablas, Rachel —Se irguió al ver que ella no estaba bromeando—. ¿Quieres decir que Levy es un... guardaespaldas?
—Sí —afirmó—. No, no ese tipo de guardián —se corrigió de inmediato esperando a que Stefan reaccionara y dijera algo.
—Pero ¿de qué me estás hablando?
—Es un ángel guardián —confesó sin tapujos—. Esta aquí para salvarte… eso creo.
—¿Salvarme? —frunció el entrecejo—, ¿de qué es de lo que me tiene que salvar? No lo entiendo.
—Deberías preguntárselo tú, a mí no me lo ha dicho —un gesto desesperado se dibujó en su rostro—. Intenté que me lo dijera, pero dice que ni él lo sabe. Que no se lo dijeron antes de que lo exiliaran. Él sabe todos tus movimientos; sabe lo que haces, tiene acceso a todo lo que tenga que ver contigo.
—¿Lo exiliaron?, ¿de dónde? ¿Por qué? Acceso a que tipo de cosas, ¿se mete en mi mente?
«No me preguntes por qué. Lo exiliaron porque lo besé y Keil está haciendo todo lo posible porque te regresen a su cuidado, si se aleja de ti, también se alejará de mí. ¿No lo entiendes? Además, también amenazó con asesinarte si no elijo entre tú y él. Sé que no lo hará, si lo hace… perderé a ambos. No puedo vivir sin ti Stefan, pero tampoco quiero perderlo a él» se reprochó en su mente durante unos segundos demasiado incómodos.
—¿Lo sabes, Rachel? —Prosiguió Stefan—. ¿Sabes por qué lo exiliaron?
—No, no lo sé. —Mentía, sí que lo sabía a la perfección «Si te lo digo me odiaras por siempre y no lo podría soportar»—. Creo que rompió una de sus leyes.
—¿Qué ley? ¿Qué es exactamente él?
—Es un ángel de la guarda, ya te lo he dicho —le dijo ella, evitando contestar a la otra pregunta. Stefan la siguió contemplando, esperando impaciente por escuchar que edicto había quebrantado. Respiró hondo; queriendo que aquella inhalación durara por siempre, que no tuviera que decirle la razón por la que lo expulsaron—. Quebranto la ley al enamorarse de un humano.
—Kitza —respondió de inmediato Stefan—, pero ella está con Liam, no puede querer a Kitza.
«¡Te equivocas, el me ama a mí!» Quiso gritarle con desesperación, no soportaba la idea de que Levy amara a alguien más, ni siquiera como suposición.
—No lo sé, no le he preguntado eso. —Seguía mintiendo «tengo hasta la gala del Nefilim Rojo para elegir entre tú y él, si no elijo, él te matará, lo ha jurado.»
—Como sea, tendré que hablar con él lo antes posible.
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Si Adirael se hubiera puesto a trabajar por sí solo, ya habría logrado el objetivo por el cual andaba detrás del Guardián de las Almas. Maldijo a los Warlocks que lo invocaron, maldijo la hora en que aquellos brujos hicieron el ritual de contención. Ese encantamiento lo obligaba a permanecer con la persona que lo invocaba y esa era Isabel BlackRose, o mejor conocida ahora como Isabel Venturi.
Había llegado a Inglaterra a muy temprana hora, pero no encontraba lo que buscaba. Pasaban de las cinco de la tarde. El cielo pintaba de un color grisáceo y mortecino; los truenos crujían de entre las nubes, haciendo estremecer a varias personas que lo rodeaban. Avanzó por una estrecha calle habitada por jóvenes colegiales. Las chicas que lo veían pasar suspiraban, otras le lanzaban miradas sugerentes y otras más lo veían con deseo. Si tan sólo supieran que ese cuerpo no le pertenecía, que lo había robado y de lo cual se arrepentía, no por el hecho de que era apuesto, sino por qué la mente del Veleno seguía estando ahí; ya que, para poseer un cuerpo, tenía que dejarlo con vitalidad, o de lo contrario no podría utilizarlo.
Recordó el momento en que los Veleno suplicaban por sus vidas unos años atrás; a pesar de ser una familia fuerte, apreciaban su vida, siendo esta la única que podrían vivir, ya que para ningún Nefilim existía la rencarnación ni un más allá, carecían de alma y espíritu, lo único que los mantenía con vida era su esencia, la cual les brindaba ciertas habilidades como compensación por la carencia de alma. Para ellos todo era el presente, desvelando y guardando secretos. Los Nefilim, la mayoría, eran eternos. Los hijos de las Familias Reales habían adquirido la inmortalidad llegado a envejecer muy lento, incluso si tuvieran siglos de vida, podrían aparentar la edad de menos de cuarenta y cinco años.
El cuerpo que el poseía apenas aparentaba los diecisiete años. Mientras recordaba la masacre que cometió, librándose de la familia Veleno y adquiriendo el conocimiento de los secretos de las Familias Reales, mientras saltaba de una mente a otra antes de que se convirtieran en polvo, para al final quedándose con el cuerpo del menor de la familia: Anthony Veleno.
Su recuerdo fue interrumpido por una presencia, la que él estaba buscando con ansias. Se encaminó con más prisa, veloz, como un león a su presa. Había encontrado a un joven de apariencia de no más de un cuarto de siglo, vestido de negro, cayéndole el cabello por la frente y detrás de las orejas. Su cabello era de un blanco perla; sus ojos dos cuencas negras sin el iris, y su piel delicada era de un pálido casi como la porcelana.
—El Warlock que estaba buscando. —canturreó parándose frente al chico. Aquellos ojos negros sin iris lo delataban, así es como eran los Warlocks, la seña que los diferenciaba de los demás.
«Es un demonio» Se dijo el chico.
El Warlock intentó escapar, pero el demonio lo detuvo sujetándolo del brazo, apresándolo para que no se moviera. El joven brujo musitó unas palabras que Adirael no pudo comprender. ¿Quizá un hechizo de petrificación? Se dijo el demonio, pero no era nada parecido. Había creado un encantamiento angelical. Adirael volteó hacia ambos lados de la calle. Se encontraba rodeado de inmensos Warlocks.
—¿Dónde aprendiste a utilizar el encantamiento Manipolare Essenza? —Adirael se había sorprendido. Aquel encantamiento era exclusivamente era de los ángeles.
—Soy un Vervloekt, ¿no lo ves? —el chico se subió la manga de su playera, mostrándole el sello que lo maldecía: RESCHITH—.  También un descendiente de la Maldición de la Sangre.
—Ya veo —dijo el demonio apreciando cada línea, cada arco que dibujaba las dos cruces y los círculos al final de cada línea—. Reschith, eh. Me parece que un hijo de Caín se ha desviado del camino. Jamás había escuchado que un Vervloekt se uniera a los Warlocks, ¿Por qué lo hiciste?
—Una mujer… —tragó saliva con dificultad queriendo evitar recordar a aquella persona—, me dijo que, si lo hacía, quizás podía buscar un conjuro para borrar mi maldición, que podría ser…
—¿Normal? —Una sonrisa torcida se dibujó en el rostro de Adirael—. Muchacho, aprende que nunca, jamás, habrá cura para borrar el sello de los Vervloekt. Pero yo tengo una solución.
—¿De verdad? —El muchacho se ilusionó, siguiendo al demonio.
«El imbécil no sabe lo que le espera, ni siquiera sabe que por su culpa me he quedado atrapado en las garras de Isabel, por suerte no conoce este cuerpo».
Habían caminado hasta quedar parados frente a un pequeño departamento. Irad Vervloekt sacó una llave metálica, introduciéndola correctamente en la puerta, abriéndola lento. Adirael entró después del Warlock.
Ambos se sentaron alrededor de la mesa redonda.
Irad se quedó pensativo, como si estuviera concentrando su energía.
—¿Ocurre algo, Vervloekt?
—Es sólo que —cerró los ojos tratando de recordar—, creo que te he visto en algún otro lugar, pero no recuerdo dónde.
—Quizá si haces memoria lo sabrás.
Irad abrió los ojos de golpe de par en par. Se levantó de inmediato de la silla y trató de escapar. Se aproximó a la puerta y comenzó a girar la manija.
—No será tan fácil —le dijo Adirael colocándose delante de él, parado entre la puerta y el Warlock.
—¿Tu eres el demonio al que liberamos? —dijo a media voz.
—Que perceptivo eres. Pero… ¿Cómo te has dado cuenta? Estoy en un cuerpo ajeno. ¿No debería ser irreconocible para ti? —Adirael lo sujetó del brazo, lastimándolo con fuerza. Irad aflojó la mano de la puerta, rindiéndose ante el demonio. Adirael lo hizo caer de rodillas, quedándole a la altura del abdomen—. Ahora invertirás el encantamiento, debes romper mi contrato con maldita BlackRose.
—Yo no podría solo, necesito por lo menos a otros dos Warlocks. —El cuerpo le tembló, se llenó de pánico al no poder liberarse de las manos del demonio. Aunque Irad tenía siglos de vida, la experiencia del demonio lo sobrepasaba. Temía que lo asesinara en ese momento.
—Te los traeré, pero quiero que hagas el ritual lo más rápido que se pueda —soltó al joven, pero este aún permanecía tirado en el suelo, de rodillas.
—Pero no son cualquier Warlock, debemos de ser los mismos que te liberemos, así lo indica el ritual —le soltó las palabras y al demonio le dolieron como si una lluvia de agujas con agua bendita le cayeran encima y se le clavaran en la piel. Finalmente, Adirael dejó escapar un gruñido de furia.
—Debe de haber otra manera —una expresión de ira se dibujó en el rostro de Adirael—. He asesinado a los otros, así que espero que te des prisa y busques una solución.
—No hay otra solución. —Irad retrocedió aún tirado en el piso, chocando contra una de las sillas.
—¡Mientes! —vociferó el demonio salpicando con saliva el rostro del brujo, tomando al chico de la mandíbula, presándolo con fuerza.
Irad gimió tratando de liberarse con las manos, apartando con fuerza la mano del demonio, pero era imposible, Adirael era mucho más fuerte que él. Si no lograba eximirse del demonio, la mandíbula le quedaría hecha añicos.
La ciudad era más oscura, podían darse cuenta. Ambos habían observado a través de la ventana. Los relámpagos eran la única luz que iluminaba el apartamento. Irad hizo otro intento fallido por liberarse de las garras del demonio. Se rindió al primer chasquido que emitió uno de los huesos de su quijada. El demonio quitó la mano de la cara del chico, dejándolo libre, no sin antes mirarlo con desprecio.
Irad tosió, tratando de recomponerse. Miró a todas partes y en un intento, quiso recolectar más energía para abrir un portal y escapar.
Adirael lo bofeteó, dejándole la mano calcada en la mejilla izquierda, acto seguido, lo lanzó por los aires con una patada en el abdomen. El chico fue a chocar contra una pared, cayendo al suelo de bruces. Un hilo de sangre emanó de su boca, formando un charco de sangre, quedándole sabor a metal en el paladar. Pasó su mano por la barbilla, aun sintiendo el dolor de la quijada. Trató de ponerse de pie, pero fue sorprendido por otra patada en la mandíbula, dejándolo casi inconsciente y tirado del otro lado de la habitación.
—Hay otra forma —susurró con esfuerzo, levantando la cara del suelo, protegiéndose con ambas manos el abdomen—, ella debe de…
La frase fue interrumpida por un fuerte trueno. Las luces del departamento se apagaron, había caído un apagón en toda la ciudad. Frente al demonio, junto a la ventana, apareció una silueta femenina con un vestido vaporoso de color rojo. Adirael no la reconoció, el rostro de la mujer quedaba oculto bajo las sombras, pero un nombre se le vino a la mente: Isabel BlackRose.
—¡Maldita Nefilim! —rugió encolerizado, saltándosele las venas de los brazos y cuello y cabeza.
La mujer se inclinó para levantar al sujeto, pero en lugar de eso, ambos desaparecieron, dejando una corriente de aire que arrastró polvo y pequeñas volutas de brillo, señal de que un portal había sido invocado.
Lo último que pudo observar Adirael fue a la mujer delgada, con el cabello recogido en un chongo detrás de su nuca.
«Maldita Isabel, está reuniendo a los Warlocks para llevar a cabo la ritual de la Metempsícosis» Pensó de inmediato. «Otra forma, hay otra manera de deshacerme de ella» se dijo con alivio.
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BLUTIG: LOS DIOSES SANGRIENTOS
Todos los seres pueden mentir sobre cualquier cosa, excepto de su maldad.
Las pequeñas historias pueden crear a los más temidos y perversos villanos.
 
Kitza Rossi había invitado a su mejor amiga Rachel a quedarse por un tiempo en su casa, después de todo lo que la Nefilim estaba viviendo. Era insoportable ver la casa en la que vivió con su familia, completamente vacía y sin vida; sin su madre ni su padre cerca para protegerla o explicarle las razones por las que la habían abandonado de un día para otro.
—Lo que no termino de entender es ¿por qué tu padre las abandonó de un día para otro y por qué tu madre se fue sin decir nada? —el rostro de Kitza había pasado de incredulidad a enojo. Se sentía de una forma extraña, con el coraje carcomiéndola desde dentro, sintiendo un trago amargo en la boca de su estómago «¿En qué rayos piensan tus padres, ¡maldición!» pensó tragándose la ira.
—No lo sé, no termino de comprenderlo, no entiendo —el rostro lo desvió hacia la ventana enorme frente a la cama de Kitza. Sentía una amargura en la boca y un fuerte cólico. Más que nada; podía sentir que la confusión la estaba llevando al límite de su resistencia—. Y no tengo idea si ellos saben lo que soy, quiero respuestas.
La noche había caído. Había pasado el tiempo tan rápido como la conversación de ambas chicas. Por fin dormida, Rachel sollozó. Kitza no evitó no sentir aquel odio repentino hacia los padres de su amiga. Todo este tiempo Rachel había permanecido en una burbuja, de la cual, a fuera, había un mundo que ella no conocía y que apenas estaba dándose cuenta de lo que era, a lo que realmente pertenecía. Necesitaba a alguien cerca para ayudarla a comprender. No bastaba con su ayuda, ni con la de Stefan, Liam o Levy. Hacía falta una madre que la consolara sin siquiera preguntarle si algo ocurría. Necesitaba a alguien que le diera la fuerza para seguir adelante. Finalmente, Kitza hizo un gesto amable, cubriendo con una manta a su amiga, abrazándola, llenándola de calma. Ahí, ambas quedaron dormidas.
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La noche no pintaba bien para nadie. El karma no se podía olvidar de la familia Vanderbilt; Stefan era de las personas que no le gustaba tener cuentas pendientes con el nadie. Había permanecido sentado en el sofá de la sala, acariciando el terciopelo azul oscuro con la yema de los dedos, aquella sensación lo relajaba, pero esta vez, no lo suficiente. Había comenzado a preguntarse: ¿Por qué? ¿Por qué me ocultaron todo? ¿Por qué Isabel, mi tía, le dijo a mi padre que yo no existía, que había fallecido? ¿Qué era lo que le atormentaba en la mente?
Esas preguntas invadían sus pensamientos haciéndolo temer aún más por saber la verdad. En los últimos días había comenzado a tener malos deseos hacia sus semejantes, si bien, él no era de ese tipo de personas, pero todo comenzaba a sonarle razonable. Sus sueños cada vez más lúcidos, la última semana había soñado con Azazel y Semyaza, no le hablan sobre muchas cosas, solo le decían lo que era un Nefilim, las habilidades que tenían, y de qué manera ellos podían ayudarle, pero claro, no siempre aparecían cuando él quería. Los Grigoris no querían darle el poder de llamarlos a voluntad, no se querían sentirse esclavizados por un niño que desconocía su naturaleza.
Por otro lado, pensó en Levy. ¿A qué se referían con que él era su Guardián? ¿Guardián de qué? Esa noche se le había borrado de la memoria, la noche en que fue rescatado por su Ángel Guardián. Aquel guardapelo le hizo recordar todo el ataque que sufrió antes de que apareciera Levy en sus vidas, desde que fue interrumpido por un sujeto de nombre: A...
No lograba recordar el nombre del demonio, los nervios y el miedo que sintió aquel día le habían borrado por completo muchos recuerdos, que no prestó atención en las palabras que le había dicho el demonio: algo sobre que el infierno lo estaba reclamando a él. Y justo en ese momento había aparecido Levy.
Recordó desde que apareció hasta el momento en que Levy lo cargó y lo llevó a casa, pasando toda la noche en vela, cuidándolo.
De inmediato se irguió al escuchar el crujir de la puerta al abrirse. Cerró los ojos deseando que no fueran sus padres adoptivos, que fuera cualquier otra persona. Quería estrangular a sus padres postizos, hacerlos sufrir hasta quedar exhausto «Pero Dios no concede estupideces» Se dijo dentro de su cabeza «y menos a alguien que él no creo ni tenía en sus planes divinos».
Se preparó para lo que venía a continuación. Del umbral de la puerta de la sala, la silueta de Nándor Vanderbilt se dibujó a través de la oscuridad de la habitación. Con un movimiento de mano, el Sr. Vanderbilt encendió la luz dejando ver sus increíbles ojos cafés adiamantados. La expresión de sorpresa paso de inmediato por la cara del padre. En cambio, Stefan se levantó del sillón con semblante enfurecido.
—¿Por qué me han ocultado mi verdadera identidad? —vociferó con furia, clavándole los ojos punzantes, llenos de odio, al que se decía ser su padre.
—No sé de qué me hablas —respondió Nándor con rostro de extrañeza—, te adoptamos legalmente, no creímos que te importara tu verdadera familia. —El tono de voz de Nándor era controlado, pasible, como si tratara de tranquilizar a un león, pero no era el caso.
—Y no me importaban, no hasta esta mañana que encontré esto —tomó de la mesa de cristal un folder con documentos deteriorados—. Los encontré en tu despacho después de que salieron tú y mamá, o no sé ni cómo llamarla ahora mismo.
—¡Ella es tu madre, y yo soy tu padre por todas las de la ley! —Nándor se acercó a paso lento hacia Stefan para tomar el folder azul.
—De eso no estoy tan seguro —arremetió con furia—, estuve sacando conclusiones con Liam y... —hizo una mueca de frustración—. No me sorprendería que hicieras algún trato con mi tía Isabel.
—¿Isabel? —se crispó Nándor irguiéndose tan rápido que no se dio cuenta que su lenguaje corporal lo delataba.
—No finjas no saber —se acercó más hacia su padrastro, frunciéndole el ceño, con los ojos vidriosos y una voz en su mente que le gritaba «Mátalo, hazlo pagar», Stefan evitó hacer caso a la voz en su cabeza, era mucho más importante descubrir qué era lo que pasaba en las familias de los Nefilim de Bordeaux—, Isabel Venturi, o, mejor dicho, Isabel BlackRose, es mi tía, es hermana de mi padre Vicent BlackRose. Sé que tengo un hermano, también sé que ustedes y la familia de Rachel trabajan para los Venturi.
—Entonces… sabes sobre tu naturaleza —la extrañeza pasó por el rostro de incredulidad de Nándor. El recuerdo de cuando Isabel les ofreció un trato a los Vanderbilt y a los Lorenzetti, se le vino a la mente, y poco a poco los recuerdos de cuando él, junto a su esposa Youri, descubrieron las cartas que enviaba a Vicent, interceptándolas a escondidas de Isabel. Fue entonces que descubrieron que Vicent e Isabel, eran hermanos.
—¿Qué más me han ocultado? Porque quiero saberlo… —puntualizo, ordenándole a su “Padre” que se lo dijera; la voz se le quebró en el punto exacto, denotando la desesperación y la furia que estaba sintiendo—, no quiero que me pase lo que le ha pasado a Rachel. No quiero perder a otros padres, no quiero que ustedes me dejen tal y como los Lorenzetti han dejado a su hija desamparada, sin importarles nada más que su estúpida y patética vida llena de estúpidas mentiras, que lo único que hacen es estropear la vida de aquellos que los rodean.
—No tenía idea de lo que había en esos papeles —la voz de Nándor sonaba muy creíble, tanto que, Stefan dejó de mostrar tanta furia, quizá porque ya la había sacado o quizás por las palabras que venían a continuación—.  Tu madre y yo no teníamos idea de lo que Isabel estaba planeando, mucho menos de los documentos que encontraste…
—Pero las letras de las cartas son tan idénticas a las suyas…
—Una mala jugada de Isabel, ella es muy manipuladora, si no es que aquella es su habilidad. Controla todo lo que la rodea, sólo necesita un poco de la sangre del Nefilim para hacerlo caer a sus pies, así puede hacer que los demás hagan lo que ella desea, cuando quiera y en el momento que lo requiera.
—Pero ¿qué es lo que busca? ¿Qué les hizo a los padres de Rachel? —preguntó con un tono de voz más tranquilo.
—Busca… —la mirada de Nándor se perdió entre la oscuridad de la siguiente habitación, más allá de la mesa del comedor y más allá de la ventana que daba hacia la salida.
—¿Qué? Deja de verte como un tonto, quiero respuestas, sé que las hay.
—Busca al Guardián de las Almas —dijo finalmente, tragándose una bocanada de saliva amarga que le recorrió como una agrura por la garganta hasta el esófago.
—¿Al qué? —se tensó; caminó más cerca de su padrastro.
—El Guardián de las Almas es un Nefilim que poseé las almas de los grandes padres de la raza Nefilim. Esos dos Grigoris fueron maldecidos por un ángel llamado Orias. Su maldición consiste en que, al morir un Guardián de las Almas, estas pasarán al Nefilim recién nacido más joven que tenga cerca; por un tiempo creyó que era Liam, pero hace poco, se llegó a pensar que Rachel era la poseedora de estos dos seres, pero ahora, está mañana hemos descubierto que en realidad eres tú quien lleva consigo esa maldición.
—Es por eso que escucho voces en mi mente, mis sueños son reales… Azazel y Semyaza, son reales —dijo, llevándose los dedos índice y medio a las sienes—. ¿Es por eso que los he visto en mis sueños? —murmuró.
—¿Escuchas voces? Eso quiere decir que es verdad, eres el Guardián de las Almas —la sorpresa de Nándor fue en aumento, los ojos se le abrieron de más y una expresión de temor le surcó el rostro—. Hagas lo que hagas no te acerques a Isabel, estará buscando una oportunidad para llamarte y hacer quien sabe qué contigo.
—¿Qué es lo que quiere Isabel? —tomó a su padrastro de los brazos, apretándolo con fuerza, quemándole la piel—. ¿Qué quiere conseguir?
Cuando Stefan se dio cuenta de lo que estaba haciendo a su padre, lo soltó, disculpándose con la mirada.
—Hasta ahora lo que sabemos los Lorenzetti y nosotros es que quiere el poder de los Grigori, piensa llevar a cabo un ritual para conseguir su poder —explicó Nándor—. Lo mejor es que te vayas, buscaremos un refugio, llamaré a Youri para que hable con las residencias Windercost o Veleno, ellos podrán mantenerte a salvo.
—No iré a ninguna parte sin respuestas, no dejaré a Rachel y Liam mientras Isabel este detrás de nosotros.
Nándor comenzaría a explicarle algo más, pero una silueta apareció detrás de él, haciéndolo desaparecer en la oscuridad de la casa.
—¡Papá! —gritó intentando ir detrás de él, corriendo hacia la esquina oscura donde desapareció.
Un piqueteo comenzó a molestarle en su cabeza, después en su pecho y de repente en todo el cuerpo. Grito cayendo al suelo, poniéndose en posición fetal, apretando con sus brazos su cuerpo, intentando mitigar el dolor, la picazón y el ardor que le recorría piel, sangre y huesos.
—Ya te acostumbraras —dijo una voz calmada. Reconocía ese tono, se trataba de Semyaza, que ahora estaba tomando el control de su cuerpo—. Yo me encargaré esta vez. Saldremos a dar un paseo, y averiguaremos que es lo que esa tramando esa Nefilim.
El cuerpo de Stefan comenzó a titilar, rielando, hasta que desapareció de su hogar.
 
[image: ] 


Stefan había llegado hasta la residencia Venturi, buscando a Liam y la ayuda de Jocelyn. Había aparecido justo en la entrada, usando las habilidades de Semyaza. Durante su camino, los Grigoris le habían explicado lo que harían, lo que tendrían que hacer contra Isabel si querían salir con vida.
—Stefan, que te trae por aquí a esta hora —preguntó Jocelyn, recibiéndolo en el vestíbulo.
—Necesito tu ayuda y la de Liam —dijo tomando las manos de Jocelyn en las suyas.
A los pocos segundos apareció Liam bajando las escaleras.
—¿Qué es lo que ha ocurrido? —preguntó Liam.
—Se trata sobre Isabel —respondió.
—Vayamos a otro lugar —sugirió Jocelyn.
Liam y Stefan siguieron a Jocelyn hasta el kiosco de la residencia. Escucharon algo arrastrarse por debajo de la madera.
—Descuida, a veces las serpientes salen del bosque y cruzan por el jardín —dijo Jocelyn sin darle importancia.
—Habla, ¿qué fue lo que ocurrió?
—¿Qué saben sobre el Guardián de las Almas?
—¿El qué?
—Es una vieja historia —comenzó a hablar Jocelyn—. Keil nos habló sobre eso el día después de la Gala de Blanco y Negro —le hizo recordar Jocelyn a Liam.
—¿Qué es? —preguntó Stefan sin conocer toda la verdad, lo único que sabía era lo que los Grigori les habían contado a medias: una maldición lanzada por un Ofanim que ya no existía, que encerró a los lideres Grigori en un cuerpo Nefilim y que aparte maldijo su sangre para que cuando un humano la bebiera buscara a ese Nefilim poseedor de las almas y lo asesinaran junto con ellas. Eso fue lo que él les había explicado que sabía al respecto.
—No solo es eso —dijo Jocelyn—. Sabemos que por ellos fue que el diluvio arrasó con nuestra raza en el pasado, pero la orden había sido clara, encerrar a los lideres Grigori para que esperaran su juicio hasta ser arrojados al fuego, pero Orias alcanzó a maldecir a los lidere Grigori, y solo encerraron a sus seguidores. Las Esferas de Poder fueron creadas para eso, para recuperar esas almas y llevarlas a su prisión, pero ellos no pueden interferir en el mundo Nefilim, al menos no con el Guardián, ya que tiene el poder suficiente para acabar con esos pseudo ángeles, las Trinidades le temen al Guardián de las Almas; a los Jueces ni les interesa, lo único que les divierte es poder exterminar a los Nefilim en sus juicios, y a la Logia y la Orden lo único que hacen es seguir las ordenes de las Trinidades, pero ellos no pueden tocar al Guardián, solo los Blutig pueden hacerlo, son los únicos que tienen el poder de asesinarlo —explicó Jocelyn.
—Mi padre… Nándor dijo que Isabel llevaría a cabo un ritual, quiere las almas de los Grigori, una sombra se ha llevado a mi padre, estoy seguro de que ella está detrás de esto.
—¿Y has venido aquí para enfrentarla? —quiso saber Liam.
—No, los Grigori me han hablado, me han dicho que detenga a Isabel, no puedo enfrentarla, tiene más experiencia en sus habilidades y en ser Nefilim, mucho más que cualquiera de nosotros dijo refiriéndose a Liam y a él.
—¿Te han dicho algo más? —preguntó Jocelyn—, o por qué te han sugerido venir hasta aquí.
—Creen que si engañamos a Isabel y la hacemos beber sangre de Orias esto podría detenerse —soltó Stefan.
—Una vez intenté darle a beber sangre Orias, pero ella es astuta, conoce el aroma de esa sangre a kilómetros —confesó Jocelyn—, lo mejor es que ideemos un plan, por ahora quedate tranquilo, Isabel no hará nada hasta que se sienta segura, y si estuviera haciendo o planeando algo, ya lo hubiéramos descubierto aquí en casa.
—Vamos, te acompañaré a casa, no es bueno que estes aquí donde está Isabel —dijo Liam, bajando del kiosco.
Cuando Jocelyn bajo, casi pisa una serpiente rojinegra, soltando un grito de terror.
—¡Odio las serpientes! —dijo poniendo cara de terror.
La serpiente la ignoró por completo, saliendo disparada hacia los arbustos y rosales del jardín.
—Han llegado los centinelas —dijo Liam, viendo como Isabel y Max recibían a los Anakim, Refaim y Gibborim que custodiarían la residencia durante los próximos días hasta que el evento de la Luna Roja terminara—. No creí que fueran a ser tantos. —contó alrededor de cincuenta centinelas que el ejército Freeman les había prestado. Para custodiar la Gala del Nefilim Rojo.
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Isabel Venturi estaba organizando toda la gala, había manipulado a un grupo de personas para que hicieran las cosas por ella; como era de costumbre en la manipuladora de los BlackRose, la habilidad más complicada de controlar. Le había llevado años, se decía que en el tiempo en que estuvo embarazada, esa habilidad había sido la causante de haber perdido a su hijo, el único que había tenido de su unión con Max. Pero ella sabía que esos solo eran rumores que no intentaría desmentir. La verdad de su embarazo era más oscuro, más perverso y demoniaco.
Durante mucho tiempo nadie supo nada de ella, ni su esposo ni sus familiares. Y cuando regresó, tenía un nuevo semblante, una nueva actitud, que fue cuando comenzó a viajar, buscando los diamantes Orlov y otros objetos maldecidos. Maximilium llegó a creer que aquel pasatiempo lo obtuvo como distracción después de haber perdido a su hijo, y si eso la hacía sentir mejor, la apoyaría.
Pero su habilidad no era de las más envidiables, sino que era necesaria para aquellos que ejercían el mal, o el mal para su mundo. Incluso se creía que el Nefilim Rojo, Calvin LightDark y el Príncipe de la Luz y la oscuridad tenían los tres poderes más extraños de todos: la oscuridad, la luz y la sangre. No había registros que confirmaran que eran capaces de hacer con esas habilidades; los Warlocks intentaron estudiar a Nefilim con aquellas habilidades, pero no se comparaban con lo que los viejos relatos de las Damas Rojas contaban. Incluso un par de Warlocks juraban haberlo conocido, pero ni así podían explicar aquellas habilidades sobrenaturales; solo de una cosa estaban seguros, que cuando logró manipular sus tres habilidades, había desarrollado una extra, con la cual ahuyentaba demonios y ángeles, humanos y seres sobrenaturales, incluso podía estar en cualquier parte a cualquier hora. Su única debilidad tenía nombre y había sido: Nasaem, su hijo.
La tarea para Isabel no era mucho más que manipular mentes y después quitarles los recuerdos. Ya lo había hecho en el pasado con los hijos de algunos Heraldos. Esperó atenta en el salón de eventos de la residencia Venturi. Estaba siendo custodiada por los Gibborim y Anakim para mantener su seguridad. También custodiaban la mansión, estaban a pocos días de llevar a cabo la gran esperada gala del Nefilim rojo.
—Tú —señaló con el dedo a una muchacha de edad media—, ¿eres estúpida? ¿Cómo se te ocurre confundir rojo con escarlata, eres una aberración de la raza humana? —Colocó ambas palmas en la cabeza de la chica, a la altura de las sienes, apretó con fuerza y le dio órdenes—. Llegarás a casa y olvidarás este día.
La chica salió tambaleándose, tal y como lo hacían los borrachos en las calles.
Betsy se quedó mirando de soslayo a Isabel, incrédula de lo que estaba ocurriendo.
Adirael había aparecido frente a Isabel, sonriéndole con cinismo como era de costumbre.
—Hola hermosa Rosa Negra, ¿Qué tal tu noche? —Adirael le acarició un mechón de cabello negro, clavando sus ojos verdes radioactivos en los verde olivo de Isabel, con un gesto de repugnancia. Ella apartó con brusquedad la mano del demonio—. Que mal genio. Tengo noticias, Nándor está silenciado por ahora, pero antes de continuar con el plan, dime ¿dónde está el Warlock que capturaste?
—Sabes que los Warlock aparecerán por si solos en la gala el primero de septiembre…
—No finjas —deformó su cara gruñéndole a la mujer, endureciendo la mandíbula y frunciendo el entrecejo; los labios los tenía apretados moviéndolos con furia—. Sé que tú has traído contigo al Warlock Vervloekt, lo has salvado de que lo asesinara. —Tomó a Isabel del cuello, ahora era él quien la sujetaba, a punto de estrangularla. No como en otras ocasiones que había sido al revés.
Betsy soltó un gritito que solo llamó la atención de Adirael.
—Adirael, querido, quien quiera que te haya quitado a tu presa, esa no fui yo —forzó las palabras con amargura, liberándose de las manos del demonio—. Ahora, si lo deseas, puedes quedarte a ver como los humanos, estos, terminan las cosas por mí.
—No tengo tiempo, si no has sido tú quien me ha quitado a un Vervloekt… ¿Quién demonios fue? —Enfureció. Los ojos le brillaron más de lo normal «miente, estoy seguro» Pensó.
—Querido —su tono era hipócrita—, no eres el único que anda detrás de los Vervloekt, recuerdas que mi querida cuñada, Angela, huyó con uno de esos malditos buenos para nada.
—Sí, pero no cualquier Vervloekt, este era un Vervloekt Warlock —pasó por detrás de ella, rondándola, tal y como león al acecho—. No finjas que no lo conoces, fue el mismo que utilizaste para mi invocación.
—No me fijo en ese tipo de detalles, siempre y que logré mí objetivo, lo demás sale sobrando.
—Quieres decir… que una vez que completes tu ritual ¿me dejaras libre?
Isabel se burló con escándalo, llamando la atención de Betsy y el ama de llaves que estaban cerca.
—¿Qué te hace pensar esas tonterías? ¿De verdad crees que te dejare libre? No digas estupideces. ¿Por qué razón te concedería tú libertad? ¿Para que en cuanto la recuperes me persigas y asesines?, no lo creo —lanzó una risotada que sacó de quicio al demonio, y gruñó dándole la espalda—. No es tan sencillo, después amigo —sonó con ironía—, tengo más planes para ti.
—Tanto tú como yo tenemos planes, querida —ahora el hipócrita era él—, y no estás en los míos. Así que te mueres o… —sus ojos se abrieron con sorpresa, comprendió lo que el Vervloekt Irad decía, o trató de decir entre aquel confuso escape.
«Ella tiene que morir para que yo pueda ser liberado»
Adirael desapareció dejando a Isabel llena de enojo. Gruñendo y bufando.
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Adirael salió del salón de eventos, dirigiéndose a la salida sin ser visto. En su camino, vio una serpiente rojinegra enrollada sobre el kiosco cerca del lago. Con su furia, lanzó una llamarada haciendo que la serpiente huyera. No era la primera vez que la veía merodeando por la residencia Venturi, pero ya comenzaba a parecerle molesta.
—Alguien debería de cortarle la cabeza a esa maldita serpiente —dijo caminando hacia el interior de la residencia.
Tal y como lo había dicho, él tenía sus propios planes. Momentos antes de desaparecer de la vista de Isabel, Adirael descubrió que la manera de deshacerse del control de la Nefilim, era si ella moría, pero él no podía asesinarla, tenía que idear un plan para que alguien lo hiciera por él. Ahora buscaría la forma de hacerla vulnerable, y que mejor que asesinando a uno de los gemelos. Él sabía que ella los necesitaba para llevar a cabo el ritual Metempsícosis, para eso era para lo que los había entrenado, no para nada más. Los gemelos solo habían sido criados como cerdos para el matadero.
Un nuevo día se alzaba sobre ellos. El cielo se veía taciturno y sin mucha vida; las nubes estaban pintadas de un color anaranjado, eran los vivos reflejos del crepúsculo del comienzo de un nuevo día. En el itinerario de esa mañana los planes de Adirael pintaban de una forma espectacular, no había nadie que interfiriera, nadie.
Había estado esperando que los Nefilim asistieran al colegio, era el típico martes 27 de agosto del 2013, faltaban pocos días para la gala. «Cinco días para ser exactos», pensó. No podía esperar más tiempo. Esa misma tarde, al ponerse el sol atacaría sin compasión a los gemelos, matase a quien matase en el camino.
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Las clases para los jóvenes Nefilim habían terminado. Pasaba de las tres de la tarde. Ese día, Stefan y Rachel habían quedado de verse para hablar sobre lo que estaba pasando. Liam, por su parte, estaba disfrutando una linda tarde con Kitza. Hacía varios días que el joven Venturi pasaba mucho tiempo con ella, sin dejarla plantada como era de costumbre.
Los gemelos y Jocelyn se habían reunido con las Familias Reales, sólo algunos, entre ellos: Astrid Rothschild, Alain Astor, y Amerik, el enemigo eterno de Liam. Jocelyn los había citado, buscaría la oportunidad para quitarle a uno de ellos la capsula de sangre Orias.
Liam y sus amigos se encontraban en la catedral St. André. Habían estado visitando las diferentes catedrales de toda Europa, en busca de más sangre del ángel Orias. En Inglaterra habían conseguido un poco, en uno de los museos, algo raro y nuevo, nunca antes habían encontrado sangre en un museo. En España, un poco más. Al parecer las Familias Reales eran buscadores del arma de su propia destrucción.
Alain poseía una de las mejores habilidades para la ocasión; su habilidad consistía en crear un radio de protección, tanto para él como para otra persona, aunque lo segundo no estaba muy seguro. Siempre que entraba a una de las catedrales a buscar sangre de Orias, siempre era solo, sin la supervisión de nadie, para no perder el control y dañar al Nefilim o a quien quiera que lo siguiera. Estaban parados delante de las dos grandes puertas. Todos se quedaron con la boca abierta; las dos torres que estaban a la entrada terminaban en inmensas puntas, una a cada lado. Alain activó su habilidad e inmediatamente, Amerik, Jocelyn y los gemelos, se sintieron dentro del radio de protección.
Alain, por supuesto, había sido convocado para formar parte de los Heraldos Reales, aquellos que servían a la Corte de las Rosas. Alain, por otro lado, rechazaría u oferta, no estaba interesado en que lo usaran para sus propósitos. La sangre que el conseguía, siempre la mandaba con Louis Rockefeller y este a u vez se la entregaba a Nasaem, el director del instituto Angelus para Nefilim y Verbot.
—Podríamos entrar contigo si…
—¡No! —fue la respuesta del joven Alain. Amerik retrocedió, saliéndose del radio de protección. Jocelyn y los demás salieron al instante.
Alain se sumergió dentro de la catedral en busca de la sangre.
Jocelyn, tras sus largos años de experiencia, recordó la historia que su padre Artem Venturi y su madre Trisha Windercost, siempre le contaban. Trataba sobre los que poseían sangre semi angelical y sobre los lugares sagrados. Las palabras de sus padres vinieron por si solas a su mente, redactándole la pequeña historia.
» Al nacer los Nefilim, Dios los repudió, los exilió de alma y espíritu, aquel seria su castigo. Una vez que el Nefilim nace, lo hace sin los beneficios humanos, ni uno solo, más que el libre albedrio. Para protección de los humanos y de que su Dios los escuchase, los templos fueron creados, aquellos eran buenos lugares para protegerse de los Nefilim, eran sitios prohibidos para ellos. Si entraban a cualquier lugar bendecido por Dios, estos seres se debilitarían, quedando hechos pasa, arrugándose su piel y convirtiéndose en cenizas adiamantadas. No había quien pudiera entrar a esos lugares, es por eso que la sangre de Orias fue oculta en todas las iglesias del mundo a lo largo del tiempo. Pero no todas eran tan santas como se presumía, algunas eran corruptas e impías, y aún así se sentían dignas de salvaguardar pequeñas cantidades de Sangre Orias, creyendo que los Nefilim no intentarían entrar por ella para destruirla.
La historia terminó de inmediato en la mente de Jocelyn. Volteó a ver a los gemelos jugando con sus habilidades; haciendo que un chico y una chica bailaran frente a la catedral. Amerik estaba divertido por lo que ocurría. Los gemelos podían ser creativos e incluso alegres, pero eso no duró mucho, Avid y Caleb aún se debilitaban al utilizar su nueva habilidad.
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Stefan y Rachel estaban tranquilos, caminando directo a la catedral St. André, pasando Rue des Frères Bonie, para encontrarse con Liam y Kitza. Iban hablando sobre los últimos acontecimientos; él le había contado que sabía quiénes eran sus padres y que Isabel Venturi, mejor conocida como Isabel BlackRose, era su tía, por parte de su padre. Por otro lado, Rachel seguía deseando, en su mente, saber qué era lo que ocurría con su padre y por qué su madre la había abandonado de un momento a otro. Aquella pregunta no dejaba de darle vueltas en su mente.
Stefan había optado por no comentar nada con Rachel y Kitza sobre lo planeado en ese día y el por qué se habían reunido casi por casualidad cerca de la catedral St. André; mientras menos involucradas estuvieran en lo que estaban planeando, menos riesgo correrían. Jocelyn les había hablado esa mañana, diciéndoles que se reuniría con Alain, Amerik y otros Nefilim para intentar conseguir sangre Orias y llevar a cabo el plan que habían ideado la noche anterior. Y para que su plan pasara desapercibido, se quedaron de ver con las chicas, tanto para que Rachel no siguiera pensando que el problema de sus padres era ella.
Stefan se dio cuenta de inmediato que Rachel estaba cansada, que ella estaba ahí presente, pero que su mente estaba ausente, en otro lugar.
—¿Quieres hablar sobre tu proyecto? ¿Qué tal va mi Guardián Levy? —preguntó con inquietud, disfrazada de sonrisa.
La verdad es que, Levy, quien lo había salvado de aquel ataque durante la primera semana de ese mismo mes, se le vinieron a la mente, cada minuto, cada palabra de Levy y cada movimiento del Demonio, hiriéndolo.
—La verdad es… —Levy también era un recuerdo doloroso, estaba a tres días de decidir algo: quedarse con Stefan o corresponderle a Levy—. No he sabido mucho de Levy, siempre está con Keil y leyendo libros mal gastados, la semana pasada nos encontramos en una comida en casa de los Venturi.
—Sí, Liam me contó algo de eso, recuerdo que me contó una historia sobre un ángel que maldijo a nuestros padres Nefilim, si es que se les puede llamar así. Dijo que ese ángel tenía en sus venas la sangre que, dándosela a beber a un humano… —tragó saliva—, puede destruirnos.
—Eso es verdad —concretó ella—. He visto collares con esa sangre.
—¿Sabías que esa sangre, además de destruirnos —la miró fijamente a los ojos grises y después contempló su cabello rubio, amarrado a su nuca, cayéndole sobre su hombro derecho, no recordaba haberla visto tan hermosa como antes, pero últimamente no podía sacarla de su mente—, puede sanar a los humanos?
—¿De verdad?
—Si Liam no miente, eso es totalmente verdadero —Respondió Stefan, según las palabras que Liam y Jocelyn le había dicho.
Ambos siguieron caminando por la calle R. du Mal Joffre. Aproximándose al lugar de encuentro.
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Liam mantenía su mano unida a la de Kitza, se había cansado de disculparse por haberla abandonado tantas veces en el pasado. Ella lo estrechaba con ternura de la mano. Él le confesó que, durante la fiesta de regreso a clases, la que había sido en casa de ella, él había recibido sus habilidades, que era algo especial, no a cualquier Nefilim se le daban. Le explicó que Morgan lo estaba educando en las artes Nefilim, enseñándole a identificar sus habilidades. Le había dicho a Kitza que no dijera nada sobre sus alas, que la última vez que se tuvo registro de un Nefilim alado, fue decapitado. Kitza juro mantener el secreto, incluso de sus amigos.
Liam recordó que su tío siempre le decía que había peligros en el mundo humano, no solo por los ángeles y demonios que querían asesinarlos para alimentarse de ellos. Aunque la última vez que se había tenido registro de que un demonio o un ángel se alimentó de ellos, los Heraldos y la Corte de las Rosas había firmad un acuerdo con el Cielo y el infierno mediante las Esferas de Poder y el nuevo Parlamento Infernal, para que seres celestiales y demoniacos no siguieran asesinando Nefilim. Por el infierno no había habido problema, sus puertas estaban cerradas, el nuevo rey del Pandemonio tenía todo regulado y bajo control, en su mayoría. Mientras que, por parte del Cielo, los Arcángeles exiliarían a todo aquel ángel que se sorprendiera alimentando de esencia Nefilim.
Nunca pensó que las clases que Morgan le había dado, ahora le servirían de algo: ayudar a Stefan.
Esa mañana, Liam, curioso sobre sus verdaderos padres, le confesó a Morgan que sabía quiénes eran, le confesó que Stefan había descubierto que Isabel era su tía, y que lo había hecho pasar por muerto. Morgan intentó ocultar su sorpresa sobre aquel dato, y lo único que pudo decirle a Liam fueron cosas relevantes sobre sus padres, nada sobre Isabel ni su hermano.
—Es mejor vivir en el ahora, no es momento de retroceder en el tiempo, recordando aquellos malos momentos —le sonrió recargándose en su brazo. No recordaba haber sentido tanta paz antes como la que estaba experimentando ahora.
Estaban ya cerca de la catedral St. André, justo en el Tour Pey-Berland. Desde lo lejos observaron a Jocelyn, y de fondo a Stefan y Rachel acercándose a ella. Apresuraron su paso, Liam y Kitza, para encontrarse con ellos.
—¿Qué los trae por estos lugares? —Quiso saber Jocelyn Venturi.
—También me da gusto verte —contestó Liam con sarcasmo, esbozándole una sonrisa y dándole un abrazo que no duró más de dos segundos.
—¿Qué los trae a ustedes por aquí? —Preguntó Stefan—. Nosotros quedamos para ir a comer algo por aquí cerca —mintió.
—Nosotros esperamos que Alain traiga…
—Sangre de Orias, la pude rastrear y dimos con esta catedral —interrumpió Astrid a su compañero Amerik. Estropeando los planes de mantener eso en secreto para Rachel y Kitza.
—Como verán, es algo importante, así que no estorben —el tono corrosivo de Amerik hizo enojar a Liam— y váyanse —hizo un movimiento con la mano, echándolos del lugar como si de perros callejeros se tratara.
—Amerik, no seas estúpido —le dijo Liam— ¿me pregunto cuando maduraras o morirás? lo que pase primero está bien. —Liam se llevó los dedos índice y pulgar a la barbilla, levantándose la cabeza, recordando—. En fin, ningún Nefilim o ser con sangre de la nuestra puede entrar a los aposentos sagrados de los humanos.
—Es verdad, pero si tienes la asombrosa habilidad de Alain y la poca santidad de esa iglesia, quizá podrías hacerlo, pero… al parecer tú único don es la estupidez —dijo con tono nada condescendiente.
—He llegado —dijo Levy reportándose con Jocelyn. Ella lo había llamado para que estuviera presente, después de conseguir la sangre Orias lo mantendrían al tanto de lo que estaba ocurriendo con Stefan.
—Viniste —dijo Stefan con asombro en su rostro.
—Sí, aquí estoy —respondió con tono seco al verlo cerca de Rachel.
Liam trató de decir algo, pero en ese instante fue interrumpido por un grito, era Alain, saliendo de la catedral con algo entre su mano, un guardapelo casi idéntico que el de Stefan.
—¡Lo tengo! —exclamó con entusiasmo Alain Collins.
—Dame —dijo Astrid, arrebatándole el guardapelo a su compañero.
Jocelyn se quedó con la mano estirada, ese guardapelo era el que necesitaban para acabar con Isabel. Habían pensado en quitarle sus capsulas a los otros Nefilim, pero harían preguntas, y lo último que querían era a más involucrados que pudieran estropear su planes
—¡Oye! —exclamó con enfado Alain.
—Sé quién debe de tenerlo, nosotros ya tenemos el nuestro, y los Venturi no creo que su madrastra los deje tener uno —alzó el guardapelo sobre su propia cabeza y se acercó por detrás de Rachel, colocándoselo alrededor del cuello.
—Pero yo no lo podré utilizar nunca…
—Nunca digas nunca, podría ser tarde.
Liam le lanzó un gesto a Jocelyn para que hiciera algo y se lo quitara de encima a Rachel.
«Rachel lo cuidara, nos encargaremos de eso» les dijo Jocelyn a Liam y Stefan, usando su habilidad en ellos.
Mientras veían como le colocaban el collar a Rachel, Kitza se acercó a los gemelos para ver que era lo que estaban haciendo con un par de humanos que pasaban por ahí. Ella sonrió al ver que solo estaban ridiculizándolos, nada grave, podría ser mucho peor, conociéndolos.
Liam no se percató de en qué momento Kitza se había apartado de su lado, estaba entretenido viendo lo que pasaba con el guardapelo que Alain acababa de sacar de la catedral.
De pronto un grito ahogado se escuchó cerca de los gemelos.
Liam y Amerik voltearon al instante para ver qué era lo que estaba ocurriendo. Avid estaba tirado en el piso, Kitza lo había empujado y ella sangraba.
—¿Qué es lo que le has hecho? —le reclamó Liam a Caleb, viendo que ella le estaba clavando la mirada a él.
Avid se puso de pie de inmediato, sosteniendo a Kitza entre sus brazos.
—Yo no he hecho nada —dijo Caleb temblando, y era la primera vez que lo veía tan frágil como en ese momento.
—Liam —habló Avid, llamando la atención de su hermanastro que estaba enfrentándose a Caleb—. Kitza fue herida, me salvo…
Avid tenía su mano sobre el abdomen de Kitza, cuando despegó su mano, la sangre comenzó a brota, tanto de la herida como de su boca.
Amerik al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, creo un campo de invisibilidad para que los humanos no pudieran verlos.
Cuando Rachel reaccionó, comenzó a temblar. Su piel se puso pálida, y sus piernas débiles. Vio como Liam se lanzaba sobre Kitza para sostenerla entre sus brazos.
Rachel en lo único que pensó en ese momento era en salvarla, en ayudar a su mejor amiga. Se arrancó el guardapelo del cuello recordando las palabras que Stefan acababa de decirle: la sangre Orias puede sanar a los humanos. No pensó en las consecuencias, solo en los beneficios para Kitza.
Se abrió paso entre los Nefilim que estaban bajo el manto de invisibilidad de Amerik, viendo una flecha negra tirada a un costado de Kitza.
—Yo me encargaré —dijo Levy con tono preocupado.
Levy sacó una pequeña navaja de su pantalón, clavando la punta en su dedo pulgar derecho. Comenzó a trazar sellos sobre el pavimento, invocando a Keil.
—¿Qué hacemos? —Preguntó sobresaltado Alain.
—Llevémosla al hospital St. André a unas cuadras de aquí —sugirió Rachel.
—Para ese entonces la habremos perdido —dijo Keil, apareciendo entre los sellos trazados por Levy.
Keil examinó el lugar, recogió la flecha, dándose cuenta de lo que acababa de ocurrir.
«Sangre Orias» dijo examinando la flecha.
Miró a todos los techos de alrededor. A lo lejos observó a un demonio en la cima de la catedral, con una ballesta que lanzó una flecha bañada en sangre Blutig. Esa flecha podía matar instantáneamente a un Nefilim, pero no sabían que tanto daño hacia a los humanos, pero por lo visto, también morían, no por la sangre Orias, sino por la herida de la flecha oxidada y demoniaca.
Rachel había llegado a la ubicación de su amiga, todo estaba pasando tan rápido que nadie se percató de lo que estaba a punto de hacer.
—Yo sé que hacer. —Abrió el guardapelo que tenía entre las manos sacando un pequeño frasco de no más de cinco centímetros de alto y dos de ancho. En un acto desesperado, apartó a los Nefilim de Kitza y sin que los demás la vieran, le dio a beber la sangre de Orias. Introdujo hasta la última gota en su garganta, haciendo que se lo tragara de un solo sorbo.
—Se ha ido —Amerik colocó los dedos sobre el cuello de Kitza, solo para darse cuenta de que ya no había pulso; colocó su oído cerca del pecho de la chica y no había latidos, el corazón había dejado de latir. Rachel cayó de rodillas, lloriqueando. Con Kitza eran tres personas en una misma semana que perdía.
Lo último que Rachel observó fue a Keil, cargando a Kitza en brazos, desapareciendo del lugar.
Rachel se abrazó los codos, confortándose. Stefan apareció detrás de ella, ayudándola a ponerse de pie, consolándola. Ella se aferró a Stefan y hundió su rostro en el pecho de él.
Liam soltó una maldición y sin saber que hacer, la playera negra que vestía se reventó mostrando, por una fracción de segundos, sus alas. No todo las alcanzaron a ver; Amerik fue uno de esos pocos, al igual que los gemelos y Jocelyn, los demás estaban distraídos viendo hacia la cima de la catedral, viendo como el demonio desaparecía.
Amerik se quedó impresionado al ver que Liam poseía alas, nunca antes en su vida había visto a un Nefilim desarrollarlas, lo único que sabían eran historias vagas sobre Isaac Venturi, y aquello no había terminado bien para él. Así que no dijo nada, como su buen archienemigo, no usaría aquello en su contra. Hizo un movimiento de manos y el manto invisible desapareció, dejándolos de nuevo a la vista de los humanos que no les prestaron atención.
No obstante, los gemelos se quedaron asustados, alguien o algo los había tratado de atacar a ellos y no a Kitza. Alain y Astrid se quedaron anonadados al darse cuenta de que Rachel le había dado de beber la sangre de Orias a su amiga. Stefan soltó a Rachel, limpiándole las lágrimas del rostro, tratando de tranquilizarla, pero no había poder en el mundo que lo hiciera.
—Has cometido un error —dijo Astrid mirando a Rachel con desaprobación.
—Ha hecho lo necesario para mantener a su amiga con vida —intervino Levy.
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POLVO NEFILIM
Moriría por ti. Pero no viviré por ti. (...) Creo que la idea es que cada persona tiene que vivir su propia vida y después tomar la elección de compartirla con otras personas.
—Stephen Chbosky.
 
El dolor en Kitza era abrasador, como cientos de carbones en todo el cuerpo. La sangre le estaba hirviendo como si fuera agua termal o ríos de lava. Estaba muriendo y estaba reviviendo al mismo tiempo. La sangre de ella se estaba fusionando con otra diferente. De inmediato el deseo de salir corriendo la tenía aterrada. Ella no podía moverse. Por fuera parecía quieta, estática e inmóvil como si nada del dolor interno que sentía se mostrara a flor de piel, pero no era así, por dentro todo era dolor. Dolor a la transformación.
—¿Qué ha pasado? —llegó Levy tan rápido como había podido, dejando a Rachel y Stefan con Jocelyn. Aunque no quisiera, se preocupaba por Kitza, por lo poco que la había conocido―. Liam salió volando, ¿cómo es eso posible? —dijo, sosteniendo de la mano a Kitza.
—No lo sé, pero ahora hay que estar atentos a la transformación de Kitza, lo que Rachel hizo…
—Fue salvarla, en su lugar yo hubiera hecho lo mismo —Levy estaba dispuesto a defender a Rachel a como dé lugar.
—Espero que entienda la magnitud del problema, por ahora solo nos queda esperar a que Kitza despierte.
—¿Cuánto tiempo tarda la transformación?
—Es incierto, ha habido casos en los que el mismo día la transformación se completa, pero solo ha ocurrido en casos donde los Blutig han entrenado al humano por un largo tiempo —comenzó a explicar—. Hay ocasiones en las que llega a tardar de uno a diez días, pero la transformación es dolorosa, solo espero que soporte.
—¿Qué pasa si no lo hace?
—Su cuerpo comenzaría a podrirse hasta matarla —confesó Keil.
—La sangre de Orias evitara que continúe muriendo por ahora, la herida en su abdomen cerrara pronto, y cuando lo haga, la transformación continuara. Lo mejor es que mantengamos alejados a Liam, Stefan y Rachel, un solo rasguño de Kitza en su etapa final de conversión los podría convertir en polvo. —Hizo una pauta, esperando a que la reacción de Levy dejara de ser de sorpresa—. ¿Qué hacías tú en ese lugar?
—Jocelyn me llamó, me dijo que tenía algo que contarme, ella y Stefan, que estaba en peligro.
—Creí que ya no te interesaba nada referente a Stefan —apostilló el ángel sombra.
—No puedo dejar que muera, de lo contrario —hizo una pausa, Kitza tosió con dolor en la garganta y después volvió a quedarse quieta.
—Rachel, ¿cierto?
—No me lo perdonaría si lo dejó morir, y más ahora que ella sabe que soy el guardián de él.
Keil no dijo nada. Se quedó pensando sobre el demonio que había visto en una de las torres de la catedral. El demonio iba detrás de uno de los gemelos, pero ¿por qué?
Recordó que durante su conversación con Morgan en la gala de Blanco y Negro había visto a ese demonio disfrazado de Nefilim. Una de sus habilidades era poder ver la esencia de todos, y la de Adirael era diferente, como una sombra que opacaba a las demás, se dio cuenta antes de salir de la residencia, lo había visto hablando con Isabel, la próxima anfitriona a la Gala del Nefilim Rojo.
Ató cabos, ahora sabía que aquel demonio era el que trabajaba para Isabel, pero ¿por qué asesinar a uno de los gemelos? Una punzada le llegó al pecho cuando pensó en que esa flecha pudo haber reducido a polvo a Avid. Por suerte para él, y desgracia para los Nefilim, Kitza se había interpuesto entre la muerte y Avid.
Había hablado con Morgan, descubrirían que era lo que Isabel quería hacer. Morgan le confesó que tenía un plan para acabar con Isabel, descubrirla y encerrarla en una prisión, dentro de uno de los diamantes malditos, el que Louis había llevado la noche de la gala de Blanco y Negro. El día en que fueron a comer a la casa de los Venturi, después de que Keil les contara la historia del ángel Orias, se les unió a Louis y Morgan. Ellos le contaron que el diamante serviría como prisión para aquel que estuviera detrás del Guardian de las Almas.
—Tendré que hablar con Stefan, es momento de que se entere de toda la verdad. Debe de saber que está en riesgo con Isabel Venturi. —Apretó los nudillos, haciéndolos crujir. Tomó su abrigo del perchero y salió directo a la calle; antes de salir, Keil lo detuvo con un susurro.
—¿Cómo te has enterado de lo que Isabel planea?
Levy se detuvo cerca de la mesa. Ya no tenía caso que siguiera ocultando cosas a Keil, siempre terminaba enterándose.
—Antes de la gala de Blanco y Negro recibí unos diarios, en ellos había información sobre la Metempsícosis, no fue difícil hilar todo, los entrenamientos de los gemelos, sus extraños tatuajes, el Guardián de las Almas. Presiento que ella no está trabajando en esto por si sola, tiene a alguien más con ella, o quizá es miembro de la Corte Oscura —explicó con detalles—, solo piénsalo, ¿qué podría hacer ella con el poder los lidere Grigori?
—La Corte Oscura, tiene sentido —dijo, sentándose cerca de la mesa.
—¿Sentido de qué forma?
—Con todo —cerró los ojos concentrándose para comenzar a hablar con sentido—. Se sabe que quien asesinó al anterior Guardián de las Almas fue una mujer, que desde entonces buscaba el poder de los Grigori, no es extraño que después de esos eventos se invocará a un demonio para ir detrás de los niños nacidos durante los últimos meses antes de la muerte de Lucas Rockefeller, tuvo que se ella quien mandó al demonio a asesinarlos. Al no lograr su objetivo en aquel tiempo, siguió buscando hasta encontrar al actual Guardián de las Almas, pero no tenía idea de que ella había adoptado al equivocado, siendo Stefan el portador de los Grigori.
—Pero por qué el demonio tendría que asesinar a uno de los gemelos si los necesita para llevar a cabo el ritual.
—No lo sé, no tiene sentido. —Intentó buscar una explicación para lo que había ocurrido—. Su única opción era ir detrás del demonio y obligarlo a hablar.
—Déjamelo a mí, sé quién es ese demonio: Adirael —ajusto su gabardina mientras se dirigía a la salida—. Cuida de Kitza, y asegurate de que no muera.
Por primera vez, Keil se dio cuenta que Levy estaba cumpliendo su misión como Guardián de Stefan, aunque no fuera precisamente para salvarlo a él, sino para salvar a todos los Nefilim que acababa de conocer.
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Las puertas de la residencia Venturi estaban abiertas de par en par, cosa muy extraña ya que Isabel había pedido estrictamente que las rejas estuvieran cerradas a todas horas, incluso ahora que los centinelas estaban ahí para protegerlos. Los Nefilim centinelas que acababan de llegar la noche anterior ahora estaban hechos polvo a lo largo y ancho de la entrada principal y alrededor de la residencia. Los Refaim (guardianes), Gibborim (mercenarios) y Anakim (guerreros) habían sido asesinados.
En la entrada estaba Adirael parado con una sonrisa triunfante. Isabel y Maximilium habían salido, dejando la residencia desde muy temprano. Los criados a merced de Isabel habían sido liberados, Adirael se había encargado de eso. Quizá lo único bueno que había hecho en su intento de vivir entre los humanos y los Nefilim.
—Estúpida Nefilim —dijo escupiendo al césped, sobre las cenizas de los centinelas caídos—. Nunca se me hubiera ocurrido asesinar a todos los Nefilim que el ejército Freeman envió para protegerlos durante la Luna Roja, pero gracias a quien quiera que haya hecho esto, me quitan un peso de encima.
Entró a la mansión encontrándose con Morgan y Louis en la biblioteca. De inmediato sus ojos verde veneno se clavaron en los rostros de ambos Nefilim. A pesar de que solo se habían visto en la Gala de Blanco y Negro, ellos lo reconocían. La vibra del demonio era perceptible para Louis, su habilidad delataba la verdadera identidad de Adirael. Durante la Gala de Blanco y Negro, Louis les hizo saber que un demonio había poseído a uno de los Veleno. Nunca creyó que lo volverían a ver.
Por lo general los demonios asistían a las galas de los Nefilim, a veces solo por información y otras veces para divertirse, no era un secreto que los demonios que lograban escapar del infierno lo hacían, pidiendo alimento a las Familias Reales.
—Tú eres el Veleno… ¿cierto? —preguntó Louis con tono de extrañeza, sin saber si acercarse o alejarse. Antes ya les había dejado claro que la energía de los Veleno se sentía demoniaca por ser descendientes de las Furias. Aquella era como una marca personal que les había heredado el Calvin LightDark en la antigüedad.
—Sí, ese soy yo —dijo acercándose a Louis y Morgan con cuidado.
Louis no pudo no estremecerse al sentir la presencia de maldad pura. Podía percibir a los demonios como si se tratara de un aroma peculiar.
—¿Y qué te trae por acá? —preguntó Louis modulando su voz para que no se le notara el temor.
—Me ha llegado la invitación del Nefilim Rojo —dijo levantando su invitación a la altura de su rostro—, se llevará en este lugar ¿cierto? —puso su cara estúpida, como si estuviera perdido y no conociera nada de la ciudad e incluso de la residencia Venturi.
—Sí, eso es verdad, pero faltan unos días para el evento, es extraño que llegué un Real antes de la fecha —dijo Morgan sin quitarle la mirada de encima.
—Estoy hospedándome cerca, en uno de los hoteles de por aquí. Solo quería venir a saludar. —Frenó al ver que Louis tramaba algo, podía ver que su mano estaba llena de una vibra Nefilim, listo para un ataque. Lo último que quería era que se enteraran de que él era el demonio que trabajaba para Isabel—, pero si interrumpo algo… mejor me voy por donde llegué.
—No, quédate si quieres, puedes echar un vistazo a la casa —en ese momento entró Betsy, dejando caer la bandeja de plata, haciendo un tintineo estrepitoso en el suelo—. Si necesitas algo, Betsy te podrá ayudar.
Ella estaba aterrada, sabía que aquel demonio no era de fiar, pero también sabía que él buscaba deshacerse de Isabel, tal y como le había dicho noches atrás.
Adirael la tranquilizó con la mirada, guiñándole un ojo a espaldas de Morgan y Louis.
—¡Betsy! —exclamó Adirael acercándose a ella, tomándola con delicadeza de la mano para besársela—. Me complace volver a verte, nos conocimos en la Gala de Blanco y Negro, ¿recuerdas?
—Cómo olvidarlo —su voz se escuchó más como un susurro que como palabras cordiales.
—Será para mí un placer que me muestres la residencia. —Ella se liberó de las manos de Adirael con brusquedad, dirigiéndole una mirada desafiadora y desdeñosa—. Además, me debes una charla.
«Para mí no será nada placentero, te odio, te descubriría frente a ellos para que se den cuenta de quién eres» pensó, pero luego recordó el trato que él le había ofrecido.
Le prometió curar a su madre y regresar a su hermano Vladimir, pero ella tenía que darle información y ayudarle en algunas cosas que aún no le aclaraba.
—Por cierto, una lástima lo que ha ocurrido allá afuera, si necesitan mi ayuda para invocar a los obeliscos y rendir honores, no duden en llamarme —les dijo como si en verdad fuera un Nefilim. Y la verdad si lo era, podía usar las habilidades de Anthony Veleno, tenía los privilegios que los Nefilim de las Familias Reales.
—Gracias, Anthony —dijo Morgan asintiendo con agradecimiento, pero sin despegarle la vista al chico—, pero ya nos hemos encargado de eso.
—Acompáñeme por aquí por favor —interrumpió Betsy, dejando que Adirael caminará por delante de ella, saliendo de la biblioteca.
Avanzaron por una serie de pasillos hasta llegar a las habitaciones donde los gemelos tomaban sus clases de concentración, como puercos al matadero. «Si ellos supieran que Isabel Venturi, su madrastra, los ha tenido entrenando para que los Grigoris habiten sus cuerpos y después tomen control sobre ellos y sus habilidades, ya la habrían destruido hace mucho tiempo» se dijo a sí misma Betsy. Ella había sido cautelosa, desde que su hermano había desaparecido, puso más atención en los movimientos de Isabel, espiándola detrás de las paredes, escuchando sus conversaciones con Adirael, así es como se había enterado de lo que planeaba hacer con los gemelos, y lo que estaban buscando tanto Isabel como Morgan.
—¿Sabes para qué es el diamante que tienen los chicos allá abajo?
—¿El zafiro púrpura de Delhi? —Se detuvo frente a los atriles con forma de demonio y de ángel—. Lo utilizaran para robar el alma de uno de los Grigoris. Isabel tiene el otro —dijo Adirael sin mucha importancia.
—El diamante Orlov —dijo ella, recordando que así lo había llamado Adirael frente a Isabel.
—Verás, el diamante Orlov y el zafiro púrpura de Delhi, se necesita en el ritual de la Metempsícosis…
—¿Metempsícosis?
—Sí, es para cambiar las almas a otros cuerpos, bueno, así es como le hacen los Nefilim, o le hacían en la antigüedad para no ser descubiertos por los Blutig, cazadores de Nefilim. Los diamantes son como contenedores. Ahí, en cada uno de estos, los gemelos quedarán atrapados, bueno, en si serán sus esencias, ya que no tienen alma ni espíritu. La esencia es lo único que les queda, le explicó al mismo tiempo que avanzaban frente al cuarto de entrenamiento de los gemelos.
—¿Quieres decir que la Señora Isabel despojara las esencias de los gemelos de sus cuerpos y los cuerpos los habitaran otras esencias?
—Es correcto. Lo que quiere decir que en los diamantes Orlov habitaran los gemelos, uno en cada una de las partes del diamante completo, y la esencia del Guardian de las Almas será puesto en el diamante Delhi, si es que Isabel logra arrebatárselo a Morgan.
—Y si el diamante Orlov se divide en dos y es ahí donde estarán las esencias de los gemelos torturi, ¿para qué necesita el otro?
—Para encerrar la esencia del Guardián de las Almas, te lo acabo de decir —torció los ojos Adirael, poniéndolos en blanco—, deberías de prestar más atención —le dijo entre dientes.
—¿El Guardián de las Almas?
—Así es, un Nefilim guarda en su cuerpo dos almas de ángeles poderosos, lo que Isabel quiere hacer es encerrar primero la esencia de Stefan y así manipular su cuerpo para extirpar las almas.
—¿Stefan? —se llevó las manos a la boca—, tenemos que avisarle, prevenirlo de lo que podría ocurrir si viene a la Gala del Nefilim Rojo.
—No haremos nada de eso, concentrate —le tronó los dedos frente a su rostro para llamar su atención—. Es parte del plan, dejar que Isabel intente hacer su ritual de la Metempsícosis
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La noche había caído. Stefan y Levy se quedaron de ver cerca del instituto al que asistían: August Belletti. Stefan tenía muchas preguntas que hacerle a Levy, y Levy tenía mucho que decirle a Stefan sobre su familia, sobre su destino, sobre lo que poseía dentro de él mismo. Se encontraban en Parking des Capucinis. Desde que Levy había llegado al colegio, Stefan había hecho un intento por mantenerse alejado de él, siempre había algo que le incomodaba, algo que lo ponía nervioso, incluso, hasta se sentía intimidado. Pero todo era por el gran poder que ejercía Levy sobre Stefan. Ninguno comprendía el porqué de las cosas. Levy no sabía por qué era el Guardián de Stefan y esté no sabía por qué tenía dos almas dentro de él.
—Bien… aquí estamos —Stefan se metió las manos en las bolsas de su chamarra café, encogiéndose de hombros—. ¿De qué querías hablar conmigo?
—Stefan, sé que no es nada fácil, y menos para ustedes enterarse de que son Nefilim…
—Yo lo entiendo, somos como abominaciones. —Lo miró directo a los ojos y después desvió la mirada, no quería estar a la defensiva, quería que le explicaran lo que no entendía—. Lo siento, sólo que no… no comprendo nada, quisiera que esto no estuviera pasando. ¿Has sabido algo de Kitza? ¿Cómo está? —cambió de tema de inmediato.
—Es mejor para ustedes que no la frecuenten de ahora en adelante, la sangre que le dio Rachel… —suspiró, dejando escapar una fría exhalación de su boca, formando una voluta de vahó frente a su cara.
—La ha salvado, ¿cierto? —se apresuró a preguntar, después, miró hacía el suelo y condujo su vista a lo largo de su sombra que chocaba con una pared alta—. ¿Por qué? ¿Por qué no podemos verla? —preguntó sin muchos ánimos, lo único en lo que pensaba era en que su amigo Liam estaría destrozado si le dijeran algo así. Pensó en la posibilidad de que Liam estuviera ahora mismo en su lugar; ya le hubiera dado un golpe tan tremendo a Levy que lo hubiera mandado directo al suelo, cayendo de bruces.
—Por qué ella está por convertirse en un Blutig, en una asesina de Nefilim, eso es lo que hace la sangre de Orias ¿no te lo explicó Liam?
—Un poco —respondió arrugando el rostro—. ¿Podrías decirme lo que te he preguntado antes?
—Soy tu Guardián por alguna extraña razón, no preguntes por qué, de hecho, ni yo mismo lo sé. Sé por hay que protegerte, cuidarte, pero no sé por qué yo, pero desde que tu naturaleza ha estado despertando, me han entrenado para que cuide de ti el resto de tu vida, o hasta que mueras, tal y como ha ocurrido con los Guardianes anteriores.
«Los Grigori decían la verdad» se dijo para sí mismo, recordando que Azazel y Semyaza le habían dicho que los anteriores a él no habían logrado sobrevivir, pero que ellos habían logrado escapar.
—Pero… ¿cómo me encontraste aquel día, en el callejón? —expresó con el ceño fruncido, haciéndole saber que recordaba el primer día que tuvieron contacto.
—Aquella vez teníamos una conexión, era como un radar que se activaba en mi mente cuando estabas en peligro, por una extraña razón, sentía la necesidad de sálvate y de protegerte —le dijo, metiendo las manos a medias en los bolsillos de su pantalón—. Aquel día yo estaba con mi mentor, yo me encontraba en el observatorio del Guardián —trató de explicarle lo más que podía, pero Stefan parecía más confundido por lo que le había explicado brevemente.
—De acuerdo, creo que lo entiendo —dijo haciendo una respiración profunda—. ¿Y qué hay de nuestra conexión? Acabas de decir: teníamos… ¿eso quiere decir que ya no?
—La tenemos, pero me han exiliado por algo que hice y que no teníamos permitido hacer —le respondió sin ánimos de contestarle, por más que quisiera contarle sobre el beso de él y Rachel, no lo haría, algo se lo impedía.
—¿Qué fue lo que hiciste?
«¡No quieres saberlo!» quiso gritarle.
—Tenemos reglas que seguir…
—¿Cuáles son? —dudó en preguntar. Pero ya lo había hecho para cuando se dio cuenta.
—Primera: está prohibido enamorarse de un mortal, un humano. Segunda: asesinar a un humano —Levy frunció el ceño, reprimiendo en aquel momento las ganas de estrangular a su protegido—. Y tercera: está prohibido rebelarles a los humanos tu identidad o naturaleza.
—Se me hace algo estúpido, ¿quién hace tus reglas? —parecía que no era de importancia, no mucho, para Stefan.
—Creo que los ancianos que están junto al trono, no lo sé —dijo sin importancia—, lo mismo pasó cuando el diluvio fue soltado, los ángeles rompieron las reglas del cielo y ahora la mayoría de ellos está encerrada en prisiones secretas.
«Son las prisiones que vi aquel día, cuando Azazel y Semyaza vinieron a mí en sueños» recordó Stefan atando cabos.
—¿Y qué regla fue la que rompiste tú?
—Solamente dos —dijo con tono inexpresivo, girando su cabeza a un lado. Vio en la esquina de enfrente el auto de Stefan, pudo ver que dentro estaba Rachel—. ¿Quién viene contigo? —preguntó con amargura, casi detonando furia en sus palabras.
—¿Dos?
—Sí, dos.
—¿De quién te enamoraste?
—No quieres saberlo.
—¿A quién quieres asesinar?
—Ni te lo imaginas.
—¿A quién le has contado tu secreto?
—A nadie aún —mintió, le había contado a Betsy un poco de su naturaleza, algo a medias, sin revelarle la verdad de que era un ángel Guardián—. La segunda es la que todavía no rompo.
—Quiero saber, eres mi Guardián, son cosas que debes decirme —dijo con desesperación, llenó de curiosidad. Quizá el sabia la respuesta, muy en el fondo, pero no quería darse cuenta de la realidad.
—¿De verdad lo quieres saber, Stefan? —Le dijo con tono de advertencia. Como si estuviera escupiendo las palabras y tragándose bocanadas amargas de saliva.
—Sí —afirmó. Ya no estaba tan seguro al ver los ojos de Levy centellar entre la oscuridad.
Levy sacó sus manos de los bolsillos, acercándose hacia Stefan.
—Me enamoré de Rachel —dijo sin ataduras. Se produjo un silencio que duró no más de dos segundos, pero para Stefan había sido como si se hubiera detenido el tiempo—. Y al que quiero asesinar es a quien está con ella siempre, al que ella elegirá sin importar lo que le diga, sin importar nada —escupió las palabas con amargura, clavando la mirada en los ojos de su protegido.
—¿Y qué es lo que te detiene? —tragó saliva con dificultad, como si fuera arena recorriendo su garganta, sintiendo un escalofrío recorrer toda su espalda. Habría podido culpar al clima por eso, pero era más que un escalofrío, era: miedo.
—Rachel, ella me detiene —dijo reprimiendo el odio que sentía—. Ella es la razón por la que sigues vivo. Si ella me eligiera a mí…
—No lo hará —dijo en medio de un susurro.
—Tú no serias problema para mí —continuó como si Stefan no hubiera dicho nada, como si estuviera escuchando un sonido estático a lo lejos—, pero como no se apresura a elegir, te mataré, aunque me duela su rechazo después. Aprenderé a lidiar con ella, pero tú ya no serás obstáculo —volvió a mentir, recordando que si él se atrevía a asesinar a su protegido moriría al segundo después de que soltara su último aliento.
—Ella será tu pareja en la gala del Nefilim rojo —le dijo Stefan.
—Lo sé, pero haremos las cosas como se debe, yo mantengo mi palabra. —Retrocedió controlando la irá—. No te haré daño a ti, ni a ella. Pero no interfieras en su decisión. Si te elige —dijo las palabras como si no las quisiera sacar de su pecho de un tirón—, me alejaré para siempre, reprimiré el deseo de amarla y asesinarte, por su amor me separaré de ti, me desposeeré voluntariamente de este amor que contigo comparto, nunca más sabrán de mí. Te dejaré tranquilo, haré lo posible porque las almas salgan de tu cuerpo, serás liberado de los deseos impuros causados por los Grigoris que llevas dentro de ti y puedas estar siempre con Rachel, mientras las Almas de los Grigori estén dentro de ti, lucharé contra mis deseos de aniquilarte para protegerte.
Stefan más que estar de acuerdo, sintió que el temor lo estaba invadiendo de a poco. Un mundo nuevo, un Guardián que se supone debe protegerlo también quiere asesinarlo. Las respuestas que estaba consiguiendo eran peligrosas, pero incluso así, no pararía hasta resolver todo el misterio de su verdadera Familia y lo que los rodeaba.
—Y si te elige a ti, ¿qué pasará? —quiso saber espantando sus pensamientos.
—No haré nada que te pueda dañar, gracias a ti fui creado, gracias a ti la conocí a ella —señaló con la vista hacia el auto—, te protegeré como debo, seré tu guía a pesar de que te odio a causa de su amor.
—Ella está de acuerdo con tus peticiones —interrumpió a pesar de haber escuchado de lo que se trataba, le parecía raro que Rachel, la chica que llevaba conociendo toda su vida se prestara para algo así como lo que Levy le estaba proponiendo—. Ahora yo te haré esta promesa —dijo sonriente, como si se tratara de otro Stefan, sus ojos se iluminaron de un azul brillante—. Si te atreves a sacarnos de este cuerpo, no solo iremos detrás de ti, iremos en contra de todos los ángeles y guardianes, saldaremos cuentas.
—¿Quién eres?
—Quienes somos —lo corrigió—, es lo que quieres saber, pero desde luego, me parece que ya tienes una idea de quienes somos. —uno de sus ojos azules se coloreo de un dorado brillante, y una voz más apacible habló—. Tienes tus condiciones, y nosotros las nuestras, la diferencia es que te enterarás de ellas cuando sea su debido tiempo.
—¡Libérenlo! —les gritó señalándolo con el dedo índice.
—Quién dice que somos nosotros los que lo tenemos prisionero, acaso no ves que somos nosotros quienes necesitamos ser liberados —se les escapó una carcajada a los Grigori—, pero no será por ti, o por tu odio; el amor que ambos sienten por esa asquerosa abominación llamada Rachel es lo que los consumirá a ambos, hemos visto como el mundo se ha extinguido más de una vez, y todo por su asqueroso amor, eso fue lo mismo que a nosotros nos destruyó, pero no volveremos a cometer el mismo error, liberaremos a los nuestros y reclamaremos el lugar que nos corresponde, de eso puedes estar seguro —la voz con la que el Grigori dentro de Stefan hablaba era segura, sin ninguna pizca de duda.
—¿Qué es lo que están planeando? —Levy retrocedió y su piel resplandeció, señal de que su poder de ángel estaba activado.
—Solo queremos recuperar nuestros verdaderos cuerpos —dijo uno de los Grigori—. Solo queremos eso, alimento y poder retomar nuestros actos donde nos quedamos —dijo Azazel.
—¿En verdad crees que Él nos exterminó por revolcarnos con sus creaciones? Crees en verdad todas esas mentiras que se han esparcido por toda la historia humana —se burló Semyaza—. Hay un oscuro secreto que guarda el Cielo y el Infierno, es verdad que fuimos castigados por crear a los Nefilim, pero el mundo fue inundado para destruir a un solo Nefilim en especial, pero siglo tras siglo, nos hemos enterado, gracias a nuestros recipientes que, aquel Nefilim sigue con vida, o al menos su descendencia. El Trono tiene miedo, no a su destrucción, porque eso sería imposible, pero si teme a cuantos seres del Cielo y del Infierno arrastrará con él.
Los ojos de Stefan titilaron, como si un foco estuviera a punto de fundirse y estallar.
—¡Stefan! —la alarma en la voz de Levy era autentica—. ¿Estás bien?
Stefan comenzaba a parpadear, regresando poco a poco a ser él de nuevo.
—Una última advertencia, Guardián —dijeron las voces, con un tono ahogado en la garganta de Stefan, al unisonó—. Tocale siquiera un pelo a este Nefilim y no será ni un problema para nosotros reducirte a polvo.
Stefan reaccionó, para cuando abrió los ojos estaba cayendo en los brazos de Levy.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Stefan intentando recuperar el aliento.
—Los Grigori han hablado conmigo —dijo Levy, intentando almacenar dentro de su mente cada palabra que los Grigori le habían confesado—. De ahora en adelante tendrás que cuidarte mucho más de todos, no confíes en nadie, mucho menos en Isabel BlackRose.
—Pero ella es la hermana de mi verdadero padre —confesó por fin, poniéndose de pie por su cuenta, todavía sintiendo un mareo que amenazaba con tirarlo.
—Isabel no es lo que crees, quiere las almas que posees dentro de ti, la de los ángeles que pecaron para que se creara la raza Nefilim. Azazel y Semyaza, Isabel quiere sacarlos a como dé lugar, pero tienes que ser abducido hasta casi morir para que ellos sean liberados.
—Pero hay dos almas y un solo cuerpo, ¿Cómo podrán habitarlo ambos? —olvidó pensar un momento que estaban hablando de él y se preocupó por los gemelos.
—Para eso… los gemelos han sido entrenados.
—Fue lo que sospechamos con Liam, los gemelos han estado entrenando todo este tiempo para ser llevados a la muerte —dijo Stefan, notando que Levy ya lo sabía.
—Isabel ha estado planeado todo esto desde que nacieron: tú, Rachel y Liam —se llevó una mano a la barbilla—, no me sorprendería que fuera ella quien ordenó la masacre de las mujeres reales en 1996. Se atrevió a enviar a un asesino para matarte a ti y a tu madre. —La noticia de que Isabel era la tía de Stefan lo tomó por sorpresa, formándosele un hueco en el estómago; ahora todo el tema de los Nefilim, los asesinatos, traiciones y todo el drama que rodeaba a los Nefilim comenzó tomar forma dentro de su cabeza, ahora tenía que poner las piezas de ese rompecabezas en su lugar para descifrar que rol jugaba él en todo ese lio.
Lo que una vez habló con Luciel en la Ciudadela sobre el asesinato de las madres de unos niños Nefilim recién nacidos, estaba rondándole en la mente.
«Isabel tuvo que haberse enterado de que estos tres Nefilim fueron rescatados, y que Javier BlackRose, Rosbell Milton y Benjamin Veleno sabían sobre el paradero de ellos y es por eso que ha estado persiguiéndoles el paso. Quizá fue ella quien asesinó a Lucas Rockefeller. Tengo que encontrar a Gideon, si aquel día fue a la residencia Veleno, estoy seguro que volverá a aparecer en la Gala del Nefilim Rojo» pensó, intentando explicarse todo a sí mismo.
Minutos después, Stefan y Levy continuaron hablando sobre todo lo que había ocurrido, contándose cada detalle, olvidando las diferencias y el odio que se tenían a causa del amor de Rachel, aunque fuera por una sola noche.
Levy le habló sobre lo que había visto en la residencia Veleno, desde que entro a los salones de entrenamiento de los gemelos, hasta que vio a un ángel, que por lo que supo, se llamaba Gideon, y que tenía que encontrarlo para que le ayudará, ya que sospechaba que él podría darle algunas respuestas sobre qué era él o si sabía algo sobre el guardián de las almas.
Si los Grigori dijeron que había algo más oscuro dentro del mundo de los Nefilim, él tenía que descubrir que era. Aunque los ancianos y las Esferas de Poder creyeran que él ya no tenía las habilidades o privilegios de un Guardián, tenía que descubrir todo, darle la información a Luciel a modo de disculpa por haberle fallado.
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Por la mañana del miércoles, Isabel iba llegando de Francia junto a su esposo Maximilium. El auto se estacionó en la parte delantera del jardín de la residencia. Isabel hizo mueca de extrañeza, algo ocurría, algo que no sabía exactamente que era. Salió del auto luciendo unas botas negras, altas hasta las rodillas; un pantalón de mezclilla y una playera blanca con destellos de lentejuelas; lucia más joven de lo normal, como una mujer saliendo de sus treintas. Ajustó sus gafas de sol en su cabello, que caía como cascada sobre espalda y hombros.
Una serpiente rojinegra se arrastraba entre el césped brillante, como si un rocío de gotas de agua hubiera aterrizado esa mañana sobre el pasto, hasta que se dio cuenta de lo que ocurría en realidad; la serpiente se arrastraba entre cenizas, los restos de una masacre: polvo adiamantado y arena brillante.
Los centinelas habían sido asesinados.
—¿Qué demonios ha ocurrido aquí? —protestó Maximilium con cara de extrañeza.
—Max, querido, entremos —los ojos color verde olivo de Isabel se encendieron, llameando en color veneno, miró por encima de su hombro hacia atrás y llamó a su esposo para que la siguiera, tal y como si fuera su perro.
Empuñó su mano derecha, levantándola y extendiéndola a la altura de su pecho, haciendo que de la yema de sus dedos se desprendiera una flama de fuego verde que fue lanzada hacia la serpiente, sin dar en el blanco. Isabel bufó, viendo como la serpiente huía, desapareciendo a lo lejos, adentrándose en el bosque que daba a la orilla de la residencia Venturi.
Maximilium comenzó a recordar aquellos polvos esparcidos en el suelo, eran de la raza Nefilim. Su abuela Barbara Windercost y su madre Katia Falkenhorst, habían muerto dejando un polvo fino iridiscente, un demonio las había asesinado, quedando cenizas adiamantadas en el suelo. Recordó esa noche en la que un demonio las atacó; él había presenciado el acto, escondido detrás de un mueble, temeroso y titilante. Después vino a su mente la Guerra de las Rosas Negras, donde muchos Nefilim habían sido asesinados sin piedad.
De inmediato su recuerdo fue interrumpido por su esposa Isabel. En ese instante estaba recordando la noche en que su esposa había perdido a su hijo. Habían sido días oscuros para ellos. Isabel se rehusó a tener más hijos, creyendo que los podría perder al igual que el primero. La mejor opción que tenían era adoptar, y así fue como Liam había llegado a sus vidas. Después, Isabel y Max adoptaron a dos gemelos, sobrevivientes de la Guerra de las Rosas Negras. Poco a poco la familia Venturi iba creciendo, a pesar de que las hermanas y de Max no estaban de acuerdo.
Todo estaba premeditado por parte de Isabel. Ella permanecía ocultándole todo a Maximilium, todo acerca de sus planes para liberar a los dos Grigoris. Ni siquiera Adirael tenía la menor idea de por qué quería hacerlo.
—Cariño, ¿Te encuentras bien? —le dirigió las palabras con tono indiferente, sin ninguna expresión de su parte.
—Es sólo que…
—Bueno, no importa, tenemos cosas que hacer —dijo con tono cortante y un ademan de mano que dejó sin habla a su esposo.
Isabel le restó importancia, como siempre, a Max. En alguna ocasión ella misma se llegó a preguntar si lo amaba, o si lo llegó a amar alguna vez. Quizá sí, quizá no. Aquel pensamiento, o duda, no permaneció mucho tiempo en su mente, no era cosa por la que preocuparse en ese momento, lo importante para ella, era saber quién había hecho semejante atrocidad de asesinar a sus Nefilim, a los centinelas que los protegerían durante la Luna Roja.
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Morgan estaba al pie de la puerta del despacho de Isabel en la segunda planta. Sus ojos albinos se perdieron en la inmensidad del habitáculo. De alguna manera evitaba la mirada de Isabel. Si él se atrevía a mirarla a los ojos la destrozaría de inmediato, la haría someterse a decir la verdad sobre sus planes de liberar a los Grigoris.
La noche anterior, Morgan y Keil habían mantenido una conversación sobre los verdaderos planes de Isabel BlackRose y sobre Kitza. Se habían mantenido al tanto de todo lo que estaba ocurriendo. Keil le dejó muy claro que le evitara a Liam acercarse a Kitza, por más que la amara, eso era lo mejor para él, si es que no quería terminar muerto o convertido en polvo.
—¿Querías verme? —preguntó Morgan desde la puerta.
—Sí, pasa —le hizo una seña para que tomara asiento.
—Así estoy bien, gracias. —Él seguía con la vista hacia la ventana, mirando hacia el jardín delantero, justo donde se arremolinaban los polvos de los Nefilim caídos, agitados por el ligero viento veraniego.
—Sabes por qué te hice venir ¿cierto?
—No, no lo sé —se encogió de hombros, y después se cruzó de manos.
—Los centinelas que Joseph Freeman había enviado para nuestra vigilancia durante la Gala del Nefilim Rojo están muertos...
—Sí, algo escuché, pero ¿cuál es el problema? ellos para eso son, ¿no es verdad? —le dirigió una mirada desafiante.
—Se supone que vigilarías la casa —su tono estaba cargado con un ligero toque de furia, tanto que hasta los ojos parecían llamearle.
—Y la casa está a salvo —le afirmó volteando alrededor, extendiendo sus manos a sus costados demostrándole las paredes intactas—, no veo que este incendiándose o algo parecido.
—Sabes a lo que me refiero.
—Tal vez… tal vez más de lo que te imaginas.
—¿Qué quieres decir exactamente? —ella alzó la voz, dando una palmada fuerte al escritorio.
—Sabes lo que quiero decir —descruzó los brazos y los nudillos le crujieron—. Como te atreviste a invitar a un Veleno a la gala Blanco y Negro, y ahora al del Nefilim Rojo.
—Yo no… no —reparó en una sola idea, una que no se esperaba—. ¿Quién vino ayer?
—Ayer vino un Veleno, un tal Anthony Veleno, quiso dar un vistazo a la propiedad y…
—Y no lo permitiste, ¿verdad? —los ojos se le desorbitaron. Se levantó de su silla dando otro golpe sobre el escritorio; el pecho le subía y le bajaba con cada respiración, parecía que en cualquier momento enloquecería, no se esperaba la traición de su demonio.
—No, al contrario, le dije a Betsy que le mostrara la casa.
Isabel Venturi salió de inmediato del despacho sin mirar a Morgan. El hermano de Maximilium no pudo aguantarse las ganas de sonreír, desde luego que Louis y él habían detectado que Anthony Veleno no era exactamente un Veleno, sino un demonio en el cuerpo de un joven Nefilim.
Y solo estaban esperando a que Isabel diera un paso en falo para denunciarla ante los Jueces en la Ciudadela. Si algo tenía Morgan, era paciencia.
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Kitza despertó con una fuerte punzada en la cabeza, todo el dolor que sufrió mientras no se podía mover había sido insoportable, no deseable para nadie en absoluto. Reparó en que ya no estaba en su casa, nada de aquello era parecido a su hogar. Se levantó, inclinándose sobre el sofá café con tres asientos. No sabía dónde estaba. La habitación estaba oscura y fría.
Se quedó en silenció, con el dolor de cabeza aun punzándole con fuerza. Se llevó los dedos índice y medio a las sienes, dándose ligeros masajes circulares para relajar un poco el dolor. Palpó el sofá en busca de su bolso, su celular. No encontró nada, solo tres diarios rojos con un título diferente cada uno: El Guardián, Nefilim Rojo y El Ritual.
Fuera de la habitación escuchó a dos personas hablando, se quedó en silencio, incluso en su mente, y comenzó a prestar atención a lo que se alcanzaba a escuchar desde afuera.
—No dejaré que la vean, ella es una amenaza para todos —era la voz de Keil, la alcanzó a identificar.
—Pero ella es… —no pudo escuchar lo siguiente, la voz era más queda que la de Keil, no la identificó.
—Ella representa una amenaza para ustedes, entiéndanlo. Rachel no puede estar cerca de Kitza, ¡no puede! —el tono de Keil parecía exaltado, por aquella razón podía escuchar con mejor claridad su voz.
«Parece que está deteniendo a alguien para que no entre» pensó, e inmediatamente se le vino un nombre a la cabeza «Liam» quiso gritar y salir a verlo.
Ella se levantó del sofá y caminó, tambaleándose con prisa hacía la puerta.
—¡No entres ahí! —la voz de Keil le ordenó a quien quiera que estuviera cerca—. Es peligroso para cualquier Nefilim.
—¡Liam! —gritó ella, sintiendo que el pecho le estallaba de emoción, quería abrazarlo y besarlo, quería estar en su único lugar seguro: los brazos de Liam.
Al mismo tiempo que tomó la manija de la puerta, del otro lado también estaba siendo manipulada; ambos empujaron al mismo tiempo.
—¡Pero yo no soy un maldito Nefilim! —dijo Levy al mismo tiempo que jaló la manija de la puerta para abrirla—. Kitza, ¿estás bien?
—Levy, yo creí que…
—Que yo era Liam —dijo con un tono desilusionado, no porque lo haya confundido, sino por lo que tenía que decirle.
—Sí, ¿sabes qué me ocurrió? —Levy la tomó del brazo y la dirigió con cuidado al sofá.
—Siéntate, tenemos que hablar —Levy tenía la mandíbula tensa, haciendo que se le marcara más. Apretó los dientes, tratando de no escupir las palabras que terminarían de matar a Kitza.
—Por tu rostro veo que no son buenas noticias —dijo ella como si no recordara lo que había ocurrido.
—Ten, tomalas cuando sientas que el dolor de la conversión es insoportable, pero guarda algo para el día del evento en la residencia Venturi. Es sangre de Bruja con saliva de Troll, te ayudará a retrasar un poco la conversión —dijo Levy extendiéndole un frasco con un líquido purpura fosforescente—. No te ayudará siempre, solo es para neófitos Blutig, lo ha conseguido Keil esta mañana con un tipo llamado Regulus Luster.
—Gracias —dijo recibiendo el frasco, poniendo cara de asco—. ¿Seguro que esto sabe bien?
—¿Recuerdas lo que te ocurrió ayer? —preguntó Levy cambiando de tema.
—Muy poco —titubeó apretando los parpados y arrugando la cara; frunció el entrecejo con fuerza y carraspeó—. Recuerdo que… que había un sujeto en lo alto de la catedral de St. André, traía algo en la mano y se lo arrojó a uno de los gemelos, creí que yo… que podía defender a los gemelos.
—¿Recuerdas al sujeto? —le preguntó Levy.
Kitza abrió los ojos más de lo habitual, conocía al sujeto, podía recordarlo.
—Recuerdo haberlo visto en la Gala de Blanco y Negro, creo que Isabel lo llamó… —hizo un esfuerzo por recordarlo. Buscó en sus recuerdos, y una vez que escarbó en sus memorias, volvió a abrir los ojos y soltó el nombre—. Su nombre es… Adirael.
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EL REINO DE LOS CONDENADOS
El reino de los condenados, ¡qué lugar tan oscuro! Donde espíritus malévolos y monstruos peligrosos vagan sin cesar en busca de su próxima víctima.
Allí el aire es frío y húmedo, y el suelo es blando y fétido. Las sombras se mueven y se retuercen, y el viento susurra con maldad.
Nadie quiere ir al reino de los condenados, pero algunos no tienen elección. Están atrapados allí para toda la eternidad, sin esperanza de redención.
—Edgar Allan Poe
 
Ahora todo tenía sentido para Rachel, Liam y Stefan. El que hayan llegado al mismo orfanato el mismo día no era coincidencia.
Se habían reunido en el que fuera el hogar de Rachel, la casa estaba deshabitada y solitaria, Rachel no se acostumbraba a ese silencio, no después de que toda su vida la había vivido escuchando a Betty haciendo ruido en la cocina. Estar de nuevo en casa hizo que Rachel se sintiera afligida, no lo decía ella, lo decían sus ojos y su rostro. Se dejó caer sobre la silla al frente de la mesa.
Stefan se sentó después de que lo hiciera Liam, a un lado de Rachel. El enojo y la impotencia estaban aplastando a Liam al enterarse de que no se volvería a acercar a Kitza, y el mismo sentimiento era para Stefan por no poder echarle en cara a Rachel lo que Levy le había confesado el día anterior. Pero ahora tenía un desconcierto, tanto por lo que había descubierto como por lo que Levy termino de confesarle, además de que había visto como una sombra raptaba al que decía ser su padre.
—¿Qué es lo que han sabido últimamente? —el primero en hablar fue Liam, y su tono estaba cargado de pesadez.
—Sin contar que hay dos almas dentro de mi cuerpo, además de mi esencia, y que no tengo… tenemos almas —dijo en tono malhumorado—, nada que discutir ahora —desvió sus ojos hacia Rachel, sentenciándola con la mirada, y no por el hecho de que estuviera enamorada de Levy y de él, lo segundo ya no estaba tan seguro, sino que estuvo jugando con los sentimientos de ambos. Stefan estaba desconociéndola.
—Yo… —las palabras de Rachel se quedaron atrapadas, la mirada de Stefan la había puesto de nervios—, sé que mis padres me ocultan algo.
—Si es que son tus padres —respondió Stefan con brusquedad—, y no es a la única que le ocultan cosas —dijo, tanto por lo de los padres como lanzándole una indirecta.
—¿Qué quieres decir? —dijo Rachel alzando la cabeza hasta encontrarse con los ojos azul hielo de Stefan.
—No te hablé de todo ayer, pero, encontramos unas cartas transcritas en el folder, donde se ocultaba toda la verdad sobre nuestras identidades. En las cartas Isabel le aseguraba a su propio hermano que yo estaba muerto —confesó Stefan.
Liam estaba inmerso en sus pensamientos, con la mandíbula tensa. En ese momento en lo único que pensaba era en Kitza y en el dolor que estaba sintiendo y sentiría cuando Kitza se convirtiera en una Blutig por completo y no pudiera acercársele más.
—¿De verdad? —dijo ella casi levantándose de la silla para lanzarse sobre la mesa.
—Descubrí un folder con el nombre de mi madre y de mi padre, mi mamá, Romina, murió poco después de que fuimos puestos en el orfanato, y mi padre está, hasta donde dicen las cartas, atrapado en la Villa Nefilim, tengo que ir a buscarlo, espero que siga con vida porque es lo único que tengo. —Un trago amargo le recorrió la garganta.
Rachel quiso ocultarse de las palabras de Stefan. La noche anterior Stefan le confesó que Levy le había revelado todo, y cuando ella intentó explicarle lo que había pasado, o su versión de como habían ocurrido las cosas, Stefan no quiso escucharla. Le había dicho que parara su juego, que la desconocía.
—¿Isabel sabe que estamos enterados de todo esto? —preguntó Stefan retomando la conversación, ignorando sus pensamientos sobre Rachel y Levy. Se recargó en el respaldo de la silla.
—Hasta ahora solo sabe que Rachel es una Nefilim —respondió Liam regresando la atención a sus dos amigos.
—Es increíble, tanto tiempo en esta ciudad y nunca nos percatamos de nada —dijo Rachel.
—Quizá se deba a que no tenemos mucha comunicación efectiva —dijo Stefan sin voltear a ver a Rachel—. Hemos estado tan ocupados preocupándonos de que entre nosotros no corramos peligro que, hemos vivido con esta información oculta.
—Lo lamento —dijo Liam agachando la cabeza—. Si hubiéramos atendido este problema desde antes…
—Kitza se repondrá —dijo Stefan intentando consolar a su amigo.
—pero ¿a qué costo? —había rabia en la voz de Liam—, todo este tiempo que estuve evitándola…
—No te culpes por eso —dijo Rachel, y vio que en los ojos de Liam había una tristeza profunda que quería ser liberada desde dentro de él—. Lamento lo que hice, ahora por eso tendrá que alejarse de nosotros.
—Hiciste lo que nadie hubiera pensado, no me importa que se vaya a convertir en una mata Nefilim, la mantuviste con vida. —Liam deslizó su mano sobre la mesa hasta depositar su palma sobre la mano de Rachel, agradeciéndole—. Tenemos que buscar una cura, preguntaré a mi tío si sabe algo sobre cómo evitar que Kitza se convierta en una cazadora de Nefilim.
—Yo estoy contigo —dijo Stefan colocando su maso sobre la de sus amigos—. Solo hay que darnos prisa, tenemos que prepararnos para enfrentar a Isabel.
—Por ahora no digamos nada de esto a los gemelos o cualquier otro que no sea de nuestro circulo allegado, eso incluye a Jocelyn, Keil y mi tío Morgan, son en los únicos que podemos confiar —dijo retirando su mano, haciendo que la palma de Stefan quedara sobre la mano cálida de Rachel.
Stefan retiró su mano al instante, y Rachel parecía que volvía a recuperar la respiración.
—Por ahora concentrémonos en ti —dijo Liam a Stefan—. Isabel, hasta donde sabemos, quiere asesinarte a ti y a los gemelos, tenemos que…
Su conversación fue interrumpida por unos pasos que se acercaban. Los tres se pusieron de pie al instante. Liam saltó de su silla y fue a colocarse de inmediato delante de Rachel y Stefan, colocándolos detrás de él, haciendo una barrera con sus brazos.
—¿Liam? —la voz era de Jocelyn—. ¿Están aquí?
—Por aquí —respondió Liam bajando la guardia, sintiendo alivio—. Estamos en el comedor.
—Primera regla —la voz era de Morgan ahora—. Nunca den su ubicación, si hay algo que deben de aprender de este mundo es que hay Nefilim que pueden cambiar de voz y de apariencia.
—¿Entonces como sabemos que eres tú en verdad? —quiso saber Stefan.
—No lo sabes, solo te queda confiar en tu instinto —dijo Jocelyn apareciendo detrás de Morgan.
—Lamento lo de su amiga —dijo Morgan sacando las manos de su abrigo—. Acabo de reunirme con Levy y Keil, le he dado un brebaje para la chica, eso retrasará su conversión.
—Entonces hay una cura —se adelantó Rachel a preguntar lo que Liam quería saber—. ¿La hay?
—Lamentablemente no —dijo Jocelyn con un tono unos decibeles más bajos de los que acostumbraba—. Desde hace bastante tiempo se ha investigado, pero los Heraldos que trabajan para la Corte de las Rosas no han descubierto nada, incluso hace siglos un grupo de Heraldos descendió al Infierno para intentar buscar soluciones o respuestas a nuestros problemas y los Blutig, pero no hubo resultados, de los nueve Heraldos que viajaron al reino infernal, solo uno logró salir con vida, la investigación fue un fracaso.
—Pero ¿cabe la posibilidad de que algún demonio sepa si hay cura? —preguntó Liam esperando una respuesta que pudiera ayudarle.
—Por desgracia no lo sabemos, el precio que piden los demonios para responder esas preguntas es un alma, cosa que no tenemos —dijo Morgan.
—Yo tengo dos —respondió Stefan de inmediato.
—Pero no son humanas, no servirían de mucho.
—Se puede hacer algún sacrificio, es decir… —Liam estaba agotando sus opciones, incluso mencionar eso en voz alta a Jocelyn le parecía un tipo de desesperación, no conocía que tanto estaba alguien dispuesto a sacrificar por salvar al amor de su vida, pero si fuera a presenciar un acto por ello, sería a Liam haciendo lo posible por hacer que Kitza sanara.
—Hablaremos de eso por la mañana, por ahora concentrémonos en lo que vamos a hacer con Isabel —dijo Morgan parándose al final de la pequeña mesa, recargando sus dos manos sobre la madera.
—Tenemos casi todo cubierto —respondió Liam—. El único problema es que los gemelos no saben nada de esto.
—Y no lo sabrán, es mejor así —dijo Jocelyn—. Conozco a los gemelos, si se enteran que Isabel quiere asesinarlos, escaparan y ella iría detrás de ellos, los sellos que tienen en su cuerpo son un tipo de radar combinado con un ritual muy poderoso, nada a lo que los Nefilim tengamos acceso. O al menos nada que yo haya visto antes —añadió—. Además, si los gemelos llegaran a escapar, sería más peligroso, le perderíamos la vista a Isabel, y realizaría el ritual sin interrupciones, y aquí solo tenemos esta oportunidad.
—De acuerdo, esto es lo que haremos —Morgan se cruzó de brazos, mirando a los Nefilim neófitos—. Isabel ha conseguido las dos partes del diamante Orlov, ahí es donde piensa encerrar las esencias de Avid y Caleb, para que los Grigori Azazel y Semyaza ocupen los cuerpos, pero para eso necesitará el zafiro purpura de Delhi, en él piensa encerrar una gran parte de la esencia de Stefan, solo así va a poder manipular su cuerpo y extirpar las almas de los Grigoris.
—¿No es más fácil que me asesine? —preguntó Stefan.
—No, al parecer, si nuestros datos son correctos, eso hizo con Lucas Rockefeller hace diecisiete años, y lo único que logró fue hacer que las Almas pasaran a otro cuerpo —dijo Jocelyn—. Tu cuerpo —señaló a Stefan.
—Entonces hay que arrebatarle los diamantes —dijo Liam—. Puedo hacerlo durante la noche, ella estará dormida, no se dará cuenta.
—Hay un pequeño problema con eso —anunció Jocelyn.
—¿Problema? —preguntó Rachel.
—Hay un demonio trabajando con ella, lo tiene custodiando el diamante —dijo Morgan—. Lo de los diamantes déjenmelo a mí, por ahora tengo uno en mi poder, el zafiro me lo ha traído Louis Rockefeller el día de la Gala de Blanco y Negro.
—¿Cómo lo has conseguido? —quiso saber Jocelyn.
—Al parecer un extraño se lo ha dado a Louis —confesó Morgan—. Solo sé que se hace llamar Gideon, él fue quien entregó el zafiro.
—Tenemos otro aliado de nuestro lado —dijo Jocelyn.
«De nuevo ese nombre» Stefan se quedó pensativo. No sabía que tan conveniente sería decirles que ha tenido comunicación con los Grigori dentro de él o que sabe sobre Gideon. Hacia menos de cinco minutos que habían hablado sobre no ocultarse secretos, pero era entre ellos tres, eso no incluía a Morgan y Jocelyn. «Tengo que parar esto, necesito decírselos, si Liam confía en ellos, pudo hacerlo yo también».
—Levy sabe cosas sobre Gideon —dijo, recordando la plática que tuvo con él en el estacionamiento la noche anterior—. Puede que si encuentran a Gideon sea probable que nos ayude, al parecer es un ángel también.
—¿Un ángel? —preguntó Liam, mirándolo con desaprobación por no habérselo dicho antes.
—Acabo de recordarlo, Levy me habló sobre él, pero muy poco, solo que lo vio dentro de tu casa —le respondió a Liam—. Fue todo lo que me dijo, quizá sepa más de él.
—Si Gideon estuvo en casa, es probable que regrese en la Luna Rosa, cuando todos perdamos nuestra fuerza y poder —dijo Morgan.
—Y sobre lo Grigori —comenzó a hablar de nuevo, intentando ya no ocultar nada sobre lo que sabía de este mundo al que pertenecía—, Azazel y Semyaza…
Stefan se calló de repente. Los ojos se le abrieron como si fueran a salírsele de las cuencas, después sintió que lo sofocaron de un golpe en el estómago. Cayó de rodillas, tosiendo, sudando. El cuerpo comenzó a ponérsele pálido, como si el vértigo lo estuviera invadiendo. Y las voces de alarma de los que estaban en la habitación con él, iban desvaneciéndose, silenciándose progresivamente, hasta que hubo silencio absoluto.
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Stefan abrió los ojos de golpe, tragando una bocanada de aire, como si acabara de salir del fondo del océano. Luchó por recuperar su respiración normal. A medida que iba recuperando la vista, enfocó sus ojos en algo que ya había visto antes: la prisión de los Grigoris o, mejor dicho, el reino de los condenados.
—Vaya, hasta que despiertas —dijo Semyaza parado a un costado de él, cerca de su rostro.
Stefan vio los tobillos del Grigori parado frente de él, y observó las guías de oro, de sus sandalias, que rodeaban y recorrían sus pantorrillas como enredaderas. Levantó la vista, y el hermoso rostro del Grigori se le aclaró.
—¿Por qué me han traído aquí tan de repente? —preguntó sintiendo nauseas al momento de sentarse en el suelo, intentando recuperar el equilibrio.
—Por qué estabas a punto de cometer el peor de los errores —intervino Azazel con un tono molesto—. ¿A caso eres idiota? Si revelas que nosotros tenemos algún tipo de contacto contigo, la Corte de las Rosas no lo pensará dos veces y te llevaran para hacerte pruebas, para entrenarte como Heraldo, serás su arma personal, y quien sabe que más cosas podrían hacer —le advirtió acercándose a él—, eso sin mencionar que si caes en manos enemigas te harían cosas peores que quererte asesinar para extirparnos de ti. Los enemigos de tu raza te manipularían, y cosas peores que la amenaza del Príncipe de la Luz y la Oscuridad o Caín podrían desatarse, nuestro poder en manos equivocadas sería la destrucción del mundo.
—No tenía idea —dijo Stefan en su defensa.
—Claro que no, eres el primer Nefilim que poseemos que no tiene ni una pizca de idea de la existencia del mundo Nefilim, es por eso que a partir de ahora te entrenaremos nosotros, te enseñaremos tal y como lo hicimos con la raza humana en el pasado, el uso de armas, de brujería, de remedios, combate, y un sinfín de cosas.
—Pero ¿cómo entrenaremos aquí mientras mi cuerpo este allá afuera desprotegido? —quiso saber Stefan.
—Es por eso que necesitamos a alguien de tu entera confianza para que cuide de ti mientras estas aquí por lo que podría ser todo un día —dijo Semyaza.
—¿Un día?
—El tiempo aquí es diferente, o podemos hacer que sea diferente —comenzó a explicar Azazel—. Aquí pasará un día mientras que, en tu mundo, mejor dicho, el mundo de los humanos —se corrigió de inmediato—, pasará tan solo una hora, es lo que podemos hacer.
—¿Tienes a alguien en mente? —preguntó Azazel, viendo que Stefan abría la boca para responder, y en ese instante lo interrumpió—, que no sea la chica de moral cuestionable, Rachel —dijo Azael con tono despectivo y burlón—. Así es, sabemos lo que ha hecho, y desde luego no confiamos en ella, así que elige a alguien más.
—Liam —respondió con seguridad—. Él es de confianza, me ha cuidado desde que éramos niños, desde el orfanato.
—Eso nos consta —dijo Semyaza—. Será él, así que asegurate de que guarde tu secreto, de lo contrario, por más que lo quieras, no dudaremos en convertirlo en polvo si llega a traicionarnos.
—Confió plenamente en él.
—El creador también confiaba plenamente en nosotros, y miranos, donde terminamos —rio Azazel señalando las prisiones—. Aquí, las cavernas, las prisiones de Dudael, el Reino de los Condenados, es donde terminamos por haberlo defraudado. Pero, en fin, para nosotros, los demonios y los humanos, ya todo está escrito —dijo Azazel inclinándose hasta la altura del rostro de Stefan que seguía sentado, recuperándose del mareo—, excepto para los Nefilim, aunque hay un libro blanco y el libro negro de la vida y muerte de los Nefilim, desde que aparecieron los Jueces, se lleva un registro en los anales de la Ciudadela, ahí está el registro desde el primer Nefilim, hasta todos los que han muerto. Claro, esto muy pocos Nefilim lo saben, si supieran, habría alguien encargándose de ese libro además del ángel del destino, el Castigado, Karol Di Poelzl.
—¿Quién? —preguntó Stefan confundido.
—Mucha información por ahora —intervino Semyaza—. Ahora regresa, no menciones nada sobre nosotros, ni del Reino de los Condenados, aquí estarás a salvo.
—Pero la vez pasada, el ángel que apareció…
—No lo hará más —dijo Azazel señalando un cráneo con dientes de oro y hueso color gris rojizo, con el interior de las cuencas rojas. El cráneo se movió un poco y después fue cubierto por la niebla que se arrastraba sobre el charco de agua que abarcaba la mayor parte de la caverna, como si fuera un cenote iluminado por el hueco que se alzaba sobre la prisión—. Nadie viene a este lugar a amenazarnos, mucho menos a querer decirnos que hacer.
Azazel se acercó a una roca que estaba rodeada por pepitas de oro y rubies. De entre las montañas de oro, sacó una corona con rubies engastados, la hizo girar sobre uno de sus delgaduchos dedos, y la arrojó hasta un claro, cayendo sobre otro cráneo, coronándolo.
—Muchos ángeles han venido a expulsar a los Guardianes de las Almas, pero todos han perecido en el intento de hacerlo, aquí no tienen poder, esta es el Reino de los Condenados, el lugar donde esperaremos por la eternidad —le hizo saber Semyaza, caminando entre la espesa niebla que se arrastraba como serpientes de humo.
—Hic iacent animae damnatorum, time et spem relinquas antequam aperis ianuas Avernus —dijo Azazel en latín, con alto honor.
—Aquí yacen las almas de los condenados, teme y abandona tu esperanza antes de abrir las puertas del averno —tradujo Semyaza—. Aquí solo gobernamos los condenados.
—Pero, si sus almas están dentro de mi cuerpo, ¿cómo es que pueden estar aquí, en el Reino de los Condenados? —preguntó Stefan, intentando extraer más información. Se había percatado que, dentro de ese lugar, ellos no tenían acceso a su mente o su cuerpo no físico.
—Nuestros cuerpos están cerca de este lugar, lo sabemos porque podemos sentirlos, quizá están fuera de esta prisión, nuestra única salida de aquí es por medio de ti, no podemos merodear fuera de esta prisión.
Stefan estaba recopilando lo más que pudiera de información, si anteriormente no sabía nada sobre su naturaleza, esta vez recuperaría todo el tiempo perdido, y con el entrenamiento de los Grigori de su parte, aprendería mucho sobre la historia y todo lo que rodea a los Nefilim, y una vez entrenado, iría en búsqueda de su padre, claro, después de destruir a Isabel.
—Es hora de que te marches —ordenó Semyaza—. Te llamaremos mañana, así que guarda energía para tu entrenamiento.
Stefan fue rodeado por la niebla del lugar. Vio como de las sombras la espesa neblina tomaba forma de seres esqueléticos en dirección hacia él, con espadas de humo y abriendo la quijada como si quisieran gritar. Stefan se cubrió con los brazos y fue golpeado por la bruma.
Cuando abrió los ojos, inhalo como si recién acabara de salir de un ataque de pánico.
—Stefan —Rachel lo abrazó, rodeándolo del cuello.
—No puedo respirar —dijo apartando a Rachel de su cuerpo.
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Morgan y Liam ayudaron a Stefan a ponerse de pie y después lo llevaron a una silla, acomodándolo.
—¿Qué es lo que te ha ocurrido? —preguntó Jocelyn con un tono preocupado, y pudo sentir que su preocupación era autentica.
—Parece que estoy débil, no he probado bocado en varios días —mintió, mirando a cada uno de los Nefilim que lo rodeaban.
—Podemos sobrevivir a varias semanas sin probar bocado, en el peor de los casos solo nos deshidrataríamos y quedaríamos varados en algún rincón intentando recuperar las fuerzas para seguir —le explicó Morgan.
—Quizá nosotros, tío Morgan —interrumpió Jocelyn—, pero no ellos, apenas llevan poco tiempo en nuestro mundo, necesitan adaptarse, no han recibido el mismo entrenamiento que nosotros.
—Lo mejor es que los enviamos a LODD, ahí aprenderán de los mejores profesores —sugirió Morgan.
—No creo que sea conveniente —dijo Jocelyn—, ¿no te has enterado de lo que ha estado sucediendo en los últimos años?
—¿Sobre qué? —preguntó Norman, sentándose en otra silla, delante de Stefan.
—Han intentado asesinar a varias chicas confesó Jocelyn—. No han logrado descubrir quien intentó asesinar a estas chicas, por lo que ellas han optado por abandonar LODD, ya que el director Adelbert no ha hecho nada por investigar, y ha dicho que se trata de riñas entre estudiantes por problemas de Nefilim contra otros Nefilim de las Familias Reales.
—LODD sabrá manejarlo, por ahora es mejor que capacitemos a estos chicos —volvió a sugerir Morgan—. De acuerdo, ya hablaremos de esto en otro momento, por ahora, ¿en qué nos habíamos quedado? —se llevó la mano a la barbilla—. ¡Ah, sí! Ibas a decirnos algo sobre Azazel y Semyaza.
—Solo que debemos protegerlos de Isabel, si ellos salen de mi cuerpo, entonces yo moriré, no ha y probabilidad de que después del ritual yo quede con vida —confesó, y parte de lo que decía era cierto, una vez que su esencia abandonara su cuerpo casi por completo, Isabel solo dejaría la suficiente esencia para llevar a cabo el ritual, después de eso no creía que su esencia regresaría a su cuerpo, y no quería terminar como los Condenados en las prisiones del averno—. Tenemos que hacer lo posible porque Isabel caída.
—Y así será —dijo Liam parándose detrás de él, colocándole ambas manos sobre los hombros.
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LADRÓN QUE ROBA A LADRÓN
Para los villanos, el placer de reírse les provoca el mismo sufrimiento que cortarse las venas.
 
—Jocelyn —Morgan se puso de pie de su asiento, haciendo rechinar la silla sobre el suelo—. Necesitamos preparar todo para la Gala Roja, puedes hacer la llamada a las familias que hacen falta, necesitamos a nuestros aliados, nuestra gente de confianza.
—Leona y Norman no podrán venir, han sido enviados a otro instituto, aunque Norman no creo que quiera ver a su hermano mayor, Erwan, o a su hermano menor, ya sabes, Elliot, el que…
—Guarda silencio —la sentenció Morgan—. Los problemas de Elliot y Angela no son nuestros problemas.
—Como sea —respondió Jocelyn un poco ofendida—. He llamado a las Familias Reales cercanas, algunas han confirmado, además de las que asistieron a la Gala de Blanco y Negro.
—Si necesitan ayuda para robar los diamantes, podemos ayudar —sugirió Rachel—. Solo tienen que decirnos que hacer.
—Por ahora tenemos la situación bajo control, Isabel podría sospechar, y su habilidad de manipulación podría usarla contra ustedes y sacarles toda la información, y más a ustedes tres que apenas pueden controlar su respiración —dijo Morgan sin la intención de ofenderlos—. Es mejor que le sigan la corriente, la atraparemos pronto, y obtendrá su merecido.
—¿Cómo podemos actuar normal sabiendo que ella quiere asesinar a Stefan? —protestó Liam con cierto grado de impotencia—. No dejaré que le toquen un solo cabello, no Stefan, no a nadie más —disminuyó su voz al momento de recordar la situación en la que se encontraba Kitza.
Stefan y Rachel se le quedaron viendo durante unos segundos, sin poder imaginar el dolor que estaba sintiendo.
Rachel no sabía cómo reaccionar o que decir, notaba que Stefan estaba distante, y no esperaba menos después de haberse enterado que a los pocos días de conocer a Levy ya lo hubiera besado, cuando él tenía mucho más tiempo conociéndola, y dándole señales de que estaba enamorado de ella. Y tal vez ese era el problema, Levy no le dio señales, fue directo a lo que quería, incluso sabiendo que eso le costaría su gracia celestial.
—Stefan, yo…
Agachó la mirada, evitando ver la mirada gélida que Stefan le mostraba desde la noche anterior.
Stefan respiró, le sujetó la mano e hizo un esfuerzo por sonreírle. Al final de cuentas, ¿qué derecho tenía de reclamarle si nunca fue directo con ella? Y sabía que Rachel jamás lo sería con él, Rachel siempre tuvo que ser rescatada por él y por Liam desde que se conocieron. Stefan recordó eso, y se limitó a sonreír, y a recuperar algo que nunca tuvo: el amor de Rachel.
—No dejaremos que se salga con la suya —le dijo Stefan intentando tranquilizarla para que dejara de temblar—. Siempre lo hemos estado.
A Rachel se le hizo un nudo en la garganta, saber que podría perder a Stefan le partía el corazón, y el ultimátum que Levy le había dado seguía rondando en su cabeza, haciéndole ruido a cada minuto, como si se tratara de una bomba de tiempo, pero ¿por qué tendría que elegir entre ellos?
—Nos vamos —dijo Morgan colocando la silla en su lugar.
—Señor Morgan —lo detuvo Stefan—. Sabe que es lo que ha ocurrido con mi pa… Nándor —se corrigió al instante—. La sombra que se lo llevó, ¿saben de quién se trata?
—Tenemos nuestras teorías, pero hay que esperar por respuestas —fue lo único que dijo antes de dirigirse a la puerta—. En cuanto sepa más, te lo haré saber.
A Rachel se le vinieron las imágenes de Kitza tirada en medio de la plaza mientras le daba a beber la sangre de Orias, recordando que esa sangre podría revivir a cualquier humano, no tuvo tiempo para pensar en las consecuencias, fue entonces que la historia de Orias se le vino a la cabeza tan de repente.
La sangre Orias además de sanar a un humano, lo agregaba como un enemigo más para los Nefilim. Rachel la había salvado y condenado al mismo tiempo, separándola de Liam. Por otra parte, también recordó que Keil había mencionado las Almas atrapadas en el cuerpo de un Nefilim, y que la misión de los Blutig era asesinar a este portados, y ahora mismo, tenían a una posible asesinad e Nefilim cerca, y por si no fuera poco, también tenían al Guardián de las Almas.
Morgan y Jocelyn salieron de la casa, cerrando la puerta tras dirigirse de regreso a la residencia Venturi.
—Rachel —la llamó Liam, sacándola de sus pensamientos. Ella parecía distraída, que cuando escuchó la voz de su amigo, se sobresaltó—. ¿qué más sabes a cerca de lo que estamos pasando?
—No mucho, no más que ustedes dos —se limitó a responder porque era cierto. Ella había dicho todo lo que sabía sobre los Nefilim y sobre Levy.
—¿Levy te ha dicho algo que debamos saber? —cuestionó Liam, mirándola con ojos acusadores, los mismos que siempre le ponía desde que eran pequeños.
—Ha pasado más tiempo con Levy, deberías de saber algo más, ¿no? —intervino Stefan, que, aunque quisiera reprimir sus comentarios y su tono de voz con ella, como acusándola, como si hubiera cometido una falta grave, cosa que no había hecho, su único delito había sido ilusionar a ambos chicos, y eso era lo que a Stefan le ocasionaba un conflicto—. Creo que te cuida más a ti que al Guardián de las Almas —dijo, y no pudo evitar que se le escapara una sonrisa burlona.
Rachel no hizo nada más que encogerse de hombros y sonrojarse un poco, casi que no lo notaron.
—Ese no es el punto, Stefan, concentrate —Liam lo reprendió, haciendo que Stefan bajara su temperamento.
—Solo sé que te protegerá pase lo que pase —respondió ella, tomando coraje desde lo más profundo de su ser—. No tienes porque tratarme de esta manera —Rachel se había armado de valor para poder responder, y aunque los labios le temblaron, no se quedó callada. Cuando vio que a Stefan no se le borraba la expresión burlona del rostro, prefirió inhalar profundo y cambiar de tema—. ¿Descubrieron quienes son mis padres? —preguntó, tomando el folder azul de la mesa, sin mirar ni por equivocación a Stefan.
—Encontramos un par de nombres y apellidos en otra hoja del folder, pero no sabemos si pertenezcan a tus padres —respondió Liam sin darle esperanzas con relación a su verdadera familia.
—Encontramos los nombres de las Trece Familias Reales, entre alguno debe de estar el nombre de tus padres, Rachel —dijo Stefan, uniéndoseles, al final de cuentas estaba pasando por lo mismo que ella, no tendría que ser tan desconsiderado, al menos no en ese momento.
Stefan tomó el folder y abrió en ninguna hoja en particular. Rachel notó que el rostro de Stefan estaba reprimiendo algún grito o algún otro reclamo, pero nada salía de su interior. Era cierto que estaba herido sentimentalmente. Se moría de ganas por echarle en cara a Rachel su confusión, pero no sería justo para ninguno de ellos.
—Tengo que confesarles algo —dijo Liam, logrando atraer la atención de sus dos amigos—. Una vez que termine la Gala de la Luna Roja, me marcharé y no regresaré hasta conseguir una cura para Kitza.
—Dejarás sola a Kitza, ¿qué ocurrirá durante tu ausencia? —preguntó Rachel, confundida.
—Se quedará con Keil y Levy —desvió su mirada hacia Stefan, que al escuchar el nombre del que se suponía lo protegería, estaba queriéndole arrebatar todo de un solo golpe. Stefan desvió su mirada hacia la ventana que daba directo al jardín—. Ellos están tratando de hacerla entender lo que ha pasado. ¿Por qué ahora? —golpeó la mesa, astillándola—, ¡¿Por qué ahora que sabe la verdad?! —rugió, y la herida que se había hecho al golpear la mesa, sanó casi al instante.
—Podemos darla a beber de nuestra sangre —dijo Rachel—, si hace que nosotros sanemos, tal y como lo hice después de que Jocelyn me apuñalara, quizá en Kitza funcione y…
—Es imposible, Rachel —dijo Liam—, lo mismo había pensado, pero Morgan ha dicho que, si la sangre de Orias está en su organismo, adaptándose mientras la convierte en Blutig, si mi sangre o la de cualquier Nefilim entra en contacto con la de ella y Orias, su organismo reaccionará más rápido, sería como alimentar la conversión, y si tenemos algunos días para buscar una cura, este acto reduciría ese tiempo a horas —explicó, poniéndolos al tanto para que no fueran a cometer una estupidez—. Antes de que hagan algo con esto que somos, consúltenlo con Jocelyn o Morgan, no debemos cometer errores.
—Ella estará bien —quiso consolarlo de nuevo Rachel.
Liam levantó el rostro lentamente, sus ojos estaban enrojecidos, y sus labios estaban apretados en una fina línea, hasta que estalló.
—¡No! —gritó Liam. Las lágrimas le punzaban en los ojos, no quería llorar, pero el recuerdo de ella parecía que se lo pedía a gritos—. Jamás estará bien —se secó las lágrimas con la manga de su abrigo, apretando los parpados—. Nunca será lo mismo —susurró dándoles la espalda para que no lo vieran llorar.
Stefan observaba como los hombros de su mejor amigo subían y bajaban desesperadamente. Nunca, jamás, lo había visto llorar.
Rachel se sintió culpable, si tan solo ella no le hubiera dado la sangre Orias, quizá Kitza no estaría ahora así. Entre su arrepentimiento sentía impotencia, quería regresar el tiempo y no haber hecho lo que hizo. Pero, de cualquier manera, había escuchado que aquella flecha estaba bañada en sangre de Orias; esa flecha iba dirigida para cualquiera de los gemelos. Avid y Caleb se salvaron, pero Kitza había recibido el impacto, esa herida de flecha la mataría antes de que pudieran hacer algo para salvarla, la sangre Nefilim no serviría, de cualquier manera, se mezclaría con la de Orias dentro del cuerpo de Kitza.
En esos segundos los pensamientos de todos fueron interrumpidos por el pitido del celular de Rachel. Sacó el móvil rápidamente de su bolso. Al desbloquear el aparato vio el nombre de Levy en la pantalla. Abrió el mensaje y lo leyó.
—Es un mensaje de… —por más que le doliera decir el nombre en presencia de Stefan, tenía que decirlo, eran noticias sobre Kitza—, Levy —tragó saliva con esfuerzo, y volvió a mirar a Liam—. Son noticias sobre Kitza, dice que esta cuerda por el momento, desea vernos a todos antes de que se convierta en una cazadora de Nefilim por completo.
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Keil, Levy y Kitza estaban en la pequeña sala del departamento de Levy. Las ventanas estaban abiertas. La tarde grisácea arrastraba a las nubes negras más lejanas hasta Bordeaux. La chica estaba abrumada, se sentía vacía en algunos momentos, como si un deseo de sangre se apoderara de ella.
—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le preguntó Keil arqueando una ceja.
—Sí, mejor ahora que nunca, no me perdonaría si… —no terminó la frase, sintió las desesperadas ganas de arrancarse la piel. Se sentó sobre el sofá, rodeando con ambas manos sus piernas y recargando su frente sobre sus rodillas.
—Kitza, entiende —habló Levy poniéndole una mano sobre el hombro—, la transición nada más durara un par de días.
—¿Quieres decir que podré ir a la Gala del Nefilim Rojo? —levantó la cara durante un momento con una ilusión que cruzó fugaz por su rostro.
—No es probable y nada seguro para los que estén ahí, pero si es lo que quieres estaremos ahí para ti. Nosotros dos somos los únicos inmunes a tus ataques, podremos detenerte enseguida y estarás a salvo después, lejos, pero a salvo.
—Si algo llegara a salir mal —levantó la cabeza hasta mirar a ambos chicos—, mátenme, no quiero herir a mis amigos, no soportaría vivir en un mundo sin Liam.
—Se lo que es eso —respondió Levy con ironía—, pero imagina lo que Liam tendría que soportar si acabamos con tu vida, tampoco soportaría vivir en un mundo sin ti.
Kitza no pudo evitar sonreír tras aquel comentario, era obvio que se refería a Rachel, pero después, su sonrisa fue sustituida por una amarga mueca de dolor invisible al escuchar la última frase de Levy.
—Sé por qué lo dices —le tomó del brazo con delicadeza—. Sólo te pido un favor, que, si ella te elige, promete no hacerla sufrir, tanto tú como Stefan son buenos seres humanos, digan lo que digan, no importa que sean Nefilim o ángeles de la guarda, su humanidad se ve, puede observarse al ver como protegen a Rachel, ambos quieren lo mejor para ella.
—Lo prometo. —Levy apartó la vista hasta más allá de las nubes grises que habían llegado por fin a Bordeaux.
—Bien, es hora de que nos marchemos, de seguro los chicos ya estarán esperándonos —la voz era de Keil, estaba cerca de la salida tomando su abrigo del perchero.
—¿A dónde vamos? —quiso saber Kitza al momento que se ponía de pie.
—Al parque botánico, dense prisa —dijo Keil saliendo del departamento.
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El manto nocturno y grisáceo inundaba el cielo; la residencia Venturi era iluminada tan solo por los relámpagos resplandecientes que encandilaban los ojos de Louis, Kim y Morgan. Los tres se estaban preparando y poniéndose de acuerdo para atrapar a Isabel BlackRose, para mandarla al Segjin: la prisión demoniaca más segura ubicada en lo más terrorífico del infierno y la parte menos transitada de todos los reinos infernales, cuya entrada a esa prisión estaba en el reino Duat Amenti, más allá del infierno oscuro, según la cartografía recopilada por los Heraldos que viajaron al infierno siglos atrás. La forma de llevar a Isabel a ese lugar, era por medio de contactos con algunos demonios que podían enviarla a esa prisión eterna, donde había entrada, pero no salida.
—¿Cómo haremos para capturar a Isabel? —preguntó Kim con cierta incertidumbre.
—No será fácil —le aseguró Morgan, acercándose hasta la mesa, justo en donde estaban sentados Louis y Kim—, tendremos que tener las dos piezas del diamante Orlov que Isabel tiene en su poder, mientras tanto, resguardaremos el zafiro purpura de Delhi.
Al sentarse dejó caer sobre la mesa el único diamante que poseían.
—¿Maximilium ya está enterado de esto? —Quiso saber Louis—. Digo, vamos a atrapar a su esposa en una prisión para demonios, por lo menos debe de saberlo.
Morgan puso cara de seriedad. No quería recordar en qué momento su hermano, Max, la había elegido como su compañera de vida, y sólo una cosa pasaba por su mente: la habilidad de Isabel, controlar a las personas para que cumplieran su voluntad.
—Lo sabrá, no ahora, pero a su debido tiempo lo entenderá —dijo al momento que tomaba el zafiro purpura de Delhi y se ponía de pie—. Recuerden, ustedes dos se encargarán de que los gemelos estén a salvo y yo me encargare de Isabel, Jocelyn tendrá que estar atenta por si algo llega a salir mal, ella ya tiene instrucciones de que hacer por si nosotros llegáramos a fallar.
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Adirael apareció justo en el despacho de Isabel. Había comenzado a buscar por todas partes el diamante Orlov, lo quería a toda costa. Con él en su poder, Isabel no tendría oportunidad de llevar a cabo su dichoso ritual. Él estaba cansado de escucharla siempre: los gemelos son buenos para que contengan a los Grigori; los gemelos deben de estar en forma. Pero nunca había pasado por su mente la traición de Adirael. Si bien, el demonio estaba a su disposición, no significaba que la apoyara en lo que planeaba. Al final de cuentas, en el ritual no se estableció una obediencia automática, o que no pudiera estropear los planes de Isabel, ese era el problema con los demonios, nunca sabías hasta qué punto tenías una fidelidad con ellos.
Abrió el segundo cajón del escritorio, forzando la cerradura. Ahí había solo papeles sobre los Lorenzetti, Vanderbilt y los Venturi. Ella sabía todo acerca de todos. Había biografías desde Jocelyn y Morgan hasta las de los gemelos. Al final de las notas había un nombre en una hoja quemada: Alexandre Venturi BlackRose.
—Isabel, Isabel —susurró tomando el papel entre sus manos—, te lo tenías muy bien escondidito.
El demonio siguió revisando cada rincón de cada cajón del escritorio. Sacó una caja de madera tallada con una rosa dibujada en relieve. Abrió el pequeño cofre y ahí encontró una llave antigua, larga y oxidada. Sintió el frío metal entre sus dedos y la cadena colgándole de un extremo. La sujetó con fuerza y pensó:
«Una Nefilim estúpida ¿Dónde escondería un diamante que nunca le luciría tan bien?»
Su mirada se dirigió en automático hacia un retrato de cuerpo completo de la mismísima Isabel BlackRose. Los ojos en aquel retrato no mostraban a la verdadera ella; ahí en la pintura, las ojeras no se le notaban, ni las pocas arrugas que escondía en su frente o los delgados labios que tenía en verdad. No es que Isabel fuera fea, simplemente la maldad en su persona la hacían ver repulsiva, incluso de eso se daba cuenta Adirael.
Avanzó hasta el retrato y lo quitó de la pared con cuidado. Lo colocó en el suelo y al dejar descubierta la tapicería que escondía la pintura, ahí estaba la caja fuerte donde era probable que la llave encajara a la perfección. Una sonrisa maleada se le dibujo en las comisuras de los labios; sus ojos brillaron como si hubiera encontrado un tesoro sorprendente. Introdujo la llave y dio vueltas a la cerradura, la caja crujió una, dos, tres veces hasta que un chasquido se escuchó al abrirse. Dentro había tesoros y una nota pegada en la puertecilla con tres nombres en ella:
Benjamin Veleno, masacre.
Javier BlackRose, locura.
Rosbell Milton, Tortura.
Apartó su mirada de la nota, y al fondo, entre artefactos oscuros, ahí estaba el diamante Orlov, completo, con sus dos partes formando el diamante en su demoniaca belleza. Lo tomó tan rápido como pudo y lo metió a su abrigo; colocó el retrato de nuevo, tal y como había estado antes de moverlo. Al final, desapareció, dejando un reguero de papeles por todas partes.
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El viento soplaba con tristeza, como si sufriera junto con Kitza. El cabello le revoloteaba por la espalda y los hombros. Levy, que estaba a un lado de ella le susurró al oído algunas palabras para tranquilizarla. A lo lejos se acercaba Liam, Rachel y Stefan. Kitza Rossi sujetaba con fuerza una cámara fotográfica, quería capturar un momento con todos ellos, incluyendo a Levy. Quería capturar un recuerdo de todos sus amigos, quería apreciar una imagen que le recordara que una vez que se transformara en Blutig, a ellos los tenía que dejar inmunes, como un recordatorio de que ellos fueron sus amigos, que no tiene que dañarlos.
Keil se puso de pie, metiéndose en la mente de Stefan, quien miraba con furia a Levy.
«Relájate, Levy no tiene la intención de discutir ahora contigo, queremos ayudar a Kitza, ¿de acuerdo?» le dijo telepáticamente a Stefan, quien se sorprendió bastante al ver que Keil podía entrar en su mente sin ningún esfuerzo. Stefan se detuvo de inmediato y su cara se relajó, dejando escapar una exhalación relajada al notar que no detectó a Azazel y Semyaza dentro de él.
—Hola —saludó Kitza con un deje melancólico a Rachel. Ambas se abrazaron con fuerza durante escasos segundos. Al siguiente en saludar fue a Stefan y al final a Liam, su Liam, que extrañaría más que a nadie una vez ella se convirtiera en Blutig—. Han llegado, creí que…
—Ni lo digas —la calló Liam recargando su frente con la de ella, sus narices se rozaron un instante, y ella pudo sentir su piel como nunca antes, como siempre había querido sentirlo.
—Lo lamento —sollozó Kitza—, lamento no ser fuerte, por permitir que este deseo de exterminarlos se apodere de mí, por más que lucho…
—Tú puedes lograr acabar con ese deseo, eres fuerte, eres mi Kitza.
—¡No lo soy! —Dijo con un tono más fuerte—. No lo soy —se apartó de la calidez de Liam, tomándole solo las manos.
—Dame la cámara. —Keil se acercó hasta ellos, tomando el pequeño aparato que Kitza sostenía en sus manos—. Reúnanse todos para la fotografía antes de que la lluvia comience a caer.
Todos se acomodaron, quedando Stefan y Levy en cada una de las orillas; Liam y Kitza en medio y Rachel a un lado de Stefan. La cámara parpadeó varias veces hasta soltar un flash incandescente que hizo que Rachel perdiera la vista durante un par de segundos. Levy se separó del grupo y fue a sentarse en una banca al final de un pasillo. Stefan trató de hablar a parte con Rachel, pero esta se negó y caminó hacia Keil, tomando la cámara y revisándola, observando la fotografía recién tomada. Stefan por su parte, sintiéndose incomodo, fue hasta el otro extremo del pasillo, recargándose sobre un árbol. Kitza y Liam se encontraban al centro de todos, hablando, quizá, por última vez.
—Sabes —comenzó Kitza a hablar—, ya tengo mi vestido rojo para la gala.
Los ojos de Liam se llenaron de un brillo acuoso, como si intentara contener las lágrimas en sus parpados. Kitza llevó su mano hasta la mejilla de Liam, secándole una lágrima.
—Por favor… —prosiguió ella, formándosele un nudo en la garganta—, no llores, harás esto más difícil para mí. Keil me ha dicho que la transición dura un par de días, por lo cual podré acompañarte por última vez a una gala.
—Lo lamento —a Liam se le formó un nudo en la garganta, evitando terminar su frase, tragándose algunas de sus palabras—, lamento no haber estado para ti antes —empuñó sus manos y golpeó la banca de piedra con fuerza.
—¡Detente! —le sujeto ella la mano, y él pudo ver la piel de ella palidecer. No se había percatado de que tan secos estaban su labios, o que tan pronunciadas estaban sus ojeras, y la piel de la palma de sus manos y las yemas de sus dedos estaban agrietadas—, no lo lamentes. Estar contigo es lo mejor que me ha pasado, no me perdonaría haber muerto sin verte una última vez.
—Lo dices como si todo esto no estuviera pasando —musitó con rabia e impotencia de ver como ella mostraba quietud, de ver como se hacía la fuerte por él—. Siento que de alguna forma yo soy el culpable de que todo esto te esté pasando.
Esa frase resonó en la mente de Rachel.
«Fue culpa mía, si yo no le hubiera dado a beber la sangre, ella no estaría pasando por esto» se reprochó de inmediato Rachel.
—Nadie es culpable de nada —le afirmó Rossi a Liam—, no quiero que nadie se sienta culpable, lo hice para proteger a uno de los gemelos, todo fue por ayudarlos.
—Pero…
—Ya la escuchaste, Liam, no es culpa de nadie —la voz se escuchó lejana, había sido Levy quien había hablado esta vez.
—Quisiera que estuvieras en mi lugar —le dirigió una mirada de coraje a Levy, podía notar la furia de sus palabras él mismo, pero este no hizo más que evadir aquella mirada—. ¿Qué harías tú si estuvieras a punto de perder al amor de tu vida? ¿No lucharías por ella?, por que permaneciera a tu lado a toda costa, sin importarte dar incluso tu vida por ella.
Las palabras lo hicieron reaccionar, más que el aire frío que los rodeaba.
—Lo haría, daría mi naturaleza por ella —afirmó Levy, dirigiendo su vista a Stefan, después hacia Rachel—. El problema es si ella estaría dispuesta a dejar todo por mí. —Levy volvió a apartar su vista de Rachel y Stefan, concentrándola en la oscuridad del cielo—. Creo que tenemos diferentes situaciones, Liam, ¿no lo crees? —Al concluir la frase se levantó de la banca, dándole la espalda a todos. Comenzó a caminar lejos de ellos, despidiéndose con un ligero movimiento de mano. La lluvia comenzó a caer sobre los cuerpos de los chicos, haciendo que se encogieran de hombros—. Te veo en la gala, Rachel —fue lo último que dijo antes de desaparecer entre la oscuridad de los árboles que se atestaban a unos cuantos metros delante de él.
Stefan se quedó enfurecido, con las ganas de estrangularlo y tirarlo de un acantilado, no importaba el orden en que lo hiciera, siempre y cuando fuera él quien llevara a cabo la operación de desaparecerlo. Ahora más que nada necesitaba el entrenamiento de los Grigoris.
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Había amanecido nublado, era un típico viernes, día lluvioso, o al menos lo era para Isabel Venturi. Había entrado a su despacho para revisar a detalle cada parte de la oficina, como siempre al amanecer lo hacía. No terminó de abrir la puerta cuando observó con espanto el desastre que se encontraba sobre su escritorio. Corrió de inmediato a revisar sus cajones, se encontró con que todos fueron forzados y habían alborotado todos los documentos. Tomó un sobre azul y lo deshojó hasta llegar al final de las hojas, allí, donde las páginas estaban enumeras, faltaba la última, el expediente donde se acreditaba el nacimiento de un niño: su propio hijo.
—¡Maldición! —golpeó la pared con enojo. Se dio cuenta de que su retrato se había movido unos centímetros, cayendo al suelo. Había sido obvio que quien quiera que lo hubiera retirado de su lugar, al final lo hubiera acomodado mal—. No… —los ojos se le exaltaron. Expresaba furia, preocupación e incredulidad—. No, no, no, no. ¡No! —vociferó con furia, con rostro alarmante mientras observaba a su alrededor.
Salió corriendo de la oficina y llegó hasta el pasillo, chocando con el muro de enfrente, dejándose caer al lustroso suelo. Su esposo Maximilium recién había escuchado los gritos de negación. Frente a ella, él estaba de pie, mirándola con perplejidad, sin entender que era lo que ocurría.
—¿Ocurre algo cariño? —le preguntó, agachándose hasta llegar a su altura. La ayudó a ponerse de pie y acto seguido ella se zafó de los brazos de su esposo con total brusquedad—. ¿Qué ocurrió?, ¿por qué estás tan nerviosa?
Ella trataba de ignorar las preguntas de él, pero incluso, sabía que de una u otra manera tenía que registrar la casa. Ella sospechaba de Morgan, sabía que él estaba enterado sobre lo que ella tramaba. Había ocasiones en las que no podía conciliar el sueño por miedo a que Morgan entrara a su habitáculo en medio de la noche y le clavara un puñal en el pecho, convirtiéndola en polvo Nefil.
—Alguien ha entrado a mi oficina y me ha robado —señaló hacia la caja fuerte que se encontraba detrás del cuadro.
—Cariño, pero tú eres la única que posee la llave de esa caja fuerte que tanto cuidas como si se tratase de tu propio hijo.
—No —Caminó directo hasta el escritorio, pensando en posibles sospechosos—. Tenemos que revisar la casa, allí había documentos que comprometen a nuestra especie, ¿sabes lo que se podría ocurrir si un Gris, quiero decir, un humano, descubre los secretos de las Trece Familias Reales Nefilim? Además, en ese lugar tenía la sangre de Orias. No podemos quedarnos de manos cruzadas. Tenemos que revisar cada rincón de la casa, empezando por los empleados que tanto quieres.
—Te recuerdo que tú fuiste quien se encapricho por contratar a Betsy —le reprochó él, tratando de apaciguar su furia.
—La elegí por mis propias razones, no lo entenderías —se puso de pie quedando a la altura de su esposo.
—Tranquila, nadie ha salido de casa hoy, revisaremos cada rincón hasta que estés más relajada —le dijo él con voz tranquilizadora, como si fuera un drama más de su esposa.
—Hasta que esté más tranquila no, hasta que encontremos aquello que se han robado —ella le hizo un gesto y con la mano lo movió para ponerse en el lugar que estaba él.
—Enviaré a Betsy a que los ponga a buscar, pero ¿qué buscamos exactamente?
—Buscamos el diamante Orlov, el que trajimos de Inglaterra.
—Trajiste tú, te encaprichaste con él en el museo, diciendo que aquello era una réplica.
—Y lo era —lo calló antes de que él terminara de hablar.
—Y es por eso que quisiste ir al mercado demoniaco a conseguirlo —le respondió él a modo de defensa—. Lo encontramos y lo compramos, pero ahora… ¿los has perdido?
—No lo perdí, me lo han robado —aseveró ella, señalándolo con el dedo índice—. Y no es un mercado negro, ni mucho menos un puesto ambulante, se trata de la ciudad de los Noir.
—Lo sé, lo sé, sólo que no tienes que ponerte de esa forma, tienes aún ese otro diamante, ¿recuerdas? el que te han regalado los Nekrásov —sus palabras fueron interrumpidas por un rechinido de puerta al final del pasillo, a lo que ninguno de los dos hizo demasiado caso—, aunque déjame decirte que me sorprendió que te lo obsequiaran, ese diamante había pasado por todas sus generaciones, de dinastía en dinastía. Y todavía no entiendo para que los quieras —dijo él sin un grado de importancia, solo creía que era una mujer como cualquier otra de las familias de alcurnia, queriendo tesoros y objeto con historias oscuras detrás.
—No debes de entenderlo, a las mujeres nos gustan los diamantes, diamantes y libros, ¿qué le vamos hacer? —dijo con disimulada calma, tratando de controlarse, no quería que su esposo le hiciera más preguntas, y no podía evitarlo usando su habilidad, estaba realmente agotada de la última vez que la había usado con tanta gente al mismo tiempo. El resto de su poder lo estaba reservando para la Gala del Nefilim Rojo—. Entonces lo dejo en tus manos, encárgate de todo, pero quiero ese diamante a como dé lugar.
—Como quieras —dejó escapar el aire que tenía atrapado en sus pulmones—. Mujeres.
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Kim y Audrinna habían salido de compras con Linna y Astrid, buscaban las mejores prendas en las mejores tiendas. Por supuesto de color rojo. Se aproximaba la Gala del Nefilim Rojo, el evento anual que se festejaba en todos los países (sólo por las Familias Reales) celebrando la derrota del Príncipe de la Luz y la Oscuridad a manos del Nefilim Rojo.
Cada una fue eligiendo lo que mejor se le veía y lo que las hacía sentir más cómodas. Con el paso de las horas la tarde comenzó a iluminarse. La mañana había empezado con una pequeña llovizna llena de nubes grises y negras, sin ningún relámpago o trueno. Pronto el sol iluminó las pieles de las Nefilim, unas tan blancas como la porcelana o la nieve y otras bronceadas como si acabaran de pasar unas vacaciones en alguna exótica playa. Las cuatro chicas lucían como unas neoyorkinas adineradas.
—… Claro, será eso lo que te trae buscando lo mejor —Astrid le dio un codazo a su hermana mayor y esta le dirigió una mirada punzante—. Lo siento, sé que aún no puedo medir mi fuerza.
—¿La fuerza de tus comentarios querida? —Ahora quien miraba con ojos asesinos era Astrid a su hermana—. Lo siento, el mal hábito de no guardarme mis pensamientos, hasta pareciera que soy Jocelyn Venturi—. Ambas soltaron una carcajada, no podían evitar sentirse tan bien juntas.
—Extraño a Rebecca, ¿crees que nuestros padres la traigan para la gala roja? —preguntó Astrid poniendo los ojos tristes.
—Espero que sí —Kim la acarició del brazo, reconfortándola—. Yo también la extraño. Ya la imagino cuando sea mayor.
Ambas se miraron.
—Toda una altanera presumida hija de perra —dijeron al unisonó, sonriéndose una a la otra con elegancia fingida, imitando a las chicas ricas que se topaban por las calles de ese lugar—, pero sin duda la más linda de toda la familia Rothschild.
Las otras chicas que se habían quedado detrás, las alcanzaron. Estas dos llevaban un par de bolsos con prendas de marca reconocida. Ambas iban sonriendo, como si fueran cómplices de alguna travesura de infantes.
—¿Qué han hecho? —las señaló Kim con un dedo.
—Nada, lo prometo —contestó Linna, poniendo cara de seriedad durante unos segundos.
En el momento que Kim distrajo su mirada de ambas chicas, Audrinna llamó la atención de Astrid. Esta volteó y observó al chico que las seguía: guapo, delgado, alto, cabello negro y ojos azules. La combinación perfecta para las Nefilim. Ellas por lo general odiaban a los chicos rubios de ojos azules; los tenían etiquetados como chicos extremadamente vanidosos e hijos de papi. Pero ver a un chico de cabello negro y ojos azules, eso sí que les atraía a todas las Nefilim, bueno, a la mayoría, en especial a Kim. Pero ella estaba reservando su amor para alguien más.
—Las he visto —amenazó Astrid, jugueteando con las demás—. Igual, si no hace par con ninguna, déjenle mi número telefónico. —Les lanzó una sonrisa de lado, uniéndose a la broma de sus compañeras.
—O el mío —dijo Kim, dándose cuenta de lo que había dicho su hermana—. Démonos prisa, este sol solo durará unos minutos, se acerca una tormenta.
El chico siguió caminando tras ellas durante un rato, hasta que fue alcanzado por otro sujeto que lo detuvo del brazo, despertándolo del hechizo de Audrinna.
Tras ver que el chico se sacudía la cabeza, quizá espantando el mareo después de la hipnosis de Audrinna, todas entraron a una tienda de accesorios, justo en el momento en que comenzaron a salpicar las gotas de lluvia en el pavimento de las calles, oscureciendo el asfalto gris.
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Louis había estado hablando con Morgan sobre lo ocurrido con los Refaim y las demás clases de Nefilim; por motivos obvios habían salido de la residencia Venturi y se habían escapado hasta un café en el centro de la ciudad. Estuvieron hablando sobre el diamante que se le había perdido a Isabel.
—Te lo digo, los escuché desde el final del pasillo —aseveró la voz Morgan, presionando la taza de café con ambas manos—, el diamante Orlov lo tiene o lo tenía ella.
—Cuéntame —habló Louis con tono más relajado— ¿Qué hay del diamante Nekrásov? del que tanto habló tu hermano Max. —Levantó la vista mientras sorbía de su café negro—, dijiste que se lo obsequiaron los mismos Nekrásov…
—Sí, lo más seguro es que Isabel los amenazó o algo tuvo que haber hecho para conseguirlo —esta vez Morgan había relajado su voz.
—Tenemos que estar cuidando nuestro zafiro purpura, lo tienes tú, ¿verdad? —Cuestionó Louis, arqueando una ceja—. ¿Verdad?
—Cla…—Los ojos se le abrieron de par en par cuando trató de terminar la frase—. Mierda, el diamante se quedó en mi habitación.
—Bien, ahí estará a salvo —el joven Nefilim relajó su rostro, recargándose más en la silla, colocando sus brazos sobre la nuca.
—No, no está a salvo —se puso de pie de inmediato. Louis hizo un gesto dubitativo, estaba consternado por lo alarmado que se había puesto Morgan.
—¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó su compañero poniendo los codos sobre la mesa.
—Isabel revisará la casa para encontrar el diamante —tomó su abrigo del respaldo de la silla y fue directo a la salida—. Eso incluye también mi habitación y mi despacho en la biblioteca.
—¡Maldición! —bufó Louis, poniéndose de pie, cubriendo sus manos con guantes y su cuerpo con un abrigo gris oscuro que le llegaba hasta las rodillas—. Tenemos que llegar antes de que entre a tu despacho.
Ambos caminaron hasta la salida donde recogieron su paraguas. Salieron a la lluvia que se arreciaba con el paso de los segundos. Morgan metió su mano al abrigo, buscando las llaves del auto, tras un rato de buscar arduamente, sacó un llavero negro con un mini control, presionó un botoncito rojo y quitó la alarma de su auto color plata. Ambos subieron y se fueron en dirección a la residencia familiar de los Venturi.
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Kitza estaba en las penúltimas faces de la conversión. Los recuerdos se le nublaban poco a poco, esto no quería decir que olvidaría su vida como humana, de hecho, no olvidaría nada, solo era un efecto secundario del cambio. Tenía los deseos compulsivos de arrancarle el cuello a Jocelyn, Caleb, Avid, Stefan, Rachel…
—Liam —susurró con dolor, queriendo contener las palabras en su garganta, pero le resultaba imposible—. No quiero dañarlo ¡no quiero! —se dijo, apretando los dientes, tragándose el nombre del que fuera su primer amor real.
La fotografía que se había tomado el día anterior ya estaba puesta en un portarretrato en el buró junto a su cama; la tomó entre sus manos y acarició el rostro de Liam. Después de un momento la dejó en su lugar y caminó hasta la ventana, por donde una vez había imaginado que Liam había entrado. Al llegar y abrir la ventana, la brisa le pegó en el rostro, acariciándole como si fuera un manto de seda.
Las nubes grises se arremolinaron en el cielo y crearon uno que otro destello, iluminando el cielo. Kitza tosió, cerrando los ojos. Cuando los abrió, enfocó su mirada hacia el portón de la entrada principal de su casa. Ahí, en los jardines había un sujeto, un Nefilim, se dijo a sí misma, lo podía distinguir por su olor, pero no cualquier olor, era uno muy familiar, era… Liam.
Apoyó las manos sobre la ventana, iluminándosele el rostro. Logró mantener la calma, a esas alturas su temperamento era muy difícil de controlar, pero cuando se trataba de Liam, ella hacia lo posible por contener el deseo de estrangularlo, aún era capaz de controlarse. Sacó de su bolsillo un frasco con el brebaje que Levy le había dado de parte de Keil. Agitó el líquido y este brillo más purpura de lo normal. Dio un pequeño trago y el dolor de la conversión estaba extinguiéndose segundo a segundo, apartando de ella el mal temperamento que le ocasionaba estar cerca de un Nefilim.
Liam se fue acercando hasta quedar frente a la ventana de la habitación de Kitza. De un impulso llegó hasta el balcón, con una mano extendida hacia la que fuera la chica que él amaría eternamente.
—Esto sería considerado allanamiento o robo ¿sabes? —le dijo ella con una sonrisa que le iluminó el rostro a Liam.
—Si te refieres a lo nuestro, sería más como un deseo que se ha cumplido…
—Eso ha sido lo más cursi que has dicho en toda la vida —dijo ella con una sonrisita que fue interrumpida por un beso que Liam le dio en menos de un parpadeo.
—Y ese es solo el primero de muchos, nos queda toda la vida por… —reaccionó a lo que estaba a punto de decir, y no terminar la frase en voz alta le helo la sangre—. Lo siento.
Kitza se quedó pasmada una fracción de segundo, y ahora había sido ella quien le robaba un beso a él.
—No lo sientas, estos últimos días he sido más feliz que en todo lo que llevo de vida —dijo ella, cambiando el ambiente de inmediato—. Pero me refería a la rosa blanca.
—Oh, si —logró ponerse nervioso, llevándose la mano detrás de la nuca, dirigiéndole una sonrisa que a ella pareció agradarle mucho—. Lo hice por ti, por ti robaría hasta…
—No lo digas —puso cara de tristeza—, Porque no podría soportar el poco tiempo de espera, antes de… —giró su cabeza sobre su hombro para evitar continuar con aquella frase—, antes de que, ya sabes… me convierta en una asesina.
—Encontraremos una cura a eso —su voz era melancólica, no soportaba ver de esa manera a Kitza, devastada y triste.
—¡Ya estoy muerta! —Gritó ella, soltándose a llorar, rindiendo su mano hasta las piernas con la rosa blanca apuñada en su mano—, ¿no lo ves? Si Rachel no me hubiera dado a beber aquella sangre ahora estaría más muerta y mucho mejor, pero no hubiera soportado no verte un día más —ella le colocó la otra mano libre en su mejilla, acariciándolo hasta secarle una lágrima que le brotó del ojo, a ambos le temblaban los labios, pero a diferencia de Kit, Liam se mordía el labio para evitar que el llanto sonara desde lo más profundo de su garganta—, gracias a ella puedo disfrutarte un par de días más, por favor, has que valgan la pena, me esforzaré por estar bien y te prometo que no mencionaré este tema de ahora en adelante, vivamos felices, ¿quieres?
—Y yo no sé qué hubiera hecho sin ti, me volvería loco, ¡me estoy volviendo loco, Kit! —ahora quien había girado la cabeza había sido él, no soportaba ver a Kitza de esa manera: más pálida y triste, con la mirada perdida y fría.
—Tienes que irte haciendo a la idea que después del primero de septiembre no volveré a ser la misma, tendré que alejarme de todos aquellos a quienes aprecio con todo mi corazón —quitó la mano de la mejilla de Liam y se la llevó a su rostro—. No sabes lo difícil que esto es para mí.
—Entonces… —la cara se le llenó de alegría durante unos segundos y de tristeza al pasar otros más—, ¿Quieres decir que podremos estar juntos en la Gala del Nefilim rojo?
—Sí —afirmó con la cabeza al momento de decirlo con palabras—. Keil me ha dicho que la transformación dura en ocurrir por lo menos cinco días, máximo quince, por la cantidad de sangre que traía la flecha y la poca que me dio Rachel a beber, pero que lo más seguro es que después del primero de septiembre ya sea una Blutig en un ochenta por ciento, lo que significa que tendré que escapar antes de convertirme en una cazadora de Nefilim.
—Disfrutaremos cada segundo mientras estemos juntos, ¿de acuerdo? —él la tomó de las manos y ella dejó caer la rosa al momento de haber sentido las cálidas manos de Liam rodeando su cintura, deslizándoselas por debajo de la blusa.
Ella no pudo evitar sentir el deseo de estrecharlo contra ella, más de lo que ya lo tenía. Sus frentes chocaron, y se acariciaron durante unos momentos con sus narices hasta rosarse los labios unos contra otros y encontrarse en un apasionado beso.
El Nefilim la rodeó con más fuerza atrayéndola hacia sí, mientras ella pasaba sus manos por debajo de los anchos brazos de él, acariciándolo desde la nuca hasta los glúteos, apretándolo cada vez más. Caminaron hacia la cama, dejándose caer con suavidad. La pasión con la que se tocaban era como una danza arrojada por los seres feéricos, no podían parar de tocarse y frotarse, los gemidos de Kitza lo hacían estremecerse, contrayendo su cuerpo mientras temblaba, era la primera vez que ambos tendrían intimidad, se estaban entregando en cuerpo y esencia.
Kitza lo despojó de su abrigo y playera. Él desabotonó con energía la blusa de ella, dejando al descubierto su torso y pecho. La abrazó con pasión, y ella a él. En cuestión de segundos, ambos estaban en ropa interior. Los amantes luchaban por respirar cada que despegaban los labios uno del otro. Liam le alborotaba el cabello azabache y ondulado, mientras ella le pasaba las manos por la espalda; acto seguido habían quedado al desnudo entre las sábanas blanca, deseándose cada vez más, queriendo ser uno mismo en ese momento.
Él se colocó en medio de sus piernas, levantándoselas con delicadeza hasta a un costado de sus oblicuos. Con ambas manos la sujetó de las caderas, atrayéndola más hacia él, penetrando su cuerpo entre gemidos y respiraciones agitadas. Ella cerró los ojos apretando las sábanas con sus manos, sintiendo el empuje de él dentro de ella. Mientras dejaba salir un quejido que susurraba en el oído de Liam; el cabello de él caía, rozándole la frente. De repente, Kitza percibió el aroma de Liam, como si estuviera imprimiendo en su piel su olor, para que fuera un recuerdo eterno.
Se detuvieron un momento para besarse, y después lanzarse una sonrisa de complicidad. Dieron vuelta y ella quedó por encima de él, colocándole una mano en el pecho, mientras con la otra se recogía el cabello, pero sin despegarle la mirada verde a la azul profundo de su primer amor.
El la sujetó de la cintura con ambas manos mientras ella con un movimiento hizo que la respiración se le cortara. Acto seguido, se inclinó para besarle desde el cuello hasta sus labios y siguieron con el deseo que sellarían en sus memorias para siempre.
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—Lo tengo, ¡por fin! —A Isabel se le dibujó una sonrisa de triunfo en el rostro—, sabía que Morgan me estaba siguiendo el rastro, y casi lo logra, estamos a pocas horas del evento y lo alcancé a descubrir.
Adirael estaba parado frente a ella, observando con perplejidad el diamante que ella sostenía en las manos, como un huevecillo de pascua que cabía en el hueco de su palma.
—No logro entenderlo —se acercó hasta Isabel y observó el zafiro purpura de Delhi que Morgan había tenido oculto en su habitación—. No logro entender cómo lo has conseguido, cómo lo han conseguido tu cuñado y…
—Ese paracito negro no es mi familia —refunfuñó ella con aquel comentario racista de mal gusto, incluso para Adirael, que era un demonio, el comentario fue demasiado bajo para una Nefilim Real.
«Ni todo el trabajo que hice para arrebatarle el diamante Orlov» pensó, maldiciéndose a sí mismo por su fracaso.
—Querida…
—Guarda tu sutil encanto fingido para los demás —lo interrumpió ella—, no te tomes demasiadas confianzas conmigo, soy lo que soy para ti, y tú no eres más que un señuelo, un títere que yo puedo utilizar en cuanto se me antoje o se me dé la gana.
La mirada de Adirael cambió de color verde a color amarillo adiamantado, tan rápido como la sonrisa de placer de Isabel se borró, en un abrir y cerrar de ojos.
—¿Qué? ¿Ahora eres como un perro enojado? —prosiguió ella—. Esta será la última vez que haces un berrinche.
—Solo quiero mi libertad, incluso las brujas tienen más honor que tú —dijo el con los ojos aún punzantes, amarillos y llenos de furia al igual que las palabras que acababa de pronunciar—. ¿Cuándo la tendré?
—Esto no es cuestión de honor, queridito, es cuestión de supervivencia —dijo dándole un toque con su dedo índice en la nariz al demonio—. Ya te lo había dicho antes y te lo repito ahora —se levantó de su silla y se puso al nivel de él—, nunca, nunca te daré tu sucia libertad, si lo hiciera, crees que no sé qué seria a mí a la primera que buscarías para asesinar.
«Y con placer» pensó en decir.
—Como quieras —refunfuñó el demonio, desapareciendo del despacho.
—Estúpido demonio.
Pronto olvidó el coraje que Adirael le hizo pasar; volvió a poner toda su atención en el diamante que había encontrado en el despacho de Morgan. Lo único en lo que pensaba era en que diría cuando Morgan reclamara algo. Y para eso no transcurrió mucho tiempo; el auto de Morgan acababa de llegar a la mansión. Isabel cubrió el diamante con un pedazo de seda y lo colocó dentro de una caja fuerte donde había colocado años atrás el diamante negro Nekrásov, en un compartimento secreto en la pared, imposible de ver a simple vista. Presionó el muro y este se abrió, mostrando el diamante tan oscuro como la misma alma de Lucifer, y el otro diamante al lado, purpura, tan purpura como la sangre de una furia o los ojos de una sirena.
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Morgan azotó la puerta de su despacho tras revisarlo de pies a cabeza, buscando el zafiro purpura de Delhi, sin encontrarlo por ninguna parte. Subió las escaleras y llegó tan rápido como pudo hasta el despacho de Isabel, abriendo las puertas de par en par. Los ojos albinos le brillaron como nunca antes lo habían hecho.
—Morgan, querido —se levantó de su silla sin prestar atención a la cara de enojo que tenía Morgan—, ‘qué te trae de nuevo a mi despacho…?
—No finjas no saber, porque sabes muy bien que es lo que estoy buscando —reprimió el deseo de poner sus manos sobre su cuello y dejarla sin aliento—. ¿Dónde lo has puesto? ¿Lo tiene Adirael? O ¿Quién?
—¿Adirael? —quiso fingir que no sabía de qué hablaba.
—Tu como yo sabemos que ese no es el verdadero Veleno, en parte si, solo su cuerpo, pero está poseído por Adirael, el cuerpo le pertenece al menor de los Veleno de Inglaterra, a Anthony Veleno. —La mujer abrió mucho los ojos al saber que Morgan la había descubierto por completo.
—Morgan, cariño —relajó sus facciones y actuó como si no supiera de lo que hablaba—. Creo que tanto leer en esa biblioteca te está afectando demasiado, ¿quién te creería esa descabellada historia?
—No es ningún invento, tú muy bien sabes que estoy a punto de descubrirte —la señaló con su dedo índice, amenazándola—. Y lo haré, lo juro por las Trece Damas Rojas.
—Trece banquetes que los gusanos han de haber disfrutado —respondió ella con burla.
La puerta se abrió con un rechinido lento, en la entrada estaba Louis Rockefeller Reynolds.
—¡Morgan! —gritó sin dar un paso dentro del despacho. Isabel le dirigió una mirada de amenaza, y Louis se la sostuvo durante un largo rato—, es hora de marcharnos.
—Y cariño, si fuera tú, ya no dormiría tan tranquilo por las noches —le sonrió con malicia, como si le diera a entender que él tenía la razón—. Que tengas linda tarde, y tú también, Louis.
Morgan se dio media vuelta y salió del despacho, revisando con cuidado toda la habitación. Enfocó su mirada justo en las cortinas de las ventanas que daban hacia la entrada principal. Allí, justo a un lado, pudo observar una abertura, como una grieta, un cajón que se podía desprender, pero no alertaría a Isabel de ninguna manera, el día la Luna Roja entraría al despacho y se las arrebataría mientras ella atendía sus labores como anfitriona, recibiendo a los invitados.
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Amerik, Alain, Jack y Caleb habían estado bajo la lluvia un buen rato, empapados hasta los zapatos. Más de uno había maldecido el mal tiempo y ofendido a más de un Gris que hubiera pasado cerca de ellos.
—Buen día para salir de compras —le reprochó Alain a Jack, quien se detuvo frente a un puesto de café ambulante, quizá uno de esos señores que también, al igual que ellos, se estaba refugiando de la lluvia.
Jack no tuvo tiempo de escuchar a Alain reprocharle nada, estaba muy atrás o lo suficiente para no oírlo. Sacó un billete tanto arrugado como mojado del bolsillo de su pantalón. El sujeto lo observó fijamente, haciéndole una extraña mueca de resignación. Jack, tras darse cuenta de cómo lo observaba el señor, apretó el vaso de café, dándose media vuelta y dejando al señor con el cambio en la mano.
Jack se aproximó hasta los chicos y no les dijo nada, siguió avanzando por delante de ellos.
—¿No recibirás tu cambio? —le preguntó Caleb.
—No, la verdad es que no me gustan mucho las monedas si no son de oro o de plata, las monedas solo le pueden servir a Caronte y a quienes quieran viajar en su lancha, igual si las quieres te puedo enviar con Caronte —le respondió sin voltear; sorbió a su vaso y se detuvo, mirando hacia el otro lado de la calle—. ¿Ese no es el sujeto que asistió a la Gala de Blanco y Negro?
Amerik y los demás chicos enfocaron su vista hacia el otro extremo de la calle. Lo único que pudieron ver fue una silueta que se borraba con las gotas fugases de la lluvia.
—¿El de la Gala Blanco y Negro? —preguntó Amerik.
—Pero, ¿cuál? —ahora la voz era de Alain, quien ya había olvidado el reclamo anterior.
—No recuerdo el nombre, pero lo vi platicando con la chica de servicio de tu casa —explicó Jack.
—Querrás decir con la…
—Ni pienses en decirlo —lo interrumpió Alain con un golpe en la espalda. Caleb se dio vuelta y le dirigió una mirada punzante—. De acuerdo, haz lo que quieras, di lo que quieras, pero relájate. —Alain tenía las manos levantadas a la altura de su cara, poniendo una mueca sonriente.
—Quizá —volvió a hablar Amerik—, o quizá no…
—Puedo ver las esencias de las Familias Reales, no estoy equivocado, nunca lo hago —Jack enfocó más su mirada y pudo ver una mancha negra detrás del sujeto al otro lado de la calle—, pero también veo una mancha roja, como si se tratara de un demonio.
Adirael desapareció desde el otro lado de la calle y no se pudo ver más; los chicos siguieron avanzando sin darle mucha importancia. Pasaba todo lo contrario por parte de Jack ¿Cómo era posible que un miembro de las Familias Reales tuviera dos colores de esencia? Aquello lo tenía desconcertado. Volvió a sorber a su café y siguió a paso lento detrás de sus compañeros.
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COMPLICES
Necesitaba un cómplice, y eso es lo que eres tú. Un aliado en mi vida. Me salvaste, me protegiste, me ayudaste, me liberaste cuando menos sabía de qué santo colgarme.
—Xavier Velasco.
 
Por la mañana del primero de septiembre, después de que Isabel abandonara por unos momentos la residencia Venturi, Adirael entró a su casa, escabulléndose por los jardines hasta llegar al gran salón que ya estaba decorado con la mejor cristalería y plata; Frutas de todos los sabores, siempre y cuando fueran rojas; flores por algunas partes, del mismo color rojo.  Todo estaba listo para dar pie al Nefilim Rojo, se dijo mentalmente y después, de la nada, escuchó una voz en su cabeza: El evento oficial de las Trece Familias Reales, reuniéndose como coctel para sus enemigos. Ese era el inicio de los días en que las familias estarían desprotegidas durante las próximas horas. Calvin LightDark se había sacrificado para brindarles la mejor protección durante la Luna Roja. La Gala Roja se llevaba a cabo para reunir a las cabecillas de las Trece Familias Reales más cercanas de los estados, y así brindarse apoyo suficiente, preparar estrategias de defensa ante los Blutig, que aparecían como hormigas tras darle una patada a su nido. La voz que estaba hablándole en su cabeza pertenecía a Anthony Veleno, del cual, el demonio Adirael, había poseído.
Subió las escaleras hasta llegar a la habitación de Betsy Teriot. Giró la manija de la puerta y la abrió sin hacer ningún tipo de ruido. Para esas escasas horas, siete de la mañana, Betsy estaba duchándose, con el agua a todo vapor. El demonio se acercó hasta la regadera y esperó afuera, junto a la puerta de cristal, empañada, que solo dejaba ver la esbelta silueta de la joven criada.
Unos minutos después, Betsy estiró su mano fuera de la ducha, buscando a tientas la toalla blanca que colgaba de una repisa. No encontró nada, la toalla había caído, quizá antes de que Adirael entrara. Este se agachó y recogió el lienzo, levantándolo hasta la altura de la chica, ella lo tomó con rapidez y se cubrió el dorso de su cuerpo, dejando al descubierto las piernas al salir de la jaula de cristal.
—Lindas piernas —dijo Adirael con tono coqueto, terminándose de limar las uñas—, no sé por qué insisten en cubrir toda esa belleza debajo de unos trapos baratos —le sonrió, pero la chica estaba con su cara larga, mostrándole indiferencia—. Si trabajaras para mí, tu uniforme sería algo muy sexy, no más corto, pero si más atrevido. El infierno de la lujuria quedaría impresionado con tu presencia ¿Qué te parece?, no tienes que responderme ahora, solo piénsalo, conozco a Caronte, seguro nos dejara navegar gratis —dijo con tono juguetón sin despegar los ojos de sus uñas, levantando la mano a la altura de su rostro, dando un soplido para quitar los restos de polvo de uña.
La joven atravesó el baño sin mostrar interés, llegando a su habitación y tomando el uniforme rojo. Este también sería el primer año que asistiría a uno, los años anteriores la dejaban en casa y toda la familia iba a la gala en otras ciudades o continentes.
—Digo que pierdes tu tiempo, si esa es la manera con la que seduces a una chica, seguramente eres virgen —arqueó las cejas y tomó su uniforme—, quizá tendrías más suerte con alguno de los gemelos, ya sabes, con chicos, no creo que a una mujer le intereses de esa forma, mirate, arrogante y atrevido —musitó con enfado, secando su cabello.
—¿Quién dice que te coqueteaba a ti?, estaba ensayando contigo para seducir a los gemelos, afortunadamente puedo estar con quien yo desee, ya sé, tengo que vivir con esa maldición, la belleza y la crueldad al mismo nivel, dicen los Nefilim, pero no les creas cariño, todos son lindos por fuera, pero son mierda por dentro —canturreó el demonio torciendo sus labios en una complacida sonrisa pícara.
—Di a que has venido y largate —dijo Betsy pasando la toalla por su rostro, limpiando el resto de agua que tenía en su piel—. No tengo tiempo para tus juegos. Si quisieras asesinarme ya lo hubieras hecho desde que te descubrí hablando con la señora Isabel.
—¿Dónde está el miedo que me tenías? —Adirael se relamió el labio inferior y se fue directo a acostar a la cama—. Y claro que hice que me escucharas a propósito, solo así podía llegar poco a poco a ti, sin que salieras huyendo. Tu presencia mundana es muy fácil de rastrear para los demonios, deberías de ser más precavida —le guiñó un ojo mientras se cruzaba de piernas y colocaba sus manos en su nuca, mirando al techo.
—En fin, ¿qué es lo que quieres?, tus visitas por la noche y la mañana ya me están cansando —dijo desde detrás de un vestidor plegable.
—Sabes lo que quiero —volvió a decirle con una indirecta—, pero también necesito que me hagas un último favor.
Al escuchar esas palabras la chica salió ajustándose el vestido de gala que le había obsequiado Isabel.
—¿Último? —preguntó arqueando una ceja, mostrando un falso interés—. A caso vas a morir, porque… esas palabras las escuché en la Gala de Blanco y Negro…
—Soy un hombre de palabra y una palabra de hombre es palabra de honor —dijo poéticamente, levantándose de la cama y poniéndose a la altura de Betsy. Habían quedado a unos centímetros de chocar sus rostros, cuando de pronto ella se dio vuelta, rosando sus piernas con las de Adirael.
—Sí, lo sé —dijo ella recogiendo su cabello, alzándolo por encima de su cabeza—, pero resulta que tú eres un demonio, no un hombre.
—Un hombre humano no es tan diferente a un demonio, todo es cuestión de percepción, querida —rosó sus dedos por la tersa piel del brazo de la chica—. ¿Entonces qué dices? ¿Crees poder con esta última misión? —preguntó, colocando las manos sobre la cintura de ella, recargándole el mentón sobre el hombro derecho, oliendo su cuello con fascinación.
—Ayúdame con el cierre del vestido —le dijo ella, mostrándole la espalda desnuda.
El demonio deslizó una de sus manos desde la cintura hasta la espalda baja y rosando su piel cuesta riba, subiendo la cremallera del vestido, haciendo que ella sintiera un escalofrió que la paralizó durante unos segundos.
—Ese es el sentimiento que deberías de tener al verme, quedarte paralizada ante mis toques mágicos —el tono del demonio era como un susurro que llegó como un grito a los oídos de la chica.
Ella no hizo más que quedarse quieta, esperando el siguiente movimiento de Adirael. ¿Y si se había enamorado de él? ¿Cómo se llama cuando la víctima se enamora de su opresor? ¿Síndrome de Estocolmo? Sólo que no era una víctima, solo una tonta humana que se había… ¿encantado?
Sacudió la cabeza para borrarse aquel pensamiento de la mente.
Sus pensamientos fueron interrumpidos por la otra mano que subía con un ruido suave desde la punta de su columna vertebrar hasta el cuello.
—¡Listo! —prosiguió el demonio, retirándose de ella, dándole un pequeño empujón hacia adelante al terminar de subir su cierre.
—Gracias —las mejillas de ella se ruborizaron, quedando del mismo tono que su vestido—. De acuerdo, cuéntame sobre ese último favor que deseas tanto.
—Mira —chasqueó con su lengua dando un duro pasó hacia ella—. Hay ciertos diamantes que quiero, pero lamentablemente no están en mi poder.
—Ah, ¿no? —exclamó ella, retrocediendo del demonio, no quería estar muy cerca de él, no quería enamorarse más por lo que estaba notando. No quería—. ¿Supongo que quieres que los robe por ti?
—Yo no lo llamaría robo —se acercó dos pasos más a ella y ella retrocedió con disimulo otros dos pasos hacia la pared—. Más bien lo llamaría… recuperar lo que no es mío.
—Lo que no es…
—Sí, sobre eso —avanzó dos pasos más largos esta vez hacia ella. Betsy pensó retroceder otros dos pasos, pero el área se le había acabado, había chocado con la pared, lo que permitió que Adirael llegara hasta ella, levantándole el mentón con su mano derecha—. Verás, esos diamantes son muy peligrosos si no los sabes utilizar. Han matado a mucha gente de gran riqueza y poder. Al principio les dan poder y después se lo cobran con la muerte, es como si fueran los diamantes del karma. —La soltó con gentileza, observándola con sus ojos verdes a los ojos castaños de ella—. Esos diamantes son como prisiones demoniacas, atrapan almas o esencias y no puedes salir de ahí a menos que tengas el hechizo correcto y la fuerza necesaria para intercambiar almas o encerrar unas cuantas más para dejar cuerpos vacíos y ocuparlos por otras esencias, o en el peor de los casos, por espíritus maldecidos.
—Ya deja el drama —todo aquello le hubiera parecido raro, extraño o descabellado, e incluso le hubiera dado miedo o pánico unos meses atrás—. ¿Qué quieres decir con todo esto?
—Supongamos que tienes dos Almas que fueron maldecidas por un ángel hace miles de años, pero que ahora hay una mujer que quiere liberarlos y meterlos a dos cuerpos nuevos —le explicó él sin quitarle la mirada de encima—, pero digamos que necesitas esos dos cuerpos con una fuerza semejante, y supongamos que son gemelos —las palabras hicieron que Betsy se llevara las manos a la cara, cubriendo su expresión de sorpresa.
—Ve directo al grano, ¿quieres? —aseveró ella en su tono.
—Vamos Bet, no me digas que no has entendido —él torció su mirada en gesto de frustración.
—¿Quieres decir que hay alguien que quiere acabar con los gemelos?
—¡Oh! Y se me olvidaba mencionar que hay cierto chico llamado Stefan que tiene atrapado en su cuerpo aquellas almas oscuras —ahora una curva maliciosa se le formó en la cara—. Es una pena que su Demonio de la Guarda no lo asesinara, así matábamos dos pájaros de un solo tiro: los espíritus pasan a otro cuerpo y esperan otros tantos años hasta que mueran y pasen a otro cuerpo, y de paso así eliminas a un Ángel de la Guarda.
—No sé de qué hablas ahora…
—Concéntrate, ¿quieres? —la tomó de los hombros con ambas manos y la sacudió con gentileza—, ¿estas dispuesta a evitarlo y salvar a los gemelos o no?
—Y si me descubren en el despacho de la señora Isabel —dijo con nerviosismo—. Además, esos gemelos se tienen merecida la muerte, sea como sea.
—Entiendes que si esas almas tienen libre albedrio dentro de un cuerpo sin esencia son capaces de destruirnos a todos, incluida tú y todo ser que ames —la hizo reaccionar. Aunque él fuera uno de los más beneficiados en que los Grigori quedaran libres, de esa manera se restauraría el control del infierno, los Grigori tomarían el trono ahora que Lucifer había desaparecido quitándole el poder al demonio que traicionó al Cielo, cerrando las bóvedas del Creador de las de sus ángeles, perdiendo comunicación; y traicionando al mismo tiempo al Infierno, y al parlamento de Lucifer, despojando del infierno a los Demonios Renegados que se negaron a seguirlo, exiliándolos como castigo a la tierra, a morir denigrados. Y así, tanto él como sus compañeros demonios podrían entrar y salir del Pandemonio cuando les diera la gana.
—De acuerdo, habla, demonio —dijo Betsy interrumpiendo los pensamientos de Adirael.
—Ves como si sabes de quién hablaba —le guiñó el ojo, soltándola al pasar una de sus manos por su clavícula—. Y si te descubren sólo miente, di que los gemelos te manipularon con ese poder suyo… —se quedó pensando en el nombre que Isabel había dicho unos años atrás, la habilidad que quería que los gemelos aprendieran—, sincronización.
—Yo lo llamaría el poder de la obligación —dijo ella haciendo un gesto con la mano.
—Como sea —respondió Adirael poniendo los ojos en blanco y haciendo gestos con el rostro.
—Pero tienes que decirme donde los guarda exactamente, no entraré ahí sola sin saber dónde buscar.
—Es que no entraras sola, yo iré contigo. —Adirael caminó hasta la puerta, haciéndole una seña para que lo siguiera.
—¿Y por qué no los sacas tú? —le preguntó ella antes de avanzar hasta él.
—Será porque la anciana aquella no es tonta, ha puesto un sello anti demonios protegiendo el cajón —hizo una mueca extraña al terminar su frase.
—Está bien, iré, pero que sea el último favor que me pides —la joven chica caminó con duda hasta él.
—Esa es mi chica.
Betsy se puso colorada al escucharlo decir esa frase.
«¿Qué habrá querido decir con que soy su chica?» el pensamiento le pasó fugaz por la mente, estaba confundiendo todo. ¿Era por su maldito enamoramiento? «Y pensar que creí que quería matarme desde un principio»
Llegaron hasta el despacho de Isabel BlackRose, abriendo la puerta rápidamente con una llave que tenía Caroline, la anciana ama de llaves. Habían pasado por la habitación de la anciana, mintiéndole para que les entregara la llave. Había argumentado ella que la misma Isabel había llamado a la mansión y había pedido que sacaran unas tarjetas de su despacho, la anciana, sin duda, les creyó.
—Ya estamos aquí, ahora ¿qué?
Betsy estaba entre la puerta y la entrada del despacho.
—Si me dejas pasar —Adirael estaba desesperado por llegar al cajón de los diamantes; la chica entró antes de que el demonio la empujara y acabara con el romanticismo que ella había creado en su mente—. Eso es —entró y caminó justo hasta quedar al lado de las cortinas, soplando para que el sello invisible que protegía el compartimento secreto brillara.
—¿Qué hace?
—Mi aliento es el de un demonio, así que cualquier pequeño aire demoniaco hará que se active el sello —justamente después de decir esas palabras el sello se dibujó dorado luminoso y desapareció de inmediato en un color verde radioactivo—. ¿Lo has visto?
—Sí —respondió ella con frenesí—, lo he visto.
—Bien, ahora quiero que aproximes tus manos y queden dentro del círculo que hemos visto y presiones con fuerza, eso hará que la presión bote el seguro desde dentro.
Betsy acercó su mano derecha, titilante, hasta quedar estampada con la pared. Una vez que su mano hizo contacto con el muro, el sello se volvió a activar, brillando en diversos colores, segando a ambos. Obligados a cubrirse el rostro, Adirael retrocedió, la luz que se desprendió era luz celestial, provocaba que lo demoniaco saliera del cuerpo que estaba poseyendo; y lo hizo durante unos segundos.
—Betsy, tienes que ayudarme —dijo Adirael, o el cuerpo de Adirael, la voz le pareció diferente, como la de un chico asustado… atrapado—. Tienes que rescatar mi cuerpo, no dejes que el demonio siga poseyéndome —y su voz era desesperada, pidiéndole que actuara rápido.
—¿Qué? —quiso que se lo repitiera por si había escuchado mal, pero Adirael fue más rápido y entró de nuevo al cuerpo de Anthony Veleno, apoderándose de él.
—Tenemos que darnos prisa, Morgan viene hacia acá.
El compartimento se abrió tras un clic que resonó a medias por el despacho. Betsy jaló el cajón y sacó un zafiro purpura y un diamante completamente negro.
—Con que este es el famoso diamante Nekrásov —extendió las manos hasta Betsy, pidiéndole que se los entregara. Ella dudó durante unos momentos, ¿qué había sido aquella voz que salió temerosa del cuerpo de Adirael? Unos segundos después estiró sus manos temblorosas hasta el demonio—. Eso es —los ojos se le convirtieron en un amarillo completamente dorado, aquellos ojos eran los verdaderos del demonio, los verdes eran los que le pertenecían a Anthony Veleno.
Antes de que Adirael pudiera decir algo, cualquier cosa, escuchó a Morgan aproximándose junto con Louis Rockefeller. El demonio atrajo con rapidez a la chica, jalándola del brazo hasta ponerla de espaldas contra su pecho, rodeándola con un brazo por el abdomen.
—Hora de irnos —canturreó en un susurro con un tono dulce al oído de Betsy, y antes de que ella dijera algo, ambos desaparecieron, en un abrir y cerrar de ojos, del lugar.
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Morgan abrió la puerta con prisa al escuchar ruidos dentro del despacho de Isabel. Había pensado que tal vez ella se encontraba allí con sus aliados, con los que mataría a los gemelos y a Stefan.
—¡Morgan! ¿Qué ocurre? ¿Por qué la prisa? —Louis, cansado y agitado iba detrás de Morgan, al llegar al despacho de Isabel se recargó en la pared, junto a la puerta abierta.
El joven alvino estaba justo frente al compartimento donde se suponía que los diamantes estaban escondidos. La sorpresa que se llevó fue grata, ya no había nada allí, solo polvo y un documento extraño. La parte de una fotografía. Morgan la tomó en sus manos y la observó. Era la propia Isabel y un sujeto que aparentaba su misma edad, a ambos extremos quizá sus padres. Dio vuelta a la fotografía y encontró los nombres escritos sobre cada una de las personas. El chico que estaba en la fotografía era su hermano. Había algo extraño conocido en ese joven, era parecido a alguien que él había visto. Sin saberlo muy bien, haciendo memoria, paso la fotografía a Louis, al tomarla abrió los ojos de par en par, dándose cuenta del parecido.
—Este chico se parece a Stefan, el amigo de Liam —dijo Louis observando la fotografía con atención.
—Ahora entiendo todo —se llevó una mano detrás de la nuca, sobándose del golpe mental que estaba teniendo—. Isabel tenía todo planeado desde un principio: las muertes de Cresida Nekrásov, Emma Falkenhorst e Idira Milton, todas las muertes de las esposas de: Richard, Patrick y Blass, fueron planeadas por ella, por Isabel BlackRose.
—Isabel BlackRose —susurró Louis al contemplar el reverso de la fotografía—. ¿Quieres decir que ella…?
—Sí, Louis, ella secuestro al hijo de su propio hermano, quizá también sea responsable de la muerte de Romina Rockefeller, Kristen Falkenhorst y de la hermana de Idira: Erina Milton.
Detrás de ellos se cerró la puerta con brusquedad.
—Por desgracia Romina fue asesinada por alguien más, no lo sé. —Era la misma Isabel BlackRose quien se encontraba justo en la entrada—. Y Kristen Falkenhorst quedó hecha una loca después de que un demonio, mandado por mí, obvio, le creara una visión de cómo se moría su hijo, quieres saber quién era ese mocoso del que tano amor derrochaba la querida primita de mi amado Max, pues quieras o no… ese mocoso es el mismísimo Liam Venturi; y la hija de perra de Erina —hizo una mueca de furia o rabia, una combinación ambas—, sigue con vida, todo por la gracia de poder cambiar de forma, si tan sólo la pudiera encontrar, créeme cariño, que yo misma la asesinaba y le daría de tragar su corazón a los Vampir[1] sin pensármelo dos veces.
Isabel siguió caminando sin darse cuenta de nada. Pero su rostro se alarmó repentinamente al voltear hacia donde estaba el compartimento abierto.
—¿Quién ha sacado mis diamantes del compartimento? —esta vez estaba gruñendo. Aquel acento con el que disfruta y se deleitaba hablando sobre la muerte de los demás, había desaparecido, y en su lugar había quedado furia pura. Los ojos le centellaron más verdes que nunca—. Morgan, regrésame mis contenedores.
—Pobre Isabel —una sonrisa torcida se dibujó en el rostro de Louis—, mírate —exclamó—. Haciendo berrinche por dos diamantes que no sabrías ni cómo utilizar ¿o sí?
—No es momento de bromas, quiero esos diamantes o asesinaré a todos en este día, es una advertencia —refunfuñó de nuevo, con la respiración agitada.
—Quisiera ver cómo te destruyes cada familia en cuanto se enteren que tú has asesinado a sus esposas —el albino le lanzó las palabras amenazadoras que hicieron que se enfureciera aún más.
Morgan y Louis se prepararon para la pelea, e Isabel Venturi tomó posición.
La primera en atacar fue ella, acercándose con velocidad a Louis; empuñó su mano y se fue le directo al pecho, este esquivó lo más pronto que pudo el ataque, resultándole casi imposible. La velocidad con la que atacaba Isabel era increíble, e incluso así, Louis terminó con el brazo herido al tratar de esquivarla.
Morgan se aproximó a ella tomándola por el cuello, tirándola en el piso, recibiendo una fuerte patada por Louis, que fue sujetado por las manos de Isabel, siendo lanzado al suelo, cayendo de bruces.
Isabel se puso de nuevo en posición de ataque y corrió directo hacia Louis, regresándole la patada en el abdomen, tan fuerte que este salió volando por la ventana, cayendo en el jardín principal.
—Ahora sí, Morgan —escupió las palabras como si fueran amargas al recorrer su garganta—, uno contra uno —se limpió con el dorso de su brazo la sangre que le salía de los labios.
—No es problema para mí, siempre quise hacer esto —sonrió para sí mismo arremangándose las mangas de su camisa negra, y se lanzó a los golpes contra la ella.
Isabel recibió varios golpes, atajando uno de ellos con habilidad, sometiendo a Morgan. Lo hizo caer de rodillas al suelo debido al dolor que le causaba en el brazo. Ella le lanzó una mirada de superioridad y una sonrisa burlona, llena de satisfacción hasta que lo noqueó con un codazo en el cráneo.
Morgan cayó desvanecido al instante, tragado por la oscuridad que invadía su mente y que nublaba su vista.
Isabel se asomó por la ventana solo para darse cuenta de que Louis ya no estaba tirado en el jardín, quiso meterse al despacho de nuevo, y en ese instante fue sorprendida, Louis estaba apareciendo justo frente a ella.
—Golpeas peor que un simple Gris —lo humilló de repente con una sonrisa lasciva, lo que lo hizo enfurecer aún más.
—Mientras duela no importa como sea el golpe —le respondió Louis con coraje entre dientes, haciendo un esfuerzo para tratar de zafarse de las manos de Isabel.
Louis buscó en los escasos segundos que le quedaban, tras cada golpe, a Morgan. No lo veía por ningún lado. Siguió golpeando a Isabel BlackRose hasta que esta le respondió con un cabezazo en la frente. Ahora no solo era el brazo el que le dolía, también, en esos momentos, lo invadió una punzada en la cabeza por el estallido sobre su cráneo.
—Olvide mencionarte que antes de salir hoy utilice un hechizo de coraza por si acaso —Isabel caminó hacia Louis, preparándose para repetir el mismo movimiento que había hecho con Morgan.
El Nefilim estaba arrodillado, tambaleándose, tratando de concentrarse para tomar el control de su cuerpo. Isabel llegó hasta él. Levantó su mano y justo antes de dar el golpe final, Louis se dejó caer hacia un lado. El brazo de Isabel cayó como rayo contra el suelo, agrietándolo a su alrededor.
Enfurecida, Isabel, corrió hacia la chimenea que quedaba hasta el otro lado del habitáculo y tomó un atizador de metal, puntiagudo y ennegrecido por el constante uso nocturno.
Louis avanzó hasta ella, todavía mareado y sin distinguir muchas cosas a su alrededor, pero estaba dispuesto a darlo todo por acabar con Isabel; sin percatarse de lo que ella sujetaba con fuerza en sus manos se lanzó contra la mujer con un puñetazo al rostro, a centímetros de su cara el golpe se detuvo. Comenzó a emergerle sangre a él de la boca. Un dolor ardiente y punzante le atravesó el abdomen; bajó la mirada y se percató del metal que lo atravesaba.
—Eras —Isabel le susurró con burla en el oído—. Hasta aquí termina tu patética existencia como Nefilim.
Y como a un vil títere lo levantó con el atizador sobre sus hombros y los lanzó hasta donde estaba Morgan. El cuerpo de Louis comenzaba a titilar, como una bombilla a punto de fundirse.
—¿Ahora qué haré con ustedes? —se inclinó a un lado de Morgan y le revisó los bolsillos, sin encontrar los diamantes que había resguardado con un sello protector. Fue hacia donde estaba el charco de sangre y revisó también los bolsillos de Louis, pero tampoco encontró nada. Lanzó una maldición al aire y se puso de pie, pensando en qué hacer con los dos paracitos que tenía moribundos allí en su despacho.
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—¿Dónde estamos? —preguntó Betsy asustada.
Estaba más mareada por la transportación que por otra cosa.
—A salvo —respondió con tranquilidad Adirael, con ambos diamantes en sus manos—. Sabes lo que hubiera pasado si nos quedábamos un poco más ¿no? Pues Morgan nos hubiera reducido a polvo en unos instantes de poder utilizar su habilidad. Ahora mismo estaríamos hechos nada y sin diamantes.
—Sin poder ayudar a los gemelos y a Stefan —dijo con raciocinio ella.
Ambos caminaron hasta la mesita desbaratada del departamento. Betsy se sentó sobre la silla a un lado del mueble y leyó un nombre grabado en la tabla: «Irad Vervloekt» se sorprendió un poco al leer aquel nombre.
—Conoces a este sujeto, el que vive aquí, a… Irad Vervloekt.
—Por su puerto que lo conozco —se burló placenteramente Adirael—. Incluso hasta traté de asesinarlo —su cara cambio a frustración al recordar aquella escena—. De no haber sido por aquella extraña persona, ahora yo estaría libre…
—¿Libre? —Betsy se asustó—. Entonces es verdad…
—¿Qué? —le gruñó él.
—Ese cuerpo, en el que estas no… no es tuyo —se paró de golpe y trató de escapar del departamento. Aquella falsa ilusión de haberse enamorado de él estaba desapareciendo por completo—. ¿Cómo pude enamorarme de un monstro?
—Lamento si no soy tu cuento de hadas favorito, pero míralo de esta manera, en lugar de calabaza tienes dos diamantes. —Adirael avanzó hasta ella a una velocidad inhumana.
—¿Quién eres? —preguntó con una voz chillona; sentía como las lágrimas le punzaban en los ojos.
—No seas patética, sabes quién soy, no hagas las típicas preguntas que hacen las estúpidas personas antes de morir, yo encantado te asesinaría, pero…
—Pero ¿qué? —logró contener el llanto y habló con coraje.
—Pero hay algo en ti que el pequeño Anthony vio, así que me serás útil —Adirael se puso frente a ella, sometiéndola a recargarse contra la pared. La arrinconó como a un roedor en una esquina tapándole el paso con su mano, colocándola contra la pared. Se acercó hasta ella y le dio un beso en los labios—. ¿Qué?, ¿no te gustó el beso, Anthony? —se dirigió a sí mismo con aquellas palabras—, ya luego tendrás oportunidad de hacerlo siendo tú mismo —se burló al ver los ojos de Betsy, recorriendo el brazo hacia un lado, dándole más espacio para moverse.
—¿Qué quieres decir con eso?
—¿De verdad? Seguirás con tus tontas preguntas, Bet —le dijo con aburrimiento en la voz—. Mira, te propongo algo —Adirael seguía aprisionándola con ambas manos recargadas sobre la pared, evitando que saliera de la prisión humana que él había creado—, si después de hoy logro quedar libre de la anciana reprimida: Isabel BlackRose, te prometo que dejo este cuerpo y me largo de este sitio para siempre, me iré a mi lugar de origen, ¿qué te parece?, así serás feliz con este parasito inservible.
—¿Cómo sé que dices la verdad?
—Porque soy Adirael Veleno, y una palabra de demonio vale más que la de mil de hombres.
—Eso no me convence mucho…
—Tómalo o déjalo —se apartó de ella, dejándola libre para que se marchara, demostrándole que podía confiar en él—. Tú eliges.
—Supongamos que te ayudo —le dijo, despegando la espalda de la pared—, ¿qué tengo que hacer?
—Esa es mi chica —él sonrió con arrogancia sin mirar a ningún lado que no fuera Betsy, y le froto la coronilla con su mano, despeinándola.
—Adi, no vuelvas a llamarme Bet, para ti soy Betsy.
—Y yo para ti Adirael, quien te salvara eternamente —levantó la mano al cielo y la dejó caer con fuerza sobre su pierna—. Lo que tienes que hacer ahora es…
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UN INVITADO INESPERADO
Las conversaciones son siempre peligrosas si se tiene algo que ocultar
—Agatha Christie
 
Al atardecer del primero de septiembre, la familia Venturi se presentaba en el salón de eventos. Todos estaban reunidos desde los gemelos torturi hasta Liam, pasando por Jocelyn, Isabel y Maximilium, a excepción de Morgan, que había desaparecido de la mansión ese mismo día.
Las Familias Reales llegaban una a una. Desde los Astor: Blass y su único hijo, Amerik Astor; los Collins: Richard y sus dos hijos, Alain y Audrinna; los Freeman: Patrick y su único hijo, Jack Freeman; seguidos de los Rockefeller, el tío por parte del padre de Louis, se trataba del incomparable Neck, con sus inconfundibles ojos color azul opalino, del que no se sabía absolutamente nada desde la cacería de brujas en Salem, Massachusetts. Después de Neck llegaron los Rothschild, padres de Kim y Astrid, y su hija menor: Rebecca Rothschild. La madre, Karim —Astor— Rothschild entró primero tomada de la mano de Rebecca, seguida de su esposo: Ion Rothschild. Isabel estaba a cargo de todo, fue saludando a cada una de las familias con una sonrisa fingida que, de tanto forzarla, el rostro comenzaba a dolerle, para ella el reírse le ocasionaba el mismo dolor que cortarse las venas.
«Dónde estará el hijo de…» no terminó la frase en su mente cuando llegó a quien estaba esperando.
—Anthony, que gusto tenerte de vuelta —lo saludó con dos besos en las mejillas. Maximilium se quedó estático, el rostro del chico se le hacía familiar y al mismo tiempo lo desconocía—. Querido —se refirió a su esposo Max—, este es el joven Veleno del que te había hablado.
—¿Eres de los Veleno? —Max se quedó pensativo unos segundos, hasta que estrecharon sus manos—. Mucho gusto —recogió su mano al instante, al sentir una extraña vibra que recorrió todo su cuerpo al tocarlo—. De casualidad tu padre es Terry Veleno y tu madre…
—Sí —le respondió quitándole las palabras de la boca—, mi madre es Ludzka Astor, hermana del señor Blass.
Al escuchar el nombre de Ludzka, Blass se acercó al chico y lo saludó con un fuerte abrazo.
—¿Anthony? Hace bastante tiempo que no te veía. ¿Cuánto ha pasado? trece años? —dijo finalmente, liberando el cuerpo de Anthony del abrazo, retirándose un poco—. ¿Qué hay de tus hermanos y mi hermana? hace mucho que no sé de ellos.
—De hecho, mandan saludos —trató de sonar natural, eso de las cortesías no se le daban muy bien—. Querían venir, pero les resultó imposible. Tenían que atender a la reunión de la familia en la Luna Roja, iban a ir a su casa del retiro para alejarse de lo Blutig.
—Siempre es una lástima —se lamentó Blass—. Dile a Ludzka que pronto iremos a visitarlos.
—Yo les daré tu mensaje, espero pronto se reúnan —respondió Adirael mientras el señor Astor se alejaba. Eso le parecía perfecto, que ni el propio hermano de la que era la madre del cuerpo que poseía, supiera que la mayoría de los Veleno estaban muertos desde hacía un par de meses.
—Bien, pasa —Max le señaló la entrada de la fiesta invitándolo a pasar, después de todo, los Veleno siempre daban esa vibra siniestra. Max relajó su rostro sin hacer ninguna otra mueca—, no te quedes ahí parado, ya tendremos tiempo para ponernos al corriente.
Adirael iba haciéndose pasar por Anthony, hizo una mueca de cortesía que no le salió muy bien, pero lo había intentado, y al parecer había resultado placentera para los Venturi.
Las familias Refaim, Gibborim y Anakim, también se hicieron presentes. Entre esas familias figuraban los Dunkelheit, Noir y los Grenne. En esta ocasión se les había permitido asistir a las razas de Nefilim que no pertenecían a las Familias Reales. Isabel había insistido en hacerlos participes de una gala tan exclusiva para los descendientes de Calvin LightDark. Y aunque en cualquier otro lugar, las Familias Reales siempre incluían a las demás castas de Nefilim, Isabel era muy selectiva, pero tenía que alimentar a los Grigori una vez que los trajera de regreso a la tierra.
No tardó mucho para que apareciera Kitza y Liam tomados de la mano, acto que a Isabel le pareció degradante. Lo único que hizo esta fue poner los ojos en blanco y levantarlos al aire sin protestar nada. En cambio, Max estaba feliz de ver a Liam con una chica hermosa. El rojo les sentaba muy bien a las chicas con cabello negro, había pensado.
«Igual, solo será esta noche y la luna de miel roja terminá para mi querido sobrino, Liam» el pensamiento se le quedó congelado unos momentos en su mente, no podía creer que por fin tendría el gusto de llevar a cabo sus planes.
Detrás de ellos llegó Keil con Avid, y Caleb con Penh Varasotti.
—Se ve que la fiesta es de mucha clase —comentó Penh.
—Y lo es —afirmó Caleb—. Y aún no has visto nada.
Max saludó a los gemelos, e Isabel los detuvo unos segundos en privado.
—Queridos —los sujetó de las mejillas con suavidad—, que parte de no Grises fue la que no entendieron.
—Ahmm —trató de protestar Avid.
—Shhhh —Isabel le colocó un dedo en los labios haciéndolo callar—. Como sea, antes de la media noche les tengo un obsequio de pre cumpleaños. Yo los llamo para dárselos, ¿entendido?, sólo no se pierdan —su comentario estaba cargado con una indirecta. Ella volteó a ver a los chicos que los esperaban cerca de la entrada—, nada más cuídense ¿quieren?
—No es lo que…
—Si claro —Isabel había vuelto a interrumpir a Avid sin prestarle atención, lo había ignorado por completo.
—Somos amigos, al menos Penh si lo es, no sé si Keil lo sea.
—También es mi amigo —gruñó Avid fulminando a su hermano con la mirada. Ambos se fueron discutiendo hasta entrar a la Gala Roja.
Isabel había regresado a la puerta principal con su esposo, para terminar de recibir a los invitados.
En la entrada, vestidos de rojo, Maximilium recibía a Levy y Rachel, que entraron sin siquiera saludar a Isabel. Detrás de ellos llegaba Jocelyn y Stefan. Antes de llegar a la puerta, Jocelyn recordó cómo y por qué había invitado a Stefan en especial. Lo había llevado solamente para que Levy pudiera estar con Rachel, para Jocelyn no era bueno que Stefan terminara al lado Rachel.
—¡Querida, si llegaste! —musitó Isabel al abrazar a Jocelyn, y ella le devolvió el saludo con hipocresía.
—Claro —la estrechó tan fuerte que Isabel se lamentó un poco—, como perderme la oportunidad de convivir un día más contigo —le dijo con tono falso, soltándola—, para tu mala suerte —finalizó susurrándole en el oído.
Las puertas, que habían estado custodiadas por Anakim y Gibborim, se habían cerrado al haber recibido a todos los invitados. Isabel y Max entraron al evento. Antes de que se acercaran siquiera a la entrada del gran salón, se escuchó un sonido al otro lado de la puerta y Max le hizo un gesto a su esposa para tranquilizarla, no esperaban más invitados, pero Max se encargaría de abrir la puerta, esperando que no fueran Blutig irrumpiendo antes de que la Luna Roja hiciera efecto.
Max se encaminó hasta llegar a las puertas. Al abrir de par a par las hojas de madera, hizo una expresión alarmante, viendo quién acababa de llegar.
—Max, viejo amigo —la voz sonaba extraña, como falsa, como la de todas las familias Nefilim, pero diferente a las ya conocidas—, gracias por la invitación.
—¿William Vervloekt? —la cara de sorpresa de Maximilium enmudeció—. ¿Cómo te has enterado de la Gala Roja?
—Amigo, cómo no estaré enterado de la Gala Roja, también soy un Nefilim, y necesito reunirme con los míos para sobrevivir —dijo mientras se metía la mano por dentro del saco—. Los mismos Venturi me han invitado —sacó una invitación de su ya elegante saco rojo—. Y lamento no haber podido asistir al evento Blanco y Negro, fue una pena que me lo perdiera, pero mi Irad ha regresado después de mucho tiempo, teníamos que ponernos al corriente —dijo con tono hostil, dirigiendo su mirada a Isabel.
William siguió su camino hasta atravesar las puertas del gran salón de eventos mezclándose entre la multitud de las personas, ignorando por completo a los anfitriones.
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El baile tradicional Nefilim estaba por terminar. Las familias que habían permanecido en Bordeaux ese mes habían tenido la oportunidad de ensayarlo con los Venturi, incluyendo a Jocelyn, quien buscaba arduamente a su tío Morgan y a Liam.
Keil y Avid salieron del salón y se dirigieron hacia los jardines traseros. Justo antes de llegar al lago, Jocelyn tomó de la mano a Caleb y a Penh, con una sonrisa picará los llevó hasta un rincón apartado, chocando con un desconocido para todos ellos, excepto para Jocelyn: William Vervloekt. Que los miró de reojo, estudiándolos detenidamente.
—Lo siento —se disculpó Jocelyn con cara de nerviosismo.
—Jocelyn —habló William con una cara sonriente y maliciosa—. No te veo desde la Guerra de las Rosas Negras, que gran trabajo hiciste.
Jocelyn le sonrío, recordando las palabras de Angela Venturi, la hermana de Morgan y Max: «cuando te encuentres con William, alejate lo más rápido que puedas de él, es uno de los Nefilim más peligrosos» no sabía por qué Angela se lo había dicho, pero no la cuestionaría, Angela sabía exactamente lo que decía y por qué lo hacía.
Jocelyn fue alejándose de él, dedicándole una sonrisa nerviosa, ya que donde pisaba un Vervloekt, las cosas no terminaban bien
—Vamos chicos, salgamos de aquí —y sintió como las palabras apenas le salieron frente a William que seguía con el rostro sonriente.
Llegaron hasta las puertas de la salida del salón. Penh no entendía lo que ocurría en esos momentos; él estaba feliz porque estaba en una de las galas de su ídolo: Liam.
—¿Qué pasa, Jocelyn? —preguntó con enfado Caleb.
—Primero –puntualizó levantando su dedo índice—, no me hables de esa forma, soy mucho mayor que tú…
—Y por mucho —musitó Caleb, pero Jocelyn alcanzó a escucharlo.
—Como sea —se olvidó de su comentario al instante, había cosas más serias de que ocuparse—, los he traído aquí para que estén al pendiente, creo que la arpía de Samanta vendrá y no quiero que se entere de lo que pasa en la familia, si lo hace descubrirá que todos somos Nefilim.
—Puedes callarte… —interrumpió Caleb con un grado de enojo al revelar su secreto frente a Penh, que no sabía absolutamente nada del tema, lo único que reconoció de aquellas palabras fue lo de Samanta, la abeja reina del instituto.
—¿Que son qué? —interrumpió Penh a Caleb.
—¿No lo hipnotizaron? ¿O lo que sea que hagan tú y Avid? —preguntó Jocelyn con cierto enfado, poniendo la vista en blanco.
—También soy capaz de tener amigos por mi cuenta ¿sabes? —Bromeó un poco y después se puso serio—. No, ¿será que Avid no quiere hablarme? —le respondió con tono brusco Caleb.
—Entonces como te atreviste a traerlo a la gala —señaló con la vista a Penh.
—Hola —dijo agitando las palmas abiertas de sus manos a la altura de su cara—, sigo aquí…
—No deberías, la salida esta de aquel lado —le respondió Jocelyn con tono altanero y señalando las puertas de la entrada principal.
—Jocelyn, tan sutil como siempre —Caleb entornó la mirada y le pasó el brazo por los hombros a Penh.
—Si estoy incomodando será mejor que me marche —dijo Penh avergonzado.
—Sí, será lo mejor —respondió al instante Jocelyn.
—No —dijo de inmediato Caleb.
Ambos se voltearon a ver.
—Entonces… —Penh agachó su mirada.
—Vamos, Jocelyn —le puso cara de pícaro, suplicando que aceptara la estancia del chico—, Penh es un buen chico —volteó a ver a su compañero para que este asintiera, y lo hizo—, que sabe guardar secretos. Además, es mi mejor amigo de ahora en adelante.
Penh abrió los ojos como si dos meteoros hubieran caído en su lugar. Ser amigo de los Venturi era lo que más había deseado desde que supo de ellos.
—De acuerdo —Jocelyn regresó su vista al chico—, pero te advierto que si llega a ser un problema…
—No lo será —la interrumpió con rapidez Caleb.
—Si lo hace… no dudaré en quitarlo del camino.
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Levy y Rachel seguían evitando hablar sobre cualquier cosa; más ella porque no quería que él le preguntara por la decisión. La fecha se había cumplido, estaban a minutos de que ella por fin decidiera. Su mente era un caos total.
—¿Es la primera vez que asistes a una gala como estas? —le preguntó ella sin siquiera mirarlo a los ojos.
Él, confundido por su pregunta, frunció el ceño.
Levy estaba a punto de contestar que era su primera vez, incluso conviviendo con los Nefilim, antes de ser Guardián de Levy, no recordaba nada, como si no hubiera tenido una vida antes.
—Levy, ¿ocurre algo? —preguntó Rachel al darse cuenta de que los gestos faciales de Levy habían cambiado ligeramente.
Levy asintió con la cabeza, dirigiéndole una sonrisa con dolor disimulado.
—Todo bien —logró contestarle. Un dolor en el cráneo lo invadió, y lo único que hizo fue cerrar los ojos con calma durante unos momentos.
«Levy» escuchó un susurro, el mismo que la vez que Gideon había entrado a la residencia Venturi.
«¿Gideon?, eres tú» preguntó en su mente.
«Encuéntrame antes de que termine la noche»
Levy volteó a todas partes, buscando a alguien que estuviera observándolo, comunicándose con él por telepatía, pero no había nadie, quizá estuviera oculto entre la multitud, viéndolo desde un lugar oculto.
Cerró los ojos para buscar la dirección de la voz en su cabeza, que seguía llamándolo. Pero no pudo detectar la ubicación de Gideon.
Abrió los ojos de golpe, soltó a Rachel, dejándola sola en la pista de baile; buscó con la mirada entre la multitud, quería descubrir de dónde provenía aquellos susurros, aquel tono que le anunciaba que era Gideon, el que fue el ángel guardián de Lucas.
Pero de nuevo, la muchedumbre ganó terreno, haciendo escuchar todas las risas y voces, sin percibir de qué hablaban, y la voz en su cabeza había desaparecido.
—Si Adirael, lo he hecho —dijo Betsy antes de retirarse.
Levy se abrió paso entre la multitud de Nefilim y llegó hasta Betsy. Se sorprendió al ver a Betsy hablando con un Nefilim, pero no era ningún extraño, era el mismo que había visto en la Gala de Blanco y Negro, le resultó extraño ver a la chica de servicio hablando con aquel a quien le había temido días pasados. Se trataba de Adirael, el demonio que acechaba la residencia Venturi, y aunque ya conocía su identidad, ambos se encontraron con las miradas. Levy tenía que estar atento, vigilando a Stefan para que ningún demonio se le acercara.
—Levy —habló otra voz—, he escuchado tanto de ti que siento que ya te conozco —William se había interpuesto en el camino del ángel guardián—. Estuve el día de tu nacimiento, hace más de una década, veo que los ángeles también crecen rápido, y yo que creí que era exclusivo de las Familias Reales, ya sabes, por los experimentos de la Bruja Amel BlackRose.
—Me conoces —preguntó Levy, y la confusión en su rostro era notable.
—Todos en la Ciudadela te conocen, hablan de ti y de tu exilio, pero para ser un exiliado, te veo muy lucido —le sonrió, y después bebió de su copa—. Cuéntame, ¿Qué hay del demonio de la guarda, ya apareció por aquí?
Levy no dijo nada y desvió su mirada hasta donde estaba Adirael.
William al darse cuenta de lo que ocurría, solo sonrió con burla elegante y dio un trago grande a su copa, dejándola vacía.
—No tienes ni idea de lo que pasa a tu alrededor, ¿cierto? —esta vez una carcajada penetró en los oídos de Levy.
—¿De qué hablas?, y ¿quién eres? —quiso saber Levy, fulminando al Nefilim con una mirada punzante.
—Tranquilo niño, no vengo a pelear —dijo, borrándosele la sonrisa del rostro, poniéndolo más serio—. Solo vine a observar, me sentía aburrido, y me han dicho que el Guardián de las Almas andaba por aquí cerca, y es imposible no reconocerte, alguien tan longevo como yo, puede detectar a un ángel a kilómetros, y tu apestas a afiliación, pecado y estupidez —lo último lo dijo con amargura, escupiendo veneno en sus palabras. Sus ojos se entornaron y el labio inferior le tembló, como perro bravo—. En fin, te dejo continuar tu camino. Pero permíteme darte un consejo.
—No quiero nada de…
—Quien dice que es para ti, solo escuchalo, me lo agradecerás —la voz seria de William era como abrir las puertas del infierno de hielo—. Hay que tener cuidado con el amor y a quien se lo entregamos, a veces es darle el poder al otro sobre uno mismo, y confundimos el amor con la posesión sentimental. No, no se trata de eso, lo sabré yo que he vivido lo suficiente para darme cuenta. El amor es entregarse al otro sin sentirse amenazado o condicionado, es darle al otro el poder sobre ti y aun así no usarlo, si lo hace, en verdad no te ama, el que te ama de verdad vale más por lo que no hace o no te da; no se trata de un intercambio de afecto y emociones, no, para nada se trata de eso, el amor es un complemento extra de uno mismo, es como tener otra extremidad, una luz en la oscuridad, fuego en el frío, un abrazo en la soledad o un simple regazo a donde llegar cuando el mundo se te está desmoronando —William volvió a sonreír al ver el rostro de Levy que no comprendía nada de lo que salía de la boca del Nefilim—. Pero eso solo es un concejo de un veterano Nefilim que ha sobrevivido cientos de años.
—No necesito tus estúpidos consejos —dijo Levy con un atisbo de rabia en su voz—. No necesito a un Nefilim para hablar sobre estos temas.
—Yo no me dirigía a ti, los consejos son entre Nefilim —dijo, y al momento que pasaba un camarero, tomó otra copa de vino, levantándola hacia la chica que se encontraba detrás de Levy, que había escuchado todo lo que William le decía—. Que tengan una excelente velada, Levy —hizo una reverencia con una burla en su rostro mientras inclinaba su cabeza frente a él—. Señorita Rachel Nekrásov —dijo, y Rachel reaccionó de inmediato, olvidando por un momento todo lo que William había dicho sobre el amor, lo que le interesaba más, era saber cómo sabía él que ella era una Nekrásov.
Rachel se abrió paso entre la multitud, esquivando a Levy, pero cuando alcanzar a William, este ya había desaparecido entre la multitud de invitados. Siendo Jocelyn, Caleb y Pehn quienes obstruían el paso de Rachel hacia William.
—Lo siento —se disculpó Pehn pasando por un costado de Rachel.
Levy se acercó a Rachel, y al fondo vio a Adirael clavándole la mirada, viendo como William se perdía entre todos los Nefilim.
Cuando Levy estuvo a punto de ir tras William, Adirael comenzó a caminar hacia él. Levy retrocedió, tropezando con los Nefilim a sus espaldas que lo empujaron, repelándolo de ellos con sonidos de enfado.
—¡Espera! —gritó Adirael. Pero antes de que las palabras llegarán a oídos de Levy, este salió corriendo sin siquiera voltear.
Llegó hasta donde estaba Rachel sola, la tomó de los brazos y salieron por la entrada principal.
—¿Qué ocurre, Levy? Estas asustándome —se zafó de las manos de Levy con impaciencia.
—¿Dónde está Stefan? —preguntó agitado, acunando su rostro entre sus manos para que no se distrajera con nada de su alrededor.
—No lo sé —respondió ella apartando las manos de Levy de su rostro con brusquedad, ella quería encontrar a William, saber qué era lo que sabía sobre su verdadera familia.
—No es momento para aparentar que no te importa —esta vez preguntó un poco más furioso.
—Quiero encontrar a William, necesito que me hable sobre mi familia, tú no lo entenderías —le gruño, apartándose de él, pero Levy volvió a sujetarla de las manos—. ¡detente, estas lastimándome! —quería suavizar el tono de Levy, pero no estaba funcionando, lo único que hacía era enfurecerlo más—. Levy, estas asustándome en verdad.
—Estamos en problemas —titubeó señalando hacia la celebración—. Allí dentro esta Adirael, lo he visto, está ocupando el cuerpo de un miembro de las Familias Reales, y no está solo, tiene un cómplice, sé que es William. Ambos están poseídos por demonios de alto rango.
—¿De qué hablas? —se acercó a Levy para tranquilizarlo. Levantó la mano para pasársela por el cabello, pero él la apartó con brusquedad.
—La energía de ambos es como un caos, si alguno de ellos llega a Stefan hoy, al levantarse la Luna Roja, podrán acabarlo en un parpadeo, Isabel sería el menor de nuestros problemas —dijo Levy, dándose cuenta de que Rachel estaba asustada, no dejarla tocarlo… ¿había sido un rechazo?
Ese acto hizo que Rachel se confundiera, sentía que algo dentro de ella quería salir y gritarle a Levy que parara, estaba enfadándose de sus juegos y de sus temperamentos y cambios de humor. Un día no le importaba Stefan y al siguiente tenía que protegerlo. A qué estaba jugando, se preguntó ella. Además, lo que William había dicho sobre el amor ¿era para ella? Algo dentro de ella le dolía, el rechazo, la indiferencia o que lo que ella sintiera no le importaba ni a Stefan ni Levy.
Fue en ese instante cuando ella encontró allí la respuesta a lo que el Guardian le había exigido para ese día.
—¿Por qué te portas de esa manera? No sé de qué hablas, ¿quién es su cómplice? —Rachel retrocedió con calma, guardando sus manos detrás.
—Hay algo que no les he dicho —dijo un poco más calmado, viendo como Rachel estaba mirándolo con rencor—. Cada que un nuevo Guardián de las Almas nace, también lo hace un ángel de la guarda y un demonio de la guarda, creo que está aquí ese demonio. Y no está solo, trabaja con alguien más —puntualizó—. Ahora, quiero que vayas y busques a Stefan y lo traigas a salvo aquí, su Demonio de la Guarda a aparecido y creo que es uno de ellos dos, William o Adirael —confesó, señalando hacia el salón de baile, donde estaba Adirael parado, observándolos con atención—. Trae a Stefan, yo veré que hago para sacarlo de este lugar.
—Pero ese no es Adirael, he escuchado que lo llamaban Anthony Veleno —dijo Rachel dando un vistazo hacia el salón, sin hacer contacto directo con Adirael.
—No lo es, te lo he dicho, han sido poseídos por demonios —intentó explicarle—. Ese es el cuerpo de Anthony, quizá, pero el residente del cuerpo es Adirael, el ayudante de Isabel.
Rachel no dijo nada más, creía en Levy.
—Nos vemos en la entrada de la residencia en media hora —Stefan no puede estar lejos.
Rachel saco su celular y comenzó a llamar a Stefan, pero no había respuesta, el teléfono de Stefan parecía haber muerto.
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El baile estaba a punto de concluir, justo cuando comenzó otra canción; los jóvenes comenzaron a bailar y Liam se llevó a su pareja lejos de la multitud.
Comenzaron a subir las escaleras hacia las habitaciones secretas, donde los gemelos entrenaban; Liam se lo había prometido unas horas antes, le revelaría todo sobre los Nefilim.
A mitad de la escalera ambos fueron detenidos por un grito; Rachel estaba parada justo en el primer escalón, exhausta de buscar, agitada de correr de un lugar a otro.
—Estamos en problemas, hay demonios entre nosotros —anunció–. Levy cree que Adirael o William está detrás de Stefan.
—¿Adirael? ¿William? —preguntó Liam. Aquellos nombres le sonaban familiares—, ¿Adirael Veleno y William Vervloekt? Tranquilos, ellos son Nefilim, uno es de las Familias Reales y el otro, tengo entendido es uno de los más viejos Nefilim que han existido.
—¡No! —exclamó Rachel—, no es lo que crees, uno de ellos es quien está detrás de Stefan. Ese no es Adirael, si lo es, pero ese cuerpo es de Anthony, Levy se los explicara.
Liam se quedó pensativo un momento, mirando a los ojos a Kitza. De pronto Liam reaccionó. Él, como Rachel y Stefan sabían el peligro en el que se encontraban, y más esa misma noche.
—De acuerdo —la que había hablado esta vez era Kitza—. ¿Qué tenemos que hacer?
Era obvio que Kitza si sabía lo que ocurría, Rachel le había contado todo lo que Levy le había condesado, que él era el Guardián de Stefan y que estaba protegiéndolo de alguien, de un demonio porque Stefan tenía dentro de él dos almas ancestrales, y que Isabel quería hacerles daño. Se lo había dicho como medida de seguridad, para que en dado caso de que se convirtiera esa noche en una Blutig, a la primera que atacara fuera a Isabel.
—¿Qué dices, Kitza? —exclamó Liam con sorpresa.
—Sí, Liam, piénsalo —bajó los escalones hasta Rachel—, por todo lo que me has contado esto no suena más extraño. Quién te dice que Adirael no es quien dice ser.
—¿Qué quieres decir, Kit? —Preguntó Rachel tomando aire.
—Ahora que lo pienso, ¿alguno de ustedes había visto a algún otro además de los que ya habían llegado?
—No —respondieron ambos al unisonó.
—¿Ahora se dan cuenta? ¿Quién les dice que ese es el verdadero Veleno?
Ambos se quedaron boquiabiertos, salieron en busca de Stefan para llevarlo hasta Levy.
—En realidad no conocemos a nadie de este nuevo mundo —dijo Rachel—. No sé nada sobre las Familias Reales, la Luna Roja, lo único que sé es que no quiero que dañen a Stefan, y si tenemos que enfrentarnos a todos estos seres, lo haremos juntos —habló con seguridad, más confiada de su naturaleza.
—Tienes razón —respondió Liam—. No conocemos a nadie de este nuevo mundo, pueden sonreírnos, incluso convivir con nosotros, pero no tenemos idea de que intenciones tengan, quién es traidor y quien es aliado.
—Vayamos a buscar, el tiempo esta contado —dijo Kitza bajando los escalones, dirigiéndose al salón de eventos.
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Adirael estaba parado cerca de una mesa servida con frutas, viendo como los Nefilim neófitos corrían de un lado a otro, y mientras lo hacía, Betsy se acercó a él, susurrándole algo en el oído.
—¿Qué? —exclamó Adirael con los dientes clavados en una manzana—. Cómo que no aparecen, ¡maldición!
Dejó la manzana sobre la mesa, buscó con la mirada por todo el lugar a Isabel, pero no la vio, quizá estaba preparando todo para el ritual Metempsícosis.
—Yo me encargaré de esto, tú sigue actuando normal, y avisame si Isabel aparece por aquí —dijo, tomándola de los brazos para cambiar de posiciones.
—¿Cómo te avisare si ella aparece?
Adirael dejó escapar el aire de sus pulmones con enfado, rascándose la nuca.
—Bien, usa esto —una de sus uñas se alargó, terminando en punta y trazó un sello con rapidez sobre el antebrazo de Bet—. Cuando viertas sangre tuya sobre él, yo atenderé tu llamado, es mi sello de invocación, no de obediencia, no te confundas, ¿de acuerdo?
Betsy asintió y vio al demonio salir del salón.
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Al terminar la canción anterior, William estaba parado en la salida del salón, deteniendo a Adirael a medio camino, ocultándose de Isabel que acababa de aparecer en el umbral de la otra orilla que daba hacia el jardín trasero, como si estuviera buscando a alguien, «a los gemelos» pensó Adirael. escondiéndose de la vista de Isabel que los observaba con asco.
—Ahora demonio, finge que bebes de tu copa mientras hablamos, y no hagas contacto con Isabel.
—Está observándonos —dijo colocando su copa en sus labios, recordando en ese momento que Betsy llevaba el sello de invocación en vano—. No me llames demonio, todos aquí me conocen como Anthony Veleno.
—El único sobreviviente de la masacre que cometieron tú e Isabel hace pocos meses, claro que estoy enterado —confesó William, haciéndole saber que sabía la verdad sobre lo que habían estado haciendo desde que Adirael fue invocado.
Adirael aún no sabía cómo es que William se había enterado tanto de ellos dos. La primera vez que lo contacto, había hecho que lo invitara a la Gala de Blanco y Negro, amenazándolo con revelar quien era él ante las Esferas de Poder.
—¿Bien, me has atrapado, que más quieres que haga? —preguntó Adirael, no con mucho humor.
—Lo último que quiero que hagas es lo siguiente. —Se colocó en una posición donde Isabel no podía leerle los labios, después de confesarle lo que quería a Adirael, retrocedió, y ambos voltearon hacia ella, levantando su copa—. Lo necesito para un ritual —dijo a medias William sin darle mucha información—, así que, si dices que Levy es uno, solo tengo que llevarlo conmigo.
—Mira William, yo ya te he dicho lo que sé, lo que hagas no es asunto mío, solo que esta noche será imposible que lo hagas, tendrás que esperar a otro día —respondió Adirael con indiferencia, no quería que problemas externos afectaran sus planes de esa noche—, pero a cambio tienes que darme algo de información también.
Adirael estaba a punto de pedirle que le ayudara a deshacer el ritual que lo ataba a la voluntad de Isabel, pero sonrió con burla hacia si mismo al saber que William no podía ayudarle, no después de haber visto lo que llevaba trazado en su brazo.
Cuando William levantó su brazo, la manga del saco se le recorrió, dejando ver en su brazo el sello de un demonio. Adirael maldijo a su mala suerte, pero ahora ya sabía el secreto de William.
Isabel le hizo una seña a su demonio para que se acercara a ella, y este fue como insecto a la telaraña.
—Ahora, William, tengo un nuevo trato que ofrecerte, ayudame a que Isabel caiga para conseguir mi libertad, si cumples con esta parte del trato yo te compensaré cuando tú lo desees. Hablaré con Baal, intentaré ayudarte si tú me ayudas también.
—¿Baal? —William bajo de inmediato su copa con el rostro alarmado.
—El sello en tu brazo —señaló Adirael, y no pudo evitar sonreír con un deje de victoria, Baal es uno de los Renegados que fue exiliado del Infierno bajo la maldición Incinerare, ¿cierto?, si pisa tierra infernal morirá y si lo hace mientras tengas ese sello contigo, tú también serás afectado. —Adirael conocía todo sobre los renegados, y sobre los exilios del Infierno. Una vez que las puertas se cerraron, dejaron fuera a siete demonios que eran fieles a Lucifer, y entre ellos estaba Baal, de quien se creía ya había muerto; pero que William estuviera con él, hacia que todo tuviera sentido a lo que hablaban sobre ese Nefilim, estaba alimentando a un Renegado, no era casualidad que William asistiera a todas las Galas Rojas y un numero pequeño de Nefilim desaparecieran.
—De acuerdo, pero primero me encargaré de unos asuntos aquí…
William no terminó la frase cuando Adirael le dio unas palmaditas en el hombro.
—Ni los más viejos y poderosos Nefilim podrían contra un Renegado.
Adirael fue directo a Isabel, dejando a William lejos.
—¿Qué crees que tramas, imbécil? —la furia de Isabel BlackRose se notaba demasiado.
—No sé a qué te refieres, yo no…
—Pues más vale que no me traiciones —lo acercó más hacia ella—, ¿Qué crees que hacías hablando con William? No debes confiar en un Vervloekt, nunca.
—¿Por qué no?, tu salvaste a uno, me lo arrebataste de las manos, y ¿ya mencioné que es hijo de William? —le recriminó. Él aún creía que la mujer que había salvado a Irad había sido ella.
—Te lo repito, no sé de qué hablas —le clavó el dedo índice en el pecho, encajándole la puntiaguda uña.
—Isabel, tus jueguitos de mojigata ya me están cansando —protestó con enojo.
—¿Y me importa por?, te recuerdo que tú estás bajo mi mando.
—No por mi voluntad, yo solo hago lo que se me ordena.
—Y eso es lo que quiero que hagas —gruñó, asegurándose de que Max no la viera—. De igual manera no le habrás contado nada a William sobre lo que tramo esta noche, ¿verdad?
—Claro que no, lo último que quiero es que alguien interfiera en esto —dijo, recordando que necesitaba a Morgan para llevar a cabo su plan, uno que solo Betsy conocía—, el sólo ha venido porque creyó que tú lo habías invitado.
—Pero yo no lo hice —se sorprendió al momento de que un mal pensamiento cruzó por su mente—. A menos que hayas sido tú quien lo invitó.
—Eso no es posible, yo no lo invité, solo lo hice para la Gala de Blanco y Negro, quizá ha venido a refugiarse como todos los demás Nefilim, no quiere ser afectado por la Luna Roja estando solo —dijo mirando a lo lejos como William se reunía con Max. En realidad, Adirael estaba tan sorprendido como Isabel de que William hubiera llegado inesperadamente a la Gala Roja, no sabía exactamente que estaba tramando, solo que necesitaba a un ángel, y mientras hacían un trato, Adirael ya había descubierto su oscuro secreto, y eso le daba un poco de ventaja a Adirael, solo esperaba que William no lo delatara con Baal, porque incluso el poder de Adirael no se igualaba ni un poco al del Renegado, pero eso William no lo sabía—. O quizá lo invitó Maximilium o Morgan —concluyó, señalando hacia la dirección de William—. Ves, hasta se sonríen como buenos amigos —se burló Adirael con un tono sarcástico.
—Morgan —volvió a descontrolarse, quizá Morgan si lo había invitado—. Quiero que hoy todo salga perfecto, así que espero que te deshagas de William —ordenó Isabel.
—Ya me he encargado de ello, solo termina su copa y se marcha, le he dicho que no es bienvenido aquí, que aún no le puedes perdonar que haya convertido a Vladimir en un Verbot —mintió, recordando la historia que Betsy le había contado sobre su hermano, y de cómo lo habían recomendado con William. Era obvio que Adirael había sacado sus conclusiones además de haber investigado en sus ratos libres, y que William había convertido a Vladimir en un Verbot, mitad humano, mitad Nefilim, la escoria, lo más repugnante para las Familias Reales.
Sobre Vladimir como Verbot, no se lo contaría a Betsy, la necesitaba cuerda para que siguiera sus órdenes, al final de cuentas, no le había prometido nada referente a su hermano, solo sobre ayudar a que su madre sanara.
—Un Gris —puso cara de repulsión al recordar el acto, viendo a Betsy servir a los Nefilim más tragos de licor—. En fin, veo que de verdad quieres tu libertad, si sigues así quizá la consigas pronto, dejaré de esclavizarte.
—Deseo mi libertad más que otra cosa, quiero alejarme de aquí lo más pronto posible o esto se pondrá feo.
Isabel se apartó sin decir nada más. Y sin haber leído las intenciones de Adirael. Era cierto que no le había contado nada a William sobre los planes de Isabel, de querer llevar el ritual de la Metempsícosis y robar las almas de los Grigori para ponerlas en los cuerpos de los Gemelos. Como tampoco podía saber que la verdadera intención de William era hacerse con un Ángel Guardián, y Adirael le había ofrecido a Levy. Si bien, él no lo había invitado a la Gala Roja, había sido afortunado de haberse encontrado con él para pactar un trato: Levy a cambio de que ayudará a liberarlo de la invocación de Isabel; y solo otro demonio de rango alto podía ayudarlo en caso de que no pudieran asesinar a Isabel, y William conocía a la perfección a un demonio de alta jerarquía: Baal, del antiguo parlamento de Lucifer, expulsado del Pandemonio tras negarse a servir al nuevo Rey del Infierno.
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Max reía por lo que le contaba William, anécdotas del pasado. Logró controlar los nervios que lo habían invadido al recibir aquella visita inesperada.
—Tocando otro tema, Max —la seriedad cubrió el rostro de ambos.
—Dime, qué ocurre Will, ¿por qué de pronto tan serio?
—Sólo tengo una duda —sorbió de su copa nuevamente.
—Dime —respondió con el mismo tono que el invitado inesperado.
—Dices que aquel tipo —señaló hacia la ubicación de Adirael e Isabel—, aquel de allá es Anthony Veleno ¿cierto?
—Es correcto —afirmó Max—. ¿Qué pasa con él?
—¿Cuánto tiempo tienen conociéndolo?
—Yo no mucho —hizo memoria hasta recordar la primera vez que lo vio—, lo conocí en la Gala de Blanco y Negro. Pero ya ve al grano, ¿qué ocurre con él?
—No me lo tomes a mal, pero yo tengo entendido que todos los Veleno de Europa que se reunieron con Benjamin fueron asesinados por demonios, los únicos sobrevivientes fueron los padres de Alister Veleno, pero eso fue hace varios meses atrás. ¿Estás seguro de que ese es Anthony Veleno?
La noticia tomó por sorpresa a Maximilium, ¿Qué le estaba ocultando Isabel?
En ese momento Max recordó la plática reciente que habían tenido Blass con Anthony, y de cómo actuaba con normalidad.
—Pero Benjamin sigue con su familia en su residencia, lejos de donde se reunieron por última vez a finales de año, tengo entendido que no quieren mezclarse con las demás razas Nefilim, ni con Verbot, supe que han estado entrenando, por parte de la madre de Alister, incluso Alister ha asegurado recibir cartas de sus padres.
—Cartas como esta —dijo William, sacando una carta doblada, la misma que Stefan y Liam habían encontrado en el folder azul—. Alguien ha transcrito cartas, y ha estado muy ocupada enviándolas haciendo parecer que los Veleno siguen con vida.
William comenzó a leer la carta que Vicent BlackRose le había enviado a Isabel, y de cómo Isabel había respondido que su hijo había muerto, enterándose en ese momento que Liam era en realidad hijo de su primo Tobias Venturi y su esposa Kristen Falkenhorst.
—¿Estás seguro de lo que me estás diciendo? —quiso saber con urgencia Max—. ¿Por qué el resto de la familia de Benjamin no ha dicho nada?
—Todo fue en secreto, manipularon las mentes de los hermanos que no se presentaron a la reunión, para que creyeran que fue un ataque Blutig. Fue como la Corte de las Rosas lo ha reportado, es por eso que no se le dio seguimiento, Joseph Freeman fue quien dio la orden, y dando el veredicto que se trataba de los Blutig.
La Viuda Roja, Elizabeth Reynolds, esposa de Jerry y madre de Terry Veleno, no ha aparecido, creen que su mente quedó destrozada cuando intentaron manipularla. Pero yo analicé la escena, no hubo ningún Blutig esa noche, sin embargo, la Corte de las Rosas no me escuchó y creyeron lo que Joseph Freeman les dijo, no les convenia creerme a mí, prefirieron escuchar lo que Joseph les sembró en sus cabezas, con teorías estúpidas y retorcidas, le creyeron más después de los eventos ocurridos en el instituto Rosas Negras y en Hallstatt hace unos años. No se expondrían a ir detrás de Blutig para obtener más bajas. Después de lo ocurrido en la Guerra de las Rosas Negras en 2007, nadie les daría batalla después de lo que se reportó.
—Yo estuve presente en esa guerra —dijo Max—. Tanto la Corte Oscura, como los Blutig, están trabajando juntos.
—No podría esperarse menos, la Corte Oscura no es exclusiva de los Nefilim traidores, se cree que hay alguien muy poderoso detrás de esa organización, que prefiero mantenerme al margen. Es una fortuna que las Familias Reales no nos consideren la Familia Real Inicial, así no pedirán nuestra ayuda por su inútil orgullo, después de todo, nuestra Matriarca, Londra, fue el primer consorte de nuestro creador, a la única que en verdad amo.
—Tu familia está llena de secretos, secretos oscuros, ustedes son quienes han decidido apartarse del mundo Nefilim, solo Nasaem ha edificado el instituto Angelus para instruir a los nuestros.
—Alguna vez quise compartir mis conocimientos por varios institutos, pero es en vano, solo Nasaem cree que nuestra raza tiene salvación, no como los Veleno, que desafortunada tragedia.
—¿Estás seguro de que los familiares de Benjamin no fueron atacados por los Blutig?
—Claro, yo mismo vi todo con mí habilidad, todos murieron, y ese cuerpo recuerdo haberlo visto en un retrato con la foto que se tomó antes de la reunión, extrañamente el polvo de Anthony nunca fue colocado en el obelisco de los Veleno, y yo con mi vida eterna, nunca olvido un rostro ni un nombre.
—¿Qué es lo que quieres decir?
—He escuchado que a ese tal Anthony lo han llamado Adirael Veleno —confesó agitando su trago—, y el nombre de Adirael no figura en los expedientes Veleno.
—Y… ¿es o no es Anthony Veleno? —preguntó Max un poco confundido.
—Yo lo reconozco como Anthony Veleno, el menor de los hijos de Terry Veleno y Ludzka Astor, hermana de Blass y Karim Astor. Pero sé que quien habita ese cuerpo, es Adirael, un demonio infernal.
—¿Estás seguro de lo que dices?
—Maximillium, ¿por qué te mentiría? Has tus averiguaciones, y saca una conclusión por tu cuenta, yo ya te he dicho lo que sé.
Max dejó solo a Will y salió a su despacho para hacer un par de llamadas.
William avanzó hasta Isabel y Adirael, dejando la copa vacía sobre la charola que llevaba un camarero que pasaba cerca de él, y tomando otra copa llena de vino.
—¿Ocurre algo, querido Will? —preguntó con superioridad Isabel, volteándolo a ver sin ningún interés.
—Lo olvidaba, tengo un mensaje para ambos —sonrió dando un último sorbo a su vino. Betsy pasó cerca de ellos, al tiempo que William le estiraba la mano para entregarle la copa vacía—. Tu hermano te manda sus recuerdos, querida, pronto volverán a verlo —le dijo a la joven sirvienta que se estremeció, alejándose del grupo de Nefilim que estaban fulminándose con la mirada.
Adirael le dio a entender con la mirada que ya era hora de que se marchara, que eso era todo.
—¿Y qué es? —Preguntaron ambos al unisonó.
—Les manda saludos Ax.
Adirael se pasmó con gravedad, aquel nombre hizo que se estremeciera de pies a cabeza. No era parte de lo que había planeado Adirael con William.
—¿Ax? —Isabel no sabía de lo que William hablaba—. No entiendo que quieres decir con eso.
—¿Él está aquí? —preguntó con demasiado interés y cierto grado de temor en la voz el demonio Adirael.
—Él siempre ha estado aquí, y quiere saber si el obsequio que dejó regado por sus jardines hace un par de días les gustó, quiere que sepan que fue él quien aniquilo a todos los Anakim, Gibborim y Refaim que custodiaban la residencia. Fue él quien se tomó el tiempo para venir por la invitación y enviármela —sonrió de lado William, dándose la vuelta, abandonando la Gala del Nefilim Rojo.
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NEFILIM ROJO
Y si se apagan las luces, y si se enciende el infierno, y si me siento perdido sé que tú estarás conmigo, con un beso de rescate.
—Ricardo Arjona
 
Levy y Stefan estaban planeando atrapar a Isabel, de una u otra forma. Habían buscado a Morgan, pero no lograban encontrarlo por ningún lado. Norman se encargaría de cuidar a los gemelos, pero ahora estaban desprotegidos, por lo que Levy le encomendó esa tarea a Keil, y este accedió sin ningún inconveniente.
Kitza estaba atenta a los detalles que Rachel había olvidado mencionarle, ahora el grupo de Nefilim tenía toda la información en común, al menos, la que ellos sabían.
—¿Ahora qué hacemos? —preguntó Kitza con frustración. Ella frunció el ceño, estaba olfateando un aroma que le llagaba desde lejos, «huele a zorra barata», pensó—. ¿Qué es ese extraño olor a prostituta de barrio?
Todos voltearon hacia la entrada principal, forzando su mirada hacia el gran portón de la residencia. La puerta se abrió justo cuando William Vervloekt salía desapareciendo antes de que Samanta entrara vestida de rojo con sus dos obreras.
—Esto no es verdad —musitó Kitza poniendo los ojos en blanco, dejando caer los brazos a sus costados. De verdad le molestaba la presencia de Samanta, y más ahora que no podía controlar su temperamento.
—¡Liam! —Dijo con tono cantarín, esquivando la vista de Kitza—, ¡hola! —gritó desde la entrada Samanta.
Todos trataron de escapar, pero ya era demasiado tarde, Samanta estaba a unos metros de ellos, con una extraña sonrisa, entre malévola y divertida.
—El aroma a ramera incremento —Kitza se dio vuelta para evitar ver a su compañera de clase.
—Hola, Liam —hizo a un lado a Kitza, empujándola hacia donde Rachel estaba.
—¿El látigo de tu punzante cola? —dijo Kitza, bufando las palabras.
—Sabes que, Samanta —gruñó Rachel, acercándose más a la chica—, este no es momento para que vengas a fastidiar…
—Pero Rachel, te oyes como una Kitza ardida —pronunció con tono sorpresa y asombro falso; nunca había escuchado a Rachel hablarle así a cualquier otra persona.
—Mejor lárgate por dónde llegaste y no regreses —señaló Rachel con la mano extendida—. Además, el rojo te hace lucir como la mujer alegre que realmente eres, no mereces tener el título de proyecto R11, te vez tan… falsa.
—Rachel —en su tono había un deje de hipocresía y cinismo—, no te lo quería decir porque siempre creí que eras una chica con… —frunció los labios tratando de retener las palabras, mirándola de arriba abajo—, clase —concluyó—, pero viendo con quien te juntas —volteó a ver a Kitza con repudio—, no se puede esperar menos, ambas son tan parecidas, caprichosas, engreídas y con un alto nivel de egocentrismo, solo piensan en sí mismas.
—Será mejor que te vayas —dijo Liam con suficiente autocontrol, intentando no ofender de ninguna manera a Samanta.
—No creas que vine por ti —mintió al sentirse ofendida por Liam, se podía notar por la fugaz expresión que se dibujó en su rostro al escuchar lo que había dicho su amor platónico—, vine por él —desvió la mirada y se dirigió a Levy; le acarició el rostro y lo acercó hacia ella, besándolo en los labios desprevenidamente.
Aquel beso llenó de pánico a Levy, sus ojos se agrandaron y el cuerpo comenzó a temblarle.
«Esto no puede estar pasando» pensó con frustración, retirando a la chica con brusquedad, apretándole el brazo al alejarla de él.
—Aléjate de él. —Rachel la sujetó del chongo que se le alzaba sobre la cabeza a Samanta y la alejó de Levy con brusquedad, haciendo que se contoneara sobre la punta de sus zapatillas rojas.
Rachel estaba consciente de lo que ocasionaría aquel beso, Levy mismo se lo había confesado.
—¿Qué has hecho…? —Los ojos de Levy se llenaron de tristeza y miedo, cosa que experimentó por segunda vez, la primera fue en la Ciudadela al haber sido exiliado.
Rachel comprendía que, si alguien lo besaba, un humano, él se despediría de todos sus recuerdos como Guardián, olvidaría que es el protector de Stefan, dejaría en el olvido el amor que sentía hacia ella, no recordaría todas las promesas que le hizo de mantener vivo a Stefan.
—Todo estará bien —le dijo Levy a Rachel, abrazándola. La estrechó en sus brazos con fuerza.
La única que no entendía que era lo que ocurría era Samanta y sus dos obreras: Charlotte y Brice.
Rachel abandonó por un instante los brazos de Levy.
—¡Lárgate ahora! —gritó Rachel con furia, regresando a donde estaba Levy. Esta vez pudo sentir como la respiración del Guardián subía y bajaba irregularmente cada vez más deprisa, como si el corazón se le fuera a salir.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué actúas así? solo fue un beso, nada más, no tienes por qué actuar de esa manera —la sonrisa de Samanta se había esfumado una vez que Rachel la había jalado del cabello.
—Tú no lo entiendes —le respondió Liam. Levy también le había contado todo lo que sentía por Rachel y lo que estaba haciendo por mantener con vida a Stefan, a pesar de su voluntad—. Será mejor que te marches y no vuelvas nunca más a esta casa.
—Pero Liam… —quiso decir más Samanta, pero Liam la frenó.
—¡He dicho que te largues! —esta vez, vociferó con fuerza, salpicando de saliva el rostro de Samanta.
Las obreras de Samanta la sujetaron mientras el rímel se le corría por los ojos a su reina.
—Vámonos de aquí, Sam —dijo Charlotte, tomándole el brazo y guiándola a la salida.
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—Estaba buscándote por todas partes —susurró Betsy, acercándose lo más que pudo a Adirael mientras Isabel estaba detrás de los gemelos. Pronto será media noche.
—¿Qué ocurre? —preguntó el demonio sin dirigirle la mirada a la chica.
—Ocurre que la Señorita Isabel está buscando a los gemelos y…
—De señorita no tiene nada —interrumpió Adirael—. Pero eso ya lo sabía, lo de los gemelos quiero decir, de lo otro no es que yo haya sido el culpable, pero…
—Adi, concéntrate —se apresuró a decir la joven—. Al señor Morgan y al joven Louis los ha puesto en la bóveda de la mansión. He bajado hasta allá una vez que el señor William se ha ido, quise activar el sello que me diste, pero creo que lo dejaré para otro momento.
Adirael le torció los ojos, poniéndolos en blanco, y después miro el sello que Betsy protegía con su charola de mesera.
—¿Y dónde queda esa tal bóveda? —quiso saber Adirael. Se cruzó de brazos y puso atención a Betsy, esta vez, clavándole la mirada con demasiada atención.
Adirael tenía que concentrarse en ese momento en el ritual Metempsícosis, después se ocuparía de lo que William les había dicho. Ax había estado todo ese tiempo rondándolos y nunca se dio cuenta por estar metido en otros asuntos. Ahora no solo los Nefilim estaban en peligro, sino también cualquier demonio que estuviera cerca de Ax.
—Abajo —dijo Betsy con determinación—. No sé qué este ocurriendo, Adi, pero el señor Maximilium está histérico también, haciendo llamadas sobre los Veleno —lo tomó de la manga del saco rojo y lo sacudió un poco—, lo descubrirá, descubrirá que usted no es usted exactamente, escuche preguntar por tu nombre y el de un tal Anthony Veleno.
—Lo sospeché, y aunque eso yo no lo planee, me servirá de alguna manera —su rostro se llenó de satisfacción, todo estaba acomodándose a su favor, excepto por el mensaje improvisado de William Vervloekt, sobre el tal Ax, ¿Cómo aparecerá ese cretino? Pensó en Ax hasta que fue interrumpido su pensamiento por la Betsy.
—¿Usted lo hizo? —Betsy estaba sorprendida, aquel sujeto no dejaba de asombrarla ni un instante.
—Concéntrate —dijo con tono divertido a su cómplice. El demonio puso una sonrisa torcida en su boca, el solo pensar que todo estaba saliendo bien lo ponía de buen humor y un tanto arrogante, entre otras cosas.
—No sé qué es lo divertido, Adi, no sé qué quiere ganar con todo esto.
—Ya lo sabrás mi querida Betsy, ya lo sabrás. —Él la tomó de las manos, logrando sonrojarla—. Ahora, concéntrate de verdad. Busca a Levy y entrégale el zafiro purpura de Delhi y el diamante Nekrásov. Dile que son de mi parte como una tregua. Yo me encargo de Isabel, tú solo cumple con esta última tarea y no sabrás nunca más de mí —le colocó ambos diamantes en las manos, dejando fuera al diamante Orlov, sin que nadie sospechara que él también lo tenía en su poder.
—Eso escuché la última vez —dijo con ironía ella—. Sólo promete que todo saldrá bien.
—Ingenua Betsy, lo prometo, solo ve y has lo que te pido, shu, shu —le hizo un ademán como si estuviera alejando con cariño a un perro callejero.
Betsy salió caminando con nerviosismo; avanzó unos tres metros cuando fue detenida por la voz de Adirael.
—Y Bet —la chica volteó al instante—, no soy Adi, soy Adirael —sonrío y levantó su copa de cristal con un líquido rojo encendido, volviendo a coquetear con su cómplice, tal y como lo había hecho en su habitación esa mañana.
 
[image: ] 


Después de que Samanta había salido de una forma humillante y las obreras tras ella, no había tiempo que perder, todos se pusieron en marcha para buscar a Stefan y llevarlo con Levy antes de que el Guardián olvidara por completo su misión.
Kitza abrió cada puerta de la segunda planta, sin encontrar rastro de Stefan. Llegó hasta una habitación de la cual se escucharon dos voces femeninas, discutiendo por lo que pudo observar. Era Isabel y otra mujer que no logró distinguir, estaba vestida de rojo al igual que todos en esa fiesta, la extraña mujer estaba de espaldas a Kitza; era alta y con el cabello dorado. Se quedó atenta y escuchó a las dos mujeres hablar, discutir, o lo que fuera que estaban haciendo.
—Isabel, no estás pensando claro —le dijo la otra mujer con voz suave—, piénsalo bien, que lograrías con liberar a los Grigori, ellos…
—No es asunto tuyo…—le gruñó Isabel.
—Ah, ah, ah —le advirtió la otra mujer con un sonido en la garganta, moviendo el dedo índice con negación—, no te atrevas a mencionar mi nombre —avanzó unos pasos hacia Isabel volteando de perfil hacia la puerta principal—. Y si es asunto mío, sabes que con solo chasquear mis dedos puedo hacer que aparezcan y te reduzcan a cenizas.
—No puedes hacerlo, ambas trabajamos para el mismo bando —le recalcó Isabel a la mujer.
—No te confundas, Isabel, yo no soy como tú piensas, tengo mis propios objetivos —le aclaró la mujer, dándose vuelta, y lo único que Kitza pudo ver, fueron aquellos ojos color cian luminiscentes—. Estamos en esto por razones diferentes, y tú solo lo haces por poder.
Kitza estaba escondida detrás de la puerta, y escuchó que alguien se acercaba detrás de ella. Se trataba de Adirael, el chico del que habían estado hablando Levy y Liam, el demonio que podría estar detrás de Stefan.
—Tú…
Adirael hizo callar a Kitza empuñando su mano a la altura de su rostro, y Kitza sintió que sus labios se pegaron, sin poder hacer ningún ruido. El demonio le hizo un gesto para que guardara silencio.
—Silencio —susurró—, y escuchemos a estas dos, tengo curiosidad.
Kitza no hizo nada más que mantenerse quieta. Si no lo hacía, el demonio quizá la asesinaría, y si hacia ruido, Isabel, sin misericordia, la asesinaría también. Prefirió quedarse en silencio cerca de Adirael, pensó en que el demonio tenía menos posibilidades de matarla, de haber querido lastimala a ella o a sus amigos, ya lo hubiera hecho desde hace bastante tiempo.
Y enseguida, Adirael la empujó a la pared, pegando su oreja a la puerta del despacho de Isabel.
—Lo hago porque necesito el poder de los Grigori —apretó los dientes, encarando a la mujer de cabello dorado.
—Por lo que lo hagas no me interesa, solo he venido a darte este mensaje —le extendió la mano, entregándole un papel doblado. Isabel se rehusó a recibirlo de las manos de la otra mujer, acto que hizo que sonriera y dejara el papel sobre el escritorio, al lado de una máscara blanca.
—No vengas con amenazas, sabes que no puedes dañarme —arremetió Isabel, tomando el papel del escritorio, desdoblando la hoja y leyendo en voz baja, que apenas su acompañante pudo escuchar.
—Claro que puedo, y lo haría —le advirtió—. Como también lo haría a los que husmean detrás de las puertas —recalcó la mujer extraña, dirigiendo la vista hacia la puerta del despacho de Isabel.
Kitza sintió que sus labios eran liberados, al momento que el demonio Adirael le dio unas palmaditas en el hombro.
—Aquí es donde yo me despido —dijo desapareciendo entre las sombras.
Kitza se había quedado sola de nuevo, y sin pensarlo dos veces, salió corriendo.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Isabel confundida.
—Quiero decir que alguien nos ha descubierto —señaló hacia la puerta e Isabel alcanzó a observar que alguien había salido corriendo.
Isabel corrió hacia la puerta. Para entonces, Kitza ya estaba doblando a la esquina del pasillo. La mujer salió tras ella, pero ya era demasiado tarde, no logró alcanzarla.
Entre la multitud y el ruido, Kitza localizó a Stefan cerca de los jóvenes Nefilim, él logró percatarse de que algo estaba mal, a pesar de que no escuchaba ninguna palabra de las que decía Kitza, la siguió hasta el jardín trasero, fue ahí donde ella le contó lo que acababa de ver, que Isabel tenía un cómplice entre los Nefilim, una mujer de ojos Cian y cabello dorado.
—Si la llegas a ver, ¿crees poder reconocerla? —preguntó Stefan con inquietud.
Que Isabel pudiera tener un cómplice cambiaba todo el plan que habían orquestado con sus amigos.
—Tal vez podría —respondió ella—, pero ahora los chicos están buscándote. Creen que Adirael está detrás de ti, pero yo creo que ese sujeto tiene otros planes en mente y que no está interesado en ti ni en nadie de nuestro grupo.
—¿Cómo lo sabes?
—Él también escuchó junto conmigo lo que Isabel y la otra mujer hablaban, cuando nos descubrieron, él simplemente desapareció sin decir o hacer nada más.
Las luces la residencia titilaron una fracción de segundos que nadie prestó atención, a excepción de Kitza y Stefan que vieron como una sombra se deslizaba por el suelo, desde la residencia hasta ellos, deteniéndose a sus pies.
—¿Qué demonios es esto? —protestó Stefan, pero antes de obtener una respuesta o correr, la sombra se levantó sobre ellos, tragándoselos, envolviéndolos como en una burbuja elástica e invisible, que los arrastró por el jardín trasero hasta llevarlos al otro lado del lago.
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Isabel había dejado a Kitza y Stefan en la cabaña más allá del lago, a donde nadie iría esa noche, todos preferían estar unidos que separados y ser asaltados por un Blutig.
Faltaban veinte minutos para la media noche, la hora en que la luna roja estaría en su punto de máximo poder.
Isabel se encargaría después de quien quiera que hubiera escuchado su conversación, ahora se había olvidado de aquella escena y fue en búsqueda de los gemelos.
Encontró a uno en el salón de baile, dándole la noticia que su obsequio estaba listo en el salón de entrenamiento, mintió al decirle que Avid estaba ya esperándolo para recibir el regalo juntos, cuando llegaron al lugar, Caleb se dio cuenta de que su hermano no estaba ahí, y antes de que protestara algo, Isabel lo envolvió en una esfera oscura que salió por la ventana, dirigiéndose hacia la cabaña, más allá del lago.
Ahora tenía que ir por Avid, separarlo del ángel sombra que estaba custodiando a Levy, pero que parecía tener más interés en Avid que en cualquier otra cosa.
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Jocelyn había perseguido a Isabel desde que interceptó a Caleb. La siguió hasta las habitaciones de entrenamiento, y vio como secuestraba a Caleb, envolviéndolo en una esfera oscura, que mientras salía de la residencia por una ventana hacia la cabaña del lago, esta esfera iba haciéndose invisible, para que ningún Nefilim se percatara de lo que estaba ocurriendo.
«Tengo que encontrar a Avid y sacarlo de aquí» se dijo a sí misma, bajando hasta el salón de eventos.
 
[image: ] 


Keil y Avid estaban en el Kiosco del lago, hablando.
Avid parecía molesto, indignado, como si estuviera recibiendo una desagradable noticia.
—Es nuestro adiós, ¿entonces? —preguntó Avid con un hilo de voz que, si hubiera hablado más alto, la voz se le hubiera quebrado en un llanto.
—Tienes que entenderlo, Avid, lo que sientes por mí no es real —dijo, alejando a Avid un par de pasos más—. Todo este tiempo que has estado cerca, ha sido un engaño, yo manipulé tu mente antes de la Gala de Blanco y Negro, encanté tu mente para que sintieras atracción por mí.
—No es cierto, Keil, ¿verdad? —en los ojos de Avid había suplica—. Lo haces para ponerme a prueba, crees que después de que te marches con Levy, yo te olvidaré y es por eso que quieres alejarme de ti.
—Avid, no hagas esto más difícil para ti —respondió Keil con un semblante serio y frío. Estaba confesándole la verdad sobre los sentimientos que Avid había desarrollado por él—. Yo no siento lo mismo por ti, al principio creí que sería buena idea acercarme a ti, pero al parecer lo he empeorado, no es mi intención que sufras por una mala decisión que yo he tomado.
—Y por qué simplemente no lo dijiste desde el principio, yo te hubiera ayudado, lo hubiera hecho Keil, porque en verdad no creo que esto sea un encantamiento, lo que siento por ti es autentico —vociferó Avid llevándose el antebrazo al rostro, limpiándose las lágrimas.
—Avid, en verdad lamento que esto tuviera que ocurrir así —dijo colocándole una mano sobre el hombro a Avid—. Espero puedas perdonarme algún día.
—Solo hazlo —dijo Avid con un llanto contenido, apretaba las palabras para que doliera menos. Avid intentó reprimir su sufrimiento, Caleb tenía razón, lo que sentían no era amor de verdad, solo era una ilusión, y se había dado cuenta demasiado tarde—. Deshaz el encantamiento, ¡vamos! Termina con esto de una maldita vez para poder seguir con mi vida.
—Lo siento mucho, Avid —y ahora el rostro de Keil parecía triste. Alejaría a la única persona que se había preocupado por él desde el momento en que se conocieron, ya no sabía si después o antes de haberlo encantado—. Dissolvet Fascinum.
Avid no sintió nada diferente al escuchar las palabras de Keil. Pero ¿por qué temblaba? Un vacío estaba invadiéndolo, la desesperación parecía rasguñarlo desde dentro. Comenzó a sentir vértigo, pero los sentimientos que Keil le provocaba seguían dentro de él, intentando contenerse, pero solo parecía que estuvieran ahogándose, luchando por respirar.
—Es lo mejor —continuó diciendo Keil.
No se dio cuenta en que momento ocurrió, ni siquiera lo vio venir. Avid lo había golpeado tan fuerte que cayó de espaldas en el kiosco, espantando a la serpiente rojinegra que parecía había adoptado aquel sitio como su hogar.
—No vuelvas a acercarte a mí, o a pararte por aquí, porque juro por todo el caos del universo que te destruiré —intentó mantener la calma y no lanzarse sobre él para seguir golpeándolo. Lo que en realidad quería hacer era abrazarlo una última vez, pero reprimió el sentimiento. Avid podía perderlo todo, excepto su orgullo.
Keil se puso de pie y abandonó el kiosco, dejando a Avid echo un mar de sufrimiento.
En su camino, de regreso al interior de la residencia, Keil se encontró con Jocelyn.
—¿Qué acaba de ocurrir ahí? —preguntó Jocelyn alarmada—. ¿Qué le has hecho? —quiso reclamarle con enfado.
—Lo lamento, Jocelyn, pero es un asunto entre él y yo —dijo, no quería que nadie lo cuestionara en ese momento, y sabía que Avid, siento tan orgulloso, no diría lo que en realidad paso, inventaría cualquier otra cosa, o al menos eso pensó Keil.
—Isabel se ha llevado a Caleb para comenzar su ritual —informó Jocelyn, cambiando de tema y relajando su tono de voz—. Morgan no aparece por ningún lado, es mejor que lo encuentres, yo me encargaré de Avid, y después intentaré rescatar a Caleb.
—De acuerdo —asintió sin mirar hacia atrás—. Qué hay de los chicos, ¿los has visto?
—No desde hace un rato, Rachel me envió un mensaje preguntando por Stefan, creen que el demonio que está detrás de él anda por aquí.
—Es mejor que reunamos a todos —dijo Keil saliendo de la vista de Jocelyn.
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Isabel llegó hasta donde estaban Jocelyn y Avid, después de haber observado a Keil alejarse de ellos.
Keil había llegado hasta la puerta del jardín más cercano a la residencia, desapareciendo de la vista de Isabel.
—Es bueno verlos juntos —dijo Isabel acercándose a ellos, entrando al kiosco.
Jocelyn se colocó por delante de Avid, protegiéndolo.
—¿Qué has hecho con Caleb? —preguntó Jocelyn sin quitarse de en medio.
—Caleb —apenas Avid pudo pronunciar el nombre—. ¿Qué pasa con él?
—Sabemos lo que planeas, Isabel —dijo Jocelyn, confesando—. Es cuestión de tiempo para que el tío Morgan llegue con la Corte de las Rosas y te lleven a juicio a la Ciudadela.
—Morgan —Isabel se burló con malicia—. Tu querido Morgan ahora mismo debe de estar convirtiéndose en polvo, pudo pelear mejor, pero no lo hizo, y es cuestión de tiempo para que ustedes se reúnan con él el obelisco Venturi.
Jocelyn retrocedió, y junto con ella lo hizo Avid.
—¿Qué le has hecho a Morgan, y a Caleb? —rugió Avid, y aunque no entendía lo que Isabel estaba haciendo, no desconfiaba en Jocelyn.
—Es tiempo de que vengas conmigo —dijo Isabel con un tono tranquilo, dirigiéndose a Avid—. Caleb te espera.
Jocelyn vio como Avid comenzó a caminar hacia Isabel. Ella había utilizado su habilidad de persuasión en Avid y antes de que Jocelyn reaccionara, Avid fue absorbido por una sombra que en segundos se hizo invisible, tal y como le había ocurrido a Caleb.
—Eres una hija de perra —Jocelyn se lanzó contra Isabel, solo para darse cuenta de que era una ilusión que desapareció justo cuando Jocelyn intentó tocarla.
«despertó su tercera habilidad, a este paso corremos peligro de que todos mueran a medio ritual» pensó, sabiendo que la habilidad regente de Isabel era la persuasión, la habilidad secundaria eran esas extrañas esferas oscuras que se hacían invisibles, y la tercera habilidad, la de apoyo, eran los espejismos.
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La cabeza de Levy era una tormenta nocturna, los recuerdos iban borrándosele poco a poco, y eso estaba atormentándolo. ¿En qué punto de la noche ya no recordaría a Rachel? Era lo que más pasaba por su cabeza, y lo que más le dolía. No sabía cómo se aferraría a un recuerdo para no olvidarse de ella.
El olvido era una arma de doble filo, por un lado, su tormento desaparecería, y por otro lado, ya no tendría que sufrir por lograr tener su amor. Sería una escapatoria para él, para ella y un alivio para Stefan.
Se preguntó qué pasaría con Stefan ahora que él se marchara de ellos para siempre, temía por su seguridad, de ambos. A pesar de todo lo que había dicho a Rachel, de que lo odiaba y haría cualquier cosa para asesinarlo, quiso decirle que todo era una mentira, que le preocupaba que le sucediera algo, pero también le asustaba perder a Rachel, por esa razón había hecho lo que había hecho. Y sabía que por eso ella lo elegiría a él, no había otra opción. Pero ¿por qué Rachel cayó en su juego? ¿Por qué hacerle caso de elegir a uno?, ambos podían luchar por mantenerse vivos, ella y Stefan. La preocupación pasó desapercibida después, ya no le interesaba la elección de Rachel. La dejaría para que fuera feliz con Stefan, al final de cuentas él ya no la recordaría nunca más, a ninguno de los que había conocido desde su nacimiento como Guardián.
—Levy —Rachel le acunó el rostro con ambas manos—, todo estará bien, ya lo verás, solo…
Levy apartó las manos de ella, con brusquedad, de su rostro.
Quería besarla, abrazarla, y decirle que lo ayudara, que todo no estaría bien, pero que quería pasar con ella las últimas horas de coherencia que le quedaba. Pero no lo hizo, sabía que todo sería un acto de egoísmo, masoquismo para ambos, más para ella porque se quedaría con el recuerdo y él se olvidaría incluso de esos momentos.
—¡Basta, Rachel! —rugió apartándose de ella, dándole la espalda—. Ahora lo que importa es encontrar a Evan antes de que ya no tengamos opción.
Sin querer escucharla, se dirigió al jardín trasero, esquivando a todos los Nefilim que había visto en la Gala de Blanco y Negro.
En ese momento ella quería decirle que era él, que siempre había sido él a pesar de cualquier fecha límite que le pusiera enfrente.
Atravesaron la multitud de Nefilim en el pasillo fuera del salón de eventos. Llegaron hasta el kiosco y Levy se detuvo, golpeando con el puño uno de los postes. Rachel alcanzó a llegar a él y lo tomó de las manos, vio como le sangraban los nudillos de su diestra.
—¿Qué has hecho? —el rostro de Rachel era de preocupación y extrañeza. ¿Cómo podía tranquilizarlo? Pensó más de una vez.
—Nunca debí enamorarme de ti, desde el principio supe que todo esto saldría mal —frunció el ceño, conteniendo todo un mar de furia que quería surgir de lo más profundo de su alma angelical—. Pero es culpa mía por permitirme sentir esto por ti. Mi deber solo era proteger a Stefan, y ahora no he hecho ninguna de las dos cosas.
—Eres tú, Levy, a ti es a quien elijo sobre todos, sobre Stefan, sobre cualquiera que tú quieras. Pero por favor confía en que encontraremos la manera de que no olvides lo que has pasado aquí… conmigo —le acarició la mejilla con una mano.
—¿De verdad, Rachel? —Volteó a verla a la cara con enojo—, ¿de verdad crees que quiero recordar todo esto? —sujetó las manos de Rachel con fuerza, lastimándola. La cara la tenía dura, seria, llena de pena, como si estuviera conteniendo los deseos de tenerla más cerca—. Que patética eres —se burló y la soltó con brusquedad.
—¿Qué quieres decir, Levy? —Rachel tragó saliva. Estaba asustada, nunca, jamás, había visto a Levy ponerse de esa manera—. Yo te amo, Levy —le confesó, y parecía haber autenticidad en sus palabras—, a pesar del poco tiempo que hemos pasado juntos, sé que eres tú a quien quiero junto a mí, no me di cuenta hasta hace unos momentos en que sentí que te perderé para siempre… yo te…
Levy destensó su rostro, desenredo los puños de sus manos y levantó los hombros relajando todo su cuerpo; con una sonrisa torcida volteó a ver a la chica, dejando escapar el aire de sus pulmones.
—¿Me amas? —se burló de las palabras que él mismo acababa de decir—. ¡No puedes amarme de verdad Rachel Lorenzetti! —Puso la mirada en blanco—. ¿Cómo podrías amar a un sujeto que te condiciona y que te forzó a tomar una decisión? ¿Cómo? El amor no es cuestionable ni se le pone un límite, el amor es el amor y no se pone a prueba, acaso no escuchaste el mensaje que te dio William, fue una advertencia a la sentencia que estaba poniendo yo sobre ti —le explicó con arrogancia—. ¿De verdad creíste que tendrías una oportunidad conmigo?
—¿Qué dices? —estaba confundida; los ojos de ella comenzaron a ponerse vidriosos y a nublarse—. Estas bromeando ¿cierto? Yo te quiero… te amo, Levy.
—Rachel, Rachel, Rachel, ¡basta! —le dijo con tono apresurado y deteniendo las palabras de ella—. ¿En verdad creíste que yo te amaba, que yo te elegiría a ti sobre cualquier cosa? déjame decirte que eres una estúpida si lo pensaste así.
—Pero yo creí que tu…
—¿Que también te amaba? Te lo repito —enfatizó más sus palabras—, no-te-amo —ladeó la cabeza hacia ella. La mirada la tenía perdida y vacía, miró fijamente a los ojos de Rachel que se estaban llenando de lágrimas—. ¡Por dios, Rachel! —se burló. Los labios se le torcieron hacia un lado con una sonrisa de arrogancia y cinismo—. Tú no eres nada, no eres nadie y nunca lo serás, no para mí. ¿Cómo podría amarte a ti?, eres una aberración de la creación, no fuiste deseada; tú y tu raza están condenados ¿crees que alguien como yo puede enamorarse de alguien como tú? Ni siquiera tus padres se dignaron a buscarte porque no significas nada para nadie —la miró con desprecio—. ¿Por qué querría pasar la eternidad contigo? Fuiste como un trofeo que quise, y lo tuve, logré que me eligieras a mi ante todos, ante tu patético Stefan —las palabras las sintió como un golpe en el corazón, sintió que un vacío dentro de ella se la tragaba despacio y con dolor—. Hazte y haznos un favor y no seas tan patética.
Rachel dejó que las lágrimas fluyeran. ¿Qué le podría contestar al amor de su vida en una situación así? Estaba desmoronándose por dentro, con cada palabra que salía de la boca de Levy. Quería pensar que todo era una ilusión, un mal sueño, que nada de eso estaba pasando de verdad, pero al dolor ¿cómo lo engañaba? Podía confundir al amor, pero al dolor que estaba sintiendo en ese momento, nunca.
—¿Por qué me dices todo esto ahora? —la voz le tembló incontrolable, después dejó que un gemido surgiera con tristeza, a esas alturas ya estaba suspirando. Quería decirle muchas cosas para que no le dijera más de lo que ya había mencionado, pero el nudo en su garganta no la dejaba hacerlo, sentía que si lo hacía se ahogaría con su propio balbuceó.
—Porque yo no te amo —le recalcó cada palabra como si ella fuera una retrasada mental—. ¿Qué? ¿No lo entendiste hace unos segundos o quieres que te lo deletree? —Levy se dio vuelta, dándole la espalada. Tragó saliva con sabor amargo, deseando que lo que se estuviera tragando en ese momento fueran las palabras que había dicho—. Rachel, no me hagas gastar más de mí tiempo, no valdría la pena estar hablando contigo un segundo más —le dijo sin darse vuelta.
Rachel se secó las lágrimas con el antebrazo, suspirando con esfuerzo y tragándose bocanadas de aire, aguantando la respiración para despertar a su cerebro y estar un poco más consciente en su realidad. Le costaba creer que todo era verdad, que Levy le hubiera dicho todo eso. Se agachó para que no la vieran, y una vez que se perdieran en la oscuridad, y bajo los rayos de la Luna Roja, Rachel huyó al interior de la mansión para buscar a Stefan y Kitza.
Estaba entrando justo cuando Betsy salía con una bolsa de piel colgada al hombro.
—¿Ocurre algo, señorita Rachel? —preguntó Betsy sin obtener ninguna respuesta. Rachel había pasado sin prestarle atención alguna, ensimismada en sus propios pensamientos y sufrimiento.
Betsy siguió su camino hasta el kiosco, donde vio a Levy maldiciendo al Cielo.
—¡Joven Levy! —gritó Betsy capturando la atención del ángel guardián.
Levy se secó las lágrimas del rostro antes de que Betsy lo viera destrozado por todo lo que le había dijo a Rachel.
La chica llegó y colocó las piedras sobre la mesa abollada.
—¿Qué es eso? —preguntó con extrañeza Levy. La criada vio que los ojos de él estaban rojos, como si acabará de llorar, o estuviera evitando hacerlo. El semblante, por más que él quisiera ocultarlo, lo tenía triste—. Joven Levy, ¿Ocurrió algo con la señorita Rachel?
—Nada de qué preocuparse, Betsy, sólo un mal entendido —le dirigió una sonrisa dulce para mostrarle que todo estaba bien, que no había de que alarmarse.
—Ya veo —dijo sin creerle una sola palabra—. He venido aquí… pero prométame que me escuchará sin tratar de juzgarme, yo sé lo que hago —le advirtió Betsy.
—¿De qué se trata? ve directo al grano —frunció los labios él, aun reprimiendo un suspiro.
—Se trata de Adirael —dijo primero el nombre para ver como cambiaba el rostro del chico. Y en efecto, la cara de Levy se transformó con facciones de irá—. Por favor, quiero que me escuché, él me ha enviado aquí para ofrecerle una tregua.
—¿De qué hablas, Bet? No puedes confiar en un demonio, ¡nunca! —le advirtió con furia en las palabras.
—Él no es como usted piensa, él…
—¿Lo estas defendiendo?
—No a él, a Anthony, ese cuerpo no le pertenece al demonio, lo ha utilizado porque Isabel así se lo ha ordenado…
—Yo creí que él estaba detrás de Stefan —el dolor de cabeza le regresó, siempre había creído que Adirael era quien estaba planeando todo. Cada que el dolor de cabeza le llegaba, con ese dolor también surgía la voz de Gideon.
Betsy tras ver como se había puesto trató de apoyarlo en sus brazos.
—Es solo un dolor de cabeza Bet, no te preocupes —prosiguió él sin dejar que le ayudara—. Escucharé lo que tienes que decirme.
—Él no trabaja para Isabel, de cierto modo la ha obedecido porque no tiene otra alternativa, ella lo ha mantenido bajo su control, lo tiene esclavizado, lo que Adirael en verdad desea es su libertad, pero la señora Isabel se la ha negado desde hace muchos años, es por eso que me ha enviado a usted para ayudarse y a ayudarlos.
—Quieres decir que ese Demonio de la Guarda…
—¿Qué? Él no es ningún Demonio de la Guarda, es simplemente un demonio asqueroso y traidor, que lo único que quiere es largarse de nuevo al infierno —le aclaró la chica con un poco de enfado.
—No Bet, él es el Demonio de la Guarda de Stefan, está detrás de él para asesinarnos.
—Eso no es verdad, Levy, él lo que quiere es su libertad, quiere acabar con la atadura que ha hecho Isabel, es por eso que sigue aquí.
—¿Y te ha mandado a ti el cobarde? —mencionó con un poco de burla—. ¿No tiene el valor para enfrentarse a mí?
—Lo ha hecho por qué creyó que era lo mejor, él en estos momentos está salvando a Morgan y al joven Louis, Isabel los ha secuestrado. El joven Louis está herido de gravedad, al parecer tuvo un enfrentamiento con la señora Isabel —hizo que Levy creyera en sus palabras—. Adirael no es lo que usted piensa, quizá si es egoísta y narcisista, pero solo quiere regresar a casa, y yo sé lo que es eso.
—De acuerdo, Betsy, y ¿Qué es lo que ofrece Adirael?
—Asesinar a Isabel y él se marchará para siempre, lo hará, dejará que Anthony Veleno regrese, abandonará el cuerpo y se marchará de nuevo al Infierno.
—¿Qué es lo que tenemos que hacer?
Betsy sacó del bolso los diamantes que Adirael le había enviado y ella comenzó a explicarle de que se trataba y para que servirían. y antes de que Betsy pudiera reaccionar, un par de sombras pasaron cerca de ellos, provocándolos. Levy se quedó atento, viendo las cortinas de sombras, como de humo negro arrastrándose por el césped, ambas en dirección hacia el lago, Levy se percató de ellas y fue a intentar atrapar una de ellas, pero fue absorbido, la sombra había atrapado a Levy, arrastrándolo hasta el otro lado del lago.
Betsy se quedó impresionada, quiso seguir la mancha sombría, pero esta se hizo invisible y se perdió de vista, junto con Levy y los diamantes.
—Adirael me va a matar por esto —dijo, refiriéndose a haber perdido los diamantes y a Levy en tan solo un par de segundos.
Betsy se fue de regreso a la residencia, en búsqueda de Adirael.
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Adirael estaba en dirección a los calabozos de la residencia. Vio a varios chicos divirtiéndose, dirigiéndose a una de las habitaciones. Keil caminaba detrás de ellos, y Adirael se le quedo viendo. Keil gruño, identificando que Adirael estaba poseyendo un cuerpo.
—¿Qué haces aquí demonio? Creí que el infierno estaba cerrado.
—Alguien debería de avisarle a Dios que alguien ha traicionado a lucifer y ya no estamos seguros —se burló Adirael—. O, espera, ya recuerdo, el mismo que gobierna actualmente el infierno, es el mismo que cerró las puestas del tercer cielo, cortando la comunicación de Dios con sus seguidores, es por eso que las Esferas de Poder están haciendo lo que se les da la gana, ¿cierto?
—Nadie puede enterarse de eso, así que guarda silencio o te regreso al infierno que perteneces —le advirtió Keil.
—Ay, por favor, hazlo, yo ya me cansé de buscar la manera de regresar, tengo 17 años aquí en la tierra, atrapado bajo las órdenes de una maldita loca que tiene delirios de poder —dijo con sarcasmo Adirael—. Justo ahora he hecho un trato con Levy, al menos creo que ha aceptado.
—¿De qué se trata? —quiso saber Keil, acercándose al demonio. Mientras avanzaba el rostro se le iba iluminando por las luces naranjas que bañaban el vestíbulo—. Habla, demonio.
—Uy, que miedo —dijo sin quitarle la mirada de encima, y Keil se acercó a él a escasos centímetros de su rostro, fulminándolo con la mirada—. Te diré que haremos —dijo, colocando su dedo índice sobre el pecho de Keil, recorriéndolo hacia atrás—. Vayamos a rescatar a Morgan, y tú serán mi cuartada, te asegurarás de que Morgan y el otro sujeto no quieran atacarme o capturarme.
—Qué gano yo.
—Tiempo, porque justo ahora, Isabel ya tiene a los gemelos y a su querido Guardián de las Almas, listos para comenzar el ritual —le confesó, sabiendo que Isabel había orquestado a varios espejismos para que capturaran a los Nefilim que necesitaba y a aquellos que podrían interferir.
Keil acepto la oferta del demonio, y ambos bajaron a la prisión secreta que Isabel tenía debajo de la residencia.
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METEMPSÍCOIS
El alma reina donde quiere, desde el fondo de los calabozos puede elevarse hasta el Cielo.
—Napoleón Bonaparte.
 
Rachel estaba reprimiendo muchos sentimientos; estaba sentada en la cima de las escaleras, rodeando sus rodillas con ambas manos. La escalinata en la que estaba ella daba directo a las habitaciones de los gemelos. Detrás de ella, escuchó el eco de unos pasos aproximándose más y más. Antes de voltear, se secó nuevamente los ojos que estaban empapados de lágrimas. Al darse cuenta, una mano ya estaba tocándola por los hombros. Tembló durante una fracción de segundos.
—Rachel —la voz era de Liam—. ¿Qué haces aquí? Kitza me acaba de mandar un mensaje, han encontrado a Stefan, están esperándonos cerca del lago, ya todos han ido hacia allá —la voz de su amigo la tranquilizó y al mismo tiempo la alarmó.
—¿Qué? Yo vengo de ahí y no he visto a nadie —mencionó con confusión—, algo no anda bien.
—Es Isabel, quiere las esencias de los gemelos, quiere llevar a cabo el ritual de la Metempsícosis en cuanto la Luna Roja haga efecto en todos nosotros, he descubierto unas notas en su escritorio y no es nada bueno —le confesó mientras esperaba a que Rachel reaccionara—. Busquemos a Levy para informarle.
Al escuchar el nombre de Levy, el sentimiento le regresó, esta vez lo contuvo con más fuerza, tragando aire para mantener el sentimiento preso.
—Me temo que ese mensaje es una trampa —dijo Rachel—. Yo he estado ahí hace un par de minutos y no vi a Kitza, ni al regresar a aquí.
—No encuentro al tío Morgan o a Jocelyn, y no responden a mis llamadas.
—Es extraño que todos hayan desaparecido —dijo, olvidándose por un momento de su tristeza, esta había sido sustituida por preocupación—. Parece que solo quedamos tú yo.
Liam le tendió la mano para ayudarla a ponerse de pie. Sujetó con fuerza a Liam y de un salto se puso a su altura.
—Vamos tras ellos —dijo ella, recuperando un poco de energía.
—Hay una cosa que tenemos que llevar para detener a Isabel —Liam retrocedió para avanzar a su habitación—. Vayamos por la sangre Orias, eso puede acabar con un Nefilim.
Rachel lo siguió unos cuantos pasos.
Ambos se detuvieron al escuchar un fuerte golpe detrás de ellos. Liam fue el primero en darse vuelta, pero le fue imposible identificar la oscuridad que caminaba detrás de ellos, acercándose a Rachel.
La sombra se fue transformando en una bruma hasta adquirir la silueta de sujetos encapuchados de blanco, revoloteando entre la bruma negra.
Rachel se dio vuelta demasiado tarde, para entonces, ya había sido capturada por unas manos menudas que salían de entre la bruma, tirándola al piso. Trató de seguir avanzando hasta Liam, pero le resultaba imposible, quería ponerse de pie, sin embargo, las manos delgadas de las sombras la sujetaban con fuerza, evitando que llegara a Liam, quien avanzaba hasta ella para ayudarla.
En cuanto llegó hasta ella para sujetarla de la punta de los dedos, las sombras la arrastraron hacia atrás, alejándola de él. Pronto, la bruma la envolvió, cubriéndola por completo. Lentamente, las sombras desaparecieron tragándose el cuerpo de Rachel. En el aire, lo único que permaneció de ella, fue el eco de un grito ahogado.
—¡Rachel! —Gritó tan fuerte que, si la música no estuviera a todo volumen en el salón, hubieran escuchado los gritos de Rachel y la ayuda que pedía Liam.
Liam bajó rápido sin concluir la misión de ir por la sangre Orias para acabar con Isabel.
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Tirada sobre un charco de sangre, Jocelyn, luchaba por recobrar los sentidos. Isabel estaba dibujando un círculo alrededor de Stefan y uniendo líneas entre los gemelos; los tres estaban inconscientes, tirados en el suelo. Justo al terminar de dibujar cada símbolo que requería el ritual, apareció, frente a ella, la bruma negra que traía consigo a Rachel.
—Déjala por allá —señaló con su delgado dedo hacia un rincón. La bruma adquirió forma de un sujeto encapuchado.
Rachel cayó boca abajo, del otro lado de la cabaña, justo a un lado de Jocelyn. La sangre que formaba un charco en el piso humedeció el vestido de Rachel, quien con una mano sobre el charco reconoció que era sangre, sangre humana.
Levantó la vista y vio a Jocelyn casi inconsciente.
—Jocelyn —le susurró, moviéndola de un brazo para despertarla—. Jocelyn, despierta —repitió el procedimiento en voz baja para que Isabel no la escuchara. Le dio un par de golpecitos en las mejillas e hizo que Jocelyn reaccionara. Estaba a punto de soltar un grito, pero Rachel se armó de valor y le tapó la boca con una mano, señalándole con la vista hacia Isabel—. Tenemos que ayudar a Stefan y los gemelos.
—¿Dónde están los demás? —preguntó con un tono bajo—. Cuando llegue, Isabel me golpeo en la cabeza, y no recuerdo más —dijo mirando hacia el charco rojo que tenía a un lado—, creo que esta es sangre de Kitza, aquí estaba cuando llegue.
Rachel se dio cuenta de que en realidad Jocelyn no estaba sangrando de ningún lado, solamente tenía el labio partido. Ahora la única esperanza de salvación que tenían era Liam, a quien no vio por ningún lado.
Jocelyn recobró los sentidos y se puso de pie, sacudió su mano y una luz tenue ilumino su piel.
—¿Dónde está Levy? Maldita bruja —le gritó Jocelyn a Isabel.
—¡Jocelyn!, por fin has despertado, cariño —exclamó Isabel, volteando a ver a Rachel y después a las manos de Jocelyn—. Querida, ¿dónde están tus modales? parece que, tras estos setenta y cinco años, por no decirte anciana, no has aprendido nada, pedacito de cielo —le sonrió lascivamente y la miró con superioridad—. Levy fue obligado a desaparecer, si no, aquí estaría su cadáver.
La mujer dejó el pequeño libro negro sobre una mesa a un lado de los gemelos. Se puso en camino hacia ambas chicas que merodeaban con los ojos hacia una posible salida de allí. La puerta hizo un extraño ruido, como si un lamento saliera de detrás de ella.
—Ah, por cierto —dijo Isabel—. Me olvidaba de la pobre chica detrás de la puerta número uno —le hizo la seña a uno de sus encapuchado de blanco y este fue a abrir la puerta—. ¡Kitza Rossi! la chica que se está convirtiendo en un Blutig —su tono era burlón—. De verdad creyeron que no los estaba espiando. Sé todo lo que han hecho. Desde su querido Guardián, este chico atractivo… —se llevó el dedo índice a los labios, tratando de recordar el nombre—, Levy Wachterrot. También sé sobre su pequeño triángulo amoroso con Stefan, que patéticos —puso los ojos en blanco—, es una lástima que Stefan ya no formará parte de ese dramático amor juvenil —una carcajada cruel salió de lo profundo de su garganta—. Es una pena, los amores juveniles siempre son los más memorables, con los que sientes más el amor y mucho más el desamor.
—Él llegará y te pondrá en tu lugar…
—¿Quién? tu querido Guardián —se burló—. Lo siento, el Guardián de este —pateó con fuerza a Stefan en un costado del abdomen, haciéndolo gemir de dolor, pero debido a que Isabel uso su habilidad para ordenarle que no se moviera, Stefan ni siquiera parecía haber mostrado un gestos en su rostro—. Lo siento cariño —se dirigió a Stefan, pisándole la mano—, no recordaba que te tengo que tratar con educación, sé que quieres hablar y moverte, aunque creo que eso ya no te será posible, ahora te diré que haremos, dejaré que puedas mover los labios para saber qué quieres decirles a estas dos chicas, ve esto como un acto de mi buena fe. —Se volvió a burlar, pero no por lo que había dicho, sino por lo que diría a continuación—. No querida, no me refería a ti Jocelyn, me refería a las dos jóvenes, Kitza y Rachel —se acercó a Jocelyn y la sujetó del mentón con una sola mano; la levantó de la barbilla y la arrojó por los aires hasta caer cerca de Kitza.
—¿Qué les has hecho? —preguntó Rachel asustada—. ¿Por qué nos quieres a nosotros?
—Buena pregunta, es una pena que no tenga los diamantes que necesito para encerrar las esencias de los gemelos y dárselas de comer a los Grigori que ocuparan sus cuerpos, es por eso que las tengo a ustedes, a las Nefilim para dárselas de alimento, después, les daré de comer a todos los invitados de la Gala Roja, es por eso que he accedido a dejar asistir a los Anakim, Gibborim y demás.
—No te saldrás con la tuya, Isabel —vociferó Jocelyn, poniéndose de pie a un lado de Kitza.
Antes de que Isabel reaccionara a la voz de la chica, está la atacó con un golpe en la espalda.
Isabel cayó a un lado de los gemelos.
Kitza y Stefan quedaron liberados de la atadura de Isabel, por lo que corrieron todos a reunirse junto a Rachel. Todos se unieron en una línea, esperando a que Isabel atacara.
—Justo como los quería, así, a los cuatro los doblegaré…
—Escucha —le dijo Jocelyn. Isabel le daba la espalda a la puerta principal; que se abría despacio sin provocar el más mínimo ruido. Los encapuchados de blanco tampoco se podían mover ni hablar, estaban bajo el encantamiento de Isabel, y si ella no les daba la orden, estos no se moverían. Por la puerta entró Liam a hurtadillas, escondiéndose detrás de un mueble—. Te damos la oportunidad de que te rindas y te entregues a los Jueces.
—Gracias, Jocelyn, es muy considerado de tu parte —dijo con ironía Isabel—, pero tengo mejores planes que ir a ver a un par de cadáveres que a penas y pueden moverse.
—¿Mejores planes, Isabel? —Se escuchó la voz desde la puerta, esta vez era Levy quien había entrado con ambos diamantes en las manos—. Creo que necesitas esto para llevar a cabo tu plan.
Levy había escapado de la sombra a la que había entrado cuando estuvo hablando con Betsy en el kiosco, y antes de que la sombra llegara a su base, Levy salió de ella, esperando el momento adecuado para entrar, y después de haber escuchado que, en lugar de usar los diamantes malditos, usaría a las chicas, prefirió entrar en escena.
—¿Como los has conseguido? —Isabel estaba exaltada a tal grado que las venas del cuello y la frente parecía que le estallarían en cualquier momento—. Fuiste tú quien entró a mi despacho y robó los diamantes antes que Morgan y Louis.
—¿Dónde está Morgan? —preguntó Jocelyn rompiendo la línea que habían formado.
Liam dejó su escondite para ir con los chicos.
—Oh, mi pequeña Jocelyn, lamento decirte que tu tío ha pasado a mejor vida y…
—Eso crees tú —le retó con la mirada Levy—. Ya me he encargado yo de eso, así que Jocelyn, quédate tranquila, se repondrán.
Levy había recibido un mensaje por parte de Keil. Habían encontrado a Morgan en las mazmorras que había debajo de la residencia.
—¿Que has hecho qué? —Isabel estaba a punto de soltarse a berrear y gritar como una adolescente desquiciada, pero en lugar de ello, se tranquilizó, tomando aire, llenando sus pulmones de oxígeno para retomar fuerza. Una vez que cerró y abrió los ojos de golpe, estos se oscurecieron más que cualquier noche sin estrellas. Estiró su mano y mentalmente atrajo a Jocelyn por el aire, como si la tuviera agarrada del cuello físicamente. Isabel había invocado magia oscura a través de los libros que los encapuchados le habían ofrecido para el ritual. Alguien le había prestado poder, fuerza y habilidades.
Jocelyn pataleaba mientras flotaba medio metro por encima del suelo, luchando por liberarse de una materia que no era física.
—Lamento recurrir a esto, pero necesito sangre para llevar el ritual a cabo.
—También me necesitas a mí en esos círculos —dijo Stefan desde el otro lado.
—Casi olvido mencionar ese detalle, tu sangre ha quedado derramada durante la fase del ritual, mientras estés dentro del terreno funcionará y ya te he ligado a los gemelos, así que no te preocupes, que no escaparas —una vez que terminó de hablar, Jocelyn avanzó por el aire más a prisa hasta quedar flotando delante de Isabel a la altura de su rostro. Al llegar a ella la recibió con un puñetazo en la cara, dejándola inconsciente y tirada en el suelo, cerca de los gemelos, sangrando de la boca y la nariz.
Stefan dirigió su vista hacia los gemelos.
Avid y Caleb tenían los ojos abiertos, resplandecientes de un brillo azul pálido, casi blanco. Los tatuajes que llevaban por todo su cuerpo estaban resplandeciendo al igual que los círculos del ritual en el suelo.
Rachel corrió a levantar a Jocelyn mientras Isabel comenzaba con el conjuro. Los diamantes comenzaron a brillar y Stefan comenzó a recaer, sintiéndose agotado, como si la gravedad cayera sobre él.
Los encapuchados se colocaron cerca de Isabel, protegiéndola de algún ataque que le pudieran hacer los Nefilim que estaban rodeándola poco a poco.
Levy trató de llegar a Stefan y ayudarlo, pero fue detenido por un enmascarado. Kitza avanzó más deprisa hasta Levy, liberándolo del encapuchado, a quien la chica le había encajado un tacón en un pie. El Guardián quedó liberado y listo para atacar a Isabel.
Antes de continuar, Levy fue detenido por Kitza, cayendo sobre sus rodillas, pidiendo ayuda. Los ojos le centellaron como dos monedas expuestas al sol al ver a Stefan parado frente a ella, a no más de tres metros. La conversión de Kitza estaba ocurriendo justo en ese momento; todo debido a las almas que brillaban en el cuerpo de Stefan. Luchó contra el deseo de asesinar a los Grigori, no quería hacerle daño a Stefan ni a ninguno de sus amigos, no quería. Sin embargo, el deseo de venganza que había dejado el ángel Orias era más fuerte que cualquier cosa que ella quisiera.
—Levy, tienes que ayudarme —le dijo apretando sus propias palabras en la garganta, como si algo le impidiera pedir ayuda, como si acabará de tragar acido o veneno.
Isabel volteó a verla y no se preocupó por lo que fuera a pasar en ese instante, no le tomó mucha importancia.
—¡Levy, has algo! —Gritó Rachel desde donde estaban los gemelos estáticos, tiesos, como si estuvieran engrapados al suelo—. ¡Reacciona!
En fracción de segundos, la voz de Rachel reactivó a Levy. Liam estaba arrastrando a Jocelyn hasta ponerla en un lugar seguro, hasta que escuchó el gritó aterrador de Rachel sucumbir con dolor.
Levy fue contra Isabel, quitándole el libro y golpeándola por la espalda.
Al ponerse de pie, la mujer bufó y susurró algún hechizo o alguna blasfemia; logró ponerse justo frente a Levy y Liam.
—No es de Guardianes atacar por la espalda —dijo mientras se limpiaba la sangre que caía por la comisura de sus labios.
—No esperaba que creyeras eso —Levy soltó tremendo golpe a Isabel una vez más; la mujer cayó cerca de Kitza y logró ponerse de pie al instante, alejándose de la próxima Blutig. Ahora el plano era más abierto: Rachel y los gemelos al centro; Liam y Levy cerca de la salida; Stefan al extremo de la cabaña y Kitza e Isabel a poca distancia, frente a Stefan.
Kitza se levantó resollando, trataba de luchar contra el deseo de asesinar a Stefan. Ella podía ver como las almas de los Grigoris trataban de salir y como la esencia de los gemelos iba desapareciendo poco a poco, como si fuera un tipo de lectora de esencias. Podía ver con claridad, cada uno de los aspectos de los Nefilim que la rodeaban; desde el rojo oscuro de Isabel hasta el blanco de Levy. Finalmente dejó de encorvarse y rasguñó a Isabel al quitarle una de las dos dagas de la mano.
Liam comenzó a avanzar despacio, quedando a unos metros de Kitza e Isabel, sin que ellas se dieran cuenta.
—Pero ¿qué…? —dijo Isabel sin terminar de reaccionar al ver lo que estaba a punto de hacer Kitza.
La chica había robado la daga y cortó su propio brazo, bañando el filo con su sangre. Corrió a toda velocidad para encajársela a Stefan.
Liam, en un acto impulsivo logró reaccionar y corrió más rápido que Kit, interponiéndose entre ella y Stefan.
La daga en el corazón la recibiría Liam y no Stefan. Rachel se quedó paralizada mientras veía la escena sin poder hacer nada; no logró ser muy rápida, apenas cuando Liam se interpuso, ella logró ponerse de pie. Levy estaba ya detrás de Stefan, arrojándolo hasta el otro extremo de la cabaña, había sido igual de rápido, o más, que Liam.
Liam se quedó paralizado al ver que la daga se había frenado a escasos dos centímetros de su pecho. La mirada se le perdió durante unos segundos. Estaba respirando exaltado, sorprendido de lo que estaba viendo. Quería llorar y gritar al mismo tiempo. El pecho le subía y bajaba aleatoriamente, descontrolado, no llevaba un ritmo normal. La daga que Kitza sostenía unos momentos antes cayó hasta los pies del chico. Este contuvo un grito y se dejó ir hacia Kitza, que sangraba de la boca; Isabel estaba detrás de ella, encajándole la otra daga por la espalda, llegándole, justo al corazón de Kitza.
—No en esta vida —Isabel se burló y desencajó la daga—. Estas dagas eran para los gemelos, y encantadas para que los Grigori pudieran defenderse de cualquier enemigo, ¡lo han arruinado todo!
Levy levantó la daga sin hacer mucho ruido. La única que lo había visto hacerlo había sido Rachel, pero no dijo nada, ni siquiera quitó la vista de la escena de Liam aferrado a Kitza.
—Todo estará bien —le dijo Liam con la voz temblorosa a Kitza, tapándole la herida, intentando parar la sangre—. Tranquila… —le susurró besándole la frente y acariciándole el cabello. Las manos de Liam temblaban y la vista la dirigía a todas partes con desesperación. Ambos se dejaron caer al suelo. Liam la sostenía con cuidado, no quería que nadie la tocara. Los labios de él temblaban al compás de su cuerpo y los latidos irregulares de su corazón.
—Liam —dijo con esfuerzo ella—. Te amo como no tienes una idea, lamento no quedarme para estar contigo —dijo mientras la fuerza se le escapaba—, me hubiera gustado compartir más tiempo con todos —tosió arrojando más sangre; la herida de la espalda hacía que perdiera demasiada—. Rachel —dirigió la vista a su mejor amiga.
Rachel gateó hasta ella y la abrazó con cuidado.
—Todo es mi culpa —comenzó a llorar con desesperación Rachel—. Si yo no te hubiera dado la sangre de…
—Por Dios Rachel, cállate —la calmó su amiga—, si tú no me hubieras dado esa sangre… —luchó por tragar aire y poder formular otra frase—, habría muerto aquel día, te agradezco que me salvaras, yo hubiera hecho lo mismo…
—No, Kitza —siguió Rachel con las lágrimas en los ojos—. Todo es mi culpa…
—Rachel, basta —se tomaron de las manos, tal y como lo hacían siempre al contarse sus más íntimos secretos sobre chicos o sobre aventuras bochornosas—. Gracias por dejarme pasar estos días con Liam, fueron los mejores, gracias a ti —Kit la veía con ternura mientras una lágrima se deslizaba sobre su mejilla y caía al charco de sangre que chocaba con las rodillas y piernas de Liam—, solo hay algo que deben de saber sobre Isabel y la otra mujer…
Isabel estaba a punto de escapar cuando escuchó a Kitza que comenzaba a rebelarles que ella y otra mujer estaban unidas en algo, que trabajaban para alguien más. Isabel vociferó una palabrota que despertó a los gemelos de su trance y se dejó ir sobre Kitza. Estaba a punto de lograrlo cuando Levy reapareció frente a ella y le clavó la daga bañada de sangre de Kitza, como Blutig, en el abdomen.
La mujer se dobló en dos, vomitando sangre al igual que Kitza, la única diferencia entre ambas, era que la chica de cabello negro tenía quien pasara con ella sus últimos minutos e Isabel no; los encapuchados que estaban ayudando a Isabel desaparecieron al instante, abandonándola a su suerte, sin saber quiénes eran los que se encontraban detrás de las máscaras.
—Adirael —susurró Isabel mientras se arrastraba a la puerta.
—Largo —Levy le abrió la puerta para que saliera como si se tratará de un perro callejero—, es lo más decente que puedo hacer por ti, solo tengo una pregunta ¿A dónde iras?
Isabel, una vez fuera, se puso en pie y corrió como nunca antes lo había hecho, desapareciendo de la vista de Levy, quien no se dio cuenta a que dirección había corrido.
Levy no se preocupó por eso en lo más mínimo, sabía que la sangre de Kitza la contaminaría a ella y pronto se reduciría a cenizas.
—Levy —habló Liam con los ojos llorosos y la voz quebrada—, dale de tu sangre, eso la revivirá —a Levy se le inundo el corazón de afección al ver como Liam se aferraba al amor de su vida. No podía imaginarse que Rachel hubiera estado en el lugar de ella. La voz del chico temblaba y sus ojos se enrojecían más a cada segundo.
—Me temo que es demasiado tarde, Liam —dijo Levy sin el valor de verlo a los ojos.
—¡Solo inténtalo, quieres! —le gritó Liam con la voz a medias, como si trajera un nudo en la garganta.
Levy se acercó y se inclinó cerca de Kitza y Rachel, quien esquivó su mirada; el Guardián tomó la daga que Kitza iba a usar en contra de Stefan, y se hizo una herida sobre las muñecas. Le ofreció la sangre a Kitza; ella, débil, trató de beberla. Realmente ella no quería morir sin haber vivido una vida con Liam o con cualquiera de las personas que conocía, estaba luchando contra la muerte. La chica bebió de la sangre, esperando que su herida sanara, pero no ocurría nada, estaba perdiendo la batalla.
—Lo siento. —Los ojos se le cerraron y los gritos de los chicos comenzaron a sonar tan fuerte por todas partes y en todas direcciones.
La sangre de Levy, a partir del beso que Samanta le había dado, lo había dejado sin las habilidades curativas de los ángeles guardianes.
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Maximilium estaba en el kiosco del lago, utilizado un conjuro para rastrear a una persona, era la primera vez que utilizaba un hechizo de búsqueda, pero algo bloqueaba su conjuro, y fue cuando logró percibir a Isabel, no por su habilidad, sino por el olor a rosas que desprendía su perfume. Allí estaba ella, parada detrás de él, pidiéndole ayuda mientras salía de una esfera invisible.
—Max, que gusto verte. —Max la vio con desdén, como si la odiara—. Max, cariño ¿Ocurre algo?
—Pasa que todo este tiempo estuve enamorado de una mujer que nunca me amo, que siempre estuvo mintiéndome y trabajando sucio a mis espaldas —le recriminó su esposo con la voz más tranquila y pautada del mundo.
—No sé de qué me estás hablando —le respondió, acercándose más a él, la voz le temblaba como si tuviera frio—. Liam y sus amigos me han herido —liberó las manos del abdomen para que él viera la herida. Se preocupó al verla de esa manera. A pesar de lo que había descubierto aún la amaba—. ¿Quién te ha dicho todo eso sobre mí? ¡yo soy la victima aquí!, ¿no lo ves?
—Keil, Morgan y Louis me han mantenido al tanto de todo lo que has estado haciendo —la veía con ojos tristes, estaba decepcionado de la mujer que todos esos años lo había engañado—. ¿Cómo pudiste hacer eso? A tu propio hermano le has dicho que su hijo está muerto, ¡muerto! cómo pudiste mentirle de esa manera a todos. ¿Cuáles eran tus sucios planes? —trató de no gritar, pero era imposible no alterarse.
Isabel no logró no sentirse orgullosa de todo lo que había logrado.
—Sabes qué —el rostro de ella se endureció, olvidándose del dolor de la daga, estaba segura que una vez le revelará todo a su esposo tendría entre cinco y diez minutos para escapar, los suficientes para que Adirael la sacara de ese lugar—, disfrute cada muerte de las que una vez se sentaron al lado de nosotros, me hubiera gustado que vieras como gritaron mientras protegían a sus indefensos hijos. —Una sonrisa fugaz le surcó el rostro, borrándosele en el segundo siguiente debido al dolor—. Yo las maté con mis propias manos.
—Isabel —Max se llevó las manos al pecho, a la altura del corazón; los ojos se le abrieron de sorpresa al escuchar a la mujer que él amaba—. ¿Cómo pudiste hacer eso? —pudo controlarse durante unos momentos—. Lamento hacerlo, pero no quiero que sigas viviendo en esta casa, pediré a La Orden, a La Logia, los Jueces, Trinidades y a la Corte de las Rosas, a quien quiera que me escuche, que te exilien al Segjin.
—Ve y diles todo lo que quieras, mis planes lo llevaré a cabo —le advirtió—, si no es hoy será el próximo año, o el próximo. Todavía dentro del Segjin habrá quien me quiera seguir y encontraría la forma de salir de allí.
Isabel estaba segura de que sobreviviría. En las pertenencias de Kitza había encontrado un brebaje para suprimir la conversión de Kitza, y antes de que todos aparecieran en la cabaña, había obligado a Kitza a que lo tragara, eso hacia menos efectivo los ataques sanguíneos de ella.
Max salió corriendo a informarle a Richard, Blass y a Patrick, e Isabel tomó otra ruta que la llevó directo a la residencia.
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Betsy estaba con Adirael en el salón de eventos, estudiando a cada uno de las Familias Reales, buscando algo que todas tuvieran en común.
—¿Podrías recordarme lo que buscamos, Adi? —preguntó ella.
—Por milésima vez, mujer —torció la vista, poniéndola en blanco— los Nefilim siempre traen consigo su propia destrucción pegada al cuello, se llama sangre Orias, pero no se los digas, solo los alertaras, muy pocos de ellos traen una gota en un dije.
Adirael se separó de Betsy y fue tras un chico apuesto y joven: ojos color caramelo, cabello café claro.
—¡Hey! espera —le gritó Adirael al chico que recién salía del salón—. ¿Puedo acompañarte?
—Eres Anthony ¿cierto? ¿Anthony Veleno? —Le dijo el joven—. Lo siento, mi nombre es Alain Collins, mucho gusto —lo saludó con un ligero apretón de manos.
—Encantado de conocerte, Alain —dijo Adirael con un tono coqueto—, pero puedes llamarme Adirael —los ojos se le tornaron de color amarillo brillante al momento de decir su verdadero nombre. Y ahí comenzó a manipular al chico Collins.
Alain se sonrojó y agacho la mirada, él era muy vergonzoso siempre que conocía a alguien nuevo.
—Por qué no me acompañas arriba, quiero mostrarte algo que los Venturi ocultan en los salones blancos —el demonio le hizo la seña para que subieran y este asintió con la cabeza.
—De acuerdo, pero ¿por qué mejor no vamos a esa habitación? Tengo mi abrigo ahí, y me muero de frío —Alain señaló hacia la habitación de enfrente del salón. A eso había salido, por su estúpido abrigo, se dijo el demonio.
Adirael lo condujo hasta ese lugar y ambos se quedaron platicando durante escasos segundos hasta que Adirael le pasó la mano por un hombro, dándole una palmada en la espalda, en una fracción de segundo tiró del collar que Alain tenía en su cuello.
—Hasta aquí se termina el encanto —los ojos le brillaron al demonio, que tanto le había agradado al joven Collins, toda aquella amabilidad era parte del teatro del demonio que estaba aburrido y solo se estaba divirtiendo al ver como Bet lo observaba.
—Ese collar es mío —reclamó su posesión el joven.
—Lo era, yo lo necesito más. —Alain se lanzó para golpearlo, en cambio, el demonio fue más rápido y lo tiró al suelo de un golpe en el estómago—. Igual, nuestra amistad no iba a funcionar —le dijo al chico, volteando a ver a su joven cómplice.
Betsy se acercó al ver lo que había hecho Adirael, gritándole una que otra palabra que el demonio ignoró.
—¿Por qué lo has hecho? —le reclamó la chica.
—Relájate, solo lo hipnotice con mí encanto, solo quería que vieras que Anthony no es tan aburrido como crees… creo —se dijo burlándose—, utilicé un viejo truco y este cayó —le dijo sin voltear a verla y dirigiéndose a las escaleras—. Solo un consejo, querida Bet, cuando un demonio te hable, jamás lo mires a los ojos.
—No me refería a lo de la hipnosis, que por cierto pertenece a Anthony Veleno, me refería al golpe que le has dado, no era necesario.
—Oh, eso, en el infierno se le llama dramatizar —le dirigió una alegre sonrisa—. No te preocupes, se repondrá, solo ayúdalo y no me sigas si quieres que no sospechen de ti, como todo buen demonio, cumpliré mi palabra y te dejaré limpia en todo esto —comenzó a subir la escalera—, y… gracias Bet —apresuró su paso—. Será la última vez que nos veamos. Por fin quedaré libre y me marcharé para siempre.
Adirael subió las escaleras para ir directo al despacho de Isabel BlackRose.
Bet se fue en dirección al salón de eventos, siendo alcanzada por Maximilium, quien le ordenó que reuniera a todos los jóvenes Nefilim en una habitación y los pusiera a salvo. William, quien apareció de pronto se acercó a Max.
—Max… ¿puedo ayudar en algo?
—Creí que te habías marchado —le dijo el señor Venturi.
—No, sólo Salí a tomar un poco de aire, alguien me dijo que esto se pondría feo y decidí quedarme para observar, pero puedo ser de ayuda en algo.
Betsy, que seguía parada cerca de ellos, creyó que Adirael había sido quien había advertido a Will de lo que ocurriría. Quizás viene a ayudarlo, pensó la joven. Quería preguntarle por Vladimir, su hermano, pero sabía que no era el momento.
—Reúne a los padres de familia y adviérteles de Isabel —le dijo mientras avanzaban al salón de eventos. Betsy por su parte fue con Alain para que le ayudara a reunir a los jóvenes, le dijo que por el sujeto que lo atacó no se preocupara, que no era tan malo como todos creían. Como si eso le redujera el dolor del golpe al joven Nefilim, pensó vagamente la chica.
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En el despacho de Isabel estaba Adirael, sirviendo en dos copas algún tipo de vino, y en una de las bebidas vertió la sangre Orias, agitando la bebida con el dedo índice. Las puertas del despacho se abrieron de par en par. Isabel había llegado, estaba débil y estaba perdiendo sangre. Adirael la volteó a ver y le desenterró la mirada del abdomen sin interés. Ella se quejaba de aquel dolor ardiente que invadía cada célula de su ser. Una característica visible de que pronto moriría era aquella mirada. Sus ojos comenzaban a perder color y su cabello le brillaba como si trajera purpurina de color iridiscente, al igual que las uñas que tomaban un color brillante, como un diamante expuesto al sol, y su piel rielaba como la luz de la luna lo hacía en el mar por la noche.
—En lugar de brindar ayúdame a sanar —le ordenó—. ¿Por qué no fuiste a mi rescate? Te llamé y no apareciste —le reprochó escupiendo forzadamente las palabras.
—Is, la próxima, cuando me llames quita la barrera protectora para el rastro, ¿recuerdas que la pusiste para que Max no te localizara y nadie se diera cuenta de la presencia Grigori cuando estuvieran en los cuerpos de los gemelos?… por cierto, quiero conocer a los legendarios Semyaza y Azazel ¿dónde están? —en sus adentros el demonio se burlaba porque sabía a la perfección que él tenía que ver con que su plan se estropeara.
—Ayúdame maldito bastardo, o te juro que…
—Isabel, no estás en condiciones para amenazarme, pero como acto de mi buena fe te propongo lo siguiente, te ayudo y tú me dejas en libertad.
—Lo prometo —le dijo con la poca fuerza que le quedaba. Estaba debilitándose cada vez más.
—Creeré en tu palabra esta vez —le dijo Adirael, cortándose la muñeca derecha y dándole a beber su sangre.
Isabel se aferró a la muñeca del demonio, bebiendo la suficiente sangre para sanar hasta que lo logró.
—Ahora tenemos que largarnos de aquí —ordenó ella, reestructurando su cuerpo ya casi muerto.
—Sólo hay que hacer oficial el trato de mi libertad, propongo que lo celebremos con un brindis y lo sellemos —le dijo el demonio.
—No es momento para eso ahora, tenemos que largarnos, Max está reuniendo a todos ahora en la sala para venir a asesinarme.
—Solo cerremos el trato, porque después de que desaparezcamos yo quedaré libre y tú te iras a otro lugar, estos momentos serán los últimos que pasaremos juntos, nunca más nos volveremos a ver, te lo juro.
Isabel tomó su copa y se dispuso a brindar con Adirael.
—¡Por mi libertad! —el demonio, sonriente, levantó su copa y sorbió todo el líquido con un semblante muy complacido y alegre.
—No lo creo, nunca serás libre —dijo Isabel al tomar toda la bebida desesperadamente de un solo trago.
—Regla número dos —dijo Adirael con una alegría fría en el rostro—. Nunca aceptes las bebidas de un demonio, ni de un Fae.
Isabel cayó de rodillas sobre la alfombra negra que cubría gran parte del despacho. Adirael se metió la mano al saco y le mostró el acta de nacimiento del hijo que ella había tenido con Max.
—Te creías más inteligente que yo ¿verdad? Adivina, yo fui quien robó tus preciosos diamantes y se los di a Levy, ¿ahora qué opinas?, ¿sigo siendo estúpido, Isabel?
—Si yo muero tú jamás quedarás libre —dijo ella.
—Te equivocas, he estado cazando Warlocks y el último al que rescataste me dio la información que necesitaba —le dijo acercándose a su rostro—. Si tú mueres yo quedaré libre.
—Pero olvidó decirte que quedaras atrapado por siempre en el cuerpo que yo te ofrecí, nunca más saldrás de ese cuerpo, es tu prisión.
Ese dato tomó al demonio por sorpresa, eso sí que no lo sabía y no le había cruzado por la mente. Adirael se puso de pie, pateándola en el abdomen, dejándola sin aire. El demonio desapareció entre una gran llamarada de fuego verde, llevándose consigo el acta de nacimiento del hijo de los Venturi: Alexandre Venturi BlackRose.
Unos instantes antes de que Isabel pudiera recoger aire para sus pulmones, vio como las puertas se volvían a abrir y como los miembros de las Familias Reales entraban, rodeándola, llenos de furia y rencor. En cambio, Max los detuvo al ver que Isabel estaba muriendo.
Todos se quedaron de pie en línea, observando a detalle cómo sufría la señora Venturi. Max le pidió de favor que no le hicieran daño, que, a pesar de todo, era a ella a quien nunca había dejado de amar. A ella era a quien más amaba sobre la tierra.
Una vez que las Familias Reales le otorgaron el favor de no dañarla, este fue hacia ella, hincándose. La sostuvo de la cabeza y la puso sobre su regazo. Ambos se miraron a los ojos.
—Max... sólo hay algo que debes de saber —el señor Venturi se acercó a ella, la amaba más que a nadie, pero quería que pagara por lo que había hecho.
—La Orden vendrá por ti en cualquier momento —le acarició el cabello y le apartó un mechón del rostro.
—No creo que siga respirando para ese entonces, Max —el aire le faltaba cada vez más—. Lo único que debes de saber es que hubo un tiempo en el que te amé más que a mi propia vida, pero tú siempre estabas distante, es por eso que logré que tus hermanas se marcharan para siempre de aquí. Ahora ya todo se terminó —una lágrima surcó el rostro de Isabel mientras su cuerpo comenzaba a rielar—, no hay más tú y yo, ¿verdad? Pero… —quiso conseguir más aire, logrando que entrara poco—, como prueba de ese amor que te tuve en el pasado, hubo un fruto, nuestro hijo... —Maximilium abrió los ojos de par en par, le hizo un sin fin de preguntas que Isabel ya no pudo escuchar—. Utiliza ahora tu habilidad y haz lo que tengas que hacer para encontrarlo, sigue con vida ahí afuera, lamento habértelo ocultado, por él quería el poder de los Grigori —fueron las últimas palabras que Isabel había pronunciado antes de quedarse ahí congelada, con la piel brillándole, rielando con intensidad.
Max quiso saber más, pero ella ya no respiraba. Pronto, comenzó a respirar forzosamente. Estaba entrando en shock.
Blass se dejó ir hacia ella, queriéndola estrangular, quería ser él quien la matara y no que se muriera por su propia cuenta. Richard y Patrick lo detuvieron al instante. La Orden acababa de aparecer detrás de ellos.
—Yusei, gracias por venir —dijo Karim Astor, la esposa de Ion Rothschild, padres de Kim, Astrid y la pequeña Rebecca.
Yusei se acercó a ella para desaparecer y llevarla al lugar al que pertenecía. Maximilium se negaba a apartarse de ella un solo instante.
Una vez que Yusei comenzó a caminar hacia Max e Isabel, fue detenido por una barrera invisible, chocando contra un muro incorpóreo. Los demás miembros de las familias Nefilim quisieron atravesarlo, pero tampoco pudieron, mucho menos Max que estaba del otro lado, parado frente al cuerpo de Isabel.
El señor Venturi se quedó paralizado, pudo sentir como detrás de él aparecía una fuerza oscura, superior a la que había percibido de Isabel y Adirael juntos.
—¿Saludos? —Dijo el sujeto que apareció detrás, haciendo un gesto con la mano. Acto seguido, arrojó a Max hacia Yusei, cayendo a los pies del miembro de La Orden—. Pero este cuerpo lo reclamaré yo.
Isabel comenzó a arder en llamas, un fuego azul y chispas verdes la abrazaban hasta que quedó una mancha grisácea en el lugar donde unos segundos antes estaba el cuerpo de Isabel.
—Por cierto, no es lo único que me llevaré esta noche —dijo desde detrás de la máscara que llevaba puesta, que solo dejaban al descubierto sus ojos azul fantasía.
El primero en arrojarse hacia él fue Ion Rothschild.
—¡Alto allí! —una llamarada se arremolinó en medio de ambos, formando la silueta de una niña.
—¡Rebecca! —gritó Karim, la madre de la niña.
—Diles adiós a papi y mami, pequeña —le ordenó el demonio con un tono cariñoso y amigable mientras se ponía de pie. La niña volteó a ver a sus padres, con la mirada les pedía ayuda desesperadamente. Su mirada tan inocente y tierna reflejaba la corta edad que tenía: cinco años.
—Mamá, Papá —suspiró haciendo un puchero con la boca a punto de llorar—, ¡ayuda!
El encapuchado sonrió, y al instante, él, la niña y el cuerpo de Isabel BlackRose, desaparecieron, dejando el grito ahogado de la pequeña Rebecca Rothschild por las paredes del despacho.
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OLVIDADOS
Yo no hablo de venganzas ni perdones, el olvido es la única venganza y el único perdón.
—Jorge Luis Borges.
 
El segundo día de septiembre se sentía como una puñalada en el pecho. La tragedia había caído sobre Bordeaux, sobre los rostros de Rachel, Liam y Stefan, quienes eran los que más tiempo llevaban conociendo a Kitza. Ahora estaban ahí con ella, acompañándola en su funeral. Cada que Liam volteaba hacía donde estaban enterrando al que fuera su verdadero amor, se soltaba a suspirar, ocultando el llanto por dentro.
Rachel se lamentaba aún. La pobre chica se sentía culpable a pesar de que su amiga la exonerara de toda culpa antes de morir.
La familia había pedido que sólo asistieran amigos de su hija y miembros de la familia. La madre, Esther Wolff, estaba devastada. Morgan le había contado al padre de la chica, Nicholas Rossi, todo lo que había ocurrido —no la verdad—. Le había dicho que su hija estaba en la cabaña; que cayó desde lo alto y al aterrizar su abdomen había sido perforado por las herramientas que ahí guardaba la familia. El padre, devastado, no tenía cabeza para nada en ese momento. Nicholas y su esposa se aferraban uno al otro, junto con su pequeño Erasmus Rossi de apenas cinco años de edad.
El pequeño Erasmus no había convivido mucho con su hermana, ya que los padres siempre estaban viajando de un lugar a otro con él. Pero eso no le impidió sentirse devastado y triste; pronto, se unió al llanto de sus padres.
El ataúd lo fueron bajando poco a poco, y con él, todos los recuerdos que Liam estaba teniendo en esos momentos, unos fugases y otros en cámara lenta. Gimió tragando saliva, que le supo amarga, y volvió su vista hacia Rachel. Ella se aferró a su mejor amigo. Ambos se quedaron en silencio, en lo que parecía una eternidad de tiempo, uno al hombro del otro. En sus mentes todo era confuso, no podían creerlo. No de esa manera, todo se sentía irreal.
Stefan había llegado, se colocó al lado de ambos chicos, al igual que ellos, con las lágrimas retenidas en los ojos. Quizá habría estado llorando toda la noche en compañía de Liam y Rachel. Todo eso también le parecía difícil de creer. Pronto su abrazó se unió al de sus amigos.
—Odio ser lo que soy —susurró Liam con coraje, dejando escapar un suspiro casi inaudible, gimiendo como si le faltara el aire.
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Levy estaba retirado de Rachel, Stefan y Liam, no quería que lo observara cuando partiera. Keil le había convencido de que tratara de buscar una solución al problema, que hablara con Luciel. El Guardián se negó a hacerlo, le había recordado que había dicho «nunca vuelvas al lugar donde naciste» después de tanto insistir, Keil cedió a la decisión de su compañero.
—Pero, ¿estás seguro que no te quieres despedir de ellos? —le preguntó Keil.
—Ya lo hemos hablado —pronunció Levy sin querer ceder a la decisión que ya había tomado—. ¿A dónde fuiste en la Gala Roja? ¿Por qué no nos ayudaste?
Keil no quería decirle que estuvo con Adirael, rescatando a Morgan y Louis.
—Está bien —respondió con tono resignado—. Entonces ¿por qué estamos aquí? —preguntó con tono serio como si no hubiera escuchado la pregunta de Levy.
Levy se quedó pensativo durante un instante, después, volteó a ver a Keil con los ojos vidriosos.
—Siento que se lo debo a la chica —tragó aire al momento que levantaba los hombros—. De alguna forma también me siento culpable, si no hubiera permitido… —se frenó, no quería mencionar el amor que sentía por Rachel una vez más. La noche anterior ya lo había hablado suficiente con Keil—, si hubiera custodiado mejor a Stefan, ella no se hubiera lanzado contra él y no estaría muerta.
—No tienes la culpa de nada —le dijo su compañero con palabras de consuelo.
—No me hables como a un perro al que se le tiene lastima —sentenció el Guardián con enfado en su voz—. Dentro de pocas horas tampoco te recordaré, al menos eso es lo que creo—. Se llevó las manos a las sienes, dándose ligeros masajes en círculos—. Será mejor que vaya con Morgan y me despida.
—De acuerdo —afirmó Keil—. Solo te pido que antes de que te marches te despidas de mí. Quisiera poder encontrar una solución y ayudarte…
—¡No la hay! —Gritó, llamando la atención de más de una persona—. Ya deja de tratarme como a un mendigo que pide ayuda, ¡no la necesito! Solo ruego por olvidarlos a todos y olvidarme de que he conocido a… —retuvo sus palabras, el nombre de Rachel le quemaba la garganta—. Prometo que me despediré de ti, Keil, gracias por haberme ayudado tanto y…, lamento que lo tuyo con Avid no funcionara.
—Es una larga historia —se sonrojó esquivando la vista de Levy.
—Solo espero que no te pase lo que a mí…
Las palabras de Levy fueron interrumpidas por una voz detrás de ellos.
—Stefan —el tono de Keil era sorpresivo.
—¿Qué quieres tú? —gruñó Levy, apenas volteándolo a ver.
—Piensas abandonarme ¿eh?, abandonarnos a todos —tenía los puños apretados, su cara endurecida y los ojos vidriosos, el reclamo estaba cargado de furia y desconsuelo.
—Y que importa eso ahora…
—¡Importa! —gritó Stefan— y mucho. Tú tienes un deber para conmigo y ahora ¿simplemente te largas? —la voz se le quebraba gradualmente sin ningún motivo en concreto. ¿Por qué estaría triste? Nunca fueron amigos en realidad, mucho menos cruzaron muchas palabras desde que Levy había llegado.
—No es así…
—No lo defiendas —le sentenció a Keil—. He tratado de mantenerme al margen de ti todo este tiempo para que puedas hacer tu trabajo y…
Levy se quedó sorprendido, ¿por qué Stefan le pedía que no lo dejara? Pudo sentir un poco de preocupación al pensar que lo abandonaría. Una vez que se marchara solo quedaría el recuerdo de... ¿Qué? Si olvidaba todo eso ¿qué era lo único que recordaría? Antes de Stefan no conocía nada ni a nadie.
—Stefan, quiero que te calmes y me prometas algo —el tono de Levy era calmado.
Stefan se sorprendió una vez que Levy habló con aquella tranquilidad, pero no sabía si le provocaba más rabia o no.
—Y ¿qué es? —preguntó Stefan, dándole la oportunidad que nunca le había dado: explicarle.
—Quiero que me prometas que cuidaras de Rachel…
—Eso no tienes que pedírmelo —lo interrumpió—, eres un imbécil si crees que no haré tal cosa.
Levy quería gritarle que se callara. Quería vociferarle que Rachel lo había elegido a él sobre cualquiera.
—Ella ha elegido… —hizo una pausa, capturando la atención de Stefan.
—¡No me importa a quien haya elegido, yo renuncio a ella! —chilló y algo dentro de él se quebraba—. Renuncio a todo esto.
Levy se quedó confundido, ¿acaso Rachel a quien Stefan amaba más que a nada ni nadie?
Pasaron varios segundos incomodos, sin hablar uno ni otro.
—No creo que puedas entenderlo, Stefan, pero a mí ya no me necesitan aquí —dijo sin mirarlo. El viento soplo frío, agitando las hojas de los árboles, arrastrando pasto y polvo del suelo. El cabello de ellos se agito, y un olor a tierra mojada inundo el lugar—. Yo tampoco la he elegido a ella —confesó.
—¿Y crees que eso te da el derecho de largarte? —volvió a empuñar las manos sin darse cuenta, había un coraje interno que lo invadía, que lo quemaba, por dentro.
—Lo haré de cualquier forma —le frenó las palabras a Stefan—. Igual, si permanezco en este lugar no los recordaré…
—¿Qué quieres decir con eso?
—No lo sabes porque no estuviste presente, pero cuando un humano besa a un Guardián… se olvidará todo lo que vivió como uno.
—¿Quieres decir que Rachel en verdad te besó?, ¿es por eso que te largas?
—¡Cállate y déjame terminar, idiota! —Le vociferó logrando su objetivo, que era el hacerlo callar hasta que terminara de explicarle—. Rachel no es un humano, no en su totalidad —desvió su mirada hacia ella, hasta donde estaba consolando a Liam—. Samanta llegó a la Gala Roja anoche y me besó en un acto de poner celoso a Liam.
—Eso lo cambia todo —le gruñó el chico—. Yo te necesito, te necesitamos aquí. Sé que esto suena extraño y tal vez egoísta, pero te necesito ahora más que nunca —sollozó llevándose el antebrazo al rostro, cubriéndose los ojos mientras lloraba, y no entendía por qué lo hacía.
—¿Para qué, Stefan? Tú y yo nunca hemos sido amigos y nunca lo seremos, así que solo has lo que te pido y cuida de Rachel y Liam, ellos te necesitan.
—Y yo te necesito a ti —le susurró con la voz quebrada—. Por algo te han enviado conmigo. Tú prometiste que buscarías una solución para extirpar a los Grigori dentro de mí. Yo no quiero cargar esta maldición, muchos a mi alrededor morirán por los eso. Necesito tu ayuda, por favor.
—Stefan, yo ya tomé una decisión, y las Esferas de Poder me han exiliado, no quieren que siga cerca de todos ustedes —dijo sintiendo el dolor de Stefan como suyo, pero ya no como antes, ahora la empatía de Levy por Stefan iba disminuyendo.
Antes de que terminara la frase, Stefan lo sorprendió con un golpe en el rostro, tirándolo al piso, lanzándole una palabrota en la cara.
—Eres un hijo de puta —le escupió encima—, no sé por qué he venido a perder mi tiempo contigo, eres un cabeza dura —dijo finalmente, lanzándole un escupitajo a los pies. El chico lo miró a los ojos y pudo observar las lágrimas del Guardián. Podía notar que le dolía irse, olvidar. Notaba que las palabras le salían temblorosas.
Levy quería pararse en ese mismo momento y regresarle el golpe, pero se detuvo al instante, tranquilizándose. De alguna manera sentía lo mismo que Stefan, no quería dejarlos, pero tenía que hacerlo.
Antes de que Levy se pusiera de pie y discutiera de nuevo con Stefan; este ya iba de regreso con sus amigos, dándole la espalda a Keil y Levy.
—Yo hablaré con él —se ofreció Keil.
—No —lo detuvo Levy, poniéndole una mano en el pecho para que se quedara allí—. Déjalo así, es lo mejor.
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La casa se sentía más sola y fría. Al final de la biblioteca, mirando desde la ventana hasta el lago, estaba Morgan, con las manos sujetadas a su espalda. Respiraba con tranquilidad como si ya todo marchara bien. Lo cierto era que nada estaba bien, al menos no en su mente. Escuchó pasos acercarse a la biblioteca, ni siquiera se molestó en voltear, sabía exactamente de quien se trataba: Levy Wachterrot.
—¿Qué es lo que te trae por aquí, vigilante carmesí? —lanzó el comentario sin mirar atrás.
—Vengo a agradecerte todo lo que hiciste con Keil —le reveló Levy.
—Veo que te ha contado lo que paso mientras Rachel desaparecía —se dio vuelta; su rostro no mostraba ninguna señal de alarma o preocupación, ni siquiera el misterio que siempre lo había rodeado—. ¿Y qué piensas hacer?
—Me voy, creo que es lo mejor —confesó dando un gran respiro.
—También creo que es lo mejor, le he dicho lo que he averiguado sobre los recuerdos de los Guardianes —se acercó más al chico—. No sé, pero me recuerdas a cierto Guardián… tienes un gran parecido. En fin, supongo que todos son iguales.
—Pero ¿es verdad? —Frunció el ceño el Levy—, todo eso de que cuando un Guardián es besado por un humano… ¿los recuerdos buenos se borran al instante y que los malos siempre se quedan grabados?
—Excepto los de amor, eso, por ser un vigilante del Guardián de las Almas, no lo puedes recordar, ustedes no fueron creados para amar, fueron creador para vigilar, proteger y alentar a su pupilo —se dejó caer en la silla detrás del escritorio—, y tú, amigo... no lo has hecho. En cambio, te enamoraste de la chica equivocada, no ayudaste mucho a Stefan, ni siquiera te molestaste en estar junto a él, siempre estabas más pendiente de ti que de cualquier otro, solo te importaba lo que tu sentías, pero de eso ya te has dado cuenta ¿cierto? Y como consecuencia lo único que recordaras son los rencores y los deseos de acabar con aquellos a quienes odias. Ese es el efecto secundario.
—Eso no es verdad —frenó a Morgan, pero se quedó pensativo, incluso él mismo creía todo lo que le decía el Nefilim—. En la cabaña, ahí, ayudé a todos, logré salvarlos, excepto por Kitza que quería asesinar a Stefan.
—Y hubiera sido lo mejor, así los Grigoris serían atrapados en los diamantes que robaste a Isabel…
—Yo no…
—No mientas —se levantó de golpe de la silla—. Betsy ha venido a contarme toda la verdad, dijo que tú y ella robaron los diamantes para que tu encerraras a los Grigori.
El Guardián se mantuvo pensativo, quiso entender a Betsy y el motivo por el cual Adirael quería que los demás creyeran eso. «Quizá él haya descubierto algo que yo no. ¿O no quiere ser descubierto? No sé qué pensar ahora»
—Quise capturarlos, pero no sabía cómo —mintió. Después reaccionó— tu ibas a sacrificar a Stefan con tal de capturar a los Grigori…
—Yo sacrificaría cualquier cosa por deshacerme de esos parásitos, ya están muertos de cualquier forma, su prisión habita en el reino de los condenados, un lugar en el infierno, cuya ubicación es desconocida, están esperando el día de su juicio, que terminará con su exterminio —dijo avanzando hacia él—. En fin, el punto aquí es que tienes que marcharte de Bordeaux —le advirtió como si fuera una orden—. ¿Sabes a dónde iras?
—México… Inglaterra, quizá.
—No, tengo contactos en Ángelus, que se encuentra en Italia, o quizá en DarkSeraph, ubicado en New York; no lleves tu mala fortuna a México, ese lugar está prohibido por la Corte de las Rosas desde la guerra de 2007, y no necesito explicarte el por qué.
—Dejaré que tú me lo digas entonces —se cruzó de brazos y lo miró con atención—. Aquí tú eres el descendiente de la matriarca que proviene de los demonios.
—Veo que sabes sobre eso —lo miró con asombro.
—Por Dios, soy un Ángel Guardián, sé esas cosas, ¿creíste que no sabía la historia de las Trece Familias Reales? Y de quien desciende cada una de ellas. —Enarcó las cejas y desenredó los brazos y los refugió en los bolsillos de su pantalón de luto—. Conozco la verdad sobre ustedes y lo que ocultan, todos en la Ciudadela lo saben.
—Y aunque lo sepan, ellos no pueden interferir en nuestros asuntos, solo son espectadores y en su momento, jueces, quien sea nuestro progenitor o nuestro verdadero enemigo, eso no les incumbe —le respondió, deteniendo cualquier cosa que pudiera decir sobre las Familias Reales Nefilim—. Lo único que quieren es reconectar el Cielo con su creador y abrir de nuevo las puertas del infierno, sin mencionar que están desesperados por saber quién lidera la Corte Oscura.
—En nada de eso podemos ayudar los de mi jerarquía —informó Levy, yéndose a parar cerca del retrato de Isabel y Maximilium, que colgaba en una de las lujosas paredes.
—Tampoco es como que esperemos la ayuda de un ángel guardián, al final de cuentas, muchos de los de tu raza nos ven como alimento —respondió con burla Morgan—. Ustedes encárguense del Guardian de las Almas, que nosotros, los Nefilim nos ocupamos de nuestros asuntos.
—No he venido aquí para enfrentarme a ti.
—Y no lo estamos haciendo —respondió de inmediato.
—Morgan, necesito pedirte un favor —dijo Levy caminando hasta donde Morgan se encontraba. Ambos caminaron hasta el enorme ventanal que daba hacia el jardín trasero, y pudieron observar el kiosco y a la serpiente rojinegra que salía de ahí, sin prestarle demasiada atención, ya se habían acostumbrado a que la serpiente ahí tenía su nido—. Promete que cuidaras de ellos, de los chicos.
—Lo haré, no tienes que pedírmelo…
—Dejame terminar —lo interrumpió—. Hay algo que no le he comentado ni siquiera a Keil, y es que hace un par de días pude hablar con los Grigori dentro de Stefan, sé que ellos planean algo más, y trataran de apoderarse de su cuerpo, tomar el control y aprovechar esta única oportunidad.
—¿Qué dices? —la sorpresa en el rostro de Morgan se notó más de lo que le hubiera gustado mostrar.
—Lo estuve pensando, y los Grigori están planeando algo, lo sé, puedo sentirlo —se recargó sobre la ventana, dándose vuelta, dándole la espalda al kiosco—. Aprovecharan esta oportunidad de que desde pequeño Stefan no desarrolló su naturaleza Nefilim, no desaprovecharan esta oportunidad. No importa si tienen que aliarse a cualquier ser, incluso pueden usar su privilegio como descendientes de un demonio, pedir ayuda de los que habitan la tierra, se aproxima algo grande Morgan, y solo unos cuantos podrán enfrentar el peligro, me refiero a los sobrevivientes.
Morgan se recargó sobre el alfeizar de la ventana, cruzándose de brazos, poniendo rostro serio.
—Aunque nuestra Matriarca fue un demonio, lamento decirte que los Venturi estamos lejos de ser uno. Aunque hay una historia asombrosa sobre Isaac, el Nefilim alado, creo que te la puedo contar antes de que te marches, sirve que me distraigo este tiempo esperando a que los Nefilim enfermeras curen a los gemelos —dijo con un tono serio, sobándose el mentón, pensando—. Aunque para lo que se avecina, creo que sé a quién llamar.
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Esa misma noche, después del funeral de Kitza, Stefan había pedido a sus amigos que pasaran la noche con él en casa. Estaba esperando noticias de su padre después de que Isabel hubiera desaparecido.
Jocelyn fue la que accedió a buscar a los Lorenzetti y a los Vanderbilt, esa noche llegó sin respuestas. No había rastro de ellos. Y para que no corrieran peligro, los llevo a la residencia Venturi, donde les darían asilo el tiempo suficiente. Jocelyn había tratado de contactar a Vicent BlackRose, el verdadero padre de Stefan, pero tampoco había respuesta, y los Nekrásov habían estado fuera, en una misión como Heraldos de la Corte de las Rosas, no había forma de comunicarse con ellos, solo Rosbell había atendido al llamado, pronto se reuniría con Rachel.
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Dos días habían pasado desde la muerte de Kitza, y Liam seguía igual o peor que el primer día. Estaba hecho un mar de lágrimas y sollozos. Furia y rencor. Golpeaba las paredes y los muebles en su habitación. En ocasiones empuñaba ambas manos y se golpeaba en la cabeza con rabia, gritaba como loco, como si fuego le recorriera por las venas. Le dolía tanto haber perdido a Kitza, tanto que incluso creyó que podría morir junto con ella; eso era imposible, Morgan había ordenado a los gemelos y Keil que lo vigilaran hasta que se repusiera. Todos cayeron en el mismo pensamiento «va a pasar mucho tiempo antes de que él se reponga» Habían dicho.
Los gemelos estaban custodiando la puerta principal. Por fin había dejado de gritar y golpear las cosas sin razón. Un día antes había golpeado a Caleb en el rostro, no quería que nadie lo molestara en su sufrimiento. Estaba vestido aún con el traje de luto del día del funeral. Tras un largo tiempo de silencio, los gemelos entraron a la habitación para cerciorarse que estuviera bien.
Caleb fue el que abrió la puerta, mientras que Avid fue quien observó que Liam no estaba por ninguna parte. La habitación estaba hecha un desastre: muebles rotos, fragmentos de cristales regados aleatoriamente por toda la habitación, y sangre en el suelo. Revisaron todo y no lograron encontrarlo por ninguna parte.
Los dos gemelos repararon en una sola teoría: Liam había escapado.
 
[image: ] 


Los Refaim: Elliot y Betty, habían vuelto a casa.
Rachel estaba en su habitación, empacando sus cosas en una gran maleta rosa. Desde su cuarto escuchó que la puerta principal se cerraba. Comenzó a oír las voces de su padre y su madre, si es que aún podía llamarlos así. Pero es que ¿cómo llamas a los que se supone fueron tus padres una vez que te abandonan? Sintió alivio cuando se percató que, si eran ellos, pero al mismo tiempo también sintió enojo, coraje y desesperación. Había preparado un discurso para cuando se enfrentara a ellos.
Se dio vuelta hacia la entrada de su habitación y allí estaban, como si nada hubiera pasado.
—Rachel —dijo la madre, pero la joven no volteó—, hija…
—¿Te escuchas, Beatriz? —Se alteró al prestarle atención a las palabras de su madre adoptiva—. Creo que tú y yo tenemos definiciones muy diferentes de lo que significa familia.
—Lo hicimos para…
—Para sobrevivir —interrumpió a su padre—, ¿y qué hay de mí? ¡Nunca se detuvieron a pensar en mí!, ¡nunca! Ahora no esperen que los perdone, porque… porque no puedo hacerlo, no después de que me abandonaran con todo este lio. Si desde un principio me hubieran dicho la verdad, sobre mis padres y sobre lo que soy y son… todo sería distinto. Yo misma les hubiera pedido que se alejaran, que se pusieran a salvo.
—¡Rachel! —esta vez Elliot quiso tomar el mando de la conversación, Rachel se alteró de nuevo, no podía solo un grito de su padre callarla como lo hacía antes—. No les hables así a tus padres.
Rachel se burló como si le hubieran contado un chiste de mal gusto.
—Cuando los vea de verdad lo haré —les dijo en tono extraño—. Ustedes no son mis padres, nunca lo fueron ni lo serán.
—Siempre hemos estado para ti.
—¿Solo por qué creyeron que yo era el Guardián de las Almas? O ¿por qué Isabel se los ordenó? Oh, esperen, creo que ambas situaciones están ligadas a la misma persona, a Isabel BlackRose, ¿no es así?
—Veo que te has enterado de las cartas de los Vanderbilt —dijo con vergüenza la mujer.
—Si, Beatriz —recalcó el nombre de la que creyó que una vez fue su madre—, y no soy la única que se enteró, Stefan sabe que Isabel es… era su tía, y que su hermano es su padre, pero por supuesto que eso ustedes ya lo sabían, como también sabían que Isabel fue quien asesinó a todas esas Nefilim, que, por cierto, dieron sus vidas para salvar a sus hijos, claro, eso ustedes no lo entenderán nunca, como podrían si jamás harían tal cosa. Ah, y otra cosa, que por casualidad todos esos Nefilim que fueron salvados por sus progenitoras son de mi edad, no me extrañaría que mi madre, Erina Milton también fuera asesinada. Y si, nos hemos puesto al corriente de todo lo que ha pasado ese último mes.
—De eso sí que no estamos seguros —respondió Elliot al bombardeo de reclamaciones—. Creemos que Erina y Nelson han estado huyendo, tú fuiste secuestrada por Isabel y nosotros cedimos a cuidarte, pero hemos estado buscando a tus padres, todo este tiempo fuimos en su búsqueda y creemos que no están muertos —dijo con entusiasmo Elliot, pero no podíamos decir nada por miedo a que Isabel te arrebatara de nuestro lado y sabrá la vida que te hubiera hecho.
La cara de Rachel se llenó de sorpresa, nunca le pasó por la mente que sus padres estuvieran vivos. Mucho menos que Beatriz y Elliot estuvieran buscando a los Nekrásov.
—También descubrimos que tienes una hermana que vive con tu abuela Rosbell Milton y que tu abuelo Luc Milton ha desaparecido o ha sido asesinado.
—¿Una hermana? —Tuvo emociones encontradas en ese instante—. ¿Dónde están?
—Solo sabemos su nombre —dijo Beatriz—. Se llama Britzeid Nekrásov.
Cuando Jocelyn le había dicho a Rachel que había contactado a Rosbell, no le mencionó nada sobre nadie más, solo de la abuela de Rachel. Ahora tenía una esperanza de salir de aquella tristeza que le habían dejado los últimos acontecimientos.
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Había llegado desde la residencia hasta el cementerio, buscando la tumba de Kitza.
Se paró frente a la lápida de granito, con el nombre resaltando: Kitza Rossi. Las lágrimas las tenía contenidas en las comisuras de los ojos. Aquel color azul intenso y oscuro de sus pupilas se diluía con el líquido lacrimal. Se lamentaba no haber estado más tiempo con ella, si hubiera tratado con todas sus fuerzas lo hubiera logrado, se dijo.
Después de un rato se dejó caer sobre el suelo; la lluvia que comenzaba a caer golpeaba su camisa negra; no se había cambiado desde el día en que la habían sepultado. Golpeó con fuerza la lápida, destrozando una de las esquinas. La sangre salió de entre los dedos. Comenzó a extrañarla de inmediato en el mismo momento en que se había muerto. No se podía imaginar no volver a verla, besarla, abrazarla, y lo peor era que jamás, nunca, escucharía su voz otra vez. Se soltó a llorar como loco, arrodillado y apoyado con las manos en el lodo, sollozando y pidiéndole entre susurros que volviera.
—Como quisiera volver a tenerte entre mis brazos, aunque sea una última vez —los puños los clavó sobre la tierra con fuerza—. Te extraño demasiado.
Al escuchar un ruido desde lejos, seso su llanto y se paró de inmediato. Fue directo a esconderse detrás de una serie de árboles. Allí guardo silencio hasta que pudo ver que la silueta que avanzaba era la de Rachel.
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Rachel se encontraba parada frente a la tumba, consternada, vestida de luto. Unos días antes todo era normal, tanto para ella como para el resto de sus amigos. El sereno de la noche y del viento le rosó la cara, agitándole el cabello con desesperación, ella se lo apartó del rostro, contemplando fijamente la leyenda de la lápida “VI SES IGJEN[2]”.
El pasto que rodeaba el cementerio Hill Strong estaba revestido de un césped verde mojado; los charcos hacían una serie de espejos cristalinos, dibujando el cielo gris en ellos. Unos instantes antes el cielo estaba vestido de nubes de luto, llorando por la partida de la mejor amiga de Rachel Lorenzetti. El vestido del funeral volvió a hondearse con la suave brisa del viento frío que también le azotó en el rostro.
Suspiró, sorbiendo por la nariz y la boca, la nostalgia que el viento le susurraba.
Quiso llorar, gritar, pedir a gritos a Kitza que regresara. Que no se marchara.
Apretó en sus manos un pedazo de papel que tenía escrito los sentimientos reprimidos, aquello era un extraño sentimiento para ella.
Apretó los ojos, queriendo que todo el dolor y la soledad desaparecieran para siempre, que no fuera realidad su partida. Pero era imposible. Rachel no quería recordar el momento en que Isabel encajó la daga en el corazón de Kitza. Le despertaba un coraje dentro caótico dentro de su cuerpo.
Su mano libre se la llevó al rostro, secándose las lágrimas que le brotaban sin siquiera habérselo permitido. Estaba siendo dura con ella misma. De alguna manera se sentía culpable por haberla envenenado con la sangre de Orias.
Logró secar las lágrimas. Acto seguido, se llevó el papel frente a sus ojos, comenzando a leer.
—Amiga, quisiera que estuvieras aquí, que no te hubieras marchado nunca —se le quebró la voz al comenzar—. ¿Sabes? Aún teníamos una larga vida por delante. De alguna manera quisiera nunca haberte conocido, esa sería la manera más segura de que seguirías con vida —sorbió por la nariz, suspirando, reteniendo el aire en sus pulmones. El aire frío recorrió por el interior de su cuerpo—. Me siento culpable…
Otra ráfaga de aire le agitó el cabello, tapándole los ojos con su melena recién ondulada, cayéndole por la espalda y hombros; el cielo crujió, haciendo notar su presencia, como si también estuviera enojado por lo que había sucedido.
—Regresa, por favor —suspiró. Gimió, dejándose caer sobre la tumba, ensuciándose las manos y las rodillas de lodo—, por favor… —comenzó a llorar; un llanto con descontrol, no se podía detener. Golpeó la lápida con fuerza, lastimándose la mano empuñada. Unos segundos después, continuó con su lectura—. Como lograré aceptar que te has ido ¿Cómo? No entiendo… teníamos planes, ¿recuerdas? Teníamos esperanzas… sueños. ¿Por qué me has dejado? ¡Maldición! Kitza… —trató de gritar. Las lágrimas se volvieron a formar en sus ojos grises—. Por favor, te suplico que no te vayas, quédate, lo prometiste —tras sus últimas palabras sollozó con más fuerza, quería reprimir los suspiros, pero le resultaba imposible—. Prometimos que jamás nos rendiríamos… ¿Dónde estás?
Se dejó caer sobre la tumba, abrazándola, dejando caer sus lágrimas sobre el cemento de la lápida, dándole golpes hasta que su mano sangró.
La luna se asomó entre las nubes negras, nubes vestidas de luto. Brilló en medio del comienzo de la noche, iluminando el cementerio, justo alrededor de ella, la tumba y los árboles donde permanecía oculto Liam.
—Te extrañaré eternamente.
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Al igual que los Lorenzetti, los Vanderbilt habían regresado a casa. Para entonces, Stefan había encontrado todos los documentos que necesitaba para ir en busca de su verdadera familia. Había indicios de que podría encontrarlos en Londres o España. Después de que Levy había evitado protegerlo, tomó la decisión de ser su propio ángel de la guarda, además, tenía a los Grigoris de su parte, aunque estos lo hubieran abandonado durante el ritual que Isabel iba a llevar a cabo.
Stefan se negó a ver a los Lorenzetti, había pedido a Morgan que los alejara de la residencia, no quería saber nada sobre ellos, no quería escuchar sus falsas disculpas o excusas.
Al cabo de unas horas, Morgan despidió a los Vanderbilt y a los Lorenzetti que habían llegado a la residencia. El Nefilim de las Familias Reales le había comunicado que la Corte de las Rosas los buscaría para ser interrogados en la Ciudadela, delante de los Jueces y las Trinidades, ahí se dictaría su sentencia.
Stefan habían estado escuchando todo desde fuera de la biblioteca. En el momento en que las familias Refaim iban a salir de la residencia, salió corriendo a su nueva habitación. A medio camino se encontró con Avid y Caleb.
—¿Cómo sigue? —preguntó deteniendo a los gemelos en el pasillo.
—Acaba de regresar —respondió Avid—. Parece que fue a verla, está lleno de lodo y sangre.
—Será mejor que vayas a verlo, necesita de un amigo —dijo Caleb, guiando su mirada hasta el final del pasillo, justo hasta la habitación de Liam.
Stefan camino despacio hasta llegar a la habitación. Dentro, las luces estaban apagadas y solo entraba la débil luz de la luna. Una corriente de aire fría entro por la ventana abierta. Las cortinas serpenteaban, haciendo sombras extrañas al final del cuarto, donde estaba Liam tirado de espaldas. Tenía una botella de licor en su mano, recién quebrada.
—No entiendo porque esto no me quita el dolor, no siento nada —susurró al notar la presencia de Stefan.
—Liam —lo llamó con una débil voz, sin saber que decirle—. Necesitamos hablar —. Pero ya no era la voz de Stefan, sonaba más grave y elegante—. El licor no funciona así en los Nefilim, tienes que mezclarlo con ciertos ingredientes del mundo sobrenatural.
—¿Stefan? —los ojos de Liam brillaron, como si su poder interno reavivara, o se incrementara.
—Stefan no está por ahora, pero estoy yo.
—¿Quién eres? —se empujó con los talones más al rincón de su cuarto—. ¿dónde está Stefan?
—Aquí, y no aquí —el cuerpo poseído de Stefan se acercaba más a Liam, hasta quedar parado cerca de la punta de sus pies—. Soy Azazel, el Grigori residente en este cuerpo.
—¿Qué quieres? —Liam recogió las piernas, contrayéndolas hasta su abdomen—. Hacer un trato, uno que nos conviene a los dos.
—Yo no hago trato con ángeles ni demonios —protestó, impulsándose para ponerse de pie—. Será mejor que dejes regresar a Stefan o…
—Tranquilo, niño —dijo otra voz menos amenazadora que la del otro ser que había hablado antes. entornó los ojos el Grigori, ocultándose entre las sombras de la habitación, y entre esa oscuridad, Liam pudo ver otro rostro en el cuerpo de Stefan. Notó que uno de sus ojos era azul índigo, y el otro era dorado—. Soy Semyaza, y creo que tienes que escuchar lo que te propondremos.
—Ya lo he dicho, no hago tratos…
—Y si te dijera que hay una forma de regresar a Kitza a la vida.
Liam se quedó callado, como si el peso del mundo le cayera de improviso sobre el cuerpo. Volvió a caer al suelo de rodillas.
—Haría lo que fuera por volver a verla.
—Ten cuidado con los tratos que haces —dijo Azazel—. Los demonios y los ángeles juegan muy bien con sus palabras, pero como prueba de nuestra buena fe, te diremos que podemos traerla de regreso, siempre y cuando cumplas lo que te digamos.
—Lo que sea, he dicho —los ojos de Liam se encendieron, decidido a cumplir los mandaros de los Grigoris.
Después de esa noche, Stefan y Liam habían salido de la residencia, tomando el primer autobús a Francia, ahí comenzarían de nuevo, alejados de los Nefilim y cualquier otro ser sobrenatural.
Al final de cuentas, Stefan no aceptaría el amor a medias de Rachel, no estaba dispuesto a quedarse con las migajas que podría darle. Prefería mantenerla como amiga que como amante. Sus prioridades habían cambiado al descubrir su naturaleza.
Cuando partió, solo dejó una nota en su habitación, que fue encontrada por Rachel.
«Regresaré en cuanto encuentre a mi padre» Era lo que Stefan había escrito en la nota, pero no decía nada sobre Liam a pesar de que Norman había dicho que los vio salir juntos.
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REVELACIONES
“Porque hay una lucha grande delante de nosotros, y no es contra sangre y carne, sino contra los gobernadores, contra las autoridades, contra los príncipes de este mundo tenebroso, contra los espíritus malignos en las regiones celestiales"
(Efesios 6:12)
 
Era demasiado tarde, las nubes mortecinas de color gris plomo se arremolinaban con furia sobre la ciudad de Bordeaux. Los relámpagos, rayos y truenos se escuchaban con fuerza sobre la habitación de Kitza. Al final del buró, a donde llegó la última ráfaga de viento, tiró la fotografía de golpe. Unas manos pálidas con dedos delgados y huesudos recogieron el retrato. El sujeto que estaba allí lo observó con detenimiento; sus ojos amarillos fijaron su mirada en alguien en particular. Con sus dedos acarició el rostro de Levy y después el de Stefan. Sus labios carnosos eran una línea sin expresión que, repentinamente, se torció de una manera escalofriante.
—Levy… Stefan —susurró y después se lamió los labios. Apretó el retrato haciendo crujir el cristal que cubría la imagen. El sujeto entrecerró los ojos y en un parpadeo azotó el portarretrato en el suelo. Los fragmentos de cristal volaron por todas partes, regándose sobre la alfombra café de la habitación.
El sujeto se miró al espejo que había en un rincón, pudo contemplar su verdadera imagen: cabello negro, ojos amarillos, labios carnosos, piel pálida; su estatura era aproximadamente de un metro noventa, estaba en forma y de buen parecido.
«Menos mal, a otros les toca un cuerpo repugnante»
—Nos veremos muy pronto —dijo en voz baja. Caminó unos pasos, lento, hacia la ventana. Se detuvo antes de atravesarla y arrojó una rosa blanca manchada de sangre hacia la cama.
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Charlotte y Brice ya tenían enfadada a la abeja reina llamada: Samanta.
Las tres estaban paradas en la cancha de fútbol del colegio August Belletti, vestidas con el uniforme de porristas.
—¡Quieren callarse de una maldita vez! —vociferó Sam, recogiéndose su cabellera rubia sobre la nuca.
Las chicas se crisparon al verla tan enfurecida. Desde la Gala Roja en casa de los Venturi, de donde habían sido echadas como perras callejeras, Samanta tenía un desorden en su cabeza: el rechazo de Liam, principalmente.
—Sam, ¿quieres tranquilizarte? —Brice trató de consolarla con una caricia en el brazo.
—¡No puedo! —le gritó samanta, dándole una manotada en los brazos a su "amiga".
—No es nuestra culpa que Liam no te…
—No te atrevas a decir que él no me ama —dijo con la mandíbula apretada, señalándola con el dedo, haciéndola retroceder hacia la línea blanca de la cancha—. Sólo está confundido por la estúpida muerte de la imbécil de Kitza.
Ambas chicas se sorprendieron al escuchar a Sam hablar de esa manera. Antes de que las obreras pudieran protestar a ese comentario tan irrespetuoso, una voz se escuchó lejana.
—¡Señorita Wilbortth! —el grito venía desde las instalaciones del colegio. Sam se dio vuelta y pudo observar una silueta a lo lejos. Enfocó su vista y vio la silueta de un chico, pelo negro y unos ojos…
—Es todo por hoy, pueden largarse —dijo mirándolas con desdén, y esta vez, las obreras no protestaron, tan solo la miraron con desaprobación y se retiraron.
Samanta emprendió el camino sin siquiera escuchar lo que le decían o reclamaban sus "amigas".
Charlotte y Brice se retiraron a otra dirección, dejando a su reina, que se dirigía directo a un extraño.
—¿Liam? —preguntó mientras se adentraba a la espesa neblina que la llevaba de nuevo a las instalaciones del colegio.
Subió los escalones para llegar hasta el chico. Una vez parada frente a él, se dio cuenta de que para nada era Liam. Sus ojos eran de un color que nunca antes había visto, eran tan amarillos como el oro expuesto al sol. El sujeto le tendió la mano con gesto amable.
—Hola —dijo con titubeo Sam—. ¿Eres nuevo aquí? —preguntó. Un escalofrió le recorrió la espalda, y sintió la necesidad de salir corriendo, de llamar a gritos a Brice y Charlotte.
—Lo seré —el chico la tomó de la mano, apretándosela con fuerza, haciendo que ella sintiera tensión—. Mi nombre es Axiel —la sujetó con más fuerza y la atrajo hacia él. Ella soltó un grito ahogado, pero antes de que este saliera de su garganta a todo pulmón. Axiel, en un movimiento rápido, abrió un frasco con la mano que tenía desocupada y del pomo se liberó un vapor rojizo que se levantó a la altura del rostro de ambos—. Y te presento a la sangre de Orias —le abrió la boca a la fuerza y le forzó a beber toda la sangre del pequeño frasco, hasta que se tragara todo el líquido.
Samanta se liberó con brusquedad, quedando libre del demonio que la había emboscado. Se soltó a toser, luchando por que el aire entrara a sus pulmones. Se apretó el abdomen con fuerza para intentar devolver la sangre y escupirla. Cayó al suelo de rodillas con las manos extendidas al frente, a los pies del demonio. De inmediato, con sangre que no era de ella escurriéndole de la boca, quiso vomitar, pero Axiel con burla en su rostro, se agachó para colocar una mano debajo de la quijada de ella y otra en el cráneo, prensándola para obligarla a tragar. El demonio, antes de que ella pudiera realizar cualquier acto, la pateo a la altura del esófago, haciendo que el líquido le recorriera toda su garganta hasta el estómago.
—Me han contado que eres la maldita perra de la zona —la línea de sus labios se transformó en una sonrisa de lado al haber lanzado su comentario sarcástico—. Como también sé que estás enamorada de cierto chico, y que ahora vas a tener que luchar por su amor en contra de un cadáver, así que continuarás donde ella se quedó. Tu única obligación, de ahora en adelante, es asesinarlo a él y a sus asquerosos amigos.
El demonio le sonrió con malevolencia, mostrándole su mirada altiva y luminosa, y como ultima interacción, lucida, con ella, la pateó con fuerza en el rostro, haciéndola caer de lado, casi inconsciente. Viendo como Axiel se inclinaba hacia ella, sintiendo su fría mano sobre los tobillos de su pie izquierdo.
La tomó de un pie y se la llevó arrastrando por el pasillo principal del colegio hasta llegar a la pérgola. La lluvia comenzó a caer a cantaros. El viento azotaba en cualquier parte, silbando con lamentos y sonidos extraños que una reina había caído, pero el infierno ahora había ganado una aliada.
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Un fuerte golpe se escuchó en la mesa. Morgan se encontraba hablando con Max y Jocelyn. La lluvia estaba por soltar su furia sobre la mansión.
—¡Te he dicho todo lo que sé! —Dijo con furia fingida Jocelyn—. ¿No sé qué más quieres que te diga? —se volteó, dándole la espalda a Max y Morgan, cruzándose de brazos.
—Jo, puedes repetirlo para entenderlo mejor —le dijo Max a su sobrina con cariño, para después entornar la mirada.
—Por milésima vez, tío —se giró, viendo directamente a los ojos dorados verdoso de su tío Maximilium—. Lo que Levy nos contó en la Gala Roja: Stefan es el Guardián de las Almas, Levy es el Ángel Guardián de Stefan; Isabel quería liberar a los Grigori del cuerpo de Stefan, pasar las almas de Azazel y Semyaza a los cuerpos de los gemelos, y las esencias de los gemelos encerrarlas en los diamantes, y para finalizar, quería que todos fuéramos comida de Grigori, por eso todo lo planeo para que ocurriera en la Gala Roja, cuando todos estuviéramos debilitados —tomó aire, llenando los pulmones lo suficiente para continuar hablando—. Sin mencionar que Liam es sobrino de ustedes y primo mío, él es hijo del tío Tobías Venturi y Kristen Falkenhorst. Además, Rachel y Stefan también son Nefilim descendientes de Familias Reales, Stefan es hijo del hermano de Isabel BlackRose, el Señor Vicent BlackRose y la señora Romina Rockefeller. Rachel es hija de los Nekrásov: Nelson y Erina.
—Eso si lo entendimos —dijo Morgan con cansancio en su voz—. Lo que no entendemos es como Levy olvidó todos sus recuerdos. —Morgan evitó decir la verdad, que él si sabía cómo, pero no quería que Max pensara que él tenía algo que ver con todo sobre la muerte de Isabel. A pesar de todo, sabía que su hermano estaba enamorado genuinamente de ella.
—Nada más los buenos —corrigió Jocelyn—. Te explico —se sentó en la silla con cansancio, ya no quería seguir con lo mismo una y otra vez, quería que todo terminara para ir con Liam, él sí que la necesitaba, o eso era lo que ella pensaba, Morgan había omitido decirles que Stefan y Liam habían salido de la ciudad dejando una nota a Rachel—. Olvidó todo por culpa de Samanta, un Guardián olvida lo que ha vivido con su protegido una vez que un humano lo besa.
—¿Nada más así? —preguntó Morgan.
—Me dejas terminar —refunfuñó la chica con exasperación—. El instructor, si se le puede llamar a si, de Levy, vertió cierto líquido en una fuente extraña, en la cual puede observar a su protegido. Y así es como el ritual se completa. Debe de estar vertido ese líquido…
—Sí, ese líquido es conocido como lágrimas de Fairshees—interrumpió Morgan.
—Si, tío, recuerdo esa lección: sangre y lágrimas —respondió Jocelyn entrecerrando los ojos, y recordando un sinfín de lágrimas y sangre de seres sobrenaturales y sus funciones, ya sea bebida naturalmente o combinada con otras sangres o lágrimas—. En fin, Samanta lo besó y así es como terminó todo. Además, a Kitza también la asesinaron por algo que había tomado… ¿recuerdas? Alguien la hirió en la catedral St. André, por eso Rachel le dio sangre de Orias y así ella se convirtió en una cazadora de Nefilim ¿Algo más? —escondió el deseo de ponerse triste, no se podía imaginar lo que su primo sentía, haber perdido a la persona que más has querido en toda tu vida, quería poder decir que lo sentía, pero no era así, solo lamentaba la perdida de él—. Si me permiten… tengo que retirarme.
No esperó la respuesta de ninguno de sus dos tíos y salió corriendo hacia la habitación de Liam. Fuera del habitáculo, los gemelos estaban recargados.
—¿Alguna novedad? —preguntó Jocelyn.
—No, ha estado en silencio durante todo el día —dijo Caleb.
Jocelyn pudo notar en la expresión de los gemelos que había algo más que querían decirle, pero que no encontraban la manera de hacerlo.
—Tu rostro… pareciera que quisieras decirme algo más —respondió ella acercándose más a los gemelos.
Avid le dio un codazo a su hermano, y Jocelyn pudo notarlo, sentenciando a ambos con la mirada.
—Toda la mañana estuvo llorando en su habitación —comenzó a decir Caleb, intentando buscar la manera de explicarlo—. En momentos se quedaba dormido gritando el nombre de, ya sabes quién —terminó de decir con una exhalación de frustración.
—Él no merece sufrir de esa manera —dijo con tono conmovido Avid, quien solía ser más cruel con todo mundo, pero desde lo que había ocurrido con él y Keil en el kiosco, Jocelyn notaba el rostro de Avid un poco decaído, pero fingía por mantenerse cuerdo para que no lo cuestionaran.
—Iré a hablar con él —Jocelyn avanzó tres pasos, pero fue detenida por Avid.
—Hemos descubierto algo que no sabíamos que nosotros pudiéramos tener, además del abuelo Isaac Venturi. Aquella tarde, cuando Kitza nos salvó, creímos que era una ilusión.
—¿Qué es? —quiso saber la joven.
—Mira hacia el piso, justo al rincón en donde se ha refugiado todo este tiempo —señaló con el dedo Avid—. ¿Logras verlo?
Jocelyn enfocó su mirada entre la oscuridad de la habitación, y durante el momento que dura un relámpago, pudo observar un reguero de plumas ensangrentadas por casi toda la habitación.
—¿Dónde está Liam? —quiso saber tan pronto como vio de lo que se trataba.
—Parece que ha escapado con Stefan —dijo Rachel apareciendo detrás ella—. Ha dejado una nota. —Entro de lleno a la habitación solo para ver lo que los gemelos habían estado ocultando todo el día, evitando que Morgan o cualquier otro Nefilim, que no fuera Jocelyn, entrara.
—Es imposible —se llevó las manos a la boca. Se acercó a sus primos, viendo lo que estaba delante de ellos.
—Por la mañana entramos y quisimos tocarlo, pero se cubrió con un par de alas todo el cuerpo, como si estuviera dentro de un caparazón, después de haberlo dejado por un rato a solas, regresamos y cuando lo hicimos, él ya no estaba —explicó Caleb, leyendo la nota que Jocelyn le pasaba.
—Tenemos que encontrarlo antes de que las Trinidades se enteren de esto.
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Levy había llegado a la residencia Venturi a hurtadillas, escuchando la voz dentro de su cabeza. Gideon seguía llamándolo. Se infiltró entre los pasillos hasta llegar a las habitaciones donde anteriormente había visto a Gideon.
—¡Hola! —gritó Levy, y su voz hizo eco sin escapar de la habitación.
—No grites, podrían escucharnos —dijo Gideon saliendo de entre las sombras de la habitación—. Has tardado demasiado.
—¿Por qué no viniste a ayudarnos en la Gala Roja? —preguntó Levy.
—Tu trabajo era proteger al chico —le reclamó—, y en cambio todo lo que has hecho, por lo que todos los vigilantes hemos trabajado, esforzándonos, sabiendo el peligro que se avecina, lo único que has podido hacer, y ni siquiera bien, es entrometerte en la relación del Guardián de las Almas y la otra Nefilim, pero entiendo, es la primera vez que pasa que un olvidado es el Guardián de las Almas, generalmente siempre es un Nefilim bien entrenado —explicó Gideon, mostrando su cuerpo y rostro por completo frente a Levy.
—Pero están vivos —respondió Levy—. Al final logré mantenerlos… mantenerlo a salvo.
—Levy, escucha muy bien lo que te voy a decir —Gideon puso cara sería, dejando atrás el reclamo de la incompetencia de Levy—. Azazel y Semyaza saben muy bien lo que hacen, y han estado esperando esta oportunidad para hacerlo.
—¿De qué hablas? —Levy parecía aturdido—. Parece que los Grigori dentro de Stefan quieren protegerlo también.
—Y ¿sabes por qué? —preguntó Gideon sin esperar respuesta—. Esta es la oportunidad que tienen para salir de su contenedor.
—Pero no lo han hecho, siguen dentro de Stefan.
—Porque no son tontos, han sabido moverse y no arriesgaran la única oportunidad que tienen.
—Puedes hablar sin rodeos, no me queda mucho tiempo para intentar hacer algo.
—Entregame los diamantes malditos —ordenó Gideon—. Sé que los tienes en tu poder.
—¡No! Los diamantes se quedan conmigo —respondió con prisa, retrocediendo un paso.
—Los diamantes son un peligro para nosotros, no pueden caer en manos equivocadas, lo mejor es que los destruyamos.
—¿Por qué?
—He viajado a los reinos infernales —comenzó a explicar, caminando hacia donde la luz de los rayos y los relámpagos entraban, dejando al descubierto los atriles con forma de ángeles y demonios—. Paimón, uno de los reyes sobrevivientes, me ha contado lo que se planeaba hacer con esos diamantes cuando los sacaron del infierno los Heraldos que fueron enviados a explorar el infierno antes de que se cerraran las puertas.
—¿Viajaste al infierno? ¿cómo pudiste sobrevivir a Paimón? —Levy volvió a avanzar hacia Gideon para escucharlo mejor; los truenos resonaban por todas partes, interviniendo entre la conversación.
—Lo que me ha dicho es aterrador —continuó Gideon—. Las Familias Reales querían forjar un arma con esos diamantes malditos, y esa arma les daría el poder para gobernar tanto Infierno, Tierra y Cielo, si alguien reúne los diamantes, y sabe su verdadero uso, todos estaríamos en peligro, el arma que planeaban usar tendría la capacidad de exterminar ángeles, demonios, humanos y seres sobrenaturales, excepto a los propios Nefilim descendientes de Calvin LightDark.
—Quieres decir que, ¿quién reúna los diamantes tiene el poder sobre el universo?
—Por así decirlo, es por eso que tenemos que destruirlos, por eso importante que nadie sepa esto —le advirtió Gideon cruzándose de brazos, pero sin perder de vista los bolsillos de Levy.
—¿Cómo piensas hacerlo?
—Antes ya lo han intentado —dijo—. El diamante Orlov fue partido en dos, y si, es verdad que pueden servir como contenedores, pero ahora imagina si se crea un arma con esos diamantes, pueden contener a quien quieran y cuando así lo deseen.
—Pero eso ¿en qué nos afecta a nosotros? —preguntó, un poco más convencido por lo que Gideon le estaba contando.
—Al parecer los Grigori han estado trabajando en esto desde hace mucho tiempo, y con un Guardian novato, que desconoce el mundo Nefilim, es la oportunidad perfecta para manipularlo, prometiéndole u ofreciéndole cosas que quizá no puedan cumplir.
Levy suspiro, relajando su cuerpo, y solo se le vino una cosa a la mente. Proteger a Stefan y olvidar a Rachel.
—Te los entregaré con una simple condición —dijo sacando los diamantes de sus bolsillos—. Promete que cuidarás de Stefan una vez que yo olvide todo, una vez que yo salga de sus vidas.
—Trato hecho —respondió Gideon—. Te doy mi palabra de vigilante. Pero ¿quién te ha dicho semejante cosa? ¿quién dice que los olvidarás?
—Luciel ha dicho…
—Luciel solo ha dicho lo que yo quise que dijera, la Ciudadela aún desconoce nuestras habilidades y comportamientos, las reglas fueron inventadas por los vigilantes pasados que protegieron a los Guardianes de las Almas en el pasado, es verdad que durante un tiempo la maldición del olvido caerá sobre ti, la sangre Fairshees tiene ese efecto en los Vigilantes, es por eso que tuviste que estar atento, estudiando el mundo sobrenatural, y no estar enamorándote de estas criaturas —dijo con una sonrisa cargada de burla—. Si te lo digo es porque necesito tu ayuda, Luciel se encargará de todo lo demás, Rosbell Milton nos ayudará también, así que prepara todo, nos marchamos ahora.
—Todo fue un engaño de Luciel, en verdad creí que los olvidaría, que el mundo que conocí en estas semanas se borraría de mi mente.
—Fue la historia que creamos —interrumpió Gideon—, porque los ángeles solemos enamorarnos de los seres terrenales, sean humanos o no, es por eso que los pocos que han sobrevivido después de la muerte del Guardián de las Almas, crearon este tipo de reglas para hacer temer a los próximos, y ha funcionado, muchos han realizado con éxito su trabajo hasta que el Nefilim al que protegen muere por causas naturales.
—Todo lo han planeado para evitar, ¿qué?
—Para evitar que se repita la historia —continuó explicando—. Lucas —al mencionar el nombre de Lucas, la voz se le escuchó dolida—, él sabía mucho sobre tantas cosas del mundo Nefilim, tengo la seguridad de decirte esto, Levy, hay traidores entre las Familias Reales, y saben este tipo de secretos, y no descansaran hasta lograr su objetivo, es por eso que necesitamos aliarnos y buscar a los demás Vigilantes, tenemos que parar el caos.
Levy asintió, y creyendo en lo que Gideon decía, confió en él, entregándole los diamantes, y desapareciendo juntos de la residencia Venturi.





EPÍLOGO
DEMONIO DE LA GUARDA
Demonio de mi guarda de mi triste compañía, abandóname de noche y de día; déjame solo para encontrarme, hasta que anochezca en los brazos de Lucifer, Baphomet y su agonía.
 
Morgan y Max seguían atando cabos en la biblioteca, estaba poniéndose en contacto con los Rothschild para saber nuevas noticias sobre la desaparición de su hija: Rebecca Rothschild. Acababan de colgar la extensión. No había ninguna novedad sobre la pequeña. La madre estaba devastada al igual que las dos hijas. El padre estaba desesperado, contratando a los mejores Heraldos Nefilim; incluso estaba recurriendo a los Warlocks, y a cobrar favores con el mundo sobrenatural para que la localizaran, pero nada, nadie sabía el paradero de Rebecca.
—Es una pena lo que están pasando ahora Ion y Karim —Max tenía la cabeza agachada, como si estuviera perdiendo energía; se veía cansado y como si su cuerpo fuera a caer en cualquier momento.
—¿Te encuentras bien? —preguntó su hermano Morgan, ayudándolo a sostenerse en pie.
Al cabo de un rato, Max recupero su energía, quitando la preocupación de su hermano.
—Quizá solo sea el mal tiempo —dijo con una sonrisita apagada—, me refiero a todo lo que hemos estado pasando. —El viento bramó alrededor de la residencia, haciendo crujir la madera de la casa—. ¿Escuchaste eso? — le dijo Max a Morgan, y de su rostro se escapaba una mueca de preocupación.
—Solo es la casa vieja, la madera tiende a crujir así después de la lluvia a causa de las bajas temperaturas –explico Morgan calmando a su hermano, después de todo lo que Isabel había causado, era normal que sintiera que corrían peligro.
—No hemos tenido ninguna noticia sobre el paradero del cuerpo de Isabel —hizo un pequeño silencio para poder continuar. Lo que Isabel le había dicho antes de que desapareciera, aun lo tenía confundido—. Tampoco hay noticias de la pequeña de los Rothschild.
—Llamaré a Yusei, un miembro de la Orden para que nos ayude —dijo Morgan descolgando el teléfono de casa—. También llamaré a un viejo amigo.
—¿Qué amigo?
—Un ángel lúgubre —respondió sin marcar en esos momentos—. Estoy hablando de Sayil ¿Lo recuerdas? El que estaba con los McCrowley —colocó el dedo en el teclado del teléfono y comenzó a entrar la llamada.
—Sí, lo recuerdo —asintió Max—. Los Castigados durante la caza de brujas en Salem.
—Exacto —el silencio volvió a invadir la casa. Mientras la llamada entraba, algo estaba ocurriendo dentro de la residencia.
Cuando los truenos, relámpagos y rayos cesaron, solo los gemidos del viento les volvieron a susurrar, estaban advirtiendo lo peor.
El eco de un siseo se hizo escuchar hasta el lugar donde se encontraban Morgan y Max. Pero no se daban cuenta que, desde la entrada principal una serpiente rojinegra se deslizaba silenciosamente entre las sombras. Su cuerpo ondulado y escamoso avanzaba hacia su objetivo. Su piel escamosa resplandecía con un brillo sin vida a la poca luz de la luna que se filtraba entre las nubes; sus ojos fríos y calculadores observaban cada movimiento de sus presas con una determinación implacable.
Con un siseo suabe, la serpiente comenzó a cambiar, su cuerpo se retorcía y se estiraba mientras se transformaba. Le salieron brazos y después piernas, y su cabeza se convertía en lo que parecía un humano. Sus rasgos se suavizaron y se volvieron más humanos, aunque todavía mantenía un aire peligroso, pero no menos sobrenatural y demoniaco. El que era la serpiente se paraba erguido, con la piel cubierta de suaves escamas que se iban tornando del color rojizo vibrante a uno parecido al de las hojas del otoño, hasta que se transformaron en piel humana. Su cabello negro brotaba deslizándose sobre su cráneo, cayéndole por la nuca, orejas y frente, como si fuera una mancha de brea; sus ojos eran dos corindones amarillos que brillaban con una astucia maligna. Con una sonrisa siniestra, la serpiente que se había convertido en hombre, caminó hacia su presa, listo para atacar.
Los hermanos Venturi se quedaron observando.
Sin tiempo para reaccionar. Morgan retiro el teléfono de su oreja, y Max caminó hacia el demonio que había entrado a la residencia.
—¿Quién eres? —preguntó Morgan, y antes de que terminara su pregunta, el demonio había desaparecido de su sitio y había vuelto a aparecer cerca de Max que comenzaba a hablar.
La frase, cualquiera que fuera la que Max diría, se quedó suspendida entre su garganta. Max se había quedado paralizado en ese mismo instante. La llamada había entrado. Del otro lado de la bocina se escuchaba una voz distorsionada.
—¿Max? —Morgan se quedó viendo detrás de su hermano, pudo observar cómo se materializaba una silueta pálida y largucha, con cabello oscuro y unos ojos amarillentos que destellaban un brillo propio.
—Lo lamento, pero Max ya no estará más con nosotros —se soltó una carcajada el demonio, desfigurando su cara, parecía enloquecido.
—¿Qué le has hecho hijo de puta?
El demonio arrojó el cuerpo de Max hacia su izquierda, sin soltar el corazón que sostenía en la mano como trofeo. Con la mano libre sujetó del cuello a Morgan, levantándolo unos centímetros del suelo
—Tú le darás un mensaje a Levy.
—Te mataré en cuando me libere —hizo la lucha por liberarse, pero con resultados inútiles. Morgan estaba paralizado, la saliva apenas le podía resbalar por la garganta.
—Sé que lo harás, pero hoy no será este día —el demonio volvió a poner su rostro serio y apagado sin mostrar alguna expresión—. Dile a ese hijo de perra que el verdadero Demonio Guardián ha llegado —cuando terminó de hablar, soltó a Morgan, arrojándolo al cuerpo ya sin vida de su hermano Maximilium. Lo abrazó con fuerza. Observó el hueco que había en su pecho, no había corazón, pronto se convertiría en polvo.
En un último instante, Morgan petrificó el cuerpo de su único hermano, al que le había prometido a sus hermanas cuidar de las garras de Isabel, y hasta cierto punto lo había logrado, pero nunca se imaginó que alguien más estuviera detrás de todo. Después de un momento el cuerpo de Max quedó como un cadáver normal, conservándose como un cadáver humano, regenerándose el hueco de su pecho para evitar que se disolviera en arena adiamantada.
—¿Quién eres? —rugió Morgan. Y los gritos desde la parte superior se hicieron escuchar.
Los gemelos, Jocelyn y Rachel se quedaron en las escaleras paralizados por la habilidad del demonio, al que no lograron verle el rostro.
—Mi nombre e Axiel, y saberlo, no te da el poder sobre mi —le dijo, ya que un demonio al confesar su nombre, les daba poder a sus enemigos para expulsarlo.
Axiel no se preocupó por cubrirse la espalda. Salió caminando por el pasillo principal arrojando el corazón a los aires y volviéndolo a atrapar como si de una pelota de béisbol se tratara. Atravesó las puertas principales silbando
una melodía
siniestra, y finalmente, abandonó la mansión Venturi, desapareciendo entre la oscura noche, dejando un eco de sus últimas palabras.
—¡Nefilim! Iterum Vale Aeterno Occurremus.
FIN DEL PRIMER LIBRO
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